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HISTORIA  DE  SEVILLA 


HISTORIA 

DE  SEVILLA 

SE  CONTIENEN  SVS  ANTIGVEDADES, 

GRANDEZAS, 

Y  COSAS  MEMORABLES  EN  ELLA  ACONTECIDAS, 
SV    HViNDACION    flASTA   NVESTROS    'IIH.MI'OS 

CON  MAS  EL  DISCVRSO  DE  SV  ESTADO 

en  todo  este  progresso  de  tiempo,  assi  en  le  EccUsiastico,  com 
en  lo  Secular. 


VOK    ALONSO    MORCADO. 

ludipio  Sumrdote,  lutunl  de  1>  vilUde  AluuUn. 


DIRIGIDA  A  LA  C.  R.  M.  DEL  REÍ  DON 
Pkilippe  Segundo  nvtttro  Señor. 


Con  Priuilegio  Real  por  diez  años. 

KN    >KVII.I..\, 

Kn  la  Imprenta  de  Andrea  Pescioiii  y  Juan  de  Lcon. 
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I^ué  reimpreso  este  libro 

en  la  Oficifia  de  D,  José  M,^  Ariea  y  Campano, 

calle  de  las  Sierpes,  núm,  /p,  d  expensas  de  la 

Sociedad  del  AKcmvo  Hispalense. 
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.       CENSVR  A  Y  APROBACIÓN. 

POR  mandado  de  vuestra  Alteza  he  visto  este  libro 
de  la  Historia  de  Sevilla,  con  sus  antigüedades  y  co- 
sas memorables,  compuesto  por  Alonso  Morgado  Sacer- 
dote, vezino  de  Sevilla.  Y  paresceme  que  de  mas  de  no 
tener  cosa  mal  sonante  a  nuestra  sancta  Fe,  ni  a  buenas 
costumbres:  es  vn  libro  curioso,  gustoso,  y  de  buen  exem- 
plo,  assi  en  lo  que  toca  de  Historia,  como  en  las  demás 
grandezas  de  Sevilla.  Y  por  ellas  y  sus  advertimientos 
marginales,  y  comprobación  de  otros  autores,  consta  del 
trabajo  y  cuydado  del  Autor.  Por  lo  qual,  y  por  el  servicio 
que  haze  a  su  Magestad,  de  aver  recopilado  en  el,  las  co- 
sas mas  notables  de  su  Real  ciudad,  meresce  bien  la  licen- 
cia y  Previlegio  que  pide.  F'echa  en  Madrid,  a  veynte  y 
seys  de  lunio,  deste  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
seys  años. 

Lucas  Gradan 
Dantisco, 


EL  REY. 


i  'Si 


O  R  quanto  por  parte  de  vos  Alonso  MorgadOj  Clérigo 
Prefiero,  nos  fue  hecha  relación^  que  auiades  compuesto 
vn  liWo,  de  las  Antigüedades  y  Gjavdezas  de  la  ciudad  de 
Sevilla^  con  trabajo  de  diez  affos  continuos,  por  lo  qucd  y 
por  que  su  letura  era  muy  buena,  y  de  notable  exemplo,  nos  pedisles  y 
suplicasteSf  os  diessemos  licencia  y  facultad  para  lo  poder  imprimir,  y 
Privilegio  para  lo  poder  vender,  por  el  tiempo  que  fuessemos  servido, 
o  como  la  nuestra  merced  fuesse;  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  conse- 
jo, y  como  por  su  matidado  se  hizteron  en  el  dicho  libro  las  diligencias 
que  la  pregmatica  por  nos  sobre  ello  hecha  dispone,  fue  aqordado,  que 
deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  cedulaj  para  vos,  en  la  dicha  razan, 
y  nos  tuvimoslo  por  bien:  por  la  qual  vos  damos  licencia  é  facultad,  para 
que  por  tiempo  ífe  diez  años  cumplidos,  primeros  siguientes,  que  corren 
y  se  cuentan  desde  d  día  de  la  data  della,  vos  o  la  persona  que  vuestro 
poder  uviere,  podnys  imprimir  y  vender  el  dicho  lihv  que  de  suso  se  hojse 
mención,  en  estos  nuestros  Reinos,  y  por  la  presente  damos  licencia  a 
qualquier  impressor  d ellos,  qual  vos  nombrar edes,  para  que  por  esta  vez 
pueda  imprimir  el  dicho  libro,  por  el  original  que  en  el  nuestro  consejo  se 
vio,  que  va  rubricada  cada  plana,  y  firmado  al  fin  del,  de  Gont^lo  de  la 
vega  nuestro  escrivano  de  cámara,  de  los  que  en  el  nuestro  consejo  resi- 
den, y  con  que  antes  que  se  venda,  lo  traygays  ante  los  del  nuestro  con- 
sejo, juntamente  con  el  original,  para  que  se  vea  si  la  dicha  impression 
esta  conforme  a  el,  y  traygan  se  en  publica  forma,  cx>mopor  el  corrector 
nonibrado  por  nuestro  mandado,  se  vio  y  corregió  la  dicha  impression,  y 
esta  conforme  a  el,  y  quedan  ansi  mismo  impressas  las  erratas  por  d 
apuntadas,  para  cada  %m  libro  de  los  que  ansi   fueren  impressos,  y  se 
tasse  el  precio  que  por  cada  volumen  uvieredes  de  aver,  sopeña  de  caer 
e  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dichu    Premagtica  y  leyes  de 
nuestros  Reinos,  y  mandamos  que  durante  d  dicho  tiempo,  pei'sona  algu- 
na sin  vuestra  Ucencia  no  lo  pueda  imprimir,  ni  vender,  so  pena  qud  que 
lo  imprimiere  o  vendiere  aya  perdido  y  pierda  todos  y  qttalesquier  libros 
y  moldes  que  del  tuviere  en  estos  nuestros  reynos,  é  incurra  en  pena  de 


cincuenta  mil  maravedis,  la  tercia  parte  (hilos  para  el  dennndadm'^  y  la 
otra  tercia  parte  parala  nuestra  cámara^  y  la  otra  tercia  parte  para  el 
el  juez  que  lo  sentenciare^  y  mandamos  a  los  del  nuestro  consejo  Presi- 
dente y  oydores  de  las  nuestras  audiencias.  Alcaldes  y  Alguaziles  de  la 
nuestra  casa  y  corte  y  chancülerias  y  a  todos  los  Corregidores  Asistente j 
GovernadoreSj  Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  é  otros  juezes  é  justicias, 
qualesquier  de  todas  las  ciudades  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reynos 
y  senarios,  ansi  a  los  que  agora  son,  como  a  los  que  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  vos  guarden  y  cumplan  esta  nuestra  cédula  y  merced,  que  ansi 
vos  hazemos,  y  contra  d  tenor  é  forma  no  vayan  ni  passen  en  manera 
alguna.  Sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedis  para  la 
nuestra  cámara.  Dada  en  san  Ijoren(¡o,  a  tres  dias  de  lulio  de  mil  y 
quinientos  y  ocJienta  y  sei/s  años. 

YO    EL   REY. 


Por  mandado  de  su  Magestad 

luán  Vázquez. 


AL    REY  NVESTRO 

Señor. 


SEÑOR. 

QVI  SE  PVEDE  VER  VN 
loco  atrevimiento  de  mi  parte,  o  por  mejor  dezir 
vna  singular is sima  affabilidad  departe  de  vues- 
tra Real  Magestady  pues  con  serme  assaz  notoria  la  sobera- 
na excelencia,  de  vn  Principe  tan  sin  par,  oso  yo  dedicarle 
obra  al  fin  de  mi  mano  y  no  bien  limada.  Bien  es  verdad 
que  la  Historia  de  vna  ciudad  de  las  me/ores  del  mundo 
como  Sevilla^  no  meresce  menos  buen  favor  que  el  de  vn 
Rei,  el  mejor  que  tiene,  en  la  tierra,  el  Omnipotente  del  cie- 
lo, Y  siendo  como  es  ella,  la  que  sola  puede  jalarse  sobre  to- 
das las  ciudades  del  Orbe,  de  la  mas  leal  a  su  Rei  y  señor 
natural,  haze  buena  concernencia  á  razón  que  en  esto  tam- 
bién lo  sea,  prostrandose  a  sus  Reales  pies,  para  con  seme- 
jante Real  favor  7W  tener  que  temer  su  Coronica  a  ningiin 
Detractor  imAidioso,  como  ni  su  catholica  república  a  nin- 
gún Perturbador  de  su  felicidad  señalada.  Del  Escurial. 
26.  de  Marfo  de  1587. 


Dios  guarde  la  Catholica 
persona  de  V,  M. 


Alonso  Mor  gado. 


AVTORES    Y    LIBROS,    QVE   SE 

citan  en  esta  Historia. 


A. 

SAn  Augustin. 
S.  Ambrosio. 
AEneas  Sylvio. 
Don   Alonso   de   Cartagena 

Obispo  de  Burgos. 
Frai  Alonso  Venero. 
Antonio  de  Lebrixa. 
Ambrosio  de  Morales. 
Aristotiles. 

B. 

S.  Bernardo. 

Biblia. 

Baptista  Mantuano. 

Breviario  viejo  Sevillano. 

Breviario  nuevo  Romano. 

Beroso  Chaldeo. 

C. 

Concilios  Sevillanos. 

Concilios  Toledanos. 

Covarruvias. 

Constantino  Emperador. 

Comentarios  de  Cesar. 

Cornelio  Tácito. 

Contraduelo. 

Chronica  general  de  Espa- 
ña por  el  Rei  don  Alonso 
el  Sabio. 

Compendio  Historial  de  Es- 
paña. 

Chronica  del.  S.  Rei  don  Fer- 
nando.3. 

Chronica  del  Rei  don  Alon- 
so el  Sabio. 


Chronica  del  Rei  don  Sancho 

el  Bravo. 
Chronica   del  Rei   don   Fer- 

nando.4. 
Chronica  del  Rei  don   Alon- 

.SO.II. 

Chronica  del  Rei  don  Pedro 

el  justiciero. 
Chronica  del  Rei  don  Henri- 

que.2. 
Chronica  del  Rei  don  luán.  i. 
Chronica  del  Rei  don  Henri- 

que.3. 
Chronica  del  Rey  don  luán.  2. 
Chronica  de  las  tres  ordenes. 
Chronica  del  Rei  don  Henri- 

que.4. 
Chronica  de   los  Reyes  Ca- 

tholicos,  don  Femando  y 

doña  Isabel. 

D. 

F.  Diego  Ximenez  Arias. 
Diodoro  Syculo. 
Diogenes  Laercio. 

E. 

Don  F.  Estevan  de  Salazar. 
Estrabon. 

F. 

Flos  Sanctorum  nuevo  Tole- 
dano. 
Florian  de  Ocampo. 
Francisco  Hcgembergio. 


G. 

S.  (ieronímo. 
S.  Gregorio. 
Génesis. 
Gerónimo  gurita. 

H. 

Historia  Tripartita. 
Historia  del  Rei  don  Rodrigo. 
Hart  Manischedel. 
Historia  Pontifical. 
Historia  del  Moro  Rasis. 

I. 

S.  luán  Evangelista. 

S.  Isidro. 

luán  Magno  Argobispo. 

F.  luán  de  Pineda. 

luán  de  Malara. 

luán  Vaseo. 

luán  de  Mena  y  su  comento. 

luán  León  en  Toscano. 

luán  de  Aviñon. 

luán  Annio. 

lustiniano. 

lorge  Bruin. 

lulio  Solino. 

L. 

Libro  de  los  Concilios. 

Libro  Pontifical. 

Libro  de  la  vida  y  Milagros 
de  san  Isidro. 

Libro  de  la  fundación  de  la 
sancta  Iglesia  de  Sevilla. 

Libro  de  las  ordenangas  de 
Sevilla. 

Libro  de  las  edades  del  mun- 
do. 

D.  Lucas  obispo  de  Tuid. 

Lucio  Marineo  Syculo. 


Luis  del  Marmol  Caravajal. 

M. 

Morgaez. 

Mosen  Diego  de  Valera. 

Micael  Rigo  Napolitano. 

P. 

Pedro  Mexia. 
Paralypomenon    del  Obispo 

de  Girona. 
Pedro  de  Medina. 
Perantón  Beuther. 
Plinio. 

R. 

D.  Rodrigo  Ximenez. 

Argobispo  de  Toledo. 
D.  Rodrigo  Sánchez.  Obispo 

de  Palencia. 

S. 

Scneca. 

Symon  Valden  Noevel. 


Tarrafa. 
Titolivio. 
Terencio. 
Tulio. 


V. 


Varron. 
Virgilio. 
Vlpiano. 


Z. 


Zenon  Philosopho  y  muchos 
Previlegios,  escripturas,  y 
memoriales  antiguos. 


PROLOGO. 


f  VER  solo  yo  podido  acabar  lo  que  otro 
ninguno  que  yo  sepa  aya  osado  comengar, 
como  es  sacar  á  luz  la  Chroníca  ele  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  me  ha  he- 
cho considerar  diversas  vezcs,  si  a  caso  fue 
orden  del  cielo  tanto  poder  en  tan  pocas  fuergas.  Movién- 
dome a  semejante  consideración  el  discurso  que  en  ello 
hago  de  que  estando  yo  en  la  muy  antigua,  muy  noble  y 
muy  leal  Villa  de  Alcántara  mi  Patria  (después  de  Clérigo 
de  Missa,  seys  años  avia,  en  la  mayor  quietud  de  que  yi> 
se  acordarme,  y  quando  inenos  razón,  ni  ocasión  de  ausen- 
cia se  offrecia,  ni  de  trocar  por  otra  ninguna  la  sancta  com- 
pañia  de  los  de  mas  Sacerdotes  señores  y  hermanos  mios,) 
me  privó  de  vna  descansada  vida  vn  tan  forcoso  desseo 
de  residir  en  la  muy  famosa  ciudad  de  Sevilla,  que  nie 
ausento  de  mi  casa  tan  arrebatadamente,  y  tan   sin  otra 
orden  ni  prevención  como  si  la  ausencia,  que  ha  sido  para 
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nunca  mas  aver  biielto  a  ella  fuera  (como  solia)  no  mas  de 
para  hasta  la  Iglesia. 

Y  assí  fue  que  llegado  a  esta  gran  ciudad,  me  parescio 
que  entrava  en  otra  nueva  patria,  y  aviendo  con  el  tiempo 
considerado  sus  grandezas,  di  luego  en  otra  consideración 
acerca  de  la  injuria  que  padescia  vna  tan  Insigne  ciudad, 
en  no  tener  ella  Historia  particular,  que  publicase  sus  anti- 
güedades, y  notables  excelencias,  según  que  la  tienen 
otras  ciudades  de  menos  qualidad. 

Tras  esto  formé  vna  manera  de  querella  contra  nues- 
tros Chronistas  Españoles,  de  que  passavan  por  ella  como 
por  sobre  brasas,  habiendo  mas  notable  su  agravio  el  de- 
tenimiento que  hazen,  en  la  descripción,  antigüedad  y  no- 
bleza de  qualesquiera  otras  ciudades.  Como  sino  fuera  Se- 
villa vna  de  las  tanto  y  mas  antiguas  ciudades  de  España, 
siendo  ansi  verdad,  que  tuvo  principio  su  antigua  funda- 
ción. 1727.  años  antes  que  Christo  nuestro  Redemptor 
encarnasse,  muy  estimada  y  sublimada  continuamente  de 
todas  aquellas  gentes  y  naciones  que  la  señorearon,  por 
todos  aquellos  antiquissimos  tiempos,  y  en  estos  nuestros 
la  honra  de  los  Reinos  de  España,  famosissima  por  todo 
el  mundo,  en  Religión,  Sanctidad,  Letras,  armas.  Puerto, 
y  tratos,  y  en  todo  lo  que  dize  verdadera  nobleza  y  fideli- 
dad, y  la  de  mas  provecho  a  su  Rey  ella  sola,  que  algunas 
juntas  de  las  mejores  de  todos  sus  Reinos. 

Y  no  parando  en  esto  mi  querella,  quisiera  ser  yo  po- 
deroso en  habilidad  para  poder  tomar  la  demanda,  por 
parte  desta  gran  ciudad:  mas  considerándome  forastero, 
solo,  y  desfavorescido,  forgado  amaynava  las  velas  de  mi 
furor,  a  la  contraria  fortuna.  Sin  desconfiar  tan  poco  tanto 
en  el  talento  que  Dios  quiso  repartirme,  que  si  quiera  (para 
solo  mi  gusto)  no  me  diesse  a  leer  qualesquiera  libros, 
Previlegios,  y  antiguas  escripturas,  que  pudieran  ya  darme 
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alguna  claridad  en  el  discurso  de  su  primero  y  riías  anti- 
guo estado  hasta  venir  a  este  nuestro  tiempo. 

Y  como  nunca  algase  mano  en  lo  que  tanto  desseava 
vine  a  recoger  tan  buena  copia  de  Memoriales,  que  me 
parescio  provar  por  escripto  las  fuergas  de  mi  ingenio,  en 
ordenarlos,  y  reduzirlos  todos  a  vn  cuerpo  de  historia.  Sin 
que  en  muchos  dias  acabase  de  acertar  que  discurso  darle. 
Hasta  que  finalmente  me  parescio  repartirla  en  dos  partes, 
primera  y  segimda,  entrambas  de  seys  libros,  tres  cada 
vna  parte. 

§  El  primero  Libro,  de  la  primera  fundación  de  Sevilla  y 
discurso  de  su  estado,  hasta  quando  el  sancto  Rey  don 
Fernando  Tercero  la  ganó  de  poder  de  los  Moros. 

iij  El  Segundo  del  repartimiento,  y  descripción  de  toda  su 
tierra,  su  gran  fertilidad  y  governacion. 

§  El  Tercero  de  su  gran  fidelidad  para  con  todos  sus  Re- 
yes naturales. 

§  El  Quarto,  del  principio,  y  numero  de  sus  Parrochias,  y   • 
de  sus  Hospitales,  y  hospitalidades. 

§  El  Quinto,  de  todos  sus  Conventos  de  Frailes,  con  sus 
fundaciones  y  cosas  mas  notables. 

§  El  Sexto,  de  los  Monasterios  de  Monjas,  sus  fundacio- 
nes y  excelencias. 

La  Historia  assi  ordenada,  me  parescio  sacarla  a  luz, 
para  que  yendo  como  va  tan  imperfecta,  sirva  ya  si  quiera 
de  ocasión,  a  los  doctos  varones,  que  pueden  hallarse  a 
cada  passo  en  Sevilla  de  la  emendar  y  darle  mas  conmoda 


PROLOGO. 

expedición,  semejantes  a  aquel  excelentissimo  músico,  de 
quien  se  escrive,  que  nunca  le  oia  nadie  tañer  ni  cantar, 
sino  quando  le  ofíendian  el  oydo  las  dissonantes  vozes  de 
algún  instrumento  destemplado,  porque  en  tal  caso  tomán- 
dole en  sas  manos,  y  aviendole  templado,  tañia  y  cantava 
suavissimamente,  mas  por  gusto  de  averie  templado  que 
de  tañer  ni  cantar.  Sin  que  por  esto  desmerezca  ya  si  qui- 
siera el  titulo  del  primero  autor,  y  el  premio  devido,  a  mi 
buena  voluntad,  de  aver  mejor  acertado:  la  qual  deven 
principalmente  recibir  los  hijos  desta  gran  ciudad,  y  los 
que  no  lo  son,  tener  por  agena  de  mi,  qualquiera  presump- 
cion  de  sospecha  apassionada,  no  siendo  yo  de  Sevilla  ni 
tocándome  por  alguna  via  su  naturaleza. 

Y  de  que  sean  muchos  los  defectos  desta  Historia  no 
es  cosa  agena  de  ocasión,  siendo  como  son  también  mu- 
chas y  forgosas  las  causas  de  que  los  aya,  y  sobravan  solas 
estas  tres,  para  que  no  se  ayan  podido  escusar. 
§  La  primera  y  principal,  mi  insuficiencia  a  tan  alta  em- 
presa. 

§  La  segunda,  el  averme  atrevido  a  caminar  temeraria- 
mente solo  sin  otra  compañia,  por  camino  tan  prolixo  y 
largo,  quanto  nunca  cursado  de  alguna  gente  a  quien  po- 
der preguntar,  por  donde  forzosamente  me  avia  de  perder 
a  cada  passo. 

§  La  tercera  el  nunca  aver  procurado  otro  consejo  que  el 
mió,  en  todo  su  discurso,  lo  qual  sabe  Dios  que  yo  hize 
por  muy  differente  motivo  de  lo  que  es  arrogancia  ni  ere- 
dito  de  mi  habilidad.  Por  que  en  ello  con  nadie  podia  yo 
perder  tanto  como  conmigo  mismo,  no  aviendoseme  jamas 
perdido  de  la  memoria  aquel  infalible  Proverbiq  Latino. 
Stimma  confidentia  summa  stultitia  (i):  tan  repetido  del 

(1)     Froverbiu?n. 
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muy  docto  Sacerdote,  de  vida  inculpable,  el  Licenciado 
Francisco  Morgado  mi  hermano  (i),  contra  la  vana  pre- 
sumpcion  del  mas  docto,  indocto  por  el  mismo  caso,  que 
arrogante,  siendo  assi  verdad  que  es  argumento  de  nota- 
ble ignorancia,  en  el  que  presume  de  si  que  todo  lo  sabe, 
pues  nos  dize  el  común  adagio,  en  figura  de  aquel  sapien- 
tissimo  Homero,  que  no  todas  vezes  esta  en  lo  que  dize 
aun  el  mas  sabio  y  prudente  (2).  Lo  mismo  que  dize  bien 
y  muy  bien  el  mas  que  todos  diligente  Poeta  Virgilio,  que 
no  todas  las  cosas  podemos  todos  los  hombres. 
§  Confessando  también  lo  mismo  el  gran  Conmico  Teren- 
cio,  que  debaxo  de  ser  hombre,  ningún  defecto  juzgava 
por  ageno  de  si  (3).  Y  entre  otros  famosos  Philosophos 
comprueva  también  esta  verdad  aquel  eloquentissimo  y 
no  assaz  alabado  Baptista  Mantuano,  por  estas  palabras 
Romangadas,  que  no  puede  vn  hombre  solo,  ser  todos  los 
hombres,  ni  todos  saberlo  todo  (4). 

Que  siendo  todo  esto  assi,  tienen  mis  faltas  disculpa, 
mayormente,  que  la  verdad  prestará  a  mi  Historia  autori- 
dad y  honra  sufficiente,  para  que  también  preste  atención 
a  quien  la  leyere,  con  lo  qual  avre  cumplido  en  lo  que  devo 
a  su  obligación,  siendo  como  es  la  verdad  el  coragon  de 
la  Historia,  y  la  Historia  (como  dice  Cicerón)  Luz  de  la 
verdad  (5).  A  lo  qual  atinava  aquel  pogo  de  sciencia  y  me- 
rescimiento  AEneas  Sylvio,  diziendo,  que  en  los  libros  de 
fábulas  se  buscan  burlerías,  mentiras  y  cosas  fabulosas, 
mas  en  la  Historia  no  sino  veras  y  verdades  (6). 

Algunas  cosas  se  juzgaron  a  descuydo,  que  el  callarlas 

(1)  El  Lie.  Francisco  Morgado.  (5)     Cicerón, 

(2)  Quandoque;  bontLS  dormí-  (6)     ^neas  SyMuB, 

tat  Homerus,  Bistoriee  nihil  magia  ttst  contra- 

(8)     Terent.  Homo  sum;  huma-  ríum,  quan  m^ndatium,  nuga¿  in- 

ni  nthil  d  me  al{€num  puto.  fabulis^  in  historia  verum  quceri- 

(4)     Bapt.  Ma,  Nemo  omnis  ho-  mus  é  seritim, 

mOf  non  omfwsy  ómnibus  artes. 
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procedió  de  mucho  cuydado,  contentándome  por  agora, 
con  este  breve  compendio,  por  muestra  del  otro  mucho 
original,  que  me  parescio  reservar  para  sacar  también  a 
luz,  quando  esta  breve  relación  aya  contentado,  y  para 
quando  no,  que  menos  tiempo  se  aya  perdido,  y  mas  en- 
fado escusado,  sin  que  por  alguna  vía  deva  no  recibirse 
mi  buena  voluntad,  agena  de  toda  falta  (i).  No  deviendo 
contarse  por  tal  la  de  las  palabras  ordenadas  con  algún 
descuydo,  quando  en  lo  substancial  no  lo  uviesse.  Y  assi 
la  común  sentencia  de  Iqs  Sabios  haze  ágenos  de  toda 
culpa,  a  los  que  dan  en  el  clavo  de  la  verdad  essencial,  sin 
que  la  dañe  algún  golpe,  dado  por  el  descuydo  en  la  herra- 
dura si  por  esso  no  chapea:  differenciandose  también  en 
esto  de  los  necios  ydíotas,  a  aquien  ellos  comparan  a  los 
Escaravajos,  que  passando  de  buelo  por  los  prados  ver- 
des amenos,  y  fragancia  de  sus  flores,  se  van  a  assentar 
de  golpe  y  a  escaravajar  en  el  estiércol  y  suziedad  de 
qualesquiera  bestias. 

Y  pues  yo  he  descubierto  mi  pecho  y  conoscido  mis 
defectos,  ningún  Detractor  tiene  que  hazer  aqui,  sino  es 
para  emendarlos  en  otra  Historia  de  su  mano,  siendo  como 
es  cosa  fácil,  quitar  y  poner  (2),  en  lo  que  otro  ha  primero 
inventado  y  sudado,  y  verdad  infalible,  que  nunca  se  dixo 
cosa  que  no  pueda  mejor  dezirse  (3).  Lo  qual  sera  mas 
licito  y  de  menos  riesgo  al  onor  de  los  tales  Detractores, 
que  la  murmuración  en  ausencia.  Pudiendo  siquiera  avi- 
sarme de  mis  faltas  de  palabra  o  por  escripto  en  la  Iglesia 
de  sancta  Ana  de  Triana,  donde  yo  soy  Capellán,  que- 
dando por  el  mismo  caso  obligado,  perpetuamente  al  ser- 
vicio de  quien  con  caridad  me  corrigiere. 

(1)  Grata  negligentia  ele  de  re  (3)     JEneas  sylviu^. 

potius  quam  d^  verbia  laborantibiis,  Nihil  dictum  est  umqnam  quod 

(2)  Facile  cst  addere  inventis.       mcliua  dici  non  possit. 
L  7)1  i 71  lleve. 
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A   Q fiel  Ero e  Alcides  poderoso 

*^para  mi  fundación  dexó  memoria 
y  ^^  gran  Monarca  lulio  con  victoria 
me  hizo  muro  fuerte  sumptuoso^ 

Los  dos  hazen  mi  nombre  glorioso 
pero  con  todo  siento  mayor  gloria 
de  ver  la  celebrada  dulce  Historia 
do  Mor  gado  me  da  inmortal  reposo^ 

Y  sifttera  fundada  por  Margado 
faltara  que  el  Alnado  de  la  Tuno 
o  el  Cesar  me  hiziera  celebrada^ 

Mas  en  todo  me  fue  propicio  el  hado 
porque  a  faltarme  en  este  terno  el  vno 
quedava  de  mi  cumbre  derribada, 

SONETO  DEL  LICENCIADO 
Gerónimo  de  Montoya. 

O  jSS^.  de  Oliva  y  flores  coronado 

^^  que  en  amorosa  y  placida  corriente 
tu  liquido  Christal  al  Occidente 
llevas  de  hermosas  Nimphas  rodeado, 

Deten,  refrena  el  curso  acelerado 
levanta  la  florida  y  sacra  frente 
veras  como  recoge  en  tu  eres  dente 
perlas  vn  curiosissimo  Morgado. 

El  qual  as  si  enriquesce  a  tu  Sevilla 
con  el  thesoro  que  ella  se  possee 
mostrándole  a  los  ojos  su  riqueza. 

Que  en  si  toda  se  alegra,  y  maravilla 
del  espejo  clarissimo  en  que  vee 
su  poder,  su  valor,  y  su  grandeza. 


SONETO  DEL  LICENCIADO 
Duarte  Fernandez. 

Y^Ethides  bellas  coronad  la  frente 
^^  con  mil  guirnaldas  de  alaban f  a  y  gloria 
a  MorgadOy  pues  kaze  en  grave  Historia 
vuestra  mejor  ciudad  mas  eminente. 
Porque  qtial  el  con  ella  eternamente 
a  Sevilla  dará  inmortal  memoria 
tal  lleve  por  vosotras  la  victoria 
del  escriptor  mas  grave  y  mas  prudente. 

Y  si  ella  se  engrandesce  por  quien  viene 

el  principio  a  su  ser,  y  el  cr escimiento 
este  da  perfection  a  su  alto  estado ^ 

Y  vida  a  su  principio,  y  a  su  aumento, 

y  assi  le  deve  mcLs:  pues  en  el  tiene    - 
Alcides,  lulio  Cesar,  y  Margado. 
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primera  Fundación,  y  discurso  de  su  estado,  hasta 

quando  el  Sancto  Rey  Don  Fernando  Tercero  la 

ganó  de  poder  de  los  Moros. 

CAFSA    FVNDAMENTAL,   PORQVE 
Dios  destruyó  el  Mundo  por  aguas  del  Diluvio, 
dexando  solamente  con  vida  -al Justo  Noe,  y  a 
siis  tres  hijos  y  mugeres  para  genera- 
ción de  otras  nueuas  gentes,  y  exce- 
lencias de  la  Beíhica.  Cap.  I. 

lENDO  yo  el  primero  que  (con  el  divino 
íavor)  pretendo  salir  con  empresa  tan  supe- 
rior a  las  pocas  fuerzas  de  mi  flaco  ingenio  y 
pobre  caudal:  como  es  aver  de  escrevír  vna 
breve  historia  de  algunas  cosas  notables  de 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  (honra  de  todos 
los  Reynos  de  España)  juzgo  por  cosa  concerniente  a 
razón  (dexando  lo  mejor  para  después  adelante)  dar  aqui 
el  primero  lugar  al  primer  principio  de  su  Fundación  anti- 
quissima.  Sobre  que  ay  tan  poca  noticia,  que  tengo  por  su 
particular  excelencia  (en  comprobación  de  su  antigüedad. 


y  de  siglos  tan  sin  memoria)  el  no  aver  de  su  Fundación 
claridad  sufficiente. 

Algunos  autores  la  señalan  quinientos  y  noventa  años 
después  del  Diluvio  general,  y  trezientos  y  quarenta  y  siete 
después  de  la  Población  de  España,  y  dozientos  y  quaren- 
ta y  vno  antes  de  la  fundación  de  Troya,  y  antes  del  na- 
cimiento de  Christo  nuestro  Redemptor  mil  y  setecientos 
y  veynte  y  siete  años,  pero  tan  confusamente,  que  en  par- 
te tiene  ya  que  no  razón,  alómenos  alguna  ocasión  para 
dezir,  lo  que  dize  cierto  dotissimo  Dotor:  conviene  a  saber, 
que  no  devieran  permitirse  en  la  Christiandad  historias 
que  no  fuessen  sagradas,  por  la  contrariedad  de  opiniones 
que  suelen  recrecerse  comunmente  entre  los  escriptores 
acerca  de  qualquiera  averiguación  verdadera,  que  se  pre- 
tenda sacar  en  limpio,  como  ya  podria  servir  de  exemplo 
la  presente  materia. 

Supuesto  pues  que  los  mas  principales  historiadores 
que  hablan  en  ello,  atribuyen  a  Hercules  la  fama  de  aver 
fundado  vna  tan  magnifica,  tan  insigne,  tan  antigua  y  no- 
bilissima  ciudad  como  esta  de  Sevilla,  pretenden  ellos 
mismos  (por  la  confusión  que  nos  pudiera  hazer)  darnos  a 
entender,  a  qual  de  los  Hercules  se  devan  las  gracias  de 
tan  heroyca  Fundación,  como  quiera  que  uvo  otros  mu- 
chos Hercules,  y  el  Suplemento  de  las  Chronicas  los  haze 
quarenta  y  tantos.  Pero  del  tal  Hercules  Fundador  de  Se- 
villa que  haze  a  este  proposito:  se  dará  razón  en  particular, 
y  de  quando  la  fundó,  quanto  se  diga  primero  la  causa 
fundamental,  que  le  traxo  por  acá.  Tomando  todavía  (con 
toda  brevedad)  la  carrera  vn  poco  mas  de  atrás  para  me- 
jor fundamento. 

Tanto  era  el  desacato,  y  tanta  la  sobervia,  y  tales  eran 
las  torpezas  y  nefandos  pecados  de  aquellas  gentes  fieras: 
que  empongoñavan  el  mundo  antes  del  vniversal  Diluvio, 
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que  no  sin  misterio  (so  correcion  de  la  santa  madre  Iglesia 
Catholica  de  Roma  (i),  a  la  qual  desde  luego  me  sujeto  y 
someto  en  todo  quanto  aqui  escriviere  y  dixere,  como  hijo 
obediente,  católico  y  fiel  Christiano,  y  ministro  indigno 
suyo)  me  parece  a  mi  que  passó  en  silencio  el  divino  his- 
toriador Moyses  los  géneros  y  diferencias  de  semejantes 
abominaciones  (2):  pues  offendiera  su  relación  aun  a  los  mas 
torpes  oydos;  diziendo  en  suma,  que  era  mucha  la  iniqui- 
dad y  malicia  de  los  hombres  (3)  sobre  la  tierra:  y  que  todo 
su  pensamiento  de  coragon  lo  inclinavan  siempre  a  mal  y 
pecado. 

Lo  que  también  escrive  en  este  mismo  proposito  el 
antiquissimo  Beroso  Sacerdote  Chaldeo  y  natural  de  Ba- 
bylonia,  aquien  atribuyen  esta  honra,  de  que  Moyses  y  el 
mismo  Beroso  bevieron  en  vna  misma  fuente  de  historia. 
Y  assi  declara  el  Beroso  las  bestiales  torpezas  y  sobervia 
diabólica  contra  su  Criador:  de  aquellos  rebeldes  Gigantes 
por  las  palabras  del  margen. 

Que  no  queriendo  ya  nuestro  Dios  sufrir  maldades  tan 
nefandas,  que  no  admiten  nuestro  lenguaje.  Fue  la  Divina 
determinación:  que  el  mundo  fuesse  totalmente  destruydo 
por  aguas  de  vn  general  Diluvio  sin  otra  alguna  acepción 
de  personas  que  la  del  justo  Noe,  que  halló  gracia  en  el 
acatamiento  del  Señor,  y  con  el  sus  tres  hijos  Sem,  Cham, 


(1)  ProteMÍacion  del  Autor, 

(2)  Genes,  Cap.  5. 
(8)     ExBeroiolib.l. 

§  Scrihun  t  iUis  temporihus  air- 
ea Lihanum  fútese  E-noe  vrhem  Qi- 
gemtwm,  qui  vniversoorbi  dunahcm- 
tur  ab  oee€Uu  Solis  ad  ortum.  Hic 
v<utit4ite  corporum  ac  robore  confi- 
mí,  inventis  armis  ovnnee  opprime- 
bant.  Ubi  dinique  inaervientes  tn- 


venerunt  papilionee  é  inetrumenta 
música  et  omnes  delicias.  Mandu- 
cabant  homines,  é  procurcibant 
áborsus,  in  edulunque;  praspara- 
bant^  et  cowmiscebantur  mairibus 
filiabus,sororibustet  fnaseuUs^bru* 
tis^  é  nihil  erat  sceleris  q  non 
admitterent  contemptores  Beliqio- 
nis  et  Deorum, 
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y  lapheht,  y  sus  inugeres  llamadas  (según  Beroso)  Tytea 
Magna»  Pandora,  Noela,  y  Noegla.  A  los  quales  quiso  re- 
servar, para  que  (después  desta  total  destruycion)  el  1¡- 
nage  humano  fuesse  por  ellos  de  nuevo  restaurado  y  mul- 
tiplicado. Para  cuyo  efecto,  mandó  su  divina  Magestad  al 
justo  varón  Noe,  que  fabrícasse  aquella  grande  Arca,  don- 
de se  pudiessen  guarecer  y  escapar,  y  con  ellos  junta- 
mente todos  los  animales,  y  las  aves,  que  le  fue  mandado 
meter  dentro  de  la  tal  Nao,  para  que  también  eUos  por  su 
parte  multiplicassen  después  de  passada  la  vniversal  tor- 
menta. Las  aguas  (que  no  cessaron  por  espacio  de  qua- 
renta  dias  y  quarenta  noches  excediendo  sobre  las  más 
altas  cumbres  de  todo  el  orbe)  comentaron  a  menguar  y 
resolverse  al  cabo  de  ciento  y  cincuenta  dias,  dexando 
encallada  la  famosa  Arca  de  Noe  sobre  la  mayor  altura  del 
Monte  Gordio  en  Armenia.  Entonces  habló  Dios  a  Noe, 
que  saliesse  del  Arca  con  toda  la  de  mas  compaña.  Vien- 
do pues  Noe  que  la  tierra  (i)  avia  quedado  desierta  y  de- 
sabitada, de  todos  quantos  la  moravan:  repartió  entre  sus 
hijos  las  Provincias  mas  principales,  ordenando  la  divina 
Providencia  (para  mejor  restauración  de  otra  nueva  gente) 
que  las  mugeres  pariessen  dos  criaturas  de  cada  parto  (2). 
Mediante  lo  qual  y  su  larga  vida  se  multiplicava  tanto  la 
nueva  generación,  que  se  fue  derramando  por  vnas  y 
otras  partes  del  mundo. 

Fue  assi  en  eíeto,  que  por  orden  del  mismo  Noe  vino 
a  poblar  a  España  el  Patriarcha  Tubal  su  nieto  hijo  de 
lapheth  con  su  muger  y  sus  hijos,  y  con  otra  mucha  gente 
que  de  grado  le  siguieron  por  los  años  ciento  y  quarenta 
y  tres  después  del  Diluvio,  y  dos  mil  y  ciento  y  sessenta 
y  quatro  antes  de  la  Natividad  de  Christo.  Y  en  la  primera 

(1)     Gen,  c.  8,  (2)     BeroMO  libr.  5. 
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parte  donde  paró  de  proposito  (i),  fue  en  la  Provincia  Be- 
thica,  que  agora  llamamos  Andaluzia.  Adonde  señaló  cier- 
tas estancias,  en  que  habitó  al  principio,  y  adonde  se  queda- 
ron muchos  de  los  que  consigo  traya.  Lo  qual  no  juzgará 
a  sin  ocasión,  quien  considerare  las  excelencias,  que  notan 
desta  gran  Provincia  todos  los  historiadores  de  España.  Y 
conformándose  con  ellos  el  Maestro  luán  Annio  también 
acerca  que  del  Rey  Betho  se  dize  Bethica  toda  la  Anda- 
luzia (2),  añade  que  (según  los  Talmudistas)  se  deve  es- 
crevir  este  nombre  Betho  con  diphtongo  de  estas  dos  le- 
tras se.  que  significa  lo  mismo,  que  Bechin  entre  los  He- 
breos y  los  de  Syria,  y  entre  los  Latinos  región  y  Provin- 
cia de  la  vida,  y  que  lo  aprueva  San  Hieronimo  conforme  a 
la  interpretación  Hebrayca,  y  que  de  mas  desto  los  Ára- 
meos dizen,  que  Betho  quiere  dezir  provincia  dichosa  y 
bien  afortunada. 

Añade  mas,  que  la  Bethica  es  toda  ella  vn  lardin  de  re- 
creación y  deleytes,  y  que  Homero  y  los  Griegos  llamaron 
a  la  Bethica  hasta  la  Isla  de  Cádiz  los  Campos  Elysios  (3), 
a  donde  los  Gentiles  creyan  que  yvan  a  descansar  las  ani- 
mas de  aquellos,  que  en  esta  vida  vivieron  vida  inculpable, 
y  gozar  de  todo  lo  que  dize,  plazer,  gozo,  regozijo,  des- 
canso, y  alegría,  atinando  en  esto  a  las  ecelencias  mara- 
villosas desta  Provincia  Bethica,  que  exceden  a  otras  qua- 
lesquiera  en  provecho  y  recreación,  y  trae  alli  a  proposito 
que  la  riega  todo  el  mar  Océano.  Lo  qual  dize  por  las 
continuas  crecientes  y  menguantes  que  andan  con  la  mis- 
ma mar,  y  suben  por  Guadalquivir  arriba  veynte  y  dos  le- 
guas, quatro  por  cima  de  Sevilla,  dexandola  por  aquella 


(1)  Fierran  de  Oeampo  libr.  1,      de  9,  Bege  Anriorum, 

e«p.  14.  (8)    Eeelencicu    de  la  Bethica 

(2)  luán  Annio  »ohre  Beroso      llamada  los  Campos  ElUioe. 
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parte  en  la  Ribera  deste  su  Rio  Guadalquivir,  que  (según 
las  historias  de  España)  se  dixo  primero  Bethis,  también 
del  nombre  del  tal  Rey  Betho,  y  según  Séneca  dio  nombre 
a  sus  tierras.  Pero  algo  de  lo  mucho  bueno,  que  ay  que 
dezir  deste  muy  noble  Rio  se  hallará  en  el  capit.  5.  del 
lib.  2.  Y  lo  de  mas  se  ha  notado,  por  tener  Sevilla  su 
assiento  en  lo  bueno  y  mejor  desta  Provincia  Bethica  lla- 
mada desta  manera  hasta  quando  los  Vándalos  vinieron  a 
España,  de  los  quales  (perdiendo  el  nombre  de  Bethica) 
se  dixo  Vandalia,  y  corrompiéndose  con  el  tiempo  se  dixo 
Vandalicia,  hasta  que  mas  corruptamente  se  dixo,  como 
se  dize  agora,  Andaluzia  (i). 


§  DE  COMO  OSIRIS  PADRE  DE  HERCULES 

mató  á  Geryon,  y  de  como  a  Osiris  mató  Tiphon  su  her- 

manOy  y  repartió  su  cuerpo  en  seys  partes^  embiando  vn 

pedafo  de  carne  d  cada  vno  de  los  tyranos 

sus  conjurados.  Cap.  2, 

A  Betho  Sexto  Rey  de  los  veynte  y  quatro  Reyes  pri- 
meros de  España  sucedió  tyranicamente  el  Tyrano 
Rey  Geryon  (2),  mil  y  ochocientos  y  tres  años  antes  de 
Christo  nuestro  Redemptor.  Cuyas  tyranias  (nunca  vistas 
en  España  hasta  su  tiempo)  traxeron  por  acá  al  valeroso 
Osiris  (por  otro  nombre  Dionisio)  desde  Egypto,  donde 
govemava  en  tanta  satisfacion  que  se  leyan  sus  honrosos 
cognomentos  en  vna  gran  coluna,  que  en  su  memoria  le- 
vantaron los  Egypcios  (3).  Pretendía  Osiris  desterrar  de 

(1)  Bethica  Vandalia  Van  da-      ge  Asiriortim, 

lieia.  Andahizia.  (8)    Diodoro  Sioulo luí,  2.6,6, 

(2)  Annio  en  la  glo,  de  4,  Be- 
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España  al  Tyrano  Geryon,  y  poner  en  su  lugar  a  otro  me- 
jor Rey,  sin  que  a  ello  le  moviesse  ninguna  otra  ocasión 
que  su  propria  naturaleza,  que  le  hazla  inimicissimo  de  tyra- 
nos  enemigos  del  bien  común.  En  cuya  persecución  dize 
Beroso,  y  allí  el  Maestro  Annio  con  Diodoro,  que  rodeó 
con  mano  armada  primeramente  a  Ethiopia,  y  a  toda  Áfri- 
ca, y  después  la  Asia,  hasta  los  desiertos  y  vltimos  fines  de 
los  Indios,  y  al  cabo  hizo  también  correrías  por  Thracia, 
Macedonia,  Italia,  Germania,  Francia,  y  España,  vencien- 
do, matando  y  privando  de  sus  mandos  a  muchos  Principes 
tyranos,  traspassando  (de  su  mano)  sus  Plagas  y  Señoríos 
en  otros  Principes  inculpables  sin  otro  interés  (como  tam- 
bién del  se  nota)  que  libertar  qualquiera  Provincia  tyrani- 
zada.  Supo  Geryon,  como  passava  Osiris  en  España  con 
poderoso  exercito,  por  lo  qual  juntando  el  por  su  parte 
toda  la  mas  gente  que  pudo,  y  venido  a  rompimiento  con 
Osiris,  el  Geryon  fue  vencido  y  muerto  con  toda  su  gente. 

Añade  aqui  el  Maestro  Florian  de  Ocampo  (i)  ser 
aquesta  la  primera  batalla  Campal,  de  que  se  tenga  noticia 
en  las  Españas,  y  que  Osiris  hizo  enterrar  honrosamente  a 
Geryon,  en  lo  qual  dio  vso  y  nueva  costumbre  a  los  Españo- 
les de  sepultar  sus  defuntos,  como  quiera  que  hasta  enton- 
ces la  sepultura  que  vsavan  darles  era,  o  los  colgar  de  los 
arboles,  o  dexarlos  por  los  campos  sin  otro  enterramiento. 

Y  porque  le  quedavan  a  Geryon  tres  hijos  de  poca 
edad,  tuvo  por  bien  Osiris  (respondiendo  á  su  príncipal 
motivo)  de  los  apoderar  en  quanto  su  padre  señorea  va,  y 
salirse  luego  de  España:  dexandola  pacifica  y  destyra- 
nizada. 

De  suerte  que  por  orden  del  mismo  Osiris  sucedieron 
a  Geryon  por  octavo  Rey  de  España  sus  tres  hijos  llama- 

(1;    Lihr,  2,  cap.  21, 
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dos  Geryones,  por  los  años  mil  y  setecientos  y  sessenta  y 
ocho  antes  de  la  humana  salud.  Los  quales  (en  todos  los 
quarenta  y  quatro  años  que  reynaron)  nunca  pudieron  di- 
gerir  el  ardiente  desseo  de  vengar  la  muerte  de  su  padre. 
Pero  haziales  no  atreverse  la  gran  pujanza  del  poderoso 
Osirís.  Lo  que  hazia  también  callar,  y  no  osarsele  atrever 
ningunos  otros  Gigantes,  que  assi  llama  Beroso  alos  Ty- 
ranos  de  aquel  tiempo.  De  todos  los  quales  era  el  justo 
Osiris  muy  invidiado  y  aborrecido,  como  quiera  que  los 
exercicios  virtuosos  y  loables,  y  la  luz  de  la  virtud  sea 
muy  odiosa  en  los  ojos  de  los  malhechores.  Y  el  que  mas 
le  aborrecia  y  invidiava  era  vn  su  hermano  llamado  Ty- 
phon.  El  qual  solicitó  en  su  maldad  a  los  mayores  Tyra- 
nos  de  toda  Egypto,  Livya,  Asia,  y  Europa,  prometiendo 
acada  vno  libre  mando  y  señorío,  a  condición  que  ninguno 
deUos  prestasse  favor  ni  ayuda,  aquien  pretendiesse  ven- 
gar la  muerte,  que  se  prefería  el  de  dar  al  dicho  Osirís  su 
hermano  (i). 

Todos  ellos  assentaron  con  el  seguro,  de  serle  siempre 
parciales  y  valedores.  Mediante  este  trato,  el  Typhon  con 
aleve  dio  la  muerte  al  inocente  hermano,  y  despedazan- 
dolo  enveynte  y  seys  partes,  embio  a  cada  uno  de  los  con- 
jurados su  pedazo  o  miembro  de  carne,  para  que  por  esta 
via  les  constasse  de  su  muerte.  Y  para  que  assi  como  fue- 
ron consentidores  en  semejante  traycion  y  tyrania,  le  fiie- 
ssen  siempre  fieles  defensores  de  su  nuevo  Re)aio  de 
Egypto,  de  que  tjnranicamente  se  avia  ya  apoderado,  y 

(1)    Diodorus  Siculua    Ex  ve-  QuemiUeinsexocvigintiparteB 

iu§tÍ9  Saeerdotum  aróhivü^  qui  Osi^  di9sectum  euilihei  eorum  qui  $ecwm 

Ttdi»  t&mpore  fuerunt^   compertwn  tcmti   $celerÍ8   participen  fueruni 

est  Osiridem  Egypto  ju$te  regnan-  pa/rtem  dedit  veluti  tanti  scelerit 

tetn  a  Typhone  fr<Ure  impio  atque;  conecijs:  et  ut  timul  ipeoe  defetuo- 

nefario  in  teremptam.  rf «,  euttodee  que;  regniaidoé  haheret* 
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por  el  consiguiente  Busiris  de  Phenicia,  otro  Typhon  o 
Typheo  de  Phrigia,  Anteon  de  Lybia,  los  Lominos  de  la 
Celtiberia,  los  Lestrigonos  de  Italia,  y  de  toda  la  mar  Myli- 
no  el  de  Creta. 

Lo  que  desto  resultó,  se  dize  resolutamente  en  el  ca- 
pitulo siguiente,  por  pertenecer  al  Hercules  Fundador  de 
Sevilla,  y  como  vino  en  España  contra  los  tres  hermanos 
Geryones,  que  también  conspiraron  contra  Osiris  su  padre, 
por  donde  se  rodeó  la  fundación  desta  gran  ciudad,  según 
la  opinión  de  los  demás  autores  que  también  yre  citando 
en  su  proposito,  no  obstante  que  son  cosas  estas  tan  anti- 
guas, que  las  haze  su  mucha  antigüedad  como  increybles, 
y  a  mi  temeroso  de  murmuración,  como  si  las  escriviera 
yo  de  mi  cabera,  o  las  traxera  de  autores,  que  no  se  hon- 
ran con  ellos  los  mas  graves. 

§  genealogía  de  LYBIO   HERCULES   EL 

EgypcianOy  y  de  la  venganga  que  hizo  en  todos  ¿os  Tyranos^ 

que  conspiraron  contra  Osiris  su  padre.  Y  de 

como  fundó  a  Seuilla.  Cap.  j. 

SEñala  Beroso  en  la  sucession  de  Semiramys  (a  la  qual 
haze  quarto  rey  de  los  Assyrios)  que  en  el  primero  año 
de  su  Reynado  nació  en  Egypto  de  Rhea  y  Camefenuo 
luno  la  Egypciana  cognominada  Isis  Máxima,  de  la  qual  es- 
crive  alli  grandes  excelencias,  que  la  hizieron  famosa  por 
todo  el  mundo,  las  quales  refiere  Diodoro  (i),  conforme 
a  como  de  ella  las  escrivieron  los  Egypcios  en  vna  coluna, 
que  le  levantaron  en  su  memoria.  Esta  famosa  luno^  o  Isis 
Máxima  fue  hermana  y  muger  (según  el  mismo  Beroso)  (2) 

(1)     Lilbr.l.y9.  (2)    Libr.  5. 
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del  Gran  Osíris,  los  quales  engendraron  vnhijo  por  nombre 
Lybio  cognominado  Hercules  el  Egypciano  a  diferencia  de 
los  otros  quarenta  y  tres  Hercules,  que  refiere  de  Varron  el 
Suplemento  deChronicas(i).  Según  que  mas  largamente 
lo  pretende  averiguar  el  Maestro  luán  Annio  en  la  Glosa 
sobre  Beroso  en  su  libro  quinto,  de  quando  Typhon  mató 
a  Osiris  su  hermano.  Donde  osa  sustentar  curiosamente, 
que  todos  los  de  mas  Hercules. fueron  figura  deste  verda- 
dero Hercules  Egypciano,  en  especial  refuta  por  fabuloso, 
todo  lo  que  en  contra  desto  quisieron  sentir  los  Griegos," 
refiriendo  alli  del  tal  Egypciano  hazañas  maravillosas,  que 
hizo  por  sola  su  persona,  y  los  cognomentos  de  sublimada 
excelencia,  que  alcanzó  por  su  gran  valor. 

Viniendo  pues  al  principal  proposito,  luego  que  supo 
Hercules  el  Egypciano  la  cruel  muerte  del  rey  Osiris  su 
padre,  tras  el  primero  que  dio,  fue  contra  Typhon  su  tío, 
al  qual  descabegó  en  Egypto,  en  Phenicia  mató  á  Busirís» 
y  al  segundo  Typhon  o  Typheo  en  Phrygia,  y  en  Creta 
despedagó  a  Phylino  Almirante  de  las  mares,  y  arrastró  al 
valiente  Anteon  por  los  arenales  de  Lybia  (2),  y  venido  en 
España  en  busca  de  los  tres  hermanos  Geryones,  que  fue- 
ron también  enla  conjuración,  los  desafió  a  cada  vno  de 
por  si,  y  finalmente  los  venció,  y  mató  a  todos  tres.  Y  so- 
bre todo  lo  hecho  pudo  recoger  todos  los  huessos  y  miem- 
bros del  cuerpo  de  Osiris  su  padre,  los  quales  todos  puso 
en  lugar  señalado,  donde  en  honra  suya  hizo  edificar  vn 
sumptuoso  Templo. 

Los  escriptores  que  mas  deproposito  tratan  de  Sevi- 
lla, dan  su  primera  fundación  a  este  Hercules  de  que  se 
trata  (3),  afirmando  todos  ellos  que  quando  vino  en  busca 

(1)  Lib.  19.  (3)    Hercules  Egypciano  /tuidó 

(2)  El  miavw  Beroao  lU),  5,  y      á  Sevilla, 
alli  la  Glosa  de  Itian  Annio, 
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de  los  tres  hermanos  Geryones,  que  reynavan  en  Espsúia, 
tuvo  desseo  de  ver  la  Provincia  Bethica,  por  la  noticia  que 
tenia  de  su  gran  fertilidad  y  riqueza.  La  qual  le  agradó 
tanto,  que  en  la  llanura  y  espaciosa  Playa,  que  riega  el 
Rio  Bethis  de  Guadalquivir,  fundó  y  levantó  vna  ciudad,  a 
la  cual  puso  nombre  Hispalis,  por  la  misma  razón  que  sus 
primeras  casas  fueron  fundadas  sobre  Palos,  dexando  en 
ella,  para  que  la  poblassen,  ciertas  gentes  llamados  Hes- 
palos,  que  avia  traydo  de  cerca  de  la  Scythia. 

Desta  manera  lo  refiere  de  San  Isidro  el  Arzobispo  de 
Toledo  don  Rodrigo  Ximenez  por  las  mismas  palabras 
que  vanen  él  margen  escriptas  (i).  La  Chronica  general 
de  España  del  Serenissimo  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  si- 
guiendo al  Arcobispo  don  Rodrigo  dize  también,  que  pas- 
sando  Hercules  de  África  en  España  surgió  en  vna  Isla,  do 
entra  el  mar  Mediterráneo  en  el  mar  Océano,  y  porque  le 
pareció,  que  aquel  lugar  era  muy  vicioso,  y  estava  al  prin- 
cipio del  Occidente,  levantó  alli  vna  grande  Torre,  y  le 
puso  encima  vna  Imagen  de  cobre,  que  mirava  contra 
Oriente,  y  tenia  en  la  mano  diestra  vna  gran  llave,  como 
que  dava  muestra  de  querer  abrir  alguna  puerta.  Y  que 
tenia  la  mano  siniestra  aleada  contra  Oriente,  y  en  la  pal- 
ma escripto  vn  letrero  que  dezia. 

Estos  san  los  Mojones  de  Hercules. 
Y  que  de  aqui  le  vino  su  nombre  á  la  Isla  de  Cádiz,  y 
prossigue  luego  acerca  de  nuestro  proposito  estas  for- 
males palabras. 
§  E  después  que  todo  esto  huvo  fecho  Hercules,  cojosse 

(1)     Soderious  ArehiepÍ9copu$  eo  quod  prima    habitacula  patti» 

Toletanui  lib.  1,  ea,  5,  Inde  proce-  iuppeHtia  tegimem  »u$cederufU.  Ei 

cien»  ad  Bethtcofn^  m  planicie  que  in  ea  Heapalos  qui  aecum  de  prope 

Bethi  flumine  irrigatur  civitatem  Scyihiam  venerant   acollos   coHo- 

HiapaUm  erexit,  nomen  adaptan»  caoit. 
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con  sus  Naves  pcMr  la  mar,  fasta  que  Uegó  al  Rio  Bethis» 
que  agora  Qamamos  Guadalquivir,  e  fue  yendo  por  el 
arriba  fasta  que  llegó  al  logar,  do  es  Sevilla  poblada,  e 
sien>pre  yva  catando  por  la  Ribera,  ado  fallarla  vn  buen 
logar  do  poblassen  vna  gran  ciudad,  e  non  &Uaron  otro 
ninguno  tan  bueno,  como  aquel  do  agora  es  poblada  Se- 
villa. Entonces  demando  Hercules  a»  Alas  el  Estrellero,  si 
farie  alli  la  ciudad.  £  el  dixo,  que  ciudad  auríe  alli  muy 
grande,  mas  otre  la  poblarte,  ca  non  el  (i).  E  quando  lo 
oyó  Hercoles,  ovo  gran  pesar,  e  preguntóle,  que  orne  serie 
aquel  que  la  poblaríe.  £  el  dixo,  que  serie  orne  honrado, 
e  mas  poderoso  que  el,  e  de  grandes  fechos.  Quando  esto 
oyó  Hercoles  dixo,  que  el  farie  remembranza,  porque 
quando  veniesse  aquel,  que  sopiesse  el  logar,  do  avie  de 
ser  la  ciudad.  E  Hercoles  de  que  non  pobló  a  Sevilla,  puso 
aOi  seys  Pilares  de  Piedra  muy  grandes,  e  puso  en  somo 
vna  muy  grande  Tabla  de  Marmol  escrípta  de  grandes 
letras,  que  dezian  assi: 

AQVI  SERA  POBLADA  LA  GRAN  CIVDAD, 

Y  que  en  somo  puso  vna  Imagen,  que  tenia  la  vna 
mano  contra  Oriente,  e  tenia  escripto  en  la  palma. 

FASTA  AQVI  LLEGO  HERCVLES, 

E  otra  mano  tenia  contra  yuso  nK>strando  con  el  dedo 
las  letras  de  la  Tabla.  Mas  passando  adelante  es  de  notar,, 
que  aviendo  Lybio  Hercules  el  Egypciano  muerto  a  los 
tres  hermanos  Geryones,  no  le  davan  lugar  ni  tiempo  otras 
importancias  a  detenerse  por  acá.  Por  lo  qual  dexó  en  el 
Señorio  de  España  a  Híspalo  su  hijo,  que  por  symbolizar 
vn  nombre  con  otro  quiere  el  Viterbense,  que  deste  Rey 

(1)     Part.  1.  cap,  6. 
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Híspalo  se  diga  Hispalis  la  ciudad  de  Sevilla.  Lo  qual 
apruevaFlorian  de  Ocampo(i),  y  del  mis«K>  parecer  es 
(entre  otros  muchos)  el  muy  religioso  y  clarissimo  historia- 
dor Fray  luán  de  Pineda  en  su  Monarchia  Eclesiástica  (2). 
El  qual  pretende  averiguar,  averse  fundado  Sevilla  quinien- 
tos y  noventa  y  dos  años  después  del  Diluvio,  que  igualan 
con  los  dos  mil  y  dozientos  y  veynte  y  ocáio  años  de  la 
creación  del  mundo  dos  años  mas  adelante,  en  que  Híspalo 
tomó  la  governacion  de  España,  y  que  en  el  segundo  año 
de  su  Reynado  (que  haze  mil  y  setecientos  y  veynte  y  seys 
años  antes  de  la  Natividad  de  Christo)  la  fundó,  y  la  llamó 
de  su  nombre  Hispalis,  sin  que  tenga  tal  nombre  porque 
sobre  Palos  ayan  sido  armadas  sus  Casas  primeras,  por- 
que entonces  (dize)  ni  muchos  años  después  no  vsaron  en 
España  el  nombre  de  Palos.  El  qual  se  uviera  mostrado 
muy  diligente,  si  autorizara  su  oposición  con  la  de  otros 
autores  tan  graves  como  el,  siquiera  por  estar  de  por  m<;- 
dio  d  Sagrado  Doctor  San  Isidro,  que  dize  las  palabras, 
que  van  por  el  margen  escriptas,  que  suenan  en  Romance. 
La  ciudad  de  Sevilla  aver  sido  llamada  Hispalis,  por  la 
misma  razón  que  sobre  Palos  muy  entrados  en  tierra  fue 
la  ciudad  fundada,  por  causa  de  su  sitio  todo  de  Panta- 
nales, y  baxios,  adonde  qualquiera  otro  fundamento  de 
piedra  y  Cal  fuera  del  todo  violento,  y  nada  permaneciente 
ni  durable  (3).  Mas  porque  algunos  atribuyen  (inconsidera- 
damente) á  lulio  Cesar  la  fundación  desta  Insigne  ciudad, 
se  dirán  en  el  capitulo  siguiente  las  razones,  que  para  ello 
dan,  y  la  dificultad  que  ay  en  ello. 

(1)  Libr,  i.  cap.  16,  est,  eo  quod  in  9olxo  Palustri  8us- 

(2)  Libr,  2,  cap.  14.  fixis  pro  fwndo  Pali$  locata  s^it,  ne 
(8)     8€mctu9l9Ídor.lib.5.Eiym      lubrico  a/tque  ifiMtahilifwñdamento 

cap.  1.  caderet. 

Hispalis  vero  á  situ  cognominata 
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§  DE  COMO  IVLIO  CESAR  RENOVÓ  A  SE 

villa^y  de  vn  sacrificio  que  hizo  a  los  dioses^  en  razón  que  sus 

naturales  fuessen  los  mas  valientes  y  animosos  de  todo  el 

mundo,  y  la  dificultad  que  ay,  sobre  dezir,  que 

el  mismo  lulio  Cesar  la  fundó.  Cap,  4, 

^^->v  Vedaron  los  Romanos  por  Señores  absolutos  de 
V^^  España,  después  que  vencieron,  y  echaron  de  toda 
ella  a  los  Cartagineses,  embiando  por  acá  de  su  mano 
quien  la  govemasse  y  rigiesse  con  titulo  y  mando  de  Ca- 
pitanes, Pretores,  Cónsules,  y  Procónsules.  Duró  esta  go- 
vemacion  por  esta  orden  hasta  los  tiempos  de  lulio  Cesar 
Primero  Emperador  de  Roma,  con  el  qual  titulo  adquirió 
juntamente  el  de  Señor  de  España,  y  otro  tanto  sus  Su- 
cessores. 

Es  pues  de  notar  en  lo  tocante  á  Sevilla,  lo  que  tam- 
bién el  Sagrado  Doctor  San  Isidro  (i)  nos  dize  del  mismo 
lulio  Cesar,  conviene  a  saber,  que  este  Emperador  renovó, 
y  cercó  de  muros  la  ciudad  de  Sevilla,  ala  qual  puso  nom- 
bre hilia  Romula  conforme  á  su  mismo  nombre,  y  el  de  la 
ciudad  de  Roma.  En  este  proposito  me  acuerdo  aver  leydo 
en  algunas  historias  antiguas  de  mano  vn  cuento,  de  que 
haré  aqui  mención  con  la  autoridad  que  quisiere  cada  vno 
darle. 

Dizese  pues,  que  al  tiempo  que  lulio  Cesar  determinó 
poner  por  obra  el  gran  edificio  de  los  muros  y  cercas  de 
Sevilla,  quiso  ante  todas  cosas  consultar  a  los  dioses  con 
grandes  sacrificios  y  oblaciones,  todo  a  fin  de  que  los  mis- 

(1)     Sanctu»  l9ÍdoT,  lih,  5,  Eiym      condidit,  qtuim  ex  suo  nomine,  et 
ca^,  1,  "       Boma  vrbis  vocdbulot  luliam  Ro- 

Vrbem  Hispalim  Cesar  luliue      mulam  nun  cupamt. 


—  15  — 

mos  dioses  le  revelassen»  lo  que  devia  hazer,  para  que  la 
gente  natural  de  Sevilla  nacida  de  aquellos  muros  adentro 
fuesse  la  más  valiente,  fuerte,  y  animosa  de  todo  el  mundo. 
Lo  qual  puso  en  execucion,  y  fue  el  Oráculo  y  respuesta, 
que  todo  sería  conforme  a  su  desseo,  sí  primero  bañasse 
la  primera  Piedra,  que  pusiesse  en  la  cerca  de  Sevilla  con 
la  sangre  de  vn  niño,  que  en  lugar  de  vnico  hijo  suyo  se 
criava,  sacrificando  le  con  muerte  a  los  dioses.  Lo  qual 
Cesar  executara  por  su  propria  mano,  si  a  ella  no  le  fuera 
la  clemencia  y  amor  Paternal.  Por  lo  qual  mando  a  vn  su 
Capitán,  pusiera  luego  en  execucion  el  tal  hedió.  £1  Capi- 
tán mató  en  su  lugar  a  vno  de  sus  mismos  hijos,  con  cuya 
sangre  bañó  la  Basa  y  primera  Piedra,  por  el  orden  que  le 
fue  mandado,  criando  con  el  divino  regalo  al  hijo  de  lulio 
Cesar,  sin  que  se  entendiesse  otro,  de  que  en  efeto  era 
muerto,  conforme  a  como  el  lo  mandó. 

Al  cabo  de  largo  tiempo  el  Capitán  en  nombre  de  hijo 
suyo  lo  assento  con  Cesar  su  padre,  pareciendole  que  ya 
no  se  acordaria  del,  o  alómenos  que  ya  no  le  conoceria, 
aunque  lo  viesse  delante.  Pero  sucedió  muy  al  contrario, 
porque  al  primero  dia  de  tal  manera  le  arrebató  la  vista  la 
presencia  del  nuevo  Paje,  que  hallando  en  el  vn  bivo  y  na- 
tural trasumpto  de  su  sacrificado  hijo,  y  nueva  causa  de 
vna  nueva  y  repentina  mdancliolia,  le  cargó  tanta  tristeza, 
que  el  Capitán  uvo  de  echar  de  ver  en  Cesar  semejante 
sentimiento  y  tristeza.  De  la  qual  Cesar  no  pudo  menos, 
que  dar  claras  señales,  por  aver  ávido  aquel  hijo  en  Syoma 
lulia  (i),  aquien  el  amava  ardentissimamente.  De  cuyo  nom. 
bre  dizen  también,  que  dio  el  suyo  a  esta  ciudad  por  cog- 
nomento de  excelencia,  que  corrompiéndose  (andando  el 
tiempo)  se  dixo  Sevilla.  El  Capitán  le  uvo  de  preguntar, 

(1)    Syoma  lulia. 
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qiie  sí  le  pesaba  de  averie  mandado  matar,  y  si  holgara 
de  tenerle  bivo.  Cesar  respondió,  que  le  dava  grave  pena 
su  muerte,  pero  que  mas  quería  inmortalidad  de  fama,  que 
brevedad  de  contento  (i). 

Finalmente  el  Capitán  le  contó  d  caso.  Por  lo  qual 
lulio  Cesar  (con  nuevos  sacrificios)  otra  vez  consultó  los 
dioses,  cuya  respuesta  fue,  que  ya  no  avia  lugar  su  preten- 
sión, pero  que  por  el  hedió  del  Capitán  que  sacrificó  su 
proprio  hijo,  alcangava  Sevilia  por  su  primero  y  mas  justo 
Titulo  el  de  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  que  otra  ninguna 
de  las  de  toda  España. 

Como  quiera  que  sea,  todos  los  graves  autores  que 
tocan  esta  materia,  dan  a  lulio  Cesar  esta  honra,  de  aver 
ilustrado  en  su  tienpo  a  Sevilla  oon  magníficos  y  sumptuo- 
sos  edificios.  Y  esto  es,  lo  que  San  Isidro  quiso  significar 
por  aquel  verbo  condidít,  porque  dezir,  que  la  fundó  el 
mismo  lulio  Cesar  (ni  aun  con  todas  las  suposiciones  de 
Fray  Alonso  Venero  en  su  Inquiridion  de  tiempos)  de  todo 
punto  es  cosa  imaginada  y  sin  ningún  fundamento.  Como 
parece  daro  por  aquella  indedsa  Platica  que  el  mismo  lulio 
Cesar  haze  a  los  de  Sevilla  en  el  vltimo  fin  de  sus  Comen- 
tarios. Y  assi  mismo  por  lo  que  se  lee  en  d  tercero  libro 
de  Estrabon,  donde  haze  a  Sevilla  ciudad  Insigne  y  Colo- 
nia Romana  (2).  Que  siendo  como  es  Estrabon  autor  tan 
Antiguo  y  grave  de  todo  punto  confunde  la  ignorancia  de 
los  que  dan  a  lulio  Cesar  la  ñindacion  de  Sevilla.  Y  assi  en 
virtud  del  testimonio  de  Estrabon  substancian  los  suyos, 
los  que  después  del  tocaron  esta  materia,  y  lo  leyeron. 

(1)  Grave»  Pulabrcu  de  Cesar,  honore  et  deductis  nuper  in  Coló- 

(2)  Strdbo  de  si  tu  orhU  lih,  3.  mam  Ceearianis  militihus  civita>8 
ait.   Hispálí»   quidem  insignis^  et  Bethis  excellit,  tametsi  non  admo- 
ip9a  Roma/na  Colonia  koc  autem  dum  splendide  habitata. 
tempore  manet  Emporium  cceterum 
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Como  es  el  muy  diligente  obispo  de  Gerona  en  su 
Paralypomenon  en  el  titulo  de  las  ciudades,  que  fundó  Her- 
cules en  España,  y  en  el  de  las  que  en  ella  mudaron  sus 
proprios  nombres,  donde  dize  estas  palabras  bueltas  desu 
Latín  en  Romance  Castellano. 

La  ciudad  de  Sevilla  muchos  afirman  que  la  fundó  Her- 
cules, y  que  la  llamó  Hispalis,  o  porque  la  fundó  sobre 
Palos,  o  porla  Laguna  llamada  en  Latin  Palus,  que  rodea 
esta  gran  ciudad.  Los  primeros  Antiguos  la  llamaron  His- 
palis, y  después  lulio  Cesar  la  llamó  lulia  Romulea.  Del 
qual  nombre  (según  Estrabon)  se  vino  a  llamar  Sevilla 
corruptamente,  como  ciudad  renovada  por  el  mismo  lulio 
Cesar.  De  donde  en  Latin  pudo  llamarse,  lulia  civitas,  y  por 
el  consiguiente  (corrupto  el  vocablo)  llamarse  Sevilla.  Y 
prossigue  en  el  presente  proposito,  que  dizen  otros  algu- 
nos aver  fundado  esta  ciudad  el  dicho  lulio  Cesar,  pero 
que  lo  tal  es  falso,  como  quiera  que  en  Tytolívio,  y  en  los 
Comentarios  del  mismo  lulio  Cesar,  y  en  otros  muchos 
escriptores  mas  antiguos  se  halle  hecha  mención,  y  bas- 
tante memoria  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  que  ya  pudo  lulio 
Cesar  renovarla,  y  ensancharla,  por  donde  se  equivocasse 
el  negocio  de  renovar  en  edificar  o  fundar.  Y  afirma  en  otra 
parte,  que  el  Rey  Híspalo  fue,  el  que  del  todo  pobló,  y 
acabó  de  edificar  a  Sevilla,  sobre  la  primera  fundación  de 
su  padre  Hercules. 

Lo  que  acerca  desto  prossigue  Florian  de  Ocampo  (i) 
es,  que  quanto  lulio  Cesar  pudo  negociar  en  lo  de  Sevilla, 
seria  darle  grandeza  mayor,  que  primero  tuviesse  con  edi- 
ficios y  nuevas  labores,  o  con  otros  acrecentamientos  Ro- 
manos. Porque  antes  muchos  años  y  tiempos  que  lulio  Ce- 
sar naciesse,  fue  Sevilla  ciudad  Principal  en  la  Andaluzia, 


(1)     Libr.  1,  cap.  14, 

8 
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reputada  por  magnifica  Población  entre  nuestros  Espa- 
ñoles. Y  si  mi  parecer  (dize)  en  este  caso  valiesse,  ninguna 
duda  tengo,  sino  que  quanto  hablan  en  aquel  punto  los 
autores,  que  recopilaron  la  Chronica  general  de  España 
por  mandado  del  Serenissimo  Rey  Don  Alonso  con  las 
otras  historias  Españolas,  que  van  tras  ella,  no  fue  mirado 
como  deviera.  Y  no  le  falta  ocasión,  para  notar  alli  algún 
descuydo  en  la  General,  por  la  contrariedad  de  los  capi- 
tulos  que  hablan  a  cerca  desto  (i).  En  especial  en  el  capitulo 
siete  de  la  parte  primera,  donde  parece  que  destuerce  lo 
que  acaba  de  dezir  en  el  sexto,  pues  dize  enel  dicho  sépti- 
mo, que  surgiendo  Hercules  otra  vez  en  Guadalquivir  so- 
bre el  logar  donde  mandara  fazer  la  Villa  sobre  los  Palos, 
la  puso  nombre  Hispalensis,  mandándola  cercar  de  muro 
y  de  torre.  Y  por  lo  que  también  dize  en  el  cap.  103.  de  la 
misma  parte  primera,  de  que  lulio  Cesar  después  que  uvo 
tomado  todas  las  Españas  so  el  señorío  Romano,  e  so  el 
suyo,  vino  ala  Provincia  de  Guadalquivir,  e  mudó  a  Sevilla 
su  nombre,  e  mandola  llamar  luUa  Romulea.  El  muy  dili- 
gente Estevan  de  Garivay  (2)  toca  de  passo,  que  los  Chal- 
deos  poblaron  a  Sevilla  cerca  del  año  de  quinientos  y  no- 
venta antes  de  la  Natividad  de  Christo. 

También  toca  esta  materia  el  muy  docto  y  muy  magni- 
fico Cavallero  Pedro  Mexia  (3),  cuya  opinión  en  todo  genero 
de  buenas  letras  es  de  mucha  autoridad,  y  la  puede  prestar 
a  qualquiera  catholica  escriptura.  Y  assi  en  esta  mia  me 
honro  yo  mucho  con  su  dulce  nombre,  y  holgara  grande- 
mente se  permitiera  aqui  qualquiera  breve  digression  en 
sus  dignos  loores,  siendo  como  fue  gloria  y  felicidad  de  los 


(1)  Contrariedad  en  la  General      de  Granada,  cap,  3, 

de  España.  (8)    En  au  silva  de  varia  leciont 

(2)  En  la  historia  de  los  Reyes      par  1.  cap.  26. 
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escriptores  desta  ciudad  de  Sevilla  Patria  suya,  y  Veyntí- 
quatro  della,  y  vno  de  sus  antiguos  Cavalleros  decen- 
diente  del  Solar  y  Casa  de  Don  Gongalo  Mexia  Señor  de 
la  Guardia,  y  Marques  de  Santofimia  (i).  El  qual  después  de 
aver  servido  por  algún  tiempo  al  Emperador  nuestro  Señor 
Carlos  quinto,  le  fue  forjado  retirarse  (por  falta  de  salud, 
y  por  enfermedades  que  le  sobrevinieron)  a  su  casa  en  esta 
ciudad,  donde  ocupó  todos  los  dias,  que  vivió,  en  virtuo- 
sos y  sanctos  exercicios,  y  escrivio  las  obras  que  todos 
saben,  en  las  quales  mostró  bien  su  mucha  erudición,  y  la 
gravedad  de  su  doctrina,  su  mucha  Christiandad,  y  mucha 
fidelidad  y  verdad.  Y  vistas  y  leydas  por  el  Emperador 
nuestro  Señor  de  gloriosa  memoria  todas  sus  obras, 
acordó  de  le  encargar  y  mandar,  que  se  dispusiesse  a  es- 
creuir  su  vida,  porque  le  pareció  que  ninguno  la  podia  es- 
crevir  con  mas  fidelidad  y  verdad,  y  que  vida  que  avia  de 
contener  cosas  tan  altas  y  heroycas,  era  bien,  que  la  escri- 
víesse  hombre  de  su  calidad  y  autoridad,  como  quiera  que 
tan  consumadamente  supo  escrevir  las  de  todos  los  Cesares 
Emperadores  de  Roma.  El  qual  obedeció  el  mandado  de 
su  Principe,  y  aunque  con  mucha  falta  de  salud  se  dispuso 
y  comengo  a  escrevir  la  vida  deste  invictissimo  Monarcha, 
y  llegó  con  su  Chronica  hasta  los  treynta  y  dos  años  de 
su  edad.  Y  llegando  alli  fue  Dios  servido,  de  llevarle 
para  si.  Murió  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  de  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años.  Esta  sepultado  en  la  Iglesia  Parrochial 
de  Sancta  Marina  en  su  Capilla  mayor.  Fue  su  muerte  ge- 
neralmente sentida  en  esta  ciudad,  cuyo  nombre  y  fama 
durará  siempre  en  ella.  La  escriptura  quedó  en  poder  de 
su  digno  hijo  Don  Francisco  Mexia  (2)  Cavallero  virtuo- 


(1)     Loores  del  muy  magnifico  (2)     Don  Franciéco  Mexia. 

Cofcallero  Pedro  Mexia, 
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sissimo,  y  al  fin  otro  su  padre,  aquien  la  mando  pedir  la 
Real  Magestad  del  Rey  Don  Philipe,  que  la  guarda  en 
su  poder  con  mucha  estimación,  hasta  su  tiempo  que 
salga  a  luz. 

Primero  de  presentar  esta  historia  a  la  censura  y  apro- 
bación del  Real  Consejo  quise  comunicarla  (por  no  con- 
fiarme de  mi)  con  personas  doctas  y  de  letras,  y  de  mucha 
reputación  en  ellas.  Y  el  que  primero  se  me  ofreció  en  el 
seguro  de  mi  intento,  fue  el  doctissimo  Doctor  Don  Frey 
Benito  Arias  Montano  (i)  del  habito  de  Sanctiago,  por  ser 
como  es:  de  los  eminentes  en  todo  genero  de  buenas  le- 
tras, y  diversidad  de  lenguas,  que  oy  tiene  la  Christiandad, 
de  que  haze  buen  argumento  la  estimación,  que  de  su  per- 
sona, y  satisfacion  que  de  su  escriptura  sagrada  y  divina, 
ha  tenido  siempre  la  Real  Magestad. 

De  su  vida  inculpable  y  grande  merecimiento  yo  no" 
me  atrevo  a  tratar,  ni  a  esperar  licencia  de  su  profunda 
humildad,  ni  aun  ay  para  que,  estando  de  por  medio  su 
floreciente  fama  por  todo  el  Reyno.  Acuerdóme  pues,  que 
yendo  el  insigne  Doctor  leyendo  estos  dignos  loores  del 
nobillssimo  Sevillano  Pedro  Mexia:  de  tal  manera  se  enter- 
neció, que  se  le  arrasaron  los  ojos  de  agua,  y  repitiendo 
diversas  vezes  el  nombre  de  su  buen  Maestro  Pedro  Mexia 
se  bolvio  a  mi,  como  que  increpando  mi  inadvertencia  de 
llamarle  gloria  y  felicidad  solamente  de  los  escriptores  de 
su  Patria,  pudiendo  con  razón  darle  tal  titulo  sobre  todos 
los  escriptores  de  España.  Bien  conozco  el  agravio,  que 
hago  a  este  insigne  Cavallero  con  tan  breve  memoria,  y 
también  ofendo  a  Sevilla,  en  no  darle  las  gracias  que  me- 
rece, por  aver  produzido  vn  tal  hijo  que  tanto  la  ennobleció 
y  honró  con  su  doctrina  y  obras.  Mas  pues  la  oportunidad 

(1)     El  Doctor  Don  Frey  Benito      Arias  Mont  ano. 
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no  da  lugar  a  mas,  prossigo,  que  señala  el  doctíssimo  Ca- 
vallero,  que  a  ninguna  ciudad  de  las  de  España  reconoce 
Sevilla  ventaja  en  antigüedad  y  grandeza,  y  dello  da  auto* 
res,  y  que  se  llamó  en  sus  principios  del  nombre  de  Hís- 
palo, que  en  ella  Reynó  hijo  o  sobrino  de  Hercules.  Y  alega 
la  opinión  de  San  Isidro,  en  lo  tocante  a  que  la  renovó 
lulio  Cesar,  y  la  ennobleció  haziendola  Colonia  Romana, 
mas  que  ya  entonces  era  ciudad  muy  grande  y  importante. 


§  DE  ALGVNOS  EXEMPLOS,  QUE  COMPRUE^ 
van  la  mucha  estimación^  que  los  Romanos  hizieron  de  Se- 
villa, Y  de  las  ciudades  sobre  que  la  señaló  por  su  Cabe f  a 
el  Emperador  Constantino^  en  la  repartición^  que  hizo 
de  toda  España  en  seys  Arf  obispados.  Cap.  4, 


MVcho  da  que  pensar  la  poca  memoria,  que  desta  gran 
ciudad  de  Sevilla  ayan  hecho  las  escripturas:  que  ya 
pudieran  dar  claridad  en  mas  de  mil  y  setecientos  años,  que 
corrieron  desde  que  Lybio  Hercules  la  fundó,  hasta  los 
tiempos  en  que  lulio  Cesar  vino  a  España.  Lo  qual  tanto 
mas  admira,  quanto  señalan  todas  las  historias,  aver  sido  en 
la  Andaluzia  el  mayor  golpe  de  los  concursos  y  guerras 
de  las  vnas  y  otras  gentes,  que  a  la  fama  venian  (según  la 
relación  de  todas  las  Chronicas  de  España)  de  las  muchas 
y  grandes  riquezas,  assi  de  oro  y  plata,  como  de  otros 
metales,  que  sacavan  de  las  muchas  Minas,  que  por  toda 
esta  Provincia  se  descubrían  de  ordinario.  Y  assi  mismo 
por  la  gran  frequentacion  de  la  Isla  de  Cádiz  tan  convezina 
á  Seuilla,  y  de  su  insigne  Templo  del  dios  Hercules,  que 
Uamavan  ellos  Fundador  de  Sevilla.  A  cuyos  huessos 
levantaron  los  Españoles  de  aquel  tiempo  en  Cádiz  vn  se- 
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pulchro  muy  opulento.  Y  vn  templo  muy  insigne  que  consa- 
graron a  su  eternidad  y  buena  memoria  reputándole  todos 
los  Gentiles  también  de  su  tiempo:  y  mudios  años  después 
por  su  dios  Hercules,  y  como  a  tal  le  hazian  sus  plegarias 
y  sacrificios.  Lo  qual  todo  hazian  ellos  por  sus  heroycas 
hazañas,  y  singulares  renombres  que  alcangó  de  justo,  y 
defensor  de  la  Patria  y  de  la  justicia,  y  otros  semejantes 
honrosos  cognomentos,  después  que  (por  muerte  de  su 
hijo  Híspalo,  y  de  su  nieto  Hispan)  sucedió  en  el  Reynado 
de  España  por  su  onzeno  Rey,  y  aver  reynado  en  ella  diez 
y  nueve  años.  Y  aun  da  mas  que  pensar  en  la  causa  de  la 
poca  memoria  de  Sevilla:  leer  que  las  mas  de  las  Flotas 
se  armavan  en  los  Puertos  de  mar  sus  mas  convezinos,  y 
en  su  Rio  Guadalquivir,  sin  que  tan  poco  desta  causa  se 
haga  della  mención.  Por  lo  qual  juzgo  yo  por  vna  de  sus 
principales  ocasiones,  esta  de  hallarse  tan  poco  escripto 
della  (a  lo  menos  hasta  en  tiempo  de  Romanos)  para  que 
ninguno  antes  de  mi:  se  aya  atrevido:  a  caminar  por  ca- 
mino tan  solo  y  despoblado,  que  no  se  halla  a  quien  pre- 
guntar. 

Mas  ya  que  consta  ser  su  Fundación  antiquissima  en  lo 
bueno  de  la  fertilissima  Andaluzia,  y  en  lo  mejor  de  sus 
llanos  en  la  Ribera  del  Rio  Guadalquivir  diez  y  ocho  le- 
guas del  mar  de  Barrameda,  hase  de  advertir:  como  ya 
desde  el  tiempo  en  que  lulio  Cesar  vino  en  España,  se 
halla  desta  gran  ciudad  noticia  mas  señalada,  aunque  muy 
confuso  el  discurso  de  su  estado  por  todo  el  tiempo  de 
Romanos,  Carthagineses,  Vándalos,  Suevos,  Alanos,  Hu- 
nos, Sylingos,  Godos,  y  hasta  quando  el  Santo  Rey 
Don  Fernando  Tercero  la  ganó  de  poder  de  moros.  No 
obstante  que  se  dexa  bien  entender  la  mucha  estimación, 
que  siempre  hizieron  della  todas  estas  gentes  y  naciones, 
en  todo  el  tiempo  que  la  señorearon,  según  que  se  yran 
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señalando  semejantes  cosas  notables  juntamente  con  las 
vidas,  muertes,  y  martyrios  de  los  Santos  de  Sevilla,  sin 
dexar  de  la  mano  su  oscuro  discurso,  hasta  venir  a  parar 
a  estos  nuestros  tiempos,  para  por  esta  via  dexar  cada 
vna  cosa  señalada  y  puesta  en  su  proprio  tiempo  y  lugar. 
Sobre  que  advierto  al  curioso  lector  vaya  en  esta  lectura 
con  este  presupuesto  (i),  pues  con  el  se  me  tendrá  a  cla- 
ridad: lo  que  sin  el  se  me  pudiera  tener  a  confusión. 

El  aprecio  y  mucha  estimación  que  los  Romanos  hi- 
zieron  siempre  de  Sevilla  en  quanto  señorearon  a  España: 
paresce  se  comprueva  por  lo  que  del  mismo  lulio  Cesar  se 
colige  en  aquella  propria  platica  y  razonamiento,  que  hazia 
a  los  de  Sevilla  en  el  dicho  fin  de  sus  comentarios  repre- 
sentándoles (quexandose  injustamente  dellos)  quan  favo- 
rable y  buen  amigo  les  fue  de  contino:  aun  desde  el  prin- 
cipio de  su  Questura,  y  Pretura.  Y  por  lo  que  escrive  Cor- 
nelio  Tácito  (2)  del  Emperador  Othon,  que  sucedió  a 
Nerón  año  de  setenta  de  la  Natividad  de  nuestro  Redemp- 
tor,  de  que  previlegió  a  los  Sevillanos,  que  fiíessen  Muni- 
cipes,  gozando  Sevilla  (3)  de  las  mismas  libertades,  y  fran- 
quezas: que  la  misma  Roma.  Y  añade  que  concedió  gra- 
ciosamente a  la  Provincia  del  Andaluzia,  que  tuviesse  juris- 
dicion  sobre  las  ciudades  de  los  Mauritanos,  que  serian 
(a  mi  saber)  Tanjar,  y  Arzila,  y  las  de  mas  ciudades  de 
aquella  costa  de  África.  Lo  qual  paresce  comprueva,  aver 
estado  en  Sevilla  este  Emperador  Othon.  Y  también  por 
lo  que  Plinio  escrive  (4),  que  en  las  quatro  mas  principales 
ciudades  de  la  Bethica  teman  los  Romanos  quatro  Chan- 
cillerias:  llamadas  en  aquel  tiempo  Coaventos  luridicos,  (5) 

(1)  Este  presupuesto   se    ad-  (3)     Sevilla  previlegicuUi  como 
vierta.                                                      Roma, 

(2)  Corlelio    Tácito  historia-  (4)-    PUnio  lib.  3.  ca.  1, 

Tum^  lihr,  1.  (6)     Sevilla  Cofwento  luridico. 
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adonde  se  juntavan  los  Pretores  Governadores  de  la  VI- 
terior  España  (que  contenia  toda  la  Andaluzia,  Estrema- 
dura,  y  Portugal)  a  determinar  los  pleytos  y  causas  de 
ciento  y  setenta  y  cinco  Poblaciones:  que  avia  por  entonces 
en  la  Provincia  Bethica. 

Las  quatro  ciudades  principales  eran  Sevilla,  Cordova, 
Ecija,  y  Cádiz.  Las  ocho  de  aquellas  Poblaciones  eran  Co- 
lonias Romanas.  Ser  Colonia  vna  ciudad  en  aquellos  tiem- 
pos dezia  mucha  magestad,  y  excelencia,  y  particular  se- 
ñorío, y  todo  lo  que  es  mayor  ventaja  de  autoridad  y 
preeminencia,  entre  las  quales  tenia  también  Seuilla  esta 
dignidad  de  Colonia  Romana  (i),  a  la  qual  llamavan  His- 
palis  y  Colonia  Romulea. 

Tratando  la  Chronica  general  de  España  (2)  del  Em- 
perador Constantino  Magno  el  que  vio  tres  vezes  la  Cruz 
en  el  cielo,  dize,  que  este  Emperador  Constantino  como 
avia  fabor  de  adelantar  la  Christiandad,  repartió  toda  Es- 
paña en  seys  Arzobispados,  de  los  quales  hizo  cabega  las 
ciudades  siguientes.  Sevilla,  Narbona,  Braga,  Tarragona, 
Toledo,  y  Merida. 

Estas  sillas  eran  Metropolitanas  (3)  que  dezimos  Arzo- 
bispados, y  entonces  se  dezian  obispados  de  la  primera 
silla,  como  quiera  que  por  aquellos  tiempos  y  hasta  la 
destruycion  de  España  solamente  al  Papa  se  le  dava  titulo 
de  Argobispo,  pero  diferenciavanse  de  los  Obispos  por 
estotro  titulo  de  Metropolitanos. 

Tenia  cada  vna  destas  Metrópolis  subjetas  a  si  las  Dió- 
cesis que  allí  la  General  señala.  De  las  quales  diré  sola- 
mente las  nueve  sillas:  que  le  fueron  señaladas  a  Sevilla 
por  sus  sufragáneas  (4). 


(1)  Sevilia  Colonia  Bwnana, 

(2)  FarU,  2.  Cap,  143. 


(8)     Sevilla  Metropolitana, 
(4)     Suffraganeos  de  Sevilla, 
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La  ciudad  llamada  Itálica  ( i )  cuyo  sitio  quieren,  los 
que  mejor  lo  entienden,  que  sea  el  mismo,  a  que  llaman 
Sevilla  la  Vieja,  muy  cerca  del  Monasterio  de  San  Isidro, 
vna  legua  pequeña  de  Sevilla,  de  aquella  vanda  de  Gua- 
dalquivir; donde  se  veen  oy  en  dia  grandes  destrozos  y 
vestigios  de  sobervios  edificios  Romanos  con  todo  el  cir- 
cuyto  de  su  muy  estendido  muro  todo  arrasado,  y  en  me- 
dio mas  levantados  lientos  de  paredes,  y  pedagos  de  vn 
Amphiteatro  muy  sumptuoso.  Llama  el  vulgo  á  esta  ciudad 
por  este  nombre  Sevilla  la  Vieja,  sin  otro  fundamento  de 
razón  por  verla  assi  arruynada,  y  a  estotra  verdadera  Se- 
villa en  pie  ilustrada  y  fuerte. 

Lo  qual  es  tan  manifiestamente  falso,  quanto  no  tiene 
necessidad  de  contraditor,  como  quiera  que  no  uvo  jamas 
otra  Sevilla  nueva  ni  vieja,  sino  la  que  es  agora.  La  gente 
docta  y  leyda  bien  osa  afirmar,  ser  esta  ciudad  la  que  los 
Romanos  y  Godos  llamaron  Itálica,  y  la  que  los  Concilios 
hazen  sufragánea  de  Sevilla.  Y  quien  mas  de  proposito 
quiso  averiguar:  ser  esto  assi  verdad,  es  el  muy  diligente 
Doctor  Ambrosio  de  Morales,  al  qual  yo  me  remito  (2).  Y 
hallando  de  los  Obispos  de  Itálica  sus  firmas  en  algunos 
Concilios:  que  se  celebraron  muy  poco  antes  de  la  destruy- 
cion  de  España,  consta  claro:  que  Itálica  fue  destruyda 
quando  la  entrada  de  los  Moros,  no  atreviéndose  ellos  a 
poblar  dos  tan  insignes  ciudades  tan  conjuntas  y  allegadas 
contentándose  mas  de  Sevilla.  Y  el  dezirse  por  cosa 
cierta,  que  todos  los  Marmoles  y  Colunas  de  hermoso 
marmol,  y  laspe,  que  los  Moros  pusieron  en  su  Mezquita 
Mayor,  y  en  otras  Mezquitas,  que  fabricaron  en  Sevilla, 
según  que  hasta  oy  permanecen,  las  traxeron  ellos  todas 

(1)  lialica,  antigüedades, 

(2)  En  el  titulo  Itálica  de  sita 
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de  Itálica,  seria  harta  ocasión  (sin  la  primera)  para  de- 
solarla. De  donde  assi  mismo  sacaron  toda  la  infinidad  de 
las  otras  Colunas  y  Pilares  también  de  Marmol,  que  se 
veen  por  todo  el  Axarafe,  y  tierra  de  Sevilla,  que  los  Mo- 
ros dexaron  por  sus  Alearlas,  y  se  veen  también  por  tem- 
plos, y  qualesquier  edificios  de  campo  y  poblado. 

La  otra  ciudad  de  Eliberi  (i),  que  estava  dos  leguas  de 
Granada  principal  y  famosa  por  todo  el  tiempo  de  Godos, 
cuyos  Obispos  hallamos  también  firmados  en  los  Concilios 
de  Sevilla,  y  en  otros  muchos,  pero  ya  no  tiene  Silla  ni 
Pueblo.  Como  quiera  que  los  moros  en  su  entrada  la  de- 
solaron también,  como  hizieron  a  Itálica,  y  a  otras  muchas 
ciudades,  que  bien  vian  ellos,  que  con  violencia  tyrani- 
zavan  nuestra  Provincia  de  España,  muy  temerosos  por  el 
mismo  caso  de  su  recuperación  por  los  Christianos.  Y  assi 
no  siendo  tantos  que  bastassen  al  principio  a  poblarla  to- 
da, escogían  ellos  aquellas  ciudades,  cuyos  sitios  les  pro- 
metían mejor  defensa,  desolando  las  de  mas  porque  nos- 
otros no  nos  fortaleciessemos  en  ellas. 

La  otra  fue  la  ciudad  llamada  Hipa  (2),  cuyos  Obispos 
se  firman  en  los  Concilios  de  Sevilla,  Episcopi  Ilipenses, 
Obispos  de  la  ciudad  Ilipa,  la  qual  quiere  el  Doctor  Mo- 
rales (3),  que  sea  Peña  Flor  en  la  Ribera  de  Guadalquivir 
doze  leguas  por  cima  de  Sevilla,  fundándose  en  lo  que 
buenamente  se  puede  conjecturar  en  Estrabon  al  principio 
del  libro  tercero,  y  dudando  con  mucha  consideración, 
conforme  a  la  comodidad  de  otros  Pueblos  de  aquellos 
tiempos,  que  son  en  aquel  paraje,  a  quien  se  puede  atri- 
buyr  la  descripción  de  Estrabon,  de  Plinio,  y  del  Empera- 
dor Antonino  en  su  Itinerario.  Mas  como  quiera  que  la 


(1)  EliberL  (3)     En  sus  antigüedades  titulo 

(2)  Ilipa,  Ilipa, 
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General  de  España,  y  otros  muchos  autores  cuentan  a 
Niebla  entre  las  nueve  Sillas  que  a  Sevilla  le  fueron  repar- 
tidas por  sus  Sufragáneas,  y  la  nombran  por  este  mismo 
nombre  Eipa,  parece  haze  dificultad  a  todo  lo  que  el  dili- 
gente Doctor  colige  de  aquellos  sus  autores,  pudiendo  ser 
esta  Hipa  otra  de  la  que  ellos  entienden.  Vaseo  por  su  parte 
bien  osa  afirmar,  que  la  antigua  Hipa,  de  que  se  trata,  sea 
la  misma  que  agora  es  Niebla  sujeta  a  Sevilla,  ya  sin  titulo 
de  Obispado,  pero  ay  Arcediano  de  Niebla  entre  las  de 
mas  dignidades,  que  oy  tienen  silla  y  voto  en  la  sancta 
Iglesia  mayor  de  Sevilla. 

Asyndo  (i),  que  es  Medina  Sidonia,  sin  que  falte  quien 
piense,  que  sea  Xerez  de  la  Frontera,  ninguna  tiene  Silla 
Episcopal,  como  quiera  que  fue  trasladada  en  Cádiz. 

La  antigua  y  famosa  Cordova  (2),  que  oy  retiene  su 
antiguo  nombre  y  Silla. 

Malaga  (3)  que  también  conserva  su  antiguo  nombre 

y  Silla. 

La  ciudad  de  Astygi,  que  es  Ecija  (4)  sujeta  a  Sevilla 
no  tiene  ya  Silla  Episcopal,  pero  da  titulo  de  Arcediano  a 
vna  de  las  Dignidades  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor. 

La  ciudad  de  Agabra,  que  es  Cabra  (5),  tampoco 
tiene  Silla. 

Tussa  (6)  dize  la  General,  que  era  tierra  de  Tanjar  la 
de  vltra  Mar,  que  tenia  hasta  Cádiz,  y  todo  lo  que  agora 
llamamos  Algeziras. 

Todas  estas  ciudades  tuvieron  Sillas  Episcopales  por 
todo  aquel  tiempo  de  Romanos,  y  después  en  el  de  Godos. 
Pero  aviendose  desconcertado  todo,  quando  la  entrada  de 


(1)  Asyndo.  (4)     Ecija. 

(2)  Cordova.  (6)     Cabra. 

(3)  Malaga.  (6)     Tuaaa. 
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los  Moros,  solamente  son  Obispados  (después  de  la  recu- 
peración de  España)  las  ciudades  susodichas  y  deltas  Su- 
fragáneas a  Sevilla,  no  mas  que  Malaga  y  Cádiz,'  y  el  Obis- 
pado de  Canaria.  Y  tiene  no  menos  de  quarenta  Vicarias. 
Vale  mas  y  menos  de  ochenta  mil  ducados,  y  suele  llegar 
a  cien  mil. 


§  VIDA,  MARTIRIO,  Y  MUERTE  DE  LAS  DOS 
sánelas  hermanas  Virgines,  Martyres  lustay  Rufina^  Pa- 
trañas Tutelares  de  la  ciudad  de  Sevilla,  Cap.  6, 

TAn  breve  relación  como  se  ha  visto  en  el  capitulo 
próximo,  hazen  de  Sevilla  por  tiempo  de  Romanos 
las  escripturas,  que  en  este  proposito  he  procurado  aver 
leydo,  ni  tampoco  de  su  estado  Eclesiástico  se  halla,  que 
razón  poder  dar,  ni  de  la  manera  que  se  conservavan  en 
ella  sus  Prelados.  Aunque  siendo  como  fueron  los  Empe- 
radores Romanos  por  la  mayor  parte  tan  crueles  enemigos 
de  la  Sancta  Iglesia  Católica,  ya  podremos  echar  de  ver  la 
poca  amistad,  que  a  los  Christianos  assi  desta  ciudad,  co- 
mo a  los  de  toda  España,  se  les  haria  por  parte  del  Im- 
perio. Diocleciano  y  Maximiano  que  sucedieron  en  el  año 
de  dozientos  y  ochenta  y  ocho  del  nacimiento  de  nuestro 
señor  lesu  Christo,  fueron  los  dos  Emperadores,  que  mo- 
vieron la  decima  persecución  de  la  Iglesia,  y  vnos  de  los 
mayores  enemigos,  y  mas  crueles  tyranos,  que  ella  nunca 
tuvo.  En  cuyo  tiempo  resplandecieron  aquellas  clarissimas 
lumbres  sancta  lusta  y  Rufina  hermanas  ligitimas  y  mas 
ligitimas  en  la  entereza  de  Fe,  con  que  en  la  vida  y  muerte 
confessaron  siempre  a  lesu  Christo  por  su  divino  Esposo, 
y  como  a  tales  les  canta  con  mucha  razón  su  ciudad  de  Se- 
villa estos  versos. 
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§  o  que  lusta  y  que  Rufina^ 
O  que  Rufina  y  que  lusta  ^ 
La  vna  lusta  Divina^ 
La  otra  Rufina  lusta. 

Por  ellas  goza  Sevilla  de  eterna  excelencia  y  singular 
Prerrogativa  del  Cielo,  como  quiera  que  fueron  naturales 
della,  y  las  primeras  Virgines  Canonizadas  que  (conforme 
a  mi  saber)  regaron  el  Pueblo  Sevillano,  con  sangre  que 
derramaron  por  el  mismo  lesu  Christo  vida  de  sus  vidas,  y 
alma  de  sus  almas.  Y  siendo  como  son  Patronas  suyas,  son 
Cambien  infinitas  las  misericordias,  que  nuestro  Señor  obra 
en  esta  ciudad  por  su  intercession  y  patrocinio.  Por  lo 
qual  se  confiessan  todos  sus  vezinos  por  muy  obligados  a 
estas  gloriosas  hermanas.  Y  al  tanto  todos  los  Reyes  Ca- 
tholicos,  que  lo  han  sido  en  España,  por  quanto  por  sus 
méritos  han  recebido  de  Dios  ellos  también  grandes  mise- 
ricordias dándoles  victoria  contra  sus  enemigos  en  la  recu- 
peración de  España. 

Desde  su  niñez  resplandeció  siempre  en  ellas  vna  clara 
y  evidente  muestra  de  Catholicas  Christianas.  Su  trato  y 
bivienda  era  vender  vasos  de  Barro,  de  cuya  pobre  ga- 
nanciar  solamente  reservavan,  lo  que  para  su  sustento  no 
podian  escusar,  davan  todo  lo  de  mas  a  los  pobres.  Sobre 
que  haze  vna  divina  consideración  el  glorioso  San  Isidro 
su  historiador,  que  de  aquella  su  pobre  ganancia  vestían  a 
lesu  Christo  en  el  pobre,  hospedavanle  en  el  peregrino, 
mantenianle  en  el  hambriento,  y  davan  le  de  bever  en  el 
sediento.  Fue  assi  en  efeto,  que  estando  las  sanctas  Virgi- 
nes vendiendo  su  Vedriado  en  la  plaga,  acertaron  de  pas- 
sar  por  alli  cierto  Corro  de  mugeres  Gentiles,  las  quales 
solennizavan  a  la  diosa  Venus.  Todo  el  negocio  de  la 
fiesta  era,  traer  por  las  calles  de  Sevilla  aquel  ídolo  con 
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actos  festivales  de  bayles  y  regozijos,  y  grande  acompa- 
ñamiento demandando  para  la  obra  de  su  templo  y  sacrí* 
ñcios  Gentilicos. 

Pues  como  allegassen  al  lugar,  donde  las  dos  herma- 
nas Christianas  estavan,  demandáronles  algún  vaso  para 
su  diosa.  Ellas  respondieron,  que  a  vn  solo  Dios  bivo  ado- 
ravan,  y  no  a  semejantes  estatuas  de  piedra  y  madera.  La 
ciega  gente  indignada  les  quebraron  todos  sus  vasos  y  ve- 
driado. Mas  no  porque  las  benditas  hermanas  viessen  per- 
dida la  pobre  hazenduela,  con  que  se  sustentavan,  se  alte- 
raron con  muestra  de  alguna  impaciencia,  pues  aunque 
asiendo  del  ídolo,  cayendo  en  tierra  se  hizo  mil  pedagos. 
Fue  aquella  vna  sánela  yra,  inspirándoles  nuestro  señor 
fuergas  para  ello.  La  nueva  deste  caso  fue  luego  a  Dioge- 
niano,  que  por  Diocleciano  y  Maximiano  eran  en  aquella 
sazón  Presidente  en  Sevilla.  El  qual  las  mandó  luego  pren- 
der, y  después  de  aver  tratado  de  espacio  su  causa,  las 
hizo  sacar  a  juyzio  publico,  sin  que  pudiesse  conocer  dellas 
otro,  que  mucho  contento  por  lo  hecho,  confessandose 
siempre  en  publico  y  en  secreto  por  Catholicas  Christia- 
nas. Entre  otros  tormentos  con  que  al  presente  las  mandó 
atormentar,  fue  el  primero,  que  las  colgassen  en  el  Eculeo 
y  alli  les  rasgassen  sus  cuerpos  con  garfios  de  hierrft,  mas 
la  esperanga  de  concluyr  presto  su  Martyrio,  prestava  su- 
frimiento a  las  Sanctas  hermanas,  para  gozosas  y  alegres 
passar  los  crueles  dolores  de  sus  despedazados  y  benditos 
miembros,  cuya  virginal  sangre  inocente  ensangrentava 
todo  el  suelo.  Pregunta  vales  el  Iue¿  tyrano  en  la  furia  de 
su  Martyrio,  que  si  querían  adorar  los  dioses,  para  que 
por  esta  via  cessassen  sus  tormentos,  con  apercebimiento 
(lo  contrario  haziendo)  de  muerte  cruel.  A  lo  qual  respon- 
dian  ellas,  que  a  lesu  Christo  adoravan,  y  confessavan  por 
su  divino  Esposo.  El  cruel  Diogeniano  viendo  de  las  Vir- 
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g^ines  Christianas  la  determinación,  fue  la  suya,  que  las  en- 
carcelassen  con  todo  rigor  de  hambre  y  mal  tratamiento. 
Y  ofreciéndosele  camino  para  Sierra  Morena,  las  mandó 
llevar  tras  de  si  a  pie  y  descaigas. 

Fueron  grandes  los  denuestos,  y  terribles  los  trabajos 
que  padecieron  las  sanctas  Donzellas  en  este  riguroso 
viaje.  En  efecto  después  que  Diogeniano  las  tornó  a 
Sevilla,  ellas  consiguieron  en  ella  triunfante  corona  de 
Martyrio. 

Sancta  lusta  consumida  con  la  hambre  y  crueles  tor- 
mentos murió  en  la  Cárcel  (i),  en  lo  profundo  de  la  qual 
avia  vn  Pozo,  donde  mando  Diogeniano  echar  su  cuerpo. 

El  Obispo  Sabino  (que  aunque  no  se  declara  devio  ser 
aquel  Sabino,  que  se  halla  por  segundo  Prelado  de  Se- 
villa) tuvo  manera  (favoreciendo  Dios  su  piadoso  intento) 
como  desempozarla,  y  enterrarla  en  vn  Cimenterio,  que 
los  Christianos  tenían  en  el  Arrabal  de  Sevilla,  de  que 
luego  se  dirá  mas  en  particular. 

Sancta  Rufina  fue  echada  a  vn  bravo  y  hambriento 
León  (2),  el  qual  contra  su  natural  crueza  ni  la  tocó,  ni 
hizo  algún  mal,  después  la  mataron  a  puros  golpes  tan 
crueles,  que  la  descelebraron,  y  la  quemaron  en  el  Amphi- 
teatro.*  El  mismo  Obispo  Sabino  recogió  también  los  hues- 
sos,  y  los  enterro  con  su  hermana.  Celebrasse  su  fiesta,  y 
se  reza  della  solenne  en  diez  y  siete  del  mes  de  lulio,  la 
qual  se  guarda  en  Sevilla,  y  se  solenniza  grandemente  con 
solennes  processiones  de  vnos  a  otros  templos  de  su  advo- 
cación como  se  dirá  a  su  tiempo.  Y  al  tanto  se  dará  razón 
del  lugar  adonde  están  sus  sanctas  cabegas,  tratando  la 
fundación  del  Convento  de  la  Sanctissima  Trinidad,  donde 
hasta  oy  permanecen  sus  Cárceles  sagradas,  y  donde  se 

(1)     Muerte  de  Saneta  lusta.  (2)     Muerte  de  Sancta  Bufina. 
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cree  estar  sepultados  sus  huessos  y  cenizas  (i),  y  se  no- 
taran en  este  proposito  algunas  cosas  notables*  Mas  por 
agora  me  parece  dexar  aqui  notado,  como  desde  aqueste 
Monesterio  hasta  la  Collación  de  San  Bernardo  (que  terna 
en  distancia  como  pequeño  medio  quarto  de  legua  por 
fuera  de  la  ciudad  hazia  el  medio  dia)  fue  en  aquellos  an- 
tiguos tiempos  Cimenterio,  adonde  los  Christianos  en- 
terravan  sus  defuntos.  Lo  qual  es  tradición  muy  aprobada, 
autorizada  con  semejantes  testimonios,  como  los  que  he- 
mos visto  en  estos  nuestros  dias,  de  Sepulchros  que  se 
han  descubierto,  cuyos  Letreros  hazen  Christianos,  y  de 
aquellos  siglos  a  los  alli  sepultados. 

Tales  fueron  dos  Sepulchros  de  Marmol,  que  en  diez  y 
nueve  del  mes  de  Margo  del  año  passado  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  seys  se  descubrieron  en  el  mismo 
Arrabal  de  San  Bernardo  abriendo  vna  hoya  para  tras- 
plantar vn  Naranjo.  Hallaron  dentro  de  cada  vno,  los  hues- 
sos de  vn  cuerpo  humano,  con  vnas  Redomicas  de  Vidrio 
blanco,  y  colorado,  cuyo  licor  tenia  ya  consumido  la  mucha 
diuturnidad  de  los  tiempos.  Cada  vna  de  las  Losas  que 
atapavan  los  Sepulchros,  que  son  también  de  Marmol, 
tiene  vn  Escudo  con  sus  Armas  con  dos  Cyfras  en  lengua 
de  aquel  tiempo,  que  en  el  nuestro  quieren  dezir. 

CHRLSTVS,   MARÍA,   lESVS. 

También  con  dos  letras  Griegas  Alpha  y  Omega  para 
denotar  su  limpia  y  Catholica  Christíandad.  Cada  qual 
tiene  su  Letrero,  y  noté  quando  los  leya,  que  estavan  por 
la  parte  de  dentro  de  las  didias  Tapas  de  los  Sepulchros, 
porque  la  tierra  no  comiesse  las  letras.  La  del  vno  dize. 


(1)     En  la  parte  segunda  desla      his.  lih,  6,  ca. ;?. 
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gPAVLA  CL'SA  FAEMINA  FA- 
MVLA  XTl  VIXIT  ANNOS  XX 
IIII.  MENSESDVOS.  RECES- 
SIT  IN   PACE.    DIE   XVI.    KAL. 

feS'rv.  era.  DLXXXII. 

Que  es  dezir  en  Castellano.  Paula  muger  Ilustre  sierva 
de  lesu  Christo  bivio  veynte  y  quatro  años  y  dos  meses. 
Partió  desta  vida  en  paz,  a  diez  y  siete  de  Enero  de  la  Era 
de  quinientos  y  ochenta  y  dos,  que  fue  año  de  la  Nati- 
vidad de  Christo  de  quinientos  y  quarenta  y  quatro  (i).  La 
Fecha  del  otro  Sepulcho  es,  diez  y  ocho  años  después  de 
la  del  primero,  que  dize  assi. 

ACÉRVELA  CCA  FAEMINA  FA 
MVLA  XPI.  VIXIT  PLVS  MI- 
NOS  ANNOS  XXXV.  RECES- 
SIT  IN  PACE  COR  &  TRANS- 
FIXIT.  III.  KALEN.  FBRS. 
ERA.    DC. 

En  Castellano  dize  .  Cervela  muger  Ilustre  sierva  de 
lesu  Christo  bivio  pocos  menos  de  treynta  y  cinco  años. 
Passó  desta  vida  en  paz,  dexando  traspassado  su  cora- 
gon,  a  tres  del  mes  de  Enero,  de  la  Era  de  seyscientos  (2). 

El  Prado  mas  llegado  al  dicho  Monasterio  conserva 
hasta  oy  en  diael  nombre  de  Prado  de  Sancta  lusta,  y  de 
las  Virgines  lusta  y  Rufina  (3),  por  quanto  fueron  sepulta- 
das en  este  Cimenterio,  conforme  al  crédito  de  toda  Sevi- 

(1)  Auo,  541.  (3)     Prado  de  Icis  Virgines  en 

(2)  ÁTio.  5.6*2,  Sevilla. 

.5 


Ha,  y  assi  es  tenido  de  todos  sus  vezinos  en  tanta  venera- 
ción, que  es  mas  de  venerar  que  de  loar.  Vense  por  todo 
el  Prado  Sancto  a  sus  ciertos  puestos  Cruzes  de  madera 
levantadas,  que  sus  mas  devotos  visitan  y  andan  entre 
otras  estaciones  de  devoción,  adonde  publican  aver  visto 
grandes  maravillas  Celestiales.  También  es  tradición  muy 
recebida,  que  cierto  devoto  desta  ciudad  pidió  a  vn  Pon- 
tífice Romano  algunas  Reliquias  para  traer  a  Sevilla,  y  que 
el  Papa  pidió  al  Sevillano,  le  hiziesse  primero  traer  alguna 
poca  de  tierra  del  Prado  llamado  en  Sevilla  del  nombre 
destas  Virgines,  y  siendo  le  trayda  la  apretó  entre  las  ma- 
nos, y  al  punto  comengo  a  echar  sangre,  concluyendo  el 
Sancto  Padre  que  para  que  buscavan  otras  Reliquias  los 
de  Sevilla  teniendo  en  ella  el  Prado  de  las  sanctas  Virgi- 
nes lusta  y  Rufina  sus  Patronas. 

E  ya  seria  possible,  que  estuviessen  en  este  sancto  Ci- 
menterio los  sagrados  cuerpos  de  los  gloriosos  Martyres 
Carpophoro  Sacerdote,  y  Abundio  Diácono  (i),  como 
quiera  que  ni  de  sus  cuerpos  ni  sepulchros  den  razón  los 
Flos  Sanctorum,  ni  alguna  otra  cscriptura,  que  yo  sepa. 
Y  siendo  assi  verdad  que  fueron  en  Sevilla  sus  Martyrios 
y  muy  señalados  en  la  persecución  de  los  Emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano,  y  que  los  prendió  en  esta  ciu- 
dad vn  su  luez  llamado  Marciano.  El  qual  después  de 
averies  hecho  agotar,  los  mandó  encarcelar,  y  que  ni  de 
comer,  ni  bever  les  diessen,  atinando  a  que  por  esta  via 
muriessen  mala  muerte  consumidos  y  afligidos  de  sed  y 
de  hambre.  Mas  embiando  nuestro  Señor  del  Cielo  vn 
Ángel  que  milagrosamente  los  puso  en  libertad,  se  vieron 
el  dia  siguiente  (a  imitación  de  los  Apostóles)  predicando 
publicamente  la  Fe.  Ravioso  desto  Marciano  después  de 

(1)     Carpophoro  y    Abundio       martyre/t. 
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les  aver  hecho  quebrar  sus  sagradas  bocas  y  dientes,  los 
hizo  degollar  en  diez  dias  del  mes  de  Diziembre. 

Lo  mismo  se  puede  también  presumir  del  otro  glorioso 
Martyr  San  Pedro  (i),  que  padeció  en  esta  ciudad,  sin 
otra  razón  de  tiempo,  de  señalarse  a  los  ocho  de  Octubre 
su  fiesta,  porque  ni  tan  poco  faltarían  en  aquellos  antiguos 
tiempos  Catholicos  Christianos  (que  comprueva  la  antigua 
Christiandad  de  Sevilla)  los  quales  favorecidos  de  nuestro 
Señor  pudiessen  hazer,  que  por  orden  suya  los  tales  Mar- 
tyres  fuessen  sepultados  en  este  mismo  sancto  Cimenterio 
de  aquel  tiempo  aun  de  antes  de  Romanos. 

Y  porque  no  se  me  ofrecen  otras  algunas  cosas  nota- 
bles de  los  mismos  tiempos  de  Romanos  (teniendo  por  su- 
perfluo  tratar  de  las  muchas  Piedras  y  Estatuas  que  oy 
permanecen  suyas  en  Sevilla,  sino  en  caso  forgoso  de  al- 
guna comprobación)  me  passo  a  tiempos  de  Godos,  por 
los  quales  se  ofrece  también  la  misma  injuria  de  escrip- 
turas,  que  pudieran  dar  mejor  noticia  de  cosas  tocantes  al 
estado  de  Sevilla  por  todo  el  discurso  de  tiempos,  que  la 
señorearon,  hasta  la  destruycion  de  España. 

§  DE  COMO  LOSGOD OS  PUSIER ON  SU  COR- 

te  en  Sevillay  y  de  la  división,  que  el  Rey  Vuamba  hizo  de 

sus  Sufragáneos j  y  de  como  estuvo  en  ella  primero  que  en 

otra  parte  el  Primado  de  las  EspañaSy  y  de  la  causa 

porque  de  Sevilla  se  passó  a  Toledo.  Cap.  5. 

« 

POr  espacio  de  algunos  centenarios  de  años  señorea- 
ron a  España  los  Romanos,  y  esto  a  pesar  (como 
dizen)  de  todo  el  mundo,  aunque  al  suyo  dellos  (al  cabo 

(1)     San  Pedro  Martyr  de  Se-       o  illa» 


-  36  - 

de  tan  larga  possession)  se  la  y  van  ocupando  los  Vándalos 
Alanos,  Suevos,  Silíngos  y  Hunos.  Pero  sobreviniendo  los 
que  a  su  diferencia  llamamos  Godos,  de  tal  manera  lo 
atropellaron  todo,  que  a  los  vnos  y  a  los  otros  expelieron 
para  siempre  de  toda  ella,  después  de  infinitas  mortanda- 
des de  la  vna  y  otra  parte,  y  de  aver  triunfado  diversas 
vezes  de  la  misma  Roma,  juzgando  por  mejor  región,  mas 
prospera  y  mas  rica  la  de  nuestra  España,  de  quantas  Pro- 
vincias ellos  conquistaron  por  tantas  y  diversas  partes  del 
mundo.  Y  assi  reynaron  en  ella,  hasta  que  por  sus  pecados 
la  perdieron,  y  se  la  dexaron  en  poder  a  los  Moros  Afri- 
canos, que  reynaron  en  ella  todo  el  tiempo,  que  al  suyo 
diremos.  Por  agora  es  de  notar  en  el  particular  de  Sevilla, 
la  mucha  estimación  que  también  los  ínclitos  Godos  hi- 
zieron  desta  ciudad. 

El  muy  docto  y  muy  diligente  Doctor  Ambrosio  de 
Morales  pretende  averiguar  (en  la  vida  de  Amalarico  on- 
zeno  Rey  Godo)  aver  sido  cosa  muy  notable,  el  aver  he- 
cho los  Godos  en  España  el  Assiento  de  su  Reyno  por  el 
tiempo  deste  Rey  Amalarico,  que  comengo  a  reynar  qui- 
nientos y  veynte  y  quatro  años  de  la  Natividad  de  Chris- 
to  (i),  aviendo  estado  hasta  entonces  en  la  Galia  Gothica. 
Y  prossigue  que  de  mas  desto  parece  claro,  por  hartos  de 
aquellos  años  siguientes  que  la  Silla  del  Reyno,  y  la  Prin- 
cipal residencia  de  la  Corte  estava  en  Sevilla  (2).  Y  aunque 
es  assi,  que  los  Godos  en  tiempo  del  Rey  Leuvegildo,  dé- 
cimo sexto  Rey  Godo,  passaron  la  Corte  a  Toledo,  fue 
(como  también  lo  nota  el  mismo  autor)  por  estar  en  medio 
de  España,  y  mas  en  comodidad  para  los  negocios  Corte- 
sanos. Pero  hasta  los  tiempos  deste  Rey  Leuvegildo  siem- 


(1)     AnaccpUalcosiB  del  Obispo  (2)     Sevilla  primera    Corte   d-c 

de  Burgos  cap.  5.  19,  20,  Gados  en  EftpaTta. 
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pre  Sevilla  fue  Cabega  de  su  Reyno,  y  assiento  de  la  Cor- 
te, y  todos  los  Reyes  Godos  hasta  entonces  holgavan  de 
residir  en  Sevilla,  por  sus  mayores  excelencias.  Y  con  esta 
insigne  ciudad  quiso  Leuvegildo  honrar  (como  se  dirá  ade- 
lante en  el  capitulo  octavo)  al  Principe  Hermenegildo  su 
hijo,  quando  lo  casó.  Y  esto  (como  también  se  nota  alli) 
seria  mucha  parte,  para  que  el  dicho  Rey  Leuvegildo  se 
passasse  con  su  Corte  a  la  ciudad  de  Toledo,  por  ensalgar 
al  mismo  Principe  su  hijo  con  Titulo  Real  de  ciudad  tan 
famosa  como  Sevilla. 

Reynando  el  Catholico  Rey  Uvamba  trigésimo  Rey 
Godo  se  recrecían  de  ordinario  entre  los  Prelados  de  Es- 
paña, que  partían  termino,  grandes  discordias,  conforme 
a  las  que  el  Sagrado  Doctor  San  Isidro  reforma  en  su  Con- 
cilio segundo  Sevillano.  Todo  el  pleyto  era,  sobre  dezir 
los  vnos  que  les  pertenecían  a  ellos  tal  o  tales  Iglesias,  y 
dezmerias,  y  los  otros  por  defenderse. 

Pretendiendo  Uvamba  como  Rey  tan  Religioso  confor- 
marlos, y  proveer  de  remedio,  Cuenta  la  General  de  Es- 
paña del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  (i),  que  andados  qua- 
tro  años  del  Reynado  del  Rey  Uvamba,  que  fue  en  la  Era 
de  setecientos  y  diez  y  siete,  quando  andava  el  año  de  la 
Encarnación  de  nuestro  señor  Icsu  Christo  en  seyscientos 
y  setenta  y  nueve  años,  hizo  juntar  el  onzeno  Concilio  en 
Toledo,  adonde  se  congregaron  todos  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  la  tierra,  y  los  personeros  de  los  que  no  pu- 
dieron venir.  Y  en  lo  primero  que  el  Rey  dio  orden,  fue  en 
hazer  leer  antesí  las  historias  de  los  Reyes  sus  Predeces- 
sores,  para  mejor  poder  repartir  los  términos  de  las  Dió- 
cesis, confome  como  de  tiempos  atrás  estavan  ya  repar- 
tidos, para  que  cada  vn  Prelado   conociesse  (conforme  a 

íl)     Pari.  ?.  cajy,  51. 
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razón  y  dereclio)  hasta  donde  se  estendia  su  termino  y 
jurisdicion,  sin  alterar  cosa  alguna  en  las  divisiones  del  Em- 
perador  Constantino,  que  arriba  diximos,  ni  en  otras  algu- 
nas de  otros  algunos  Reyes  (que  dize  la  General  fueron 
Ermerigo,  Recila,  Remismundo,  y  Theodomyro.  Y  otras 
historias  antiguas  de  mano  hazen  mención  en  este  mismo 
proposito  de  Gunderico,  Gyserico,  Hunrico,  luncamundo, 
Isdris,  y  Guymel  Reyes  Vándalos)  mas  antes  las  confirmó, 
conforme  a  como  ellos  las  confirmaron,  y  se  leen  en  el  ca- 
pitulo cincuenta  y  vno  de  la  segunda  parte  de  la  General. 
Lo  que  el  Rey  Uvamba  innovó  después  desta  confir- 
mación fue,  señalar  a  los  Sufragáneos  de  Toledo,  de  Se- 
villa, de  Merida,  de  Tarragona,  y  de  Narbona,  los  términos 
y  pueblos,  que  cada  vna  Diócesis  devia  tener.  La  división 
de  los  Sufragáneos  de  Sevilla  son  los  siguientes. 

§  División  de  los  Sufragáneos  de  Sevilla  conforme  a  la 
General  de  España,  parte  segunda,  capitulo  cincuenta 
y  vfto. 

Al  Arzobispado  de  Sevilla  que  fue  (según  palabras  for- 
males de  la  General)  la  primera  Silla  de  las  Españas  obe- 
dezcanle  estos  Obispados,  los  quales  repartimos  desta 
manera. 

1 .  El  Obispado  de  Itálica  (que  como  se  dixo,  esta  despo- 
blada vna  legua  de  Sevilla,  sobre  Guadalquivir  por  la  otra 
vanda)  tenga  de  Vlca  hasta  Bulfa,  y  de  Asta  (que  es  Xerez 
de  la  Frontera,  o  vna  legua  de  la  misma  Xerez)  hasta  Bola. 

2.  El  Obispado  de  Asydonia,  o  Asyndo:  que  es  Medina 
Sydonia,  tenga  desde  Esemea  hasta  Data,  y  de  Avisa 
hasta  Cortesa. 

3.  El  Obispado  de  Dipula,  o  Hipa  que  es  Niebla  tenga 
desde  Sena  hasta  Data  y  de  Avisa  hasta  Cortesa. 
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4-  El  Obispado  de  Malaga  desde  Data  hasta  Melcan,  y 
desde  Denia  hasta  las  Pocas  del  Campo. 

5.  El  Obispado  de  Eliberi  (que  ya  queda  declarado) 
tenga  dende  Malaga  hasta  Sotela,  y  de  Almira  hasta  la 
Posada. 

6.  El  Obispado  de  Astagi,  o  Astigi  que  es  Ecija,  tenga 
dende  Sotela  hasta  la  Pared,  y  de  Levar  hasta  Encavar. 

7.  El  Obispado  de  Gordo  va  tenga  desde  Pared  hasta 
Vbeda,  y  de  Gala  hasta  Dona. 

8.  El  Obispado  de  Agabro,  o  Agauro  que  es  Gabra, 
tenga  desde  Gabra  hasta  Vbeda,  y  desde  Vbeda  hasta 
Molasaxa,  y  desde  alli  hasta  Gartama. 

9.  El  Obispado  de  Taud  tenga  desde  Molasaxa  hasta 
Balagis,  y  de  Agüera  hasta  Galzona,  y  desde  alli  hasta  Gar- 
tama. Sobre  averiguar  que  ciudad  fuesse  Taud  (sin  que 
falte  quien  diga,  que  fue  Martos)  ay  contrariedad  de  opi- 
niones entre  los  historiadores,  que  tocan  esta  división,  so- 
bre que  me  parece  no  contender,  no  aviendo  ya  memoria 
de  su  Silla,  ni  ay  tan  poco  autor,  a  lo  menos  que  yo  sepa, 
que  declare  los  limites  desta  división^  y  repartimiento,  ni 
los  nombres  de  aquellos  términos,  pueblos,  y  lugares  con- 
forme a  razón,  ni  certidumbre,  que  se  tenga  dellos  por  este 
nuestro  tiempo. 

En  lo  tocante  a  la  sublimación,  que  la  Sede  Apostólica 
dio  siempre  a  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla  y  a  sus 
Prelados,  consta  por  lo  que  se  lee  en  muchos  lugares  y 
Gartas  Decretales,  que  la  misma  Sede  Apostólica  escrevia 
a  los  Metropolitanos  de  Sevilla.  Tal  es  vna,  que  Simplicio 
Primero  Romano  Pontifice  escrivio  a  Zenon  Argobispo 
desta  ciudad,  que  por  ser  tan  breve  y  compendiosa,  la 
trasladare  aqui  (i). 

(1)     Hállase  en  sus  decretos,  fol.      cilios, 
9!)G.  del  Tomo  primero  de  los  Con- 
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epístola  prima  SIMPUCiy  PAP^  AD 
Zenonem  Hispalensem  Episcopum^  de  commissa  vice  Apos- 
loliccs  Sedis, 

Dllectissimo  frairi  Zenoni  Simplicius.      Plurimornm 
relata  comperimus,  dilectionem  tuam  fervore  Spiritus 
Sandi  tía  te  Ecclesice  gtibernatarem  existere^  iU  naufragij 
detrimenta.  Dea  authore,  non  sentiat,   Talióus  idcircó  glo- 
riantes indicijs  congruum  duxirmis,  vicaria  Sedis  nostrce  te 
atithoritate  fulciri,  cuiíis  vigore  mimitus.  Apostólica  ifisti- 
tiitionis  decreta,  uelsanctorum  términos  Patrum^  nidio  modo 
transcendi  permitías,    Qttoniam  digna  honoris  remunera- 
tione  cumulandus  est^  per  quem  in  his  regionibus  divinus 
crescere  innotuit  adtus.  Deus  te  incolumem 
custodiat  frater  citar is sime  (i). 
Epístola  primera  del  Papa  Simplicio  para  Zenon  Obispo 
de  Sevilla,  en  que  le  comete  las  vezes  de  la  Sede  Apos- 
tólica. 

Simplicio  a  Zenon  su  muy  amado  hermano.  Por  rela- 
ción de  muchos  nos  consta  de  tu  amor  y  charidad  muy 
encendida  en  fervor  del  Espíritu  Sancto,  y  que  de  tal  ma- 
nera te  muestras  tan  buen  Governador  de  la  Iglesia,  que 
con  el  favor  de  Dios  no  se  sienten  en  ella  daños  de  algún 
naufragio.  Por  tanto  gloriandonos  con  semejantes  buenas 
nuevas  tenemos  por  bien,  cometerte  las  vezes  de  nuestra 
Vicaria  y  Sede  Apostólica.  Para  que  reforgado  con  esta 
fuerga,  por  ninguna  vía  ni  modo  permitas  quebrantar  ni 
traspassar  los  Decretos  instituydos  por  la  Sede  Apostó- 
lica, ni  lo  determinado  en  la  fe  por  los  Sanctos  Padres.  Lo 
qual  hazemos  porque  es  muy  bien,  sea  con  tal  remunera- 
ción de  honra  remunerado  aquel,  por  quien  aumentarse  el 
culto  divino  es  cosa  clara  y  sabida  por  estas  regiones. 
Guárdete  Dios  hermano  charissimo. 

(1)     hizc  en  Castellano, 
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Y  entre  otras  cartas,  que  los  Sumos  Pontífices  escrí- 
vieron  a  los  Prelados  de  Sevilla,  se  leen  dos  en  el  primero 
Tomo  de  los  Concilios  llenas  de  singulares  preeminencias. 
La  vna  es  del  Papa  Félix  Tercero  deste  nombre  sucessor 
de  Simplicio,  que  se  lee  en  sus  decretos  (i).  La  otra  del 
Papa  Hormisda  para  Salustio  Argobispo  de  Sevilla,  que 
también  se  lee  en  sus  Decretos  (2).  Pero  lo  que  general- 
mente afirman  las  Chronicas  de  España  es,  que  los  Ponti- 
fices  Romanos  de  aquellos  tiempos  proveyeron  y  assen- 
taron  el  nombre  y  poderío  de  Primacia  de  las  Españas,  y 
la  Legacia  Apostólica  en  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla  (3), 
y  que  permaneció  en  ella  hasta  el  tiempo  de  Chynda- 
suyndo  vigésimo  octavo  Rey  Godo,  que  sucedió  año  de 
seyscientos  y  quarenta  y  siete.  Siendo  la  causa  fundamen- 
tal de  averse  passado  a  Toledo,  la  que  las  mismas  Chro- 
nicas de  España  contestan,  conviene  a  saber,  que  por 
muerte  de  Hammato  Honorato  Sucessor  de  San  Isidro  se 
le  dio  el  Arzobispado  de  Sevilla  a  Theodisclo  (4),  que 
otros  llaman  Theodiseo  y  Theodistho  Griego  de  nación, 
por  su  singular  ingenio,  y  clarissima  abilidad  en  todo  ge- 
nero de  buenas  letras,  y  diversidad  de  lenguas  y  dulce 
conversación.  Mas  como  sea  assi  verdad  que  los  cargos  y 
mandos  sean  vna  de  las  cosas  que  mas  presto  descubre 
la  hilaza  del  paño  de  virtudes  de  cada  vno,  no  mucho  des- 
pués que  Theodisclo  fue  puesto  en  la  Dignidad,  se  conoció 
en  el,  quan  mal  frisava  la  haz  de  su  Ipochresia  sanctimo- 
niada  con  el  envés  de  su  animo  perverso,  descubriéndose 
luego  debaxo  de  aquella  piel  (al  parecer)  de  Cordero  vn 
Lobo  tan  carnicero  como  esto,  que  procurava  con  animo 


(1)     Fol.  961.  pauíM. 

i'l)     FO.104L  (4)     Theodieclo  Arzobispo  de  Se- 

có)    Sevilla  Primado  de  las  Ea-       villa  Jiereye^ 
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dañado  destruyr  nuestra  sancta  Fe  Cathoüca,  sembrando 
en  ella  heréticos  errores.  Y  junto  con  esto  puso  por  obra, 
el  cizañar  las  obras  y  libros  del  glorioso  Doctor  San  Isidro, 
que  aun  no  avian  salido  a  luz,  y  trastrocando  sus  Catholi- 
cas  palabras  las  hazia,  dezir  erróneas  falsedades  y  here- 
gias,  siendo  como  es  todo  lo  que  el  Benditissimo  Sancto 
escrivio  pura  y  Catholica  verdad. 

Vino  esto  a  noticia  del  CathoHco  Rey  Chyndasuyndo, 
el  qual  hizo  luego  sobre  este  caso  celebrar  vn  Concilio,  en 
que  se  decretó,  que  el  pérfido  Theodisclo  fuesse  (en  pena 
de  su  pecado)  depuesto  de  su  Arzobispado  de  Seuilla,  y 
desterrado  precisamente  de  toda  España.  El  mal  Prelado 
se  passó  en  África,  adonde  (perseverando  en  su  depra- 
vada Apostasia)  siguió  la  maldita  Seta  de  Mahoma. 

Desta  manera  verifican  esto  Don  Lucas  Obispo  de 
Tuid,  en  aquel  divino  libro,  que  compuso  de  la  vida,  muer- 
te, y  milagros  de  San  Isidro,  y  el  Argobispo  de  Toledo 
don  Rodrigo  Ximenez,  y  la  General  de  España.  Y  tras 
dellos  se  van  el  Argobispo  luán  Magno,  y  nuestros  Mo- 
dernos los  Doctores  Pedro  Antón  Beuther,  luán  Vaseo, 
Gongalo  de  Illescas,  Ambrosio  de  Morales,  y  Estevan  de 
Garivay  todos  ellos  en  la  vida  del  dicho  Rey  Chynda- 
suyndo, comprobando  aver  sido  esta  la  causa  principal, 
de  averse  passado  la  Primacia  a  Toledo,  que  hasta  enton- 
ces avia  permanecido  en  Sevilla  (i).  Y  averiguando  otra 
vez  luán  Vaseo  la  ciudad  donde  tuvo  primero  su  assiento 
el  Primado  de  las  Españas,  lo  halla  en  Sevilla  mucho  antes 
que  en  Toledo  conforme  a  los  Anales  de  la  misma  Es- 
paña. Y  dizese  por  tradición,  que  la  Puerta  por  donde 
Theodisclo  salió  desterrado  de  Sevilla,  fue  luego  cerrada, 
y  nunca  mas  se  abrió,  en  detestación  de  su  pecado. 

(1)     Al  fin  d^lca,  21, 
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S  DE  LA  MANERA  Q VE  LOS  GODOS  RECI- 
bieron  la  Seta  Arrtana,  y  de  la  inquietud  que  desta  causa 
tuvo  la  Iglesia  de  Sevilla,  en  cuyo  proposito  se  alega  el 
Martyrio  de  su  Prelado  San  Laureano  por  los  tiempos  del 
Rey  Totila,  y  tyranias  del  Rey  Leuvegildo.  Cap,  8. 

DEspues  que  los  Godos  desanpararon  su  Patria,  em- 
biaron  a  pedir  su  Beneplácito  al  Emperador  Valente 
(que  en  aquella  sazón  tenia  el  Imperio  de  Roma)  para 
assentar  y  bivir  en  la  Mysia  deste  cabo  del  Danubio  pro- 
feriendose  todos  ellos  de  recebir  la  Fe  Catholica,  y  que 
assi  mismo  tomarían  siempre  la  Boz  del  Imperio  Romano. 
El  Emperador  Valente  como  quiera  que  estava  inficionado 
de  la  Seta  Arriana  embioles  Obispos,  Arríanos.  Los  quales 
en  lugar  de  la  Fe  verdadera  de  lesu  Christo  les  persua- 
dieron la  Seta  del  Hereje  Arrio.  Y  assi  lo  que  los  Godos 
sacaron  de  semejante  rrato,  fue  (como  dizen)  bever  en  la 
leche  la  Seta  Arriana,  no  obstante  que  leemos  de  algunos, 
aver  sido  muy  Catholicos  en  nuestra  España,  quales  fueron 
los  Christianissimos  Reyes  Recaredo,  Uvamba,  Sysebuto, 
Chyndasuyndo,  y  otros  algunos  semejantes.  Y  assi  la 
Iglesia  en  estos  Reynos  tenia  mas  o  menos  paz  conforme 
a  la  Perfidia  o  Religión  de  los  Reyes,  que  reynavan.  En  el 
particular  de  Sevilla  tenemos  exemplo  en  aquel  Totila 
Hereje  Rey  Godo,  que  hizo  degollar  al  Bendito  San  Lau- 
reano, (i)  Prelado  dignissimo  desta  ciudad,  por  el  mismo 
caso  que  por  espacio  de  continuos  diez  y  siete  años  peleó 
como  valiente  soldado  de  lesu  Christo,  por  confundir  de 
todo  punto,  y  desarraygar  la  Heregia  Arriana,  pero  con 

( 1 )     Martyrio  de  San  Laureano* 
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hazer  en  ello  su  sancto  possible,  no  pudo  de  todo  punto 
llegar  a  devido  efeto  su  divino  proposito  (i).  Y  en  el  dis- 
curso de  su  sancta  vida  se  cuenta,  averie  aparecido  en  sue- 
ños vn  Ángel,  que  de  parte  de  Dios  le  anuncio  su  Martyrío, 
y  que  huyesse  desta  enemiga  tierra,  que  no  le  merecía 
gozar,  y  se  fuesse  a  otra,  donde  serian  mejor  oydos  y 
creydos  sus  divinos  consejos.  Y  que  no  quisiesse  dete- 
nerse, porque  también  la  ciudad  de  Sevilla  padecería 
grande  aflicción  de  hambre  y  de  Pestilencia,  sin  llover  en 
ella  en  todos  siete  años,  al  cabo  de  los  quales  (aviendo  he- 
cho Penitencia,  y  mediante  sus  Reliquias)  la  ciudad  seria 
remediada,  y  cessaria  en  ella  su  castigo. 

En  cumplimiento  deste  divino  anuncio  el  Sancto  Lau- 
reano fortalecido  con  el  Sanctissimo  Sacramento  de  la 
Eucharistia  (que  ante  todas  cosas  recibió)  toma  su  báculo, 
da  buelta  por  toda  la  ciudad,  y  la  predica,  y  anuncia  que 
le  corre  grande  castigo,  hasta  tanto  que  mediante  su  peni- 
tencia la  socorra  el  Cielo.  Y  partiéndose  luego  de  Sevilla, 
se  fue  a  Roma,  adonde  y  por  el  camino  obró  nuestro 
Señor  muchos  milagros  por  su  intercession. 

Y  estando  en  la  misma  Roma  le  pareció  otra  vez  el 
Ángel  de  Dios,  y  le  torna  a  anunciar  que  el  Hereje  Rey 
Totila  le  hazia  buscar  por  vnas  y  otras  partes,  afin  de  qui- 
tarle la  vida,  y  traer  su  cabega  a  Sevilla,  para  que  por  sus 
méritos  y  divino  favor  saliesse  ya  esta  ciudad  de  tantos 
trabajos,  quantos  la  perseguían  después  de  su  ausencia. 
El  divino  Prelado  se  sale  luego  de  Roma,  y  con  passo 
liberal  y  alegre  pecho  pone  por  obra,  lo  que  de  parte  de 
Dios  segunda  vez  se  le  manda.  Y  en  efeto  hallándole  los 
Herejes  (que  por  orden  de  Totila  le  buscavan)  le  cortaron 
la  cabeca,  y  dexandola  en  el  suelo  ellos  dieron  de  huyr 

(1)     Su  lte;:aJj  viejo  Sevillano. 
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asombrados  y  fuera  de  sí.  El  glorioso  Martyr  descabezado 
toma  en  las  manos  su  cabega,  y  caminando  tras  ellos  les 
da  bozes  que  no  huyan,  mas  que  tomen  aquella  su  cabega, 
y  llevada  a  Sevilla  la  den,  aquien  los  embío  por  ella  (i). 
Ellos  la  recibieron  y  la  entregaron  al  Rey  Totila.  El  qual 
la  traxo  a  Sevilla,  que  padecía  grande  hambre  y  Pestilen- 
cia y  otras  calamidades.  Mas  luego  cessó  todo  mal,  y  la 
ciudad  fue  libre  y  sana,  según  que  al  despedirse  se  lo  anun- 
cio su  benditíssimo  Prelado,  como  quiera  que  se  puso  Se- 
villa toda  en  oración  y  penitencia,  con  mas  devoción  que 
hasta  entonces.  El  cuerpo  llevó  a  la  ciudad  de  Beterri,  que 
es  en  Francia,  el  muy  devoto  Eusebio  Obispo  de  Arlens, 
en  cuya  Iglesia  le  sepultó  con  grande  veneración  y  muy 
honrosamente.  Tiene  Sevilla  por  su  Patrono  a  este  glo- 
rioso Martyr  y  Confessor  Prelado  suyo,  celebra  se  en  ella 
solennemente  su  fiesta  a  quatro  de  lulio. 

El  mismo  exemplo  de  no  buen  amigo  de  la  Iglesia  te- 
nemos en  Leuvegildo,  que  por  muerte  del  Rey  Luyba  su 
hermano  sucedió  por  décimo  sexto  Rey  Godo,  de  los 
treynta  y  quatro,  que  reynaron  en  España  por  el  año  del 
Señor  de  quinientos  y  setenta  y  dos.  Fue  casado  este  Rey 
Leuvegildo  con  la  Ilustre  y  Catholica  Theodosia  hija  del 
Catholico  Severiano  Capitán  muy  valeroso  de  la  Provincia 
de  Cartagena,  y  de  doña  Theodora  su  muger,  y  Severiano 
fue  hijo  de  Theodorico  Rey  Godo  de  los  de  España.  Tuvo 
Severiano  de  mas  de  a  la  Reyna  Theodosia,  otros  tres 
hijos  varones  también  muy  Catholicos  y  grandes  siervos 
de  lesu  Christo,  quales  fueron  aquellos  dos  refulgentes 
Luzeros  de  la  Iglesia  San  Leandro  y  San  Isidro  dignos 
hermanos,   y  meritissimos  Prelados,  y  divinos  Patronos 


(1)     Pintanle  descabezado  con  la      Herejes^  que  larerihan, 
rahcf:a  en  lan  inanoH  llamando  a  los 
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desta  ciudad  de  Sevilla,  y  el  otro  fue  San  Fulgencio  Obis- 
po de  Ecija,  y  después  de  Cartagena,  y  también  tuvo  otra 
hija,  que  fue  la  Virgen  Sancta  Florencia,  o  Florentina  Aba- 
dessa  y  Prelada  de  muchas  Sanctas  Religiones.  Estos 
sanctos  hijos  y  hijas  tuvo  el  muy  Catholico  Severiano  en 
la  Christianissima  Theodora  su  digna  muger,  Ilustre  tam- 
bién en  linaje. 

Pero  viniendo  al  principal  proposito  el  Rey  Leuvegildo 
uvo  en  la  muy  Catholica  Reyna  Doña  Theodosia  dos  sanc- 
tos hijos.  El  vno  fue  el  Principe  Hermenegildo  Martyr  de 
lesu  Christo,  y  el  otro  fue  el  glorioso  Recaredo.  Mas  el 
Padre  se  preció  de  tan  gentil  Arriano,  que  con  diabólico 
furor  dio  en  perseguir  a  los  Christianos,  haziendo  a  muchos 
dellos  passarse  a  su  pestilencial  Seta  Arriana,  a  los  vnos 
por  fuerga  y  temor,  a  otros  por  dadivas  y  engañosos  ha- 
lagos (i).  Atrevióse  a  hazer  rebaptizar  a  otros  muchos 
Catholicos,  no  solo  a  los  Plebeyos  y  gente  lega,  pero  tam- 
bién a  los  Eclesiásticos.  Otro  si  confiscó  para  si  los  pro- 
ventos y  rentas  Eclesiásticas  cháncela ndo  todas  sus  escrip- 
turas  y  Previlegios.  Mas  que  mucho  ?  pues  ni  perdonó  a  su 
proprio  hijo  Hermenegildo  Principe  heredero  de  su  estado, 
persiguiéndole  hasta  le  dar  la  muerte  aqui  en  Sevilla,  por 
el  mismo  caso,  que  desecho  de  si  la  Seta  Arriana,  y  con- 
virtió a  nuestra  Sancta  Fe  Catholica,  lo  qual  passa  desta 
manera  con  toda  brevedad. 


(1)     DonUodrigo  Ub,  2,  ca^,  14, 
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i^DE  LA  GVERRA  QVE  MOVIÓ,  Y  MUERTE 
que  hizo  dar  el  Rey  Leuvegildo  al  Principe  Hermenegildo 
Sil  hijo,  y  como  desterro  a  sus  Cuñados  el  Argobispo  San 
Leandro,  y  Obispo  San  Fulgencio,  y  del  primero  Concilio 
SevillafW  por  el  mismo  san  Leafidro.  Cap.  g. 

CAsó  el  rey  Leuvegildo  al  Príncipe  Hermenegildo  su 
hijo  con  la  Princesa  Ingunda  hija  de  Sygisberto  Rey 
de  F'rancia  y  de  la  Reyna  Brunichilda  su  muger  (i).  Auto- 
rizóle con  titulo  de  Rey,  y  hizole  participante  de  su  Reyno, 
señalándole  por  Cabega  de  su  Señorío  la  ciudad  de  Meri- 
da,  o  (según  otros  a  la  ciudad  de  Sevilla.  Era  la  Princesa 
Ingunda  muy  Católica,  y  como  tal  trató  luego  de  reduzir 
a  nuestra  Sancta  Fe  Catholica  al  Principe  su  marido,  que 
estava  inficionado  de  la  Seta  de  Arrio,  ayudándole  en  ello 
principalmente  su  tio  San  Leandro,  cuyos  divinos  consejos 
convirtieron  al  Principe  a  nuestra  Fe  verdadera  (2). 

Era  el  Principe  Hermenegildo  de  admirable  primor  y 
gala,  de  ingenio  y  condición  excelente,  de  grandeza  y  no- 
bleza de  animo,  y  esfuergo  maravilloso,  acompañado  siem- 
pre de  vna  humanidad  y  clemencia  singular  (3).  Mostra- 
vase  en  el  vna  clara  y  resplandeciente  lumbre  en  todo  ge- 
nero de  virtud,  en  quien  cada  dia  mas  resplandecían  ma- 
yores y  mas  heroycas  virtudes,  cuya  bondad,  franqueza, 
afabilidad,  modestia,  y  cortesía  debolvian  al  mundo  aquella 
su  edad  dorada.  Por  lo  qual  era  en  el  coragon  de  todos 
generalmente  tan  amado,  como  sí  de  todos  fuera  vn  aman- 

(1)  El  Principe  Hermenegildo      nuestra  fe  Catholica. 

se  casa  con  hija  del  Rey  de  Francia,  (3)     Sus  gracias  y  virtud-es, 

(2)  El  Principe  se  convierte  a 


-  48  - 

tissimo  hermano  (i).  Ofendíale  grandemente  al  tyrano  Rey 
su  Padre,  ver  sus  faltas  y  maldades  en  el  espejo  y  clara 
lumbre  de  la  bondad  admirable  del  Principe  Hermenegildo 
su  hijo.  Y  assi  fue,  que  luego  que  llegó  a  su  noticia  su  con- 
versión a  nuestra  sancta  Fe  Catholica,  dio  en  perseguirle 
hasta  la  muerte  (2),  semejante  al  Elefante  que  de  ser  ani- 
mal tan  sarnoso  y  feo  al  tiempo  que  va  a  bever  enturbia 
con  la  pata  el  agua  clara  primero  que  beva,  por  no  ver  en 
ella  su  fealdad. 

El  Principe  con  muchos  Catholicos,  que  seguian  su  Boz, 
y  le  avian  algado  por  Rey,  se  fortalece  en  Sevilla,  y  avien- 
dose  apoderado  de  Cordova,  y  de  otras  ciudades,  y  cas- 
tillos de  la  Andaluzia,  fue  cobrando  fuergas  mayores  en  su 
defensa.  En  efeto  la  guerra  se  comenpo  muy  al  descubierto 
por  los  años  del  señor  de  quinientos  y  ochenta  y  tres,  cuyo 
principio  fue  cercar  el  Padre  al  hijo  aqui  en  Sevilla  (3).  El 
padre  mantuvo  el  assidio  procurando  entrar  la  ciudad,  sin 
dexar  meter  provisión  en  ella. 

De  mas  desto  hizo  otra  cosa,  que  osarla  emprender, 
parece  causa  espanto,  mayormente  que  salió  con  ella,  y 
fue,  que  atajó  e  hizo  correr  por  otro  no  natural  curso  el 
Rio  Guadalquivir.  Lo  qual  hizo  por  la  comodidad  que 
presta  va  a  los  cercados,  para  sus  entradas  y  salidas,  y  por 
quitarle  el  agua.  No  obstante  lo  qual  duró  el  cerco  sobre 
Sevilla  hasta  el  año  siguiente  de  quinientos  y  ochenta  y 
quatro,  y  desesperado  de  poder  entrar  en  la  ciudad,  vso 
de  otro  nuevo  remedio,  que  fue,  reedificar  los  muros  de 
la  arruynada  Itálica.  Lo  qual  puso  en  grande  aprieto  a  los 
cercados. 


(1)  Comparación.  (3)     El  Principe  cercado  en  Se- 

(2)  El  Ueij  mueve  guerra  al      villa. 
Prin<:ipc» 
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Viéndose  el  Christianissimo  Principe  sin  otro  remedio 
determinó,  salirse  de  Sevilla,  a  buscar  nuevos  favores,  por 
lo  qual  pudo  el  Padre  apoderarse  de  la  ciudad,  y  por  el 
consiguiente  (dende  a  pocos  dias)  prender  al  Principe  su 
hijo  en  la  ciudad  de  Cordova  (i),  o  en  Sevilla  como  lo  dizc 
San  Gregorio  (2),  y  como  también  lo  afirma  el  Argobispo 
Don  Rodrigo,  y  el  Obispo  de  Palencia  Don  Rodrigo  Sán- 
chez sigue  esta  opinión,  de  que  fue  preso  en  el  Convento 
luridico  de  Sevilla.  Mas  ora  fuesse  esta  prisión  por  fuerga, 
o  como  otros  quieren  por  engaño  (aunque  el  Napolitano 
Michael  Rizo  dize,  que  fue  preso  en  batalla)  (3)  Leuvegildo 
quitó  al  Principe  su  hijo  el  Titulo  de  Rey,  y  lo  embio  des- 
terrado a  Valencia,  adonde  se  tiene  por  tradición  verda- 
dera, que  los  mas  de  aquella  ciudad  le  dieron  libertad,  y  lo 
algaron  por  su  Rey. 

Otras  historias  hazen  mención  desta  guerra  entre  pa- 
dre y  hijo  algo  diferentemente,  y  como  llevando  Leuve- 
gildo preso  al  Principe  a  Toledo,  lo  embio  a  Sevilla  vltra- 
jado  y  con  habito  vil,  adonde  puesto  en  prisión  (4),  no 
fueron  parte  las  dadivas,  ni  promessas,  ni  los  fieros  ni  ame- 
nazas del  pérfido  Padre,  para  dissuadirle  de  su  firme  y 
sancto  proposito.  Porque  le  respondía  el  muy  Catholico 
hijo,  que  no  podia,  ni  devia  el  negar  la  Fe  verdadera,  te- 
niendo ya  della  vna  vez  entero  conocimiento,  y  confessan- 
dola  por  tal.  Y  aunque  la  cárcel  era  muy  obscura,  y  la  pri- 
sión muy  áspera  (con  vna  cadena  a  la  garganta;  que  le 
travava  las  manos)  menospreciava  de  todo  punto  (en  la 
Primavera  de  su  juventud)  su  Reyno  temporal,  aspirando 
con  entrañable  afeto  al  Celestial  verdadero.  Y  tanto. menos 


(1)  Prisión  dtl  Principe,  j;a//a. 

(2)  Lihr.  3.  Thom.  2,  cap.  31,  (4)     Carecí  del  Principe  en  Se- 
(:})     Libr.  2.  dv  los  Beyes  de  Es-       villa. 
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caso  hazia  de  la  Vanagloria  deste  mundo  falso  y  caduco, 
quanto  mas  le  cargavan  tribulaciones,  considerando  divi- 
namente que  nada  le  quitava,  quien  no  le  podia  quitar,  ni 
hazer  negar  a  Dios. 

Tomóle  en  la  cárcel  el  dia  de  Pasqua  de  Rcsurrecion, 
quando  a  la  media  noche  le  embio  el  Hereje  Padre  vn 
Obispo  Arriano,  para  que  por  su  mano  comulgasse,  y  por 
esta  via  tornasse  en  su  gracia  y  amistad  (i).  Sabia  el  Catho- 
lico  Principe,  que  por  el  mismo  caso,  que  comulgava  por 
mano  de  Obispo  Hereje,  era  visto,  que  dexava  ya  de  ser 
Catholico.  Por  lo  qual  (como  quiera  que  se  avia  dado  todo 
a  Dios)  dixo  alli  tales  palabras  al  mal  Obispo  llenas  de  tal 
reprehensión,  que  si  en  el  cupiera  vergüenza  de  tal  hecho, 
se  la  pusiera  muchissima  en  notable  confusión  de  su  Per- 
fidia. Mas  púsole  tanta  colera,  que  dando  buelta  sin  otro 
efeto  contó,  lo  que  passava  al  Rey  su  padre.  El  qual  de 
tal  manera  se  empeoró,  que  ravioso,  y  pospuesta  toda  mi- 
sericordia, y  amor  Paternal,  al  instante  despacha  de  sus 
muy  crueles  Ministros,  que  rompieron  la  cabega  al  Principe 
su  hijo  (confessor  constantissimo  de  Dios  nuestro  Seíior) 
con  vna  Hacha,  o  Alabarda,  en  la  misma  Cárcel  donde 
estava  aherrojado  hincado  de  rodillas.  Quiso  nuestro 
señor  mostrar  luego  alli  milagrosamente  la  gloria  de  que 
gozava  con  el,  en  el  Reyno  Celestial  su  bendito  Martyr. 
Pues  fue  assi,  que  se  oyeron  Cánticos  Celestiales,  que  con 
divina  Melodia  los  Angeles  cantaron  sobre  el  cuerpo  del 
glorioso  Principe  (2).  Y  afirmase,  que  aparecieron  de  no- 
che lamparas  ardiendo  en  el  mismo  lugar  de  la  Cárcel, 
donde  padeció  su  Martyrio.  De  lo  qual  se  siguió,  que  meri- 


(1)     El  padre  del  Sane t o  Pi-in-  (2)     Milagroa  en  la  muerte  del 

eipe  le  emhia  vn  Obispo  Arriano^       aancto  Principe, 
que  lo  pervierta. 
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tissimamente  de  todos  los  fieles  Christianos  comengasse 
luego,  a  ser  honrado  y  reverenciado  el  cuerpo  deste  sancto 
Principe. 

Esta  es  la  suma,  de  lo  que  mas  copiosamente  escrive 
el  Sagrado  Doctor  San  Gregorio  Romano  Pontifice,  el 
primero  de  los  deste  nombre  (i).  Lo  qual  no  es  la  menor 
excelencia,  mas  antes  es  muy  singular,  tener  este  glorioso 
Principe  vn  tal  Chronista  suyo,  que  le  atribuye  la  conver- 
sión, que  sucedió  luego  de  todos  los  Godos,  porque  como 
grano  también  muerto  comengo  a  dar  colmado  fructo,  se- 
gún que  nuestro  Redemptor  k)  prometió  por  san  luán  (2). 

Quien  mas  de  proposito  procuró  recopilar  todo  lo  que 
pudo  hallar  escripto  en  graves  autores  deste  glorioso 
Principe  (assi  de  las  diferencias  y  guerras,  que  tuvo  el 
Arriano  Padre  con  el  Catholico  hijo,  como  con  lo  de  mas 
referido,  y  de  la  venganga  que  los  Reyes  de  Francia  pre- 
tendieron hazer  sobre  la  muerte  del  Principe,  y  de  la  que 
Dios  hizo,  en  el  que  lo  mató,  y  de  la  muerte  de  la  Prin- 
cesa Ingunda,  y  sucesso  del  niño  Infante  su  hijo,  y  de  todo 
lo  de  mas  a  ello  tocante)  fue  el  Doctor  Ambrosio  de  Mo- 
rales (3),  por  su  particular  devoción  con  este  Sancto  Prin- 
cipe, Martyr,  Patrón  de  Sevilla,  cuya  Fiesta  se  celebra  en 
ella  con  toda  solenidad  a  treze  de  Abril.  De  su  Cárcel  que 
hasta  oy  se  vee  en  esta  ciudad  sobre  la  Puerta  de  Cordova, 
y  del  lugar  donde  oy  está  su  Sancta  cabega,  y  de  otras 
cosas  en  este  particular  se  hará  mención  adelante  en  el 
capitulo  nueve  del  libro  quarto. 

No  se  contentó  con  lo  hecho  el  Rey  Leuvegildo,  mas 
bolviendose  contra  sus  cuñados  Leandro,  y  l^ilgencio  los 


(1)  Libr.  'j.  Tomo»  2,  cap,  31,        ^jm:  tfíd<i  la  t^íJa  dvl  llcy  LenvcejiUlo 

(2)  loan,  cap.^t,  en  el  lib.  11. 
I IV)     Kn  9U  CJironica  dtí  EapuTuí 
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inando desterrar  de  toda  España,  al  tanto  a  Mausona 
Obispo  de  Merida,  y  a  otros  muchos  Prelados  por  contra- 
ditores  de  la  maldita  Seta  Arriana  (i).  Pero  fue  San  Lean- 
dro (como  se  dixo)  el  principal  en  la  conversión  del  Prin- 
cipe Hermenegildo  su  sobrino,  y  esta  la  principal  causa  de 
su  destierro.  Juntándose  a  esto,  que  nunca  cessaba  de  mi- 
tigar, y  ablandar  a  los  Arríanos  con  la  blandura  de  sus  pa- 
labras. Y  fue  tan  fervoroso  en  esta  divina  conquista,  que 
ausente  y  desterrado  siempre  movia  guerra  cruel  a  los 
mas  rebeldes  Herejes  con  batería  de  libros,  que  contra 
ellos  escrevia  en  su  destierro.  Y  entre  las  muchas  cartas, 
que  escrevia  a  los  Catholicos,  sobre  que  perseverassen 
firmes  y  constantes  en  nuestra  Sancta  Fe  Catholica,  escre- 
via también  al  Rey  Leuvegilcío  su  cuñado  aconsejándole, 
que  se  tornasse  a  Dios,  y  con  dolor  de  su  error  le  pidiesse 
misericordia  de  la  muerte  cruel,  que  avia  dado  al  Catho- 
lico  Principe  su  hijo. 

Fueron  de  tanta  fuerza  sus  divinos  consejos,  que  en 
efeto  el  poderoso  Leuvegíldo  (conociendo  su  perfidia  y 
pecado)  le  pesó  de  lo  hecho,  porque  acabó  de  conocer, 
que  la  Fe  verdadera  era  la  Catholica  (2).  Y  recreciéndo- 
sele vna  enfermedad  de  que  murió,  dexó  mandado,  que 
algassen  luego  el  destierro  a  sus  cuñados  (3),  y  a  los  de 
mas  Prelados,  encomendando  muy  encarecidamente  el 
cargo  y  dominatura  de.  Recaredo  su  hijo  sucessor,  a  San 
Leandro  su  tio,  para  que  procurasse  frutificar  en  el,  el  mis- 
mo sancto  fruto,  y  Catholica  doctrina,  que  en  el  Principe 
Hermenegildo  su  hermano. 


(1)  Leuvegilcío  (Zeatierra  d3  E 8'  el  dicJio  Tomoy  hhr,  y  cap. 

T^aTta  a  san  Leandro^  y  otros  Pre-  (3)     Leuvegildo  alqa  el  destierro 

lados,  a  sus  sánelos  euuados, 

(2)  El  mismo  San  Gregorio  en 
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Sucedióle  su  bienaventurado  hijo  RecareJo.  El  qual 
ante  todas  cosas  mandó  algar  el  destierro  a  sus  Sanctos 
tíos  Leandro,  y  P\ilgenc¡o,  y  a  los  de  mas  Prelados,  y  qua- 
lesquiera  Catholicos.  Los  quales  fueron  recebidos  de  los 
de  mas  Catholicos  de  España  con  sumo  regozijo  y  alegria. 
San  Leandro  se  vino  luego  para  el  nuevo  Rey  Recaredo 
su  sobrino,  y  lo  primero  que  con  el  trató,  y  acabó,  fue, 
reduzirle  a  la  Fe  verdadera.  La  qual  abracó  el  bendito 
Rey  tan  de  veras,  que  fue  el  primero  de  todos  los  Reyes 
Godos  de  España,  que  de  veras  desterro  de  toda  ella  el 
error  del  Hereje  Arrio,  estableciendo  por  publica  Ley,  y 
general  a  todos.  Que  ninguno  en  todos  sus  Reynos  pro- 
fessasse  otra  que  la  Fe  Catholica.  Para  cuyo  mejor  efeto 
hizo  congregar  en  Toledo  aquel  famoso  Concilio  de  se- 
tenta y  dos  Obispos,  en  el  qual  de  todo  punto  fue  abomi- 
nada, y  detestada  la  Herética  Seta  Arriana. 

Visto  pues  San  Leandro  su  desseo  cumplido,  se  vino 
a  descansar  a  Sevilla,  en  la  qual  celebró  vn  Concilio  sobre 
cosas  tocantes  al  mejor  govierno  déla  Iglesia  (i).  Los  Obis- 
pos que  subscrivieron,  como  Sufragáneos  de  Sevilla  fueron 
después  de  San  Leandro,  que  presidió, 

Inan  Obispo  de  Agabra,  que  es  Cabra  (2). 

Agapio  Obispo  de  Cordova. 

Estephano  Obispo  de  Eliberi  cerca  de  Granada. 

Basilio  Obispo  de  Hipa,  que  es  Niebla  o  sea  PeñaJIor 
entre  Cordova  y  Sevilla. 

Veíalo  Obispo  Tucitano  dirivado  de  Tucci,  o  Tueca,  la 
qual  quiere  el  Doctor  Ambrosio  de  Morales,  que  sea  Mar- 
tos.  Algunos  Co7icilios  entiendan  Episcopus  Accitanus,  y 
conforme  a  esto  quiere  Vaseo,  que  el  Obispo  sea  de  Guadix, 

(1)     Primero  Concilio  Sevillano.  (2)     Obispos  que  confirmaron. 
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de  dojide  fue  Obispo  san  Toréalo  ( i )  dicipido  del  Apóstol 
Sanctiago. 

Finticio  o  Synticio  obispo  de  Itálica. 

Pedro  obispo  Iliberitano,  qiie  el  mismo  Concilio  emienda 
Abderitanus^  Obispo  de  Almeria,  de  la  qual  fue  obispo 
Ctesyphopo  (2)  dicipido  también  del  Apóstol  Satutiago. 

Y  nadie  se  equivoque  en  la  Pronunciación  de  la  otra 
Iliberi,  Sufragánea  de  Tarragona,  que  comienga  con  esta 
letra  .  I .  y  estotro  de  Sevilla  con  .  E .  La  Data  del  Con- 
cilio fue  en  el  año  quinto  del  glorioso  Rey  Recaredo,  en 
Era  de  seyscientos  y  veynte  y  ocho,  que  fue  año  del  Señor 
de  quinientos  y  noventa. 


§  DE  LO  MVCHO  QVE  POR  SV  PARTE  TRA- 
bajó  también  san  Isidro^  por  desterrar  de  España  la  Seta 
Arriana,  y  de  como  por  muerte  de  san  Leandro  su  hermano 
sttcedio  en  el  Arf  obispado  de  Sevillay  y  de  como  celebró  en 
Sevilla  el  segundo  Concilio  Sevillano^  y  de  su 
muerte  en  Sevilla,  Cap,  g, 

o  I  bien  se  mira  en  ello,  fue  San  Leandro,  y  fueron  sus 
O  parientes  (aquellos  de  que  sabemos)  los  que  bolvieron 
por  la  honra  de  Christo  nuestro  Redemptor  tan  de  veras, 
que  pudieron  (mediante  su  divino  favor)  desarraygar  de 
toda  España  la  antiquissima  perfidia,  y  Herética  Seta 
Arriana.  Ser  esto  assi  verdad,  lo  vera  claramente,  quien 
leyere,  lo  que  testifican  deste  glorioso  linage  vnas  y  otras 
historias,  assi  de  los  Reynos  de  España,  como  de  escrip- 
tores  sagrados.  Y  aunque  vimos,  que  el  Sancto  Principe 

(l)     San  Torcaio.  (2)     Ctcstjphopo. 
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Martyr  Hermenegildo,  y  su  digno  hermano  el  Rey  Keca- 
redo  sacaron  (como  dizen)  de  los  lomos  de  su  Padre  el 
Rey  Leuvegildo  la  perfidia  del  Hereje  Arrio,  parece  por 
el  contrario,  que  mamaron  en  la  leche  de  su  Christianis- 
sima  madre  la  Reyna  Theodosia  la  Fe  verdadera  de  lesu 
Christo,  pues  con  tanta  facilidad  ellos  la  recibieron,  y  de 
tal  manera  se  abragaron  con  ella,  que  el  vno  (martyrizado 
por  ella)  quiso  mas  perder  el  Reyno  temporal,  y  la  misma 
vida,  que  perderla,  ni  negarla,  y  el  otro  la  hizo  professar, 
y  por  el  contrario  desterrar  de  toda  España  la  tal  maldita 
Seta  Arriana.  Al  fin  como  sobrinos  de  tales  tres  tios  Ilustres 
en  la  nobleza  Real  de  los  Godos,  y  mas  Ilustres  en  la  Sane- 
tidad,  que  les  dio  digno  renombre  de  Obispos  Celestiales. 

Fue  San  Isidro  el  menor  de  sus  hermanos  Leandro,  y 
Tulgencio,  Florentina  y  Theodora,  pero  tan  digno  her- 
mano suyo,  que  le  llaman  (con  mucha  razón)  sus  leyendas 
Lumbre  de  España,  y  Luzero  de  la  Christiandad,  siendo 
assi  verdad,  que  se  aventajó  a  todos  los  de  su  tiempo  en 
todo  genero  de  letras,  y  lenguas,  ordenándolo  assi  la  di- 
vina Providencia,  a  fin  (como  lo  advierte  su  historia)  que 
por  qualquiera  ciencia  y  lengua  pudiesse  arguyr,  y  confun- 
dir a  los  mayores  Herejes,  que  sabia  Dios  se  avian  de 
levantar  en  su  tiempo.  Y  assi  fue  tan  divino  defensor  de 
nuestra  Pe  (en  quanto  le  duró  la  vida)  quanto  parece  claro 
por  los  infinitos  libros,  que  nos  dexó  escriptos  de  su  mano, 
para  que  también  después  de  su  muerte)  pudiessemos  con 
semejantes  armas  defenderla,  y  sustentarla  contra  quales- 
quiera  adversarios. 

Principalmente  se  mostró  tan  acérrimo  perseguidor  de 
los  Arrianos  (estando  en  el  destierro  sus  hermanos)  que 
con  su  profunda  sabiduría  juntamente  con  la  elegancia,  fa- 
cundia, y  suavidad  de  palabras  de  tal  manera  confundia  a 
los  mas  Doctos,  y  mayores  Letrados  de  aquella  maldita 
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Seta,  que  viéndose  ellos  a  cada  passo  arguydos  y  confun- 
didos de  mogo  de  tan  poca  edad,  se  andavan  ya  conju- 
rando contra  el,  para  le  destruyr,  y  matar,  como  en  efeto 
lo  pusieran  por  obra,  sino  lo  estorvara  la  venida  (algado 
ya  el  destierro)  de  San  Leandro.  El  qual  visto  el  riesgo,  a 
que  su  hermano  traya  puesta  la  vida,  y  conociendo  por  di- 
vina inspiración,  que  le  avia  de  suceder  en  el  Arzobispado 
de  Sevilla,  tuvo  modo,  como  le  retraer  en  vna  celda,  donde 
estuviesse  recogido  orando  y  estudiando.  Lo  qual  parece, 
fue  Providencia  del  Cielo.  Siendo  assi  verdad  que  en  aquel 
encerramiento  escrivio  el  sagrado  varón  los  mas  de  sus 
libros  llenos  de  doctrina  admirable,  y  zelo  singular  del  ser- 
vicio de  Dios,  según  que  sus  mismos  escriptos  son  oy  en 
dia  buenos  Pregoneros  del  notable  aprovechamiento  de 
toda  la  Christiandad. 

En  este  Ínterin  quiso  Dios  llevar  para  si  a  San  Lean- 
dro (i)  en  perpetuo  galardón  de  sus  perpetuos  trabajos 
(en  quanto  le  duró  la  vida  por  el  ensalzamiento  de  nuestra 
Fe  Catholica)  contra  los  Herejes  Arrianos.  El  qual  antes 
de  su  muerte  mandó  sacar  a  su  hermano  Isidro  de  la  celda, 
donde  toda  via  estava  recogido,  y  traerle  ante  si,  para 
echarle  su  bendición,  y  encomendarse  en  sus  oraciones.  El 
fruto  maravilloso,  que  este  Celestial  Prelado  hizo  en  esta 
ciudad  de  Sevilla,  y  en  toda  España,  su  divina  y  preciosa 
muerte,  remito  a  su  Rezado  viejo  Sevillano,  y  Flos  Sanc- 
torum,  que  señala  su  Fiesta  en  treze  dias  de  Margo  de  seys- 
cientos  o  pocos  mas  años,  y  de  ochenta  de  su  edad.  Su 
sancto  cuerpo  fue  sepultado  en  la  Iglesia  de  las  Sanctas 
Virgines  y  Martyres  lusta  y  Rufina,  que  se  cree,  fue  enton- 
ces, donde  agora  vemos  la  Hermita  destas  sanctas  vir- 
gines, a  la  Puerta  de  Cordova,  en  el  Prado  de  sancta  lusta. 

(1)     Miwríe  de  san  Leandro  en      Sevilla, 
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Tienele  Sevilla  por  vno  de  sus  principales  Patrones,  y  co- 
mo a  tal  le  reza  su  Iglesia,  y  le  soleniza  su  Fiesta. 

Muerto  pues  san  Leandro,  luego  el  Rey  Recaredo  su 
sobrino  mandó  juntar  los  Prelados,  y  los  Grandes  de  toda 
España  con  toda  la  Clerezia,  para  que  el  y  ellos  pidiessen 
a  Dios,  les  proveyesse  de  Pastor  conveniente  en  lugar  del 
benditissimo  San  Leandro.  Por  otra  parte  todo  el  Pueblo 
de  Sevilla  aclama  por  su  Pastor  y  Prelado  a  Isidoro  (i), 
reputándole  todos  ellos  por  dignissimo  de  toda  Dignidad 
y  para  regir  la  Iglesia  Metropolitana,  y  la  Primacía  de  Es- 
paña, que  en  aquel  tiempo  andava  anexa  con  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  como  agora  lo  anda  con  el  de  Toledo  (2). 
Y  assi  fue,  que  el  Rey  y  los  Grandes  con  los  Prelados  y 
mas  principales  declararon  (de  común  consentimiento)  su 
intención  a  san  Isidoro,  rogándole  afectuosamente,  que 
acetasse  la  elecion.  La  qual  forgado  uvo  de  aceptar.  Em- 
biose  la  elecion  al  Pontífice  San  Gregorio,  y  como  luego  la 
confirmasse,  le  embio  su  confirmación  con  el  Palio  y  Pri- 
macía de  toda  España. 

Celebró  en  Sevilla  el  segundo  Concilio  Sevillano  (3), 
que  tuvo  treze  capítulos  en  mejor  reformación  de  lo  to- 
cante a  la  exaltación  de  la  Fe  Catholica.  Los  Prelados  Su- 
fragáneos de  Sevilla,  que  confirmaron  y  subscrivieron  con 
san  Isidro,  que  presidio,  fueron  (4). 

Bismio  Obispo  Eliberitano. 

Rttjino  Obispo  Asydonejtse. 

Cambra  Obispo  Italicense. 

Fidcfuio  Obispo  Tucifano, 

Honorio  Obispo  Cordubense, 

(1)  Toda  Sevilla  aclamo  2:>or  8U      Isidro. 

Prelado  a  San  Isidro.  (3)     Segundo   Concilio  Sevilla- 

(2)  Á»s¿  lo  dize  el  Obispo  de      no. 

Tai  en  la  historia   d<l  mismo  San  (4)     Obispos  qius subscrivieron. 

8 
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Cuyas  Sillas  quedan  ya  declaradas  en  el  capitulo 
próximo. 

Emendo  por  toda  España  qualesquiera  escripturas  mal 
ordenadas,  o  disonantes  a  la  Fe.  Passó  en  Roma  por  ruego 
de  su  amantissimo  amigo  el  Papa  Gregorio,  adonde  con- 
fundió muchos  Herejes.  Presidio  en  vn  Concilio  por  bene- 
plácito del  mismo  Papa,  que  le  concedió,  quanto  le  de- 
mandó. Lloróle  toda  Roma,  al  despedirse  della.  Viniendo 
para  España  obró  nuestro  Señor  grandes  milagros  por  su 
intercession.  No  le  osó  esperar  Mahoma  en  Sevilla,  ni  en 
toda  España,  adonde  se  avia  entremetido  (en  su  ausencia) 
por  si  pudiera  obrar  el  falso  Propheta  en  estas  partes  la 
maldita  Seta  y  errores,  que  después  obró  en  Berveria,  en 
que  hasta  oy  perseveran  sus  sequazes. 

Llegando  ya  cerca  de  Sevilla  toda  la  ciudad  le  sale  a 
recebir  con  entrañable  regozijo.  En  presencia  de  todos  re- 
sucitó vna  muger  preñada  muerta  del  aprieto  de  la  gente. 
Nadie  se  atrevió,  en  quanto  le  duró  la  vida,  a  sembrar,  ni 
aun  a  hablar  cosa  de  Heregia,  ni  error  contra  la  Fe. 

Ocupado  continuamente  en  divinos  exercicios  llegó  al 
vltimo  tercio  de  su  vida,  y  aunque  ya  muy  viejo  no  per- 
donó al  trabajo  de  yr  de  Sevilla  a  Toledo,  donde  congregó 
vn  Concilio  de  todos  los  Prelados,  y  personas  mas  princi- 
pales de  toda  España  en  tiempo  del  Rey  Scynthiliano  o 
Sisenando,  en  el  qual  presidió  el  mismo  San  Isidro,  como 
Primado  que  era  de  las  Españas  (i).  Y  conociendo  por  di- 
vina inspiración  que  se  le  acercava  el  morir  (2),  se  vino  a 
Sevilla,  donde  no  mucho  después  hizo  juntar  en  la  Iglesia 
del  Martyr  san  Vicente,  toda  la  Clerezia,  y  Pueblo  de  la 
ciudad,  y  alli  en  presencia  de  todos  ellos  delante  del  Altar 


(1)     Assi  lo  cLize  el  Obispo  Don  (2)     Muerte  de  san  Isidro  en  Se- 

Lucae  en  su  historia,  villa. 


—  59  — 

Mayor,  cubierto  de  silicio  y  ceniza,  estendio  sus  manos 
al  Cielo,  y  con  humildad  profundissima  comengo  a  hablar 
con  Dios  vna  larga  y  divina  oración.  La  qual  acabada  reci- 
bió por  mano  de  dos  sanctos  Obispos  luán  y  Upacio  el 
Sanctissimo  Sacramento  de  la  Eucliaristia,  y  al  quarto  dia 
de  su  penitencia,  después  de  aver  predicado  al  Pueblo, 
como  lo  avia  hecho  los  tres  dias  antes,  y  aviendo  echado 
atodos  su  bendición,  algando  las  manos  al  Cielo,  y  enco- 
mendando a  Dios  sus  Ovejas,  dio  el  espiritu  a  su  Criador, 
en  quatro  de  Abril  de  seyscientos  y  treynta  y  cinco  años, 
o  pocos  mas  reynando  el  Rey  Sysenando  Vigésimo  quinto 
Rey  Godo,  murió  de  edad  de  setenta  años,  y  antes  mas 
que  menos.  En  el  qual  dia  celebra  Sevilla,  como  las  de  mas 
Iglesias  su  Fiesta,  pero  con  solenidad  singular,  con  octava 
como  de  tal  Patrón  suyo. 


§    DE  COMO  L  OS  MOR  OS  GANAR  ON  LA  CIV^ 

dad  de  Sevilla  guando  la  destruycion  de  España^  con  vn 

Catalogo  de  los  ArgobispoSy  que  uvo  en  ella  hasta 

la  dicha  destruycion.  Cap.  ii. 

TUvo  Paz  la  Iglesia  en  Sevilla  y  por  el  consiguiente 
en  toda  España  por  espacio  de  mas  de  ciento  y 
veynte  años,  que  corrieron  desde  los  tiempos  del  Sereni- 
ssimo  Rey  Recaredo,  hasta  los  de  Vitiza  trigessimo  tercio 
Rey  Godo.  El  qual  llevó  tan  adelante  sus  bestiales  peca- 
dos, y  fue  el  que  de  tal  manera  maleó  en  nuestra  Sancta 
Fe  Catholica,  que  pudo  el  Argobispo  luán  Magno  compa- 
rarle a  los  peores  t}a-anos  del  mundo,  y  afirmar  el  de  Tole- 
do Don  Rodrigo  Ximenez,  que  en  tiempo  del  Rey  Vitiza, 
llegaron  los  desatinos  a  lo  vltimo  de  la  total  corrupción  de 
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costumbres,  (i).  Por  lo  qual  (algando  la  divina  Magestad 
la  mano  deste  Reyno)  luego  por  el  consiguiente  se  siguió 
la  ruyna  de  nuestra  España  (2),  y  assi  lo  notan  todos  los 
escriptores,  que  los  muchos  y  grandes  pecados  de  los  Go- 
dos fueron  (por  aquellos  tiempos)  causa  eficiente  y  exem- 
plar,  de  que  el  infelice  Don  Rodrigo  vltimo  Rey  Go- 
do la  perdiesse  en  el  año  del  señor  de  setecientos  y  ca- 
torze. 

Tres  entradas  y  correrías  hizieron  los  Alárabes  por 
España,  primero  que  della  se  apoderassen.  Y  a  la  tercera 
vez  Muga  Abenozayr  Principe  o  Birrey  de  África  passó  el 
Estrecho  de  Gibraltar  con  exercito  de  doze  mil  Moros,  y 
rindiendo  primeramente  a  Medina  Sydonia,  y  a  Carmona, 
rcíbuelve  sobre  Sevilla.  A  la  qual  (como  ciudad  que  les 
prometía  mejor  seguro)  se  avian  recogido  gran  muche- 
dumbre de  Godos.  Mas  no  pudíendo  resistir  a  gente  tan 
victoriosa,  desampararon  la  ciudad  (3),  al  cabo  de  muclios 
días,  que  la  defendían  con  mucha  resistencia,  y  de  Sevilla 
so  fueron  huyendo  a  Bcja,  villa  en  Portugal,  que  en  aquel 
tiempo  la  hazian  ciudad  fuerte  y  principal  llamada  Pax  lulia. 
Contra  Beja  fue  luego  Muga,  y  la  rindió,  aunque  primero 
que  saliesse  de  Sevilla,  la  dexó  poblada  de  los  ludios  sus 
moradores,  y  de  los  Alárabes,  que  traya  consigo.  Aqui 
parece,  que  se  conduele  particularmente  de  Sevilla  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  haziendo  particular  mención  de 
su  gran  Preeminencia,  quando  también  antes  de  los  Godos 
tenian  su  Corte  en  ella  con  Real  Magestad  los  Vándalos  y 

(1)  liodericus    Archiejyiscopus  discordiam,  in  abundantia    Inxu- 
ToUtanu9  lib.  3.  cap,  5.  riam,  in  solertia  ignaviam,  adeó  ut 

(2)  Inimicus  humani  generü,  sicut  jwpiUus,  sic  é  Sacerdos,  9Ícué 
qui  humano  generi  non   deainit  in  impij^  aic  é  Princeps  vivebant. 
videre  seminavit  in  potestafe  super-  (i))     Mura  gana  a  Sevilla, 
biamt  in  religione  accidiam,  inpace 
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Sylingos  (i),  como  mejor  lo  testifica  ser  Sevilla  su  Metro- 
polis  en  el  capitulo  vltimo  de  su  libro  vnico. 

De  Beja  mueve  Muga  su  campo  contra  Merida,  que  se 
le  dio  a  Partido  después  de  algún  largo  assedio.  En  este 
ínterin  los  Christianos  de  Beja,  y  de  Elepla,  y  de  otras 
partes  se  rebelaron  contra  los  Moros,  y  haziendose  fuertes 
en  Sevilla  mataron  muchos  Alárabes,  de  los  que  Muga 
avia  dexado  en  ella,  para  que  la  poblassen,  y  la  defen- 
diessen.  Los  que  escaparon,  tomaron  la  via  de  Merida  con 
las  nuevas  a  Muga.  El  qual  embio  luego  sobre  Sevilla  a 
su  hijo  Abdalaziz  por  Capitán  de  vn  gruesso  exercito.  Mas 
no  pudiendo  ya  los  de  Sevilla  segunda  vez  resistir  a  gente 
tan  victoriosa,  y  que  el  Cielo  parece,  que  por  sus  pecados 
los  contrastav'a;  Abdalaziz  pudo  entrar  la  ciudad  (2),  y  exe- 
cutar  en  los  culpados  muertes  y  castigos  conforme  a  su 
crueldad,  quedando  desta  vez  Sevilla  en  poder  de  Moros 
por  tiempo  de  quinientos  y  treynta  y  quatro  años  (3),  que 
corrieron  desde  el  año  de  setecientos  y  catorze,  en  que 
fue  la  destruycion  de  España,  hasta  el  de  mil  y  dozientos 
y  quarenta  y  ocho,  en  que  el  Rey  Don  Fernando  Tercero 
cognominado  el  Sancto  la  ganó,  como  adelante  se  dirá. 

Luego  los  moros  corrompieron  a  Sevilla  su  antiquis- 
simo  nombre  de  Hispalis,  llamándola  Hisbilia,  después  los 
Christianos  corrompiéndolo  mas,  la  llamaron  Sevilla. 

Mas  pues  se  acaba  y  espira  en  esta  niyna  de  España 
la  Monarchia  de  su  principal  y  mejor  ciudad  Sevilla,  y  la 
sublimación  de  su  Iglesia,  me  parece  dexar  aquí  vn  Cata- 
logo de  sus  Arzobispos  hasta  este  desventurado  tiempo. 
Como  quiera  que  ya  de  aqui  adelante  por  todo  el  tiempo 


(1)     Sevilla  fue  Corte   de    loa      apodera  segunda  vez  de  Sevilla, 
Vándalos  y  Sy lingos,  (3)     534,  Afios  estuvo  Sevilla  en 

(*2)     Abdalaziz  hijo  de  Mur^n  se      poder  de  Morca, 
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de  su  captiverio  no  ay  buscar,  que  poder  dezir  de  su  Re- 
ligión, hasta  quando  puesta  ya  en  libertad,  y  en  poder  de 
Christianos  hagamos  libro  nuevo  de  su  felicidad  sublimada 
a  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  señor. 


§  ARgOBISPOS  DE  SEVILLA  DESDE  QVE  LOS 
uvo  en  ella,  hasta  quando  la  ganaron  los  Moros  (i). 


Marcialo. 

Sabino. 

Evidio. 

Deodato, 

Semproniano, 

Gentino, 

Claucio. 

Marciano. 

Sabina  .2. 

Máximo. 

Laureano. 

Epiphanio. 

Orando. 

Tienen. 

Affalio. 

Maximiano. 

Salustrio. 

Bigassio. 

Estephano. 

Theodolo. 

Jacinto. 


Repáralo. 
Estephano  .2. 
Leandro. 
Isidoro. 

Hanmato^  o  Honorato. 
Theodisclo. 
Antonio. 

Fugitivo,  o  Fugitino. 
Juliano. 
Florecido. 
Floresyndo. 
Félix. 
Florentino. 
Faustino. 
Gabriel. 
Syseberto. 
Nomancio. 
Herrar. 

Olpas  Intruso  conjura- 
do en  la  destruycion  de 
España. 


(1)    Archivo  de  la  Sancta  Igle-      cilios. 
8ia  de  Sevilla  Y  libros  de  los  Con- 
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Bien  pareciera  en  este  lugar  señalar  el  tiempo  de 
qiiales  Reyes,  y  Pontífices  Romanos  fueron  puestos  y  rece- 
bidos  estos  Prelados  en  Sevilla,  y  su  estado  en  aquellos 
antíguos  primeros  tiempos  con  sus  vidas  y  muertes.  Pero 
en  ello  yo  no  he  podido  hallar  escriptura,  ni  alguna  razón 
ni  claridad  suficiente,  mas  de  lo  dicho  de  San  Laureano, 
San  Leandro,  San  Isidro,  y  de  Theodisclo  en  sus  proprios 
tiempos  y  lugares.  De  los  de  mas  Arzobispos  después  que 
se  ganó  Sevilla  hasta  este  presente  tiempo,  diremos  tam- 
bién al  suyo. 


§  DE  COMO  MILAGROSAMENTE  FVE EL  IN- 
fatUe  Don  Pelayo  guarecido  para  la  restauración  de  Es- 
paña, y  de  como  el  Emperador  Traja^w  edificó  la  Insigne 
Puente,  que  es  en  la  villa  de  Alcántara^  y  del  principio  de  la 
misma  villa,  y  dé  como  en  ella  fue  guarecido  el  mismo  In- 
fante Don  Pelayo,  que  rezin  nacido  le  echaron  en  Toledo 
por  la  corriefüe  del  Rio  Tajo  dentro  de  vna  caxa 

a  su  aventura.  Cap.  12, 

NOTAN  divinamente  todas  las  historias,  que  tratan  la 
destruycion  de  España,  como  no  olvidado  nuestro 
señor,  aunque  ayrado,  de  su  misericordia  y  bondad  infinita, 
quiso  guarecer  y  reservar  al  glorioso  Don  Pelayo  (hijo  del 
muy  Catholico  y  valeroso  Duque  Don  Fabila  de  la  Ilustre 
sangre  de  los  Godos)  (i)  como  a  vna  pequeña  centella  de 
lumbre,  para  que  della  se  emprendiesse  otra  nueva  propa- 
gación Christiana.  Y  assi  es,  que  solo  fue  Don  Pelayo  el 
primer  hombre,  que  se  atrevió  (en  tiempo  de  tanta  cala- 
midad y  desventura)  a  apellidar  la  Fe  de  lesu  Christo,  y  a 

(1)     Ári;obÍ9po  don  Rodrigo  lib,      4.  cap,  1, 
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tomar  las  armas  en  las  manos,  y  en  efeto  a  levantar  van- 
dera  contra  los  victoriosos  Moros  con  tanta  fortaleza  de 
animo,  que  lo  puso  a  muchos  desfallecidos  Chrístianos,  para 
que  con  el  mismo  denuedo,  y  sancto  atrevimiento,  y  ne- 
gando otros  el  vassallaje  a  los  Alárabes,  osassen  reco- 
gerse a  su  vandera,  y  seguirle  como  a  hombre  embiado 
del  mismo  Dios.  Al  qual  tuvo  su  divina  Magestad  tan  de 
su  mano,  que  ni  los  gniessos  exercitos  del  poderoso  Moro 
Tarif  le  pudieron  rendir,  ni  las  mañosas  niyndades,  ni  em- 
baucadoras persuasiones  del  maldito  Argobispo  Don  Olpas 
(que  seguía  la  Boz  de  4os  Alárabes)  dissuadir,  ni  apartar 
tan  solo  vn  punto  de  su  firme  y  sancto  proposito,  con 
hazer  en  ello  el  mal  Prelado  todo  su  dañado  possible.  Y 
pues  fue  Don  Pelayo,  aquien  con  justo  Titulo  se  le  atri- 
buye la  recuperación  de  España  por  oculto  juyzio  de  Dios, 
no  saldrá  muy  fuera  de  proposito,  tocar  en  esta  ocasión 
vna  Antigualla  suya,  sabida  de  muy  pocos,  y  de  muy  menos 
leyda,  que  passa  desta  manera  en  gracia  y  beneplácito  del 
benévolo  Lector. 

El  Emperador  Trajano,  que  sucedió  en  el  Imperio  a 
Nerva  por  los  años  del  señor  de  noventa  y  nueve,  fue  el 
que  edificó  sobre  las  Riberas  del  caudaloso  Rio  Tajo 
aquella  Puente  la  mas  sobervia  y  memorable  (i),  de  que  se 
sepa  otra  en  el  mundo,  llamada  Puente  de  Alcántara,  no 
digo  la  de  Toledo,  sino  la  de  la  villa  de  Alcántara  en  Es- 
tremadura,  de  cuyo  nombre  tomó  la  villa  el  suyo,  después 
que  los  Moros  la  ganaron,  como  quiera  que  en  Aravigo 
llamen  los  Moros  a  las  Puentes  Alcántaras.  Averia  fundado 
el  Emperador  Trajano,  consta  claramente  por  los  muchos 
versos,  y  diferentes  Letreros,  que  duran  toda  via  desde 
su  tiempo  en  vn  Arco  muy  fuerte  y  levantado,  que  haze 

(1)     Puente  famosa  en  la  villa      de  Alcántara, 
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en  medio  de  la  misma  Puente,  y  en  vn  pequeño  templo 
de  sobervias  Piedras  de  aquel  tiempo,  que  esta  a  la  en- 
trada de  la  Puente  baxando  de  la  villa  (i).  Los  quales  tras- 
ladaron por  curiosidad  el  Maestro  Antonio  de  Lebrixa  en 
su  Vocabulario,  y  luán  Vaseo  en  su  Chronica  de  España, 
y  en  la  suya  de  las  tres  Ordenes  el  Licenciado  Rades,  por 
vna  de  las  cosas  notables  y  maravillosas,  de  quantas  por 
acá  nos  dexaron  de  su  memoria  los  Romanos.  Y  entre  los 
de  mas  versos  se  lee  vno,  que  hasta  oy  sustenta  y  haze 
verdadero,  lo  que  por  el  osó  afirmar  Trajano,  de  que  du- 
raria  esta  Puente,  mientras  el  mundo  durasse,  como  quiera 
que  dize  el  verso  con  la  concernencia  de  los  de  mas  que 
están  con  el. 

Poniem  perpetui  mansurum  m  scecula  mundi. 

Tiene  la  Puente  de  altura  cincuenta  y  dos  varas  de 
medir  de  las  de  nuestro  tiempo  desde  el  común  peso  del 
agua  en  verano,  con  yr  el  Rio  Tajo  al  passar  por  ella  tan 
hondo,  que  no  se  le  halla  suelo.*  Tiene  seys  ojos,  y  cin- 
cuenta y  quatro  varas  el  cordel,  que  ciñe  cada  vno  de  sus 
fortissimos  Pilares,  y  de  largo  tiene  dozientas  varas.  No  se 
halla  en  toda  ella  alguna  mezcla  de  Cal,  ni  de  otra  cosa, 
salvo  de  Plomo  por  sus  grandes  Pedestales.  Y  con  ser  el 
sobervio  edificio  de  tanta  Maquina  de  Piedras  de  Cantería 
de  estraño  grandor,  es  en  si  tan  galano,  tan  artificioso,  y 
perpetuo,  que  vence,  y  sobrepuja  la  materia  al  Arte,  según 
que  lo  dixo  el  mismo  Trajano  por  este  verso. 

Ars  tibi  materia  viítcitur  ipsa  sua, 

Uvo  siempre  Pueblo,  aunque  no  de  muchas  casas  en  el 
passo  desta  famosa  Puente  llamado  el  Pueblo  (según  su 
primera  denominación  por  los  Romanos)  Norba  Cesárea. 


(1)     líl  i&mplo  tiene  titulo  de      pues  que  Alcántara  Me  ganó  de  lo« 
San  lulian  con  su  Con/radia  dea-      Moros. 
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Después  los  Moros  qiianclo  la  c1f*strnyc¡on  de  España,  lo 
aumentaron,  y  cercaron  de  alias  torres,  y  cercas  terra- 
plenas con  vna  gran  Fortaleza,  y  m  idandole  el  nombre  de 
Norba  Cesárea  (i),  llamaron  la  Villa  (según  dicho  es)  Al- 
cantara,  del  nombre  de  su  antiquissima  y  famosa  Puente, 
que  en  Aravigo  ellos  llaman  Alcántara. 

Esta  Villa  de  Alcántara  (2)  fue  de  Moros  hasta  los 
tiempos  del  Rey  de  León  el  nono  de  los  Alonsos,  que  co- 
mento a  reynar  por  los  años  del  Señor  de  mil  y  dozicntos, 
y  reynó  vcynte  y  ocho  años,  el  quai  puso  en  ella  la  Orden 
y  Cavalleria  del  mismo  nombre  de  Alcántara  (q  le  con 
tanta  felicidad  ha  siempre  florecido  en  todos  estos  Reynos) 
para  que  fuesse  Cabega  de  su  Maestrazgo.  Como  que  ya 
desde  entonces  alcangado  por  instinto  divino  la  Fe,  y 
firme  lealtad  que  por  su  Ley,  y  por  su  Rey  avian  siempre 
de  mantener  sus  naturales  y  Cavalleros  nacidos  en  ella. 
Según  parece  por  sus  Previlegíos  de  grandes  essempcio- 
ncs,  y  libertades,  que  en  reagradecimiento  de  su  fidelidad, 
y  señalados  servicios  le  concedieron  los  Reyes  antepas- 
siidos  de  buena  memoria.  Y  según  constará  claramente, 
por  lo  que  tengo  escripto  de  sus  antiguos  linages,  y  con- 
tinuos y  señalados  servicios  a  la  Corona  Real,  también  de 
los  Cavalleros  deste  presente  tiempo  en  la  historia  del  su- 
cesso  del  Reyno  de  Portugal,  de  que  la  Sacra,  Catholica, 
Real,  Magestad  del  Rey  üon  Philipe  nuestro  Señor  goza 
(y  goze  muchos  años  amen)  por  justo  Titulo  de  herencia, 
no  olvidándome  alli  de  Don  Francisco  Botello  (3)  Cavallero 
estremado  en  qualesquiera  nobles  exercicios  a  su  clara 
sangre  convenientes,  siendo  como  es  gloria  y  ornamento 
de  su  Patria.  El  qual  con  los  favores  de  la  buena  memoria 


(1)  Norba  Cesárea.  (3)     El  Capitán  don  Francisco 

(2)  Alcaniara»  Botello, 
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de  sus  valerosos  Progenitores,  mereció  de  común  consen- 
timiento el  titulo  y  oficio  de  Capitán  de  Infantería,  de  la 
Compañia  con  que  esta  leal  Villa  socorrió  a  su  Magestad, 
en  la  guerra  de  Granada  esta  vltima  Rebelión  de  sus  Mo- 
riscos. Adonde  (perpetuando  la  felice  memoria  de  sus  Pas- 
sados)  se  señaló  con  grande  gloria,  por  el  mucho  vso  que 
tiene  de  la  milicia  aprendida  en  Italia,  Flandes,  y  otras 
partes  diferentes  en  servicio  de  su  Rey.  Pero  dexando  sus 
dignos  loores,  y  de  la  nobleza  desta  muy  noble  Villa  para 
el  otro  su  mas  concerniente  lugar.  Para  este  se  nota,  que 
de  tiempo  inmemorial  se  guarda  vna  Caxa  en  el  sacro 
Convento  de  San  Benito  (i),  que  es  en  aquella  Villa  de 
Alcántara  de  Freyles  Cistelcienses  de  la  misma  Orden  y 
Cavalleria  de  Alcántara,  Cabera  (como  dicho  es)  de  aquel 
Maestrazgo.  La  qual  se  vee  en  vn  encaje  de  pared  de  vna 
Capilla  Mayor  ricamente  guarnecida  y  adornada,  y  tenida 
en  mucha  estimación. 

La  causa  desto  (según  se  dize  por  tradición  antiquis- 
sima,  que  de  padres  a  hijos  perpetua  biva  memoria)  es, 
que  viniendo  aquella  Caxa  muy  bien  breada  por  la  corriente 
del  Rio  Tajo,  que  passando  por  Toledo  passa  también  por 
Alcántara,  fue  alli  tomada  por  la  gente  del  Pueblo.  Y 
abriéndola  hallaron  dentro  vn  niño  de  pocos  dias  nacido, 
con  gran  tesoro  dentro  de  joyas  y  preseas  de  oro,  y  alli 
vn  escripto,  que  declarava  el  nombre  del  Infante  Don  Pe- 
layo  encargando  grandemente  su  crianga,  con  prometi- 
miento de  señaladas  mercedes  aquien  le  guareciesse. 

El  Infante  se  crió  en  aquella  muy  noble  y  muy  leal  Villa 
de  Alcántara  con  el  regalo  possible  (2).  Lo  qual  sabido  en 


(1)  Arca  en  que  se  guareció  en      capó  la  vida^  y  se  crió  en  la  Villa 
el  liio  Tajo  el  Infante  Don  Pelayo.      de  Alcántara. 

(2)  El  Infante  Don  Pelayo  es- 
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Toledo  (donde  los  Reyes  Godos,  de  quien  el  decendia, 
tenían  por  entonces  su  Corte,  y  adonde  el  nació,  y  adonde 
assi  mismo  fue  de  aquella  manera  echado  por  la  corriente 
del  Rio  Tajo)  a  su  tiempo  le  tornaron  a  la  misma  Toledo, 
adonde  se  acabó  de  criar  encubiertamente  y  con  todo 
recato.  Y  llegado  a  ed^id  de  discreción  se  ausentó  de 
aquella  ciudad,  ya  fuesse  por  fuerga,  o  de  grado,  como  de 
lo  vno  y  de  lo  otro  ay  opiniones.  Lo  que  en  ello  dize  el 
Argobispo  (i),  es,  que  no  osando  Don  Pelayo  parecer 
delante  del  Rey  Vitiza  (o  por  temor  de  su  enemistad,  que 
pretendía  sacarle  los  ojos,  o  por  las  otras  razones,  que  allí 
señala)  se  ahuyentó  en  Cantabria.  Pues  la  ocasión  que 
pudo  aver,  para  echarle  luego  de  rezien  nacido  en  el  Rio, 
ya  todos  los  que  han  leydo  las  Chronicas  de  España,  la 
pueden  conjeturar. 

Acerca  de  lo  qual  no  haze  poco  argumento  la  desas- 
trada muerte,  que  cuenta  el  dicho  Argobispo  (2),  dio  el 
mismo  Rey  Vitiza  al  Duque  Fabila  padre  de  Don  Pelayo, 

0  la  ocasión  (por  mejor  dezir)  que  dize  también  alli  el  Argo- 
bispo Don  Rodrigo,  que  tuvo  para  le  matar.  Que  assi  por 
estas  razonables  conjeturas,  como  por  la  tradición  y  Caxa 
de  Alcántara  se  puede  dar  a  esto  entero  crédito,  y  a  la 
Insigne  Villa  renombre  de  maravillosa  excelencia  y  subli- 
mación, pues  en  ella  se  dio  la  vida,  al  que  la  dio  a  toda 
España,  como  quiera  que  desde  su  nacimiento  le  guardava 
Dios  para  semejante  soberana  importancia. 

Del  como,  y  quando,  y  la  ocasión,  porque  el  Infante 

1  )on  Pelayo  fue  de  la  manera  suso  dicha,  metido  en  vn 
Cofre,  que  desde  Toledo  vino  por  la  corriente  de  Tajo 
hasta  la  Villa  de  Alcántara,  donde  fue  guarecido,  y  criado, 
y  que  por  el  mismo  caso  fue  principio  esta  famosa  Villa  de 

(1)     Lihr,  4.  cap,  1.  (2)     Libr.  3.  cap.  14. 
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la  recuperación  de  España,  lo  cuenta  todo  en  particular  la 
Chronica  del  Rey  don  Rodrigo,  conforme  a  como  dello 
haze  mención  el  muy  Docto  Fray  Diego  Ximenez  Arias 
Dominicano  (i). 

Aunque  como  he  dicho  lo  vno,  diré  también  la  dificul- 
tad, que  hallo  en  esto.  Y  entre  otras  razones  la  primera  y 
principal  es,  que  ningún  autor,  mas  de  los  referidos,  que  yo 
aya  leydo,  haze  dello  mención.  Y  lo  otro  me  dissuade  mu" 
cho  al  crédito  deste  negocio  la  grande  impossibilídad,  que 
comprehendo,  de  se  poder  encubrir  y  guarecer  entera  y 
sana  aquella  Caxa,  desde  el  tiempo  deste  Serenissimo  In- 
fante hasta  el  tiempo  del  dicho  Rey  Don  Alonso  el  noveno, 
que  (como  dicho  es)  ganó  esta  Villa  de  poder  de  los 
Moros.  Pues  passaron  en  este  progresso  de  tiempo  mas 
de  quinientos  y  veynte  y  tantos  años.  Aunque  a  la  verdad 
a  esto  se  puede  responder,  lo  que  de  otras  muchas  piegas 
de  Imagines,  y  Reliquias,  que  se  conservaron,  y  permane- 
cieron otro  tanto  y  mas  tiempo  en  otras  villas  y  ciudades, 
que  también  estavan  en  poder  de  Moros,  o  que  por  ven- 
tura lo  permitiesse  nuestro  Señor. 

Ni  tampoco  dexa  de  ser  cosa  concerniente  a  razón,  que 
aquesto  no  lo  escriviesse  nadie,  ora  por  ignorancia,  siendo 
como  seria  tan  secreto,  y  en  caso  que  se  escriviesse  tam- 
poco es  de  maravillar,  se  perdiessen  los  Originales,  sin 
quedar  memoria  de  tal  escriptura  en  tiempos  de  tantas 
inundaciones,  y  mudangas,  sin  que  acerca  desto  aya  que- 
dado mas  testimonio,  que  el  de  aquesta  Caxa,  y  la  tradi- 
ción y  escriptura  suso  dicha,  que  (a  mi  saber)  es  harto  sufi- 
ciente. Como  quiera  que  sea,  la  Caxa  se  guarda  en  aquel 
Real  Convento  de  Alcántara,  y  se  tiene  en  grande  estima- 
ción mediante  el  titulo  suso  dicho. 

(1)     En  su  Lexicón  Eclesiástico^      quses  Alcántara, 
en  la  expnsixaion  d«  Norba  Cesárea 


JO   — 


55  DE  LA  POCA  CLARIDAD,  Y  MVCHA  CON- 
fusión,  qíie  se  halla  de  las  Reliqtdas,  Imagines,  y  cosas 
tocantes  al  estado  de  la  Religión  de  Sevilla,  guando  los 

Moros  la  ganaron.  Cap.  12, 

BOLVIENDO  al  discurso  de  Sevilla,  si  los  de  mas  auto- 
res graves  y  aprobados,  que  escriven  la  destruycion 
de  España,  admitieran  por  verdadera  aquella  historia  del 
Rey  Don  Rodrigo,  que  anda  sin  nombre  de  autor,  diera- 
nos  bien  que  dezír,  de  las  hazañas,  y  porfiadas  guerras  de 
muchos  días,  que  tuvieron  los  Godos  de  Sevilla  con  los 
Moros,  quando  en  esta  sazón  la  ganaron,  hablando  alli  de 
Sevilla  mas  que  de  ninguna  otra  ciudad  de  España.  Aun- 
que a  la  verdad  no  se  le  puede  negar  al  autor,  que  no  se 
muestra  diligente  y  verdadero  en  el  texto  y  fundamento 
de  lo  substancial,  sobre  que  el  funda  aquellas  Chimeras, 
que  le  hazen  notar  de  fabuloso.  Mas  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  (i),  y  los  de  mas  autores  que  le  siguen,  tan  abre- 
viadamente, como  se  ha  dicho,  cuentan  el  sucesso  de  Se- 
villa en  esta  su  vltima  cayda,  y  mayor  abatimiento.  Y  aun- 
que fuera  Lectura  assaz  lastimosa,  hazia  buena  correspon- 
dencia, hazer  aqui  mención,  de  lo  que  fue  de  sus  nobles 
Godos,  Bien  es  verdad,  que  siendo  como  fueron  en  el  An- 
daluzia,  los  mayores  y  primeros  Ímpetus  de  los  Alárabes, 
y  aviendose  dado  tan  cerca  de  Sevilla  (en  las  Vegas  del 
Rio  Guadalete,  que  corre  por  cerca  de  Xerez)  aquella  tan 
cruel  batalla,  en  que  se  acabó,  y  espiro  todo  el  poder  de 
los  Godos,  con  su  miserable  Rey  Don  Rodrigo,  bien  se 

(1)     Cap,  vltimo  l¿b,  3, 
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entiende,  que  allí  acabarían,  los  que  mejor  pelearon,  como 
quiera  que  dize  el  Arzobispo,  que  avia  en  el  exercito  de 
los  Christianos  mas  de  cien  mil  hombres  de  pelea,  aunque 
flacos  y  de  pocas  fuergas,  por  la  Pestilencia  y  enfermedad 
de  que  salian  de  mas  de  dos  años,  y  que  escaparon  pocos 
dellos. 

Ni  se  puede  saber  el  trueque,  que  hizieron  los  Moros 
de  sus  Iglesias,  y  templos,  ni  lo  que  fue  de  su  Prelado  y 
Clerezia,  y  de  mas  Religiosos,  y  Religiosas  Virgines  es- 
posas de  lesu  Christo,  ni  se  acaba  de  entender,  lo  que  se 
hizieron  sus  sanctas  Reliquias,  y  devotas  Imagines.  No 
obstante  que  los  Godos  de  Sevilla  (como  parece,  por  lo 
que  oy  dia  vemos)  pusieron  buen  cuydado  en  llevarlas,  y 
absconderlas  en  Sierras  y  Cuevas,  donde  permanecieron, 
hasta  que  nuestro  señor  fue  servido,  de  las  revelar  a  los 
Christianos.  Como  fue  el  sagrado  cuerpo  del  glorioso  San 
Leandro,  que  oy  tiene  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla  en  feli- 
cidad soberana.  Sin  aver  podido  yo  averiguar,  de  que 
lugar,  a  que  lugar  fue  trasladado  su  sancto  cuerpo,  ni  tan 
poco  lo  dize  el  Rezado  de  su  traslación.  Mas  el  lugar  donde 
abscondieron  el  cuerpo  sancto  de  San  Isidro,  bien  se  sabe, 
y  el  como,  y  quando  le  reveló  nuestro  señor,  para  que 
fuesse  trasladado  a  la  ciudad  de  León,  y  también  se  sabe, 
adonde  llevaron,  y  adonde  están  las  sanctas  cabegas  del 
Principe  san  Hermenegildo,  y  de  las  gloriosas  Virgines 
lusta  y  Rufina,  y  de  otras  Reliquias  y  Imagines,  que  oy 
resplandecen  en  Iglesias  Parrochiales,  y  Conventos  de  Se- 
villa, como  se  dirá  en  el  progresso  desta  historia  a  sus 
proprios  tiempos. 

Por  otra  parte  se  lee  en  la  Chronica  General  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  (i),  que  después  que  los  Moros  ga- 

(1)     Part.  3,  cap.  2, 
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naron  a  Toledo,  fue  partido,  que  la  Clerezia  con  los  Chris- 
tianos,  que  quisieron  quedarse  en  la  ciudad  sujetos  a  los 
Moros,  pudiessen  bivir  en  nuestra  Ley,  &c.  Y  haziendo 
relación  de  algunos  Arzobispos  de  Toledo,  y  Obispos  de 
algunas  otras  ciudades,  que  se  avian  quedado  en  ellas 
también  sujetos  a  los  Moros;  Añade  luego,  que  en  aquel 
tiempo  era  otrosi  en  Sevilla  el  Obispo  Don  luán,  que  era 
orne  de  Dios,  e  de  buena  e  sancta  vida,  e  loavanlo  mucho 
los  Alárabes,  e  Uamavanlo  por  su  nombre  en  Aravigo 
Cayed  Almatran,  y  era  muy  sabio  en  la  lengua  Araviga. 
E  fízo  Dios  por  el  muchos  milagros,  e  trasladó  las  sanctas 
Escripturas  en  Aravigo,  e  fizo  las  exposiciones  dellas,  se- 
gún convenia  a  la  Sancta  Escriptura.  £  assi  las  dexó  des- 
pués de  su  muerte,  para  los  que  viniessen  después  del.  Que 
según  esto  devio  este  Prelado  luán  ser  el  vltimo  Arzobispo 
de  Sevilla,  quando  los  Moros  la  ganaron  quedándose  en 
ella,  conforme  a  lo  que  la  General  dize  de  Toledo.  Porque 
aunque  hallamos  a  Don  Olpas  el  vltimo  en  la  Lista  de  los 
Arzobispos  de  Sevilla,  ya  consta,  que  fue  Intruso,  en  espe- 
cial que  por  aquel  tiempo  le  hazen  Arzobispo  de  Toledo. 
Mas  lo  que  en  esto  me  haze  dificultad,  es,  que  aqueste 
Sancto  Arzobispo  de  Sevilla  luán,  no  devia  estar,  como  la 
General  dize  en  Sevilla  después  de  su  captiverio,  sino  en 
las  Montañas  retraydo  con  los  de  mas  Christianos,  y  gua- 
recido en  aquellas  fraguras,  obraría  el  sancto  Prelado  los 
sanctos  efectos,  y  Catholicos  exercicios,  que  la  misma  Ge- 
neral dize.  Porque  dezir,  que  uviesse  Arzobispos  en  Se- 
villa siendo  de  Moros,  y  que  ellos  lo  permitiessen,  yo  no 
hallo  escriptura  otra  que  la  General,  por  donde  osarlo 
afirmar.  No  obstante  que  se  tiene  por  cierto,  que  muchos 
Prelados  se  quedaron  en  sus  Obispados  exerciendo  su  Pas- 
toral oficio,  con  la  misma  sujeción  a  los  Moros  de  España, 
que  tienen  los  de  Grecia  a  los  Turcos. 
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Ni  tampoco  niego,  que  nuestros  Catholicos  Reyes  de 
León  y  de  Castilla,  no  proveyessen  Argobispos  electos  de 
Sevilla  con  el  Titulo  solamente,  en  quanto  (conforme  a  sus 
buenas  esperangas,  y  Cadiolicas  pretensiones)  se  ganava 
esta  ciudad  de  poder  de  los  Moros.  De  la  misma  manera 
que  vemos  Prelados,  que  tienen  las  Sillas  en  Fez,  en  Ma- 
rruecos, en  Oran,  o  Medauro,  y  en  otras  partes  desta  ma- 
nera, que  están  en  poder  de  Infieles,  y  se  podrían  ya  hallar 
en  confirmaciones  de  algunos  Previlegios  Rodados  los 
tales  Electos  de  Sevilla  estando  de  Moros.  De  la  manera 
también  que  leemos  en  el  Argobispo  Don  Rodrigo,  que  se 
hallaron  en  la  consagración  de  la  Iglesia  del  glorioso 
Apóstol,  y  Patrón  de  las  Españas  Sanctiago,  entre  los 
Grandes  Señores,  y  de  mas  Prelados  los  otros  Obispos, 
que  nombra  su  Chronica  en  el  capitulo  diez  y  ocho  del 
libro  quinto,  cuyas  Sillas  y  ciudades  (dize)  aunque  algún 
tiempo  las  ganaron  nuestros  Reyes,  no  tuvieron  fuergas 
bastantes  en  aquel  tiempo  tan  calamitoso,  para  las  poder 
defender,  y  conservar,  y  que  por  tanto  destruydas  las  ocu- 
paron los  Moros  hasta  los  tiempos  del  Rey  Don  Alonso  el 
Sexto,  que  ganó  a  Toledo,  huérfanas  de  sus  Prelados.  Los 
quales  pobremente  se  entretenían  por  los  territorios  de  la 
ciudad  de  Oviedo,  llamándola  por  esta  misma  causa  la 
ciudad  de  los  Obispos. 

Mas  en  efeto,  assi  esto  como  dezir  también,  que  uviessc 
Sacerdotes,  que  celebrassen  en  Sevilla,  es  todo  hablar  a 
tiento,  como  quiera  que  no  se  halla  dello  escriptura,  a  lo 
menos  que  yo  sepa.  Lo  que  también  pretendí  averiguar, 
fue  la  sucession  de  los  Reyes  Moros,  que  reynaron  en  Se- 
villa. Pero  lo  que  en  esto  hallé,  fue  todo  ello  vna  pura  con- 
fussion  y  barbaria,  como  quiera  que  todo  el  discurso  de  su 
vida  fue  vna  continua  guerra,  a  biva  quien  vence.  Y  si  pre- 
tendiesse  señalar  aqui  algunas  cosas  notables,  que  tuvies- 
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sen  algiin  buen  olor  a  nuestra  Religión  por  aquellos  Bar- 
baros siglos,  serian  como  luzes,  que  (en  la  mayor  obscuri- 
dad de  la  noche)  se  divisan  muy  remotas  las  vnas  de  las 
otras  por  diferentes  Montañas,  según  son  tan  raros,  y  con 
tanta  intermission  de  tiempos,  los  exemplos,  que  a  cerca 
desto  se  hallan,  conforme  a  los  que  toda  via,  y  con  la  mis- 
ma confussion  apuntaré  en  el  capitulo  siguiente. 


íí  DE  COMO  LOS  MOROS  PVSIERON  LA  SL 

lia  de  su  Rey  no  en  Sevilla,  primero  que  en  otra  nuigutia 

ciudad  de  España,  y  de  algunas  cosas  notables 

de  su  tiempo.  Cap.  ij. 

LA  Chronica  del  Moro  Rasis  prossigue  (tratando  la  des- 
truycion  de  España)  que  siendo  sabidor  el  Mirama- 
molin  de  las  victorias  de  sus  Moros,  mandó  llamar  a  los 
Capitanes  Muga  y  Tarif,  que  sin  otro  detenimiento  pas- 
sassen  averse  con  el  en  Asia,  donde  residia.  Y  que  Muga 
dexó  por  Governador  general,  y  como  a  Señor  de  España 
a  su  hijo  Abdalaziz.  El  qual  puso  su  assiento  en  Sevilla, 
labrando  en  ella  vn  muy  rico  Alcagar,  para  su  morada,  y 
que  en  Sevilla  tomó  por  muger  a  Egilona,  muger  del  Rey 
Don  Rodrigo,  que  avia  quedado  captiva. 

La  General  de  España  (i)  siguiendo  al  Moro  Rasis 
añade,  que  andados  quatro  años  del  Señorío  del  Infante 
Don  Pelayo  de  Cantabria,  que  fue  en  la  Era  de  setecientos 
y  cincuenta  y  cinco  (2),  mataron  los  Alárabes  a  su  Rey  Ab- 
dalaziz, y  que  pusieron  en  su  lugar  a  otro  llamado  Ayub 
Ovalib,  el  qual  mudó  a  Cordova  la  Silla  del  Reynado,  y 
Corte  de  los  Alárabes,  que  antes  era  en  ^Sevilla,  sin  dezir 

(1)     Pari.  3,  cap,  1.  (2)     Aho  de  717. 
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Otra  cosa  en  este  particular,  ni  Rasis  lo  pudo  tampoco 
dezir,  acabando  por  entonces  su  historia. 

El  Doctor  Illescas  haze  mención  de  vna  Insigne  Es- 
cuela (i),  de  todas  ciencias,  que  los  Moros  tenian  en  Se- 
villa, y  en  ella  aver  aprendido  las  Artes  Liberales,  y  Ma- 
thematicas  Sylvestro  Segundo  Pontifice  Romano,  que 
sucedió  a  Gregorio  quinto  en  el  año  del  Señor  de  nove- 
cientos y  noventa  y  ocho.  Lo  qual  juzgo  por  grandeza  de 
aquesta  ciudad,  y  por  singular  excelencia  suya.  Como 
quiera  que  se  infiere  por  lo  del  Pontifice  Gregorio,  que 
tenian  estudio  franco  en  Sevilla  los  Catholicos  en  esta  su 
Vniversidad  (2). 

Reynando  en  Sevilla  Almucamuz  Abenamet,  concurrió 
con  sus  tiempos  el  Rey  Don  Fernando  primero  deste 
nombre  cognominado  el  Magno,  en  quien  se  juntaron  en- 
trambos Reynos  de  Castilla  y  León,  y  comengo  a  reynar 
en  el  año  de  mil  y  diez  y  seys.  El  qual  fue  vno  de  los,  que 
en  mayor  aprieto  pusieron  a  los  Moros  de  España,  y  el 
que  señaladamente  desseó,  trasladar  a  la  ciudad  de  León 
algunos  cuerpos  Sanctos  de  los  martyrizados  y  sepultados 
en  Sevilla,  por  el  mismo  caso  que  pretendia  el  y  su  muy 
devota  muger  la  Reyna  Doña  Sancha  fundar  su  enterra- 
miento en  la  misma  ciudad  de  León,  y  ilustrarla  con  mu- 
chas Reliquias.  En  cuya  demanda  movió  guerra  de  propo- 
sito contra  este  Rey  Moro  de  Sevilla.  Y  lo  que  del  pre- 
tendió principalmente  (después  de  aver  le  rendido)  fue, 
que  le  dexasse,  sacar  de  Sevilla  el  cuerpo  de  la  gloriosa 
Virgen  y  Martyr  Sancta  lusta  hermana  de  Sancta  Rufina 
Patronas  desta  ciudad  de  Sevilla,  como  ya  se  dixo  en  el 
capitulo  quinto,  para  llevarle  a  su  ciudad  de  León.  Y  como 

(1)     J£n    su    Voniijical    lih,    J.  (2)     Vnivcraidad  de  estudios  jjor 

cap.  1,  ticmjfo  de  Moros  en  Sevilla. 
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de  grado  le  fuesse  concedido,  luego  sin  perder  tiempo, 
siendo  de  buelta  en  León,  despachó  para  Sevilla  a  Don 
Alvito  Obispo  de  la  misma  ciudad  de  León,  y  a  Don  Or- 
doño  Obispo  de  Astorga,  y  con  ellos  al  Conde  Don  Ñuño, 
y  vn  buen  exercito  de  gente  con  dos  Capitanes  llamados 
Don  Gongalo,  y  Don  Femando.  Los  quales  todos  llegados 
a  Sevilla  fueron  bien  recebidos  del  Rey  Almucamuz  Abe- 
namet.  Y  comunicado  el  caso  con  los  Moros  de  su  Con- 
sejo, ellos  fueron  de  parecer,  que  por  ninguna  via  se  les 
diesse  a  los  Embaxadores  Christianos  el  cuerpo  Sancto, 
que  demandavan.  Mas  no  osó  el  contravenir  a  lo  capitula- 
do con  el  Magno  Rey  Don  Fernando,  respondiendo  a  los 
Embaxadores,  que  su  voluntad  era  buena,  de  les  cumplir 
su  demanda,  pero  que  el  no  sabia  el  lugar,  adonde  estuvies- 
se  el  tal  cuerpo  Sancto,  que  demandavan,  que  lo  buscas- 
sen  ellos  en  toda  Sevilla,  y  hallado  lo  llevassen  ñora  buena. 

El  glorioso  Argobispo  San  Isidro  vestido  de  Pontifical 
apareció  en  sueños  al  venerable  Obispo  Don  Alvito,  y  le 
anunció,  como  la  voluntad  de  Dios  era,  que  llevassen  su 
cuerpo  a  León,  como  quiera  que  el  mismo  Dios  le  tenia 
dado  por  su  Patrón  y  defensor,  y  que  no  se  sacasse  de 
Sevilla  el  cuerpo  de  la  Sancta  Virgen,  que  buscavan,  por 
las  razones  que  se  dirán  en  el  capitulo  segundo  del  libro 
quinto  de  la  segunda  parte  desta  historia. 

Esta  visión  contó  luego  el  Obispo  Alvito  al  otro  Obispo 
Ordoño,  y  a  todos  los  Cavalleros  Christianos,  y  assi  mismo 
al  Rey  Moro  de  Sevilla.  El  qual  se  admiró  grandemente, 
porque  aunque  infiel  conocia  la  virtud  de  Dios,  que  res- 
plandecía en  su  sancto  Confessor  Isidro,  y  assi  le  res- 
pondió lleno  de  aflicción  estas  palabras.  Si  yo  os  doy  a 
Isidro,  con  quien   me  quedare  en  Sevilla?  (i)  y  aunque 

(1)     Religiosas  palabras  de  Be-       namct  rey  Moro  de  Sevilla. 
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muy  turbado  no  pudo  menos,  que  consentir  en  ello  yén- 
dose el  mismo  en  compañia  de  los  Embaxadores  Christia- 
nos  a  Sevilla  la  vieja,  vna  legua  de  Sevilla  de  aquella 
vanda  de  Guadalquivir,  que  es  Itálica,  según  atrás  se  dixo 
en  el  capitulo  quatro,  adonde  el  glorioso  Prelado  reveló 
al  Obispo  Alvito,  que  hallaría  su  cuerpo,  y  del  lugar  le  dio 
las  señas.  Y  aviendo  hallado  su  sancto  sepulchro  según  su 
revelación,  vieron  el  sancto  cuerpo  en  vnaCaxa  de  Enebro. 
Cuya  fragancia  y  olor  suavissimo  puso  en  grande  admira- 
ción a  los  circunstantes  Moros  y  Christianos,  en  especial 
que  allí  de  presente  dio  nuestro  señor  (por  su  intercession) 
a  ciegos  vista,  a  mudos  habla,  oydo  a  sordos,  y  sanidad 
a  mancos,  tullidos,  y  endemoniados  (i).  Y  al  tiempo  que  los 
Christianos  lo  pusieron  en  vnas  andas,  el  Rey  Moro  le 
echo  encima  vna  muy  rica  Cortina  de  seda  diziendo  con 
entrañable  afeto.  O  venerable  Isidro  vaste  de  aqui?  tu 
sabes,  lo  que  ay  entre  mi  y  ti,  y  quanto  amor  tengo  con- 
tigo, yo  te  ruego  que  te  acuerdes  siempre  de  mi  (2). 
Quieren  dezir,  que  le  apareció  el  mismo  San  Isidro,  y  que 
le  enseñó  la  Fe  Catholica,  pero  de  su  conversión  no  se 
sabe  cosa  cierta.  Fueron  muchos  los  milagros,  que  vieron 
todas  gentes  por  todo  el  camino  desde  Sevilla  a  León.  Y 
fue  cosa  maravillosa,  la  humildad  y  espiritual  regozijo  con 
que  el  Rey  le  salió  a  recebir  a  la  ciudad  de  Toro,  adonde 
descaigo  le  hizo  señalada  veneración  juntamente  con  sus 
tres  hijos  Don  Sancho,  Don  Alonso,  y  Don  Garcia.  Los 
quales  en  cuerpo  y  con  toda  humildad  tomaron  las  andas 
hasta  León.  Y  antes  de  llegar  a  la  ciudad,  le  ocurrieron 
muy  devotas  la  Reyna  Doña  Sancha  con  sus  dos  hijas 
Doña  Vrraca,  y  Doña  Elvira,  o  Doña  Geloyra,  y  con  ellas 


(1)     Milagros,  que  obra  San  Isi-  (2)     El  Rey  Moro  de  Sevilla  se 

dro  &n  stí  aparecimiento.  despide  devotamente  de  San  Isidro. 
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muchos  Prelados,  y  gran  Clerezia,  y  todas  Ordenes,  y 
acompañamiento  Real.  En  cuya  presencia  dio  vista  a 
Eusebio  ciego.  Y  metiéndolo  en  la  ciudad  con  muy  so- 
lenne  procession  lo  llevaron  a  la  Iglesia  de  San  luán  Bap- 
tista,  en  cuyo  Altar  mayor  hasta  oy  resplandece  con  mila- 
gros de  cada  dia  en  vna  Caxa  de  oro  de  casi  dos  varas 
muy  hermoseada,  y  enriquecida  de  muchas  Piedras  pre- 
ciosas. 

Pues  como  nuestro  Señor  conservó,  y  conserva  oy  en 
dia  el  cuerpo  deste  glorioso  Prelado  sano  y  entero,  es  de 
creer,  que  los  Christianos  de  Sevilla,  quando  la  destruycion 
de  España,  lo  abscondieron  en  Itálica  sacándole  de  Se- 
villa, assi  como  hizieron  los  de  mas  cuerpos,  Imagines,  y 
Reliquias,  de  que  arriba  se  hizo  mención,  y  deste  parecer 
es  el  mismo  Pedro  de  Medina  en  su  libro  de  las  grandezas 
de  España.  Ordenando  nuestro  Señor  Dios  que  en  aque- 
llas ruynas  de  Itálica  llamada  sin  otro  argumento  Sevilla  la 
vieja,  permaneciesse  encubierto  a  los  Moros  hasta  este  di- 
cho tiempo,  que  por  su  oculto  juyzio  lo  quiso  revelar  de  la 
forma  suso  dicha.  Y  según  buena  conjectura  siempre  los 
Christianos  de  Sevilla  (siendo  ella  de  Moros)  devieron  de 
tener  noticia  de  aquel  Sanctuario. 

Pues  dice  el  Obispo  de  Tuid  (i),  que  ciertos  Christia- 
nos naturales  de  Sevilla  fueron  a  visitar  el  sagrado  sepul- 
chro  de  San  Isidro,  y  que  estando  orando  vieron  hazia  los 
pies  del  túmulo  por  las  junturas  vna  Candela,  que  ardia 
dentro  del  mismo  sepulchro,  y  viendo  la  maravilla,  la  sa- 
caron de  alli,  y  la  guardaron  con  todo  secreto  (2).  Y  suce- 
diendo el  tiempo,  el  Rey  de  León  embio  a  cierto  Cavallero 
llamado  Sylvestro,  a  cobrar  el  tributo,  que  los  Moros  le 
tributavan.  Y  sabido  que  los  Christianos  de  Sevilla  tenian 

(1)     Caj?.  2ií,  (*2)     Candela  maraoiüvsa. 
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aquella  Candela,  se  la  compró  por  cien  piegas  de  oro,  y 
la  llevó  consigo  a  León.  Sucedió  esto  en  tiempo  del  mis- 
mo Don  Lucas  Obispo  de  Tuid.  El  qual  dize  de  si  mismo, 
que  luego  que  lo  supo,  se  vio  con  el  Cavallero,  y  que 
quando  le  mostró  la  Candela  de  San  Isidro,  no  se  hartava 
de  besarla  tocando  con  ella  en  sus  ojos,  y  en  su  pecho,  y 
que  si  posible  fuera  la  quisiera  tocar  con  el  anima.  La  qual 
dize,  que  era  assaz  hermosa,  como  de  una  quarta  de  largo, 
y  que  palpándola  parecía  de  hierro,  y  después  de  vna  vez 
encendida  en  manera  ninguna  se  podia  matar,  menos  que 
con  vinagre  fuerte,  y  viento  muy  rezio,  y  en  tanto  que 
ardía,  siempre  manava,  y  salia  della  vn  olor  suavissimo, 
sin  que  nunca  se  menguasse,  ni  gastasse.  Y  prossigue, 
que  porque  tenia  el  noticia,  que  el  glorioso  San  Isidro  avia 
(por  su  ciencia  natural)  hecho  aquella  Candela,  ofrecía  al 
Cavallero  Sylvestro  toda  su  hazienda  por  ella,  para  bol- 
verla  al  bendito  San  Isidro,  cuya  ella  era,  pero  que  en 
lugar  de  querérsela  dar,  o  vender,  se  apartó  del  como 
enojado. 

Al  sobre  dicho  Almucamuz  Abenamet  Rey  Moro  de 
Sevilla  sucedió  su  hijo  segundo  del  mismo  nombre,  que 
fue  también  Rey  de  Cordova,  y  de  la  mayor  parte  del 
Andaluzia,  y  vino  a  ser  el  mayor  Principe  de  los  Moros  de 
su  tiempo.  Reynó  en  Sevilla  veynte  años,  y  tuvo  vna  hija 
llamada  ^ayda  en  valor,  nobleza  y  hermosura  muy  estre- 
mada, y  sobre  todo  muy  Catholica  Christiana,  y  tanto  co- 
mo esto,  que  se  preció  de  casarse  con  ella  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sexto  (i),  que  ganó  a  Toledo,  que  por  fin  y 
muerte  del  sobre  dicho  Rey  Don  Fernando  Primero,  y  de 
sus  dos  hermanos  Don  Sancho,  y  Don  Garcia  era  Rey  de 

(1)     Casamiento    del    Rey  don      Moro  de  Sevilla, 
A  lonso  el  Bcxto  con  Cay  da  hija  del 
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León,  y  de  Castilla.  El  qual  estava  en  aquella  sazón  biudo 
de  otras  cinco  Reynas,  y  la  sexta  fue  esta  Doña  ^ayda.  Y 
como  luego  la  Uevassen  a  baptizar,  mandó  el  Rey,  que  no 
la  Uamassen  María,  porque  no  quería  (según  la  General) 
tener  ayuntamiento  carnal  con  muger  de  tal  nombre,  y  esto 
porque  Dios  naciera  de  Maria  siempre  Virgen  nuestra  Se- 
ñora. Mas  ella  era  tan  devota  deste  soberano  nombre,  que 
se  hizo  llamar  Maria  en  el  Baptismo  diziendo,  que  después 
la  llamasse  el  Rey  como  quisiesse.  Y  assi  le  pusieron  nom- 
bre Maria,  haziendo  entender  al  Rey,  que  se  Uamava  Isa- 
bel. Con  esta  señora  uvo  el  Rey  en  dote  en  el  Reyno  de 
Toledo,  y  otras  partes  las  fuergas,  y  ciudades  siguientes. 
Caracuel,  Alarcos,  Consuegra,  Mora,  Ocaña,  Oreja,  Veles, 
Velez,  Huete,  Cotyra,  Amassatrigo,  y  a  Cuenca.  Y  tuvo 
en  ella  al  Príncipe  Don  Sancho  Alfonso,  al  qual  mataron 
los  Moros  sobre  Veles,  por  defenderla  de  Hali  Mirama- 
molin,  que  la  tenia  cercada,  y  a  su  suegro  el  Rey  de  Se- 
villa Aben  Amet  avian  muerto  mucho  antes  los  moros  Al- 
morávides, en  cuya  venganza  puso  el  Rey  Don  Alonso 
cerco  sobre  Cordova.  Y  aviendo  en  su  poder  al  Moro,  que 
lo  mató  llamado  abdalla,  lo  hizo  hazer  piegas,  y  quemarlas 
a  vista  de  los  Moros,  que  lo  pudieron  ver,  y  juntamente 
con  el  a  muchos  de  los  Principales  Moros,  que  fueron 
presos  con  Abdalla.  Y  aviendose  le  rendido  el  mismo  Rey 
de  Cordova  Hali  Abenaxe  le  perdonó,  porque  le  dio  mu- 
chas riquezas.  La  Reyna  Doña  ^ayda  fue  siempre  muy 
Catholica  Christiana,  y  assi  murió  bienaventuradamente. 
Fue  sepultada  en  León  en  el  Monasterio  de  su  muy  devoto 
San  Isidro. 

Y  pues  todo  lo  de  mas  que  se  podría  decir  de  Sevilla 
de  tiempo  de  Moros,  se  halla  con  esta  misma  confusión, 
pienso  dexarlo  todo  a  parte,  y  dezir  de  la  manera  que  el 
Sancto  Rey  Don  Fernando  se  la  ganó,  y  restituyó  al  gre- 
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mió  de  nuestra  Sancta  madre  Iglesia  Cathoüca  de  Roma, 
y  a  la  Corona  Real  de  Castilla  para  siempre  jamas  con  el 
divino  favor  de  Dios  nuestro  Señor. 


§   VILLAS   Y  CIVDADES   QVE  EL  REY  DON 

Ferjiando  Tercero  ganó  a  los  moros  eft  la  Andaluzia,   Y 

de  como  aviendo  ganado  la  ciudad  de  laen  se  determina  yr 

contra  Sevilla,  Y  de  la  defensa  que  en  aquel  tiempo 

tenia  la  misma  Sevilla.  Cap,  14, 

LEENSE  las  Chronicas  de  España  después  de  su  des- 
truycion,  todas  ellas  tan  llenas  de  tan  heroicas  victorias, 
y  de  hazañas  tan  soberanas,  que  alcanzaron  contra  Moros 
nuestros  muy  Catholicos  Reyes  sucessores  de  aquel  Pa- 
dre de  nuestra  Patria  Don  Pelayo,  quanto  lo  están  de  vna 
y  de  otra  sangre  regados  campos  y  poblados  de  toda  esta 
gran  Provincia.  Siendo  assi  verdad,  que  por  todo  el  pro- 
lixo  y  infelice  tiempo,  que-  uvo  Reyes  Infieles  en  ella,  casi 
de  contino  anduvieron  las  armas  por  alto  entre  Moros  y 
Christianos,  nosotros  por  libertar  nuestra  España  perdida, 
los  Moros  por  defender  la  ganada.  Y  aunque  es  assi,  que 
ya  por  los  años  mil  y  dozientos  y  treynta  y  tantos  estavan, 
con  la  ayuda  de  Dios,  por  de  Christianos  las  tierras,  que 
agora  llamamos  Reynos  de  Valencia,  de  Navarra,  de  Ara- 
gón, de  Portugal,  y  de  mucho  antes  los  de  León,  y  Cas* 
tilla,  toda  via  el  Reyno  de  Granada,  y  toda  la  Andaluzia 
se  sustentavan  en  sus  primeras  y  mejores  fuerzas,  no  obs- 
tante, que  por  bien  de  Paz  se  hazian  algunas  veces  los 
Reyes  Moros,  que  avia  por  toda  ella,  tributarios  a  los  Ca- 
tholicos nuestros.  Cuya  total  conquista  estava  guardada 
para  el  Rey  Don  PY^rnando  tercero  deste  nombre,  aquien 
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con  justo  titulo  clan  todos  este  cognomento  de  Sancto  Rey. 

El  qual  de  edad  de  diez  y  ocho  anos  sucedió  en  el 
Reyno  de  Castilla  por  beneplácito  y  solene  renunciación, 
que  hizo  en  su  cabega  la  muy  CathoUca  y  prudentissima 
Reyna  Doña  Berenguela  su  madre.  Y  sucedió  en  el  de 
León,  por  muerte  del  Rey  su  padre  Don  Alonso  nono  de 
sola  León  por  el  año  de  mil  y  dozientos  y  treynta,  tornán- 
dose a  juntar  en  este  Sancto  Rey  Don  Fernando  .3.  en- 
trambos reynos  de  Castilla  y  León  para  siempre  jamas 
con  el  divino  favor. 

Tuvo  en  los  primeros  años  de  su  reynado  algunas  con- 
troversias civiles,  mas  luego  que  las  uvo  apa/iguado,  de- 
terminó (en  lo  mejor  de  su  edad,  y  quando  mejor  gozaxa 
de  Paz  y  quietud  todo  su  reyno  de  Castilla)  bolverse  con- 
tra los  Moros  de  toda  esta  Provincia  del  Andaluzia.  Lo 
qual  puso  por  obra  con  tanta  fortaleza  de  animo,  y  firme 
proposito,  que  no  afloxó  en  tan  justa  demanda  desde  el 
año  de  mil  y  dozientos  y  veynte  y  tres,  que  fue  el  primero, 
que  en  buen  punto  la  comengo,  hasta  el  de  mil  y  dozien- 
tos y  cincuenta  y  dos,  en  que  le  llevó  Dios  para  si  en  esta 
ciudad  de  Sevilla,  después  de  averia  ganado  a  los  Moros 
por  el  año  antes  de  mil  y  dozientos  y  quarenta  y  ocho. 
Como  quiera  que  para  poder  llegar  a  conquistar  (las  es- 
paldas seguras)  esta  poderosa  ciudad,  fueron  menester 
veynte  y  quatro  años  de  perj>etua  guerra,  que  corrieron 
desde  el  dicho  año  de  mil  y  dozientos  y  veynte  y  tres, 
hasta  el  de  quarenta  y  ocho  en  los  quales  ganó  a  los  Mo- 
ros en  la  Andaluzia  las  ciudades,  villas  y  castillos  siguien- 
tes, Quesada,  Baega,  Vbeda,  Andujar,  Martos,  Seviot, 
Xodar,  Garcies,  Eznotaph,  Torre  de  Albep,  Santistevan, 
Chícrana,  Pliego,  Alhama,  Capilla,  y  la  antigua  Cordova 
madre  de  Sabiduría  (en  dia  de  los  Apostóles  San  Pedro 
y  San  Pablo  del  año  de  mil  y  dozientos  y  treynta  y  seys) 
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Ecija,  Almodovar,  Luque,  Lucena,  Estepa,  SietefiUa  (i). 

Llegado  el  Argobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo  Xíme- 
nez  a  este  punto  lo  hizo  en  la  prosecución  de  su  historia 
de  España  por  el  año  de  mil  y  dozientos  y  quarenta  y 
tres  (2),  yendo  de  proposito  contando  en  ella  las  gloriosas 
victorias  del  Sancto  Rey  Don  Fernando  Tercero,  hasta 
los  veynte  y  seys  años  de  su  Reynado. 

Fuele  mucha  desgracia  a  Sevilla,  no  tener  en  su  liber- 
tad tan  buen  testigo  de  vista,  como  lo  fuera  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  gran  Chronista  de  España,  según  que  lo  fué 
en  las  Navas  de  Tolosa  a  la  mano  derecha  del  Rey  Don 
Alonso  octavo,  y  en  otras  muchas  victorias,  y  también  lo 
fue  al  Sancto  Rey  Don  Fernando  perdiendo  tal  historiador 
en  tan  insigne  victoria,  a  la  qual  parece  claro,  se  hallara 
presente,  aviendose  hallado  al  lado  de  su  Real  persona 
casi  en  todas  sus  importancias,  y  ayudadole  en  todas  ellas, 
mayormente  aviendole  acompañado  y  favorecido  con  todo 
su  poder  hasta  este  tiempo  en  esta  conquista  del  Anda- 
luzia. 

La  Chronica  del  mismo  Sancto  Rey  Don  Fernando,  y 
la  General  prossiguen,  que  ganó  también  a  los  Moros  las 
villas  de  Santaella,  Moratilla,  Hornachuelos,  Fuente  Ru- 
micl,  o  (^umiel,  ^afra  Pardal,  Negon,  Rubitella,  Montoro, 
Aguilar,  Bermexit,  Luque,  Porcuna,  Cote,  Morón,  Murcia, 
Zambra,  Ossuna,  Vaena,  Cagalla,  Marchena,  (Jaheros,  Cu- 
ret,  Arjona,  Pegalhajar,  Bexixar,  Escarcena,  Muía,  lUora, 
Alcalá  de  Bengayde,  que  agora  se  dize  Alcalá  la  Real. 

Y  teniendo  cercada  la  fuerte  ciudad  de  laen,  vino  al 
Real  Aben  Mahomad  Rey  de  Granada.  El  qual  besando 


(1)     Lugares  ganados  en  la  Án-  ('2)     Chronica  del  Ar^hiapo Don 

daluziapor  el  3ancto  Bey  don  Fer-      lludrigo  acabada, 
nando  tercero. 
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la  mano  al  Sancto  Rey  Don  Femando  le  prestó  omenaje 
de  fidelidad,  y  sujeción,  y  le  entregó  la  ciudad  (i).  Y  le  fue 
siempre  tan  leal  y  buen  amigo,  que  le  favoreció  con  su 
persona  y  gente  en  esta  conquista  de  Sevilla,  y  en  quales- 
quiera  otras  empresas,  como  quiera  que  los  Moros  Sevi- 
llanos estuvieron  siempre  muy  encontrados  con  los  de 
Granada.  Y  entre  otras  antiguas  causas  era,  porque  los 
de  Sevilla  eran  finos  Árabes,  y  los  de  Granada,  que  vinie- 
ron después,  eran  Palestinos. 

Pues  como  en  esta  sazón  no  tuviesse  Rey  Sevilla,  qui- 
siera el  de  Granada,  que  lo  reconocieran  a  el  por  su  Rey 
los  Moros  Sevillanos.  Lo  qual  ellos  nunca  jamas  consin- 
tieron con  manifiesto  menosprecio,  que  de  Granada  hizo 
siempre  Sevilla.  Y  assi  por  esta,  como  por  otras  ocasiones 
seguia  Mahomad  la  parcialidad  del  Rey  Don  Fernando 
contra  Sevilla.  La  qual  por  entonces  era  regida,  ampa- 
rada, y  defendida  por  An-aezes,  y  tenia  en  esta  coyuntura 
por  su  principal  Caudillo  y  defensor,  a  vn  muy  valiente  y 
señalado  Moro  llamado  Axataf. 

Detúvose  el  Rey  en  laen  ocho  meses,  después  de  los 
quales  entró  en  consejo,  acerca  de  la  derrota,  que  se  to- 
maria,  en  lo  que  restava  por  ganar  del  Andaluzia,  sobre 
que  uvo  diferentes  pareceres. 

Dezian  vnos,  que  se  fuesse  a  correr  toda  la  tierra  de 
Sevilla.  Otros  que  se  corriessen  primero  las  Fortalezas  de 
Moros,  que  restavan  por  ganar  en  la  frontera.  Otros  que 
se  fuesse  sobre  Sevilla,  porque  ganada  ella  con  menos  tra- 
bajo se  ganaría  lo  restante.  Dezian  otros,  que  seria  mejor 
consejo  correrle  primero  algunas  vezes  su  tierra,  y  que 
después  que  la  tuviessen  corrida,  y  sus  Moros  quebranta- 
dos, y  puestos  en  aprieto,  se  pusiesse  cerco  a  la  ciudad, 

(1)    Mahomad  liey  Moro  (le  Gra-       nada  se  rinde  al  sancto  rey. 
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pues  entonces  se  tomaría  en  mas  breve  tiempo,  y  a  menos 
costa  y  peligro. 

Mas  como  acercase  nuestro  señor  el  tiempo,  en  que  ya 
esta  ciudad  saliesse  de  tan  dura,  y  antigua  servidumbre,  y 
se  tornasse  a  predicar  y  resplandecer  en  ella  la  Ley  Evan- 
gélica, extirpada  de  todo  punto  la  detestable.  Seta  Maho- 
mética, toda  via  insistieron  los  mas  praticos  Consejeros, 
en  que  la  costa  que  se  avia  de  hazer,  y  tiempo  que  se  avia 
de  gastar  en  correrías,  entradas,  y  talas,  y  el  trabajo  y 
gran  fatiga,  que  el  Rey  y  toda  su  gente  avian  de  padecer 
sobre  los  otros  lugares  de  su  tierra,  que  lo  sufriessen  sobre 
la  misma  Sevilla,  porque  al  fin  la  Cabega  ganada,  lo  de 
mas  restava  llano.  Concluyendo  que  muy  mejor  era,  aca- 
barlo todo  con  vna  misma  costa,  con  vn  mismo  trabajo,  y 
en  vn  mismo  tiempo,  que  trab.ijar  muchos  trabajos,  y  gas- 
tar mucho  tiempo  por  otra  via. 

Este  parecer  y  consejo  aprobó  el  Rey,  y  assi  sin  otra 
dilación  se  resolvió  de  todo  punto  en  la  conquista  de  Se- 
villa, cuyos  Moros  estavan  muy  bastecidos  de  armas,  y 
mantenimientos,  y  por  el  tanto  muy  pertrechados,  por  el 
mismo  caso  que  muy  recelosos,  como  era  justa  cosa,  lo 
estuviesse  muy  escarmentado  en  cabera  agena,  y  mal  se- 
guro en  su  casa,  quien  via  tantas  caberas  quebradas,  y 
casas  abrasadas  de  sus  mas  fuertes  vezinos.  Y  assi  parece, 
comprueva  su  prevención  el  largo  assedio,  que  sufrieron, 
aunque  muy  corto  respeto  del  seguro,  que  les  prometían 
las  muchas  defensas,  y  grandes  fuergas  desta  su  gran  ciu- 
dad. La  qual  (con  tener  en  circuyto  su  muro  príncipal  no 
menos  de  ocho  mil  y  setecientas  y  cincuenta  varas  de  me- 
dir) (i)  tenian  ellos  toda  llena  y  bien  bastecida  de  armas, 
y  gente  de  guerra.  Sus  muros  bien  altos  y  fuertes,  sin  quie- 

(1)     8750,  varas  de  medir  tiene      Sevilla  en  circuyto. 
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bra, ni  rotura,  como  quiera  que  los  muros  de  Sevilla  nunca 
fueron  rotos,  ni  aportillados  por  alguna  fuerza  de  guerra, 
con  mas  de  ciento  y  sessenta  y  seys  Torres  (i)  por  toda 
su  cerca,  y  su  Barvacana  tal  (2),  que  casi  podia  en  aquel 
tiempo,  servir  de  Muralla  principal  a  otra  ciudad,  y  con  su 
ancho  y  hondo  Fosso  (3),  sus  doze  Puertas  principales  (4) 
(sin  los  Postigos  del  Alcagar  y  de  las  Atarazanas  con  rebe- 
lines  y  rebueltas)  espessadas  de  clavos  y  plancheadas  de 
hierro  sobre  los  duros  cueros,  y  con  rastrillos  azerados.  Y 
porque  les  assegurava  en  su  mejor  defensa  el  Rio  Gua- 
dalquivir, que  por  toda  aquella  parte  que  mira  al  Occi- 
dente, cerca  y  defiende  la  media  ciudad  con  las  seys  Puer- 
tas, que  le  caen  por  aquella  vanda;  tenian  de  proposito 
por  de  la  otra  parte  de  la  ciudad  los  Muros  y  todas  sus 
Torres  (como  se  veen  oy  en  dia)  mas  fortalecidos  y  levan- 
tados, y  al  tanto  sus  Barvacanas,  y  la  Cava  mas  ancha  y 
ahondada. 

Mas  lo  que  principalmente  los  hazia,  en  su  concepto 
superiores  a  qualquiera  otro  poder  era  el  gran  socorro, 
que  les  prometia  (assi  de  bastimentos,  como  de  gente) 
aquella  muy  famosa  y  fertilissima  huerta  de  Hercules,  que 
ellos  llamavan  Axarafe  (5).  Que  comienga  desde  la  otra 
vanda  de  Guadalquivir  frente  de  Sevilla,  y  se  estiende  diez 
leguas  por  largo  (como  quiera  que  participava  de  los  Oli- 
vares de  iXiebla)  y  cinco  leguas  por  través,  y  veynte  en 
redondo. 

Avia  en  este  Axarafe  cien  mil  Alearías,  sin  las  Fortale- 
zas, y  Pueblos,  con  sus  Reyes  Moros,  de  que  se  hará  men- 
ción en  el  segundo  libro,  y  al  tanto  de  su  gran  fertilidad. 


(1)  Sus  Torres,  (4)     Sus  Puertas. 

(2)  Su  Barbacana,  (5)     Axaraphe  de  Sevilla, 

(3)  Su  Fosso, 
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Y  sobre  todo  les  assegurava  el  muy  fuerte  Castillo  de 
Triana  (i),  frente  de  Sevilla  el  Rio  en  medio,  que  por 
aquella  parte  lo  baten  sus  ondas,  y  por  la  parte  de  tierra 
toda  cercado  de  fuerte  muro  dexando  en  medio  sus  Torres 
bien  grandes,  fuertes  y  altas,  como  oy  dia  se  veen,  y  al 
tanto  les  era  gran  defensa  la  fuerte  ciudad  de  Haznalpha- 
rache,  donde  se  fortalecian  y  amparavan  los  Moros  de  todo 
el  Axaraphe  (2),  puesta  en  vn  serrejon  también  de  la  otra 
vanda  de  Guadalquivir  sobre  su  Ribera  pequeño  quarto 
de  legua  por  baxo  de  Triana,  siendo  como  era  esta  muy 
torreada  ciudad,  y  el  gran  Castillo  de  Triana  la  llave  de 
todo  el  Axaraphe  de  Sevilla.  Y  por  aquella  parte  y  cir- 
cuyto  de  Triana  tenian  también  sus  Torres  y  Atalayas, 
que  hasta  oy  permanecen,  poco  distantes  las  vnas  de  las 
otras,  y  vn  muy  grande  Fosso,  que  retiene  oy  en  dia  nom- 
bre de  Cava  de  Triana,  por  donde  soltavan  vn  brago  de 
Rio,  que  rodeava  las  dichas  l'orres  y  Castillo,  y  assegu- 
rava todo  aquel  ámbito  de  Triana.  Y  para  mejor  valerse, 
y  aprovecharse  la  ciudad  de  la  comunicación,  defensa,  y 
socorro  deste  Castillo  de  Triana,  tenian  los  Moros  vna 
Puente  de  madera  (3)  sobre  grandes  Barcos  muy  fuertes, 
que  con  gruessas  cadenas  de  hierro  se  amarravan  al  mis- 
mo Castillo. 

Y  para  también  assegurar  sus  Naos  y  Galeras,  en 
aquel  passo  tenian  (dexando  vna  gran  tabla  de  Rio  en 
medio)  vna  mas  gruessa  cadena  de  hierro,  que  atraves- 
sava  todo  el  Rio  (4),  la  qual  ellos  quitavan,  y  tornavan  a 
poner  según  su  menester,  aferrada  por  desta  vanda  en  la 
Torre  del  Oro,  que  es  la  mas  fuerte,  mayor,  y  mas  vistosa 


(1)  Castillo  de  Triana,  (4)     Cadoita  de  hierro  airavesBa- 

(2)  Haznalpharache,  d-a  en  Guadalquivir, 

(3)  Puente  de  Triana, 
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de  quantas  tiene  la  cerca  de  Sevilla,  y  la  postrera  mas  lle- 
gada a  la  corriente  por  aquella  parte  del  Rio  abaxo,  y  por 
de  la  otra  vanda  de  Triana  se  travava  en  vna  fuerte  Mu- 
ralla argamassada,  que  hasta  oy  se  parece  en  vna  calle  de 
Triana,  que  por  el  mismo  caso  perpetua  este  nombre  de 
calle  del  Argamasson. 


§  DE  COMO   EL   SANCTO   REY  DON  FER- 
nando  partió  de  laen  contra  Sevilla^  y  de  las  villas^  que  de 

camino  ganó  a  los  Moros.  Cap,  75. 


LA  priessa,  con  que  Uamava  al  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando la  conquista  de  Sevilla,  no  le  dio  lugar,  a  que  de 
todo  punto  ordenasse  las  cosas  de  laen,  y  dexando  (para 
este  efeto)  en  su  lugar  a  Ordoño  Ordoñez,  se  parte  con 
su  exercito  a  la  execucion  de  lo  decretado  en  el  capitulo 
próximo.  La  misma  ocasión  no  le  dexó  parar  mucho  en 
Cordova,  que  esta  va  por  suya,  ni  detenerse  sobre  Car- 
mona,  que  está  en  el  camino  seys  leguas  antes  de  Sevilla. 
Pero  toda  via  le  destruyeron  todo  lo  de  los  muros  a  fuera, 
y  tomaron  captivos  muchos  Moros.  luntosele  alli  Mahomad 
Rey  de  Granada  con  quinientos  Moros  de  Cavallo.  E 
yendo  todo  el  exercito  sobre  la  villa  de  Alcalá  de  Gua- 
dayra  (mas  llegada  a  Sevilla  dos  leguas  distante)  luego  se 
dio  al  Rey  de  Granada,  el  qual  la  entregó  al  Rey  Don  Fer- 
nando. 

Desde  Alcalá  embio  el  Rey  a  Don  Alonso  de  Molina 
su  hermano,  y  a  Don  Pelayo  Pérez  Correa  décimo  sexto 
Maestre  de  Sanctiago  a  correr  el  Axaraphe  de  Sevilla.  Y 
embio  contra  Xerez  al  Infante  Don  Enrique  su  hijo,  y  al 
Rey  de  Granada,  y  a  Don  Fernando  Ordoñez  duodécimo 
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Maestre  de  Calatrava,  y  quedándose  el  Rey  en  Alcalá  for- 
taleciéndola, y  basteciendo  su  gran  Fortaleza,  le  llegaron 
nuevas,  de  como  era  fallecida  la  Christianissima  Reyna 
Doña  Berenguela  su  madre.  Cuya  maravillosa  prudencia 
le  descuydava  del  govierno  de  sus  Reynos  de  León,  y  de 
Castilla.  Y  pareciendole  ser  muy  importante  su  presencia 
en  ellos,  acordó  dexarlo  todo,  y  partirse  alia,  quanto  dies- 
sen  de  buelta  las  compañias  de  Xerez,  y  del  Axaraphe.- Y 
assí  fue,  que  aviendo  venido,  y  juntadose  con  el  en  Alcalá, 
dixo  al  Rey  de  Granada  (dándose  del  por  bien  servido) 
que  se  bolviesse  para  su  tierra,  y  sin  otro  detenimiento  se 
partió  para  Castilla,  con  proposito  de  llegado  a  Cordova, 
derramar  las  compañias. 

Mas  no  se  olvidando  Dios  de  Sevilla,  luego  que  el  Rey 
llegó  a  Cordova,  mudó  de  parecer,  pareciendole  que  si  en 
aquella  coyuntura  algaba  mano  de  la  conquista  de  Sevilla, 
avrian  entietanto  sus  Moros  hecho  su  nueva  cosecha,  y  de 
nuevo  bastecidose,  y  pertrechadose,  y  por  el  consiguiente 
cobrado  nuevo  esfuerzo  y  brío,  atento  lo  qual  determinó 
dexarlo  todo,  por  no  dexar  a  Sevilla. 

Con  esta  determinación  se  parte  para  laen,  para  me- 
jor dar  orden  en  la  prosecución  de  la  guerra. 

Desde  laen  despachó  a  Remon  Bonifaz  Húrgales  muy 
grande  hombre  de  Mar,  primero  Almirante  que  fue  de  Cas- 
tilla, para  que  con  vna  Flota  de  Naos  y  Galeras,  se  vinies- 
se  costeando  el  Mar  Océano,  hasta  meterse  en  el  Rio  de 
SeviDa,  lo  qual  hiziesse  con  la  presteza,  y  diligencia  pos- 
sible. 

Hecho  esto,  el  Rey  se  parte  de  laen  otra  vez  contra 
Sevilla,  y  en  Cordova  se  le  juntaron  los  Grandes  del  Rey- 
no,  y  Maestres,  y  Priores  de  las  Ordenes,  y  muchos  Con- 
cejos, y  llegado  todo  el  exercito  a  Carmona,  otra  vez  le  ta- 
laron, quanto  tenia  de  sus  puertas  a  fuera.  Y  juntándose 
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allí  otro  mucho  socorro  de  gentes  del  Rey  no  de  León,  y 
de  toda  Estremadura.  Los  Moros  de  la  fuerte  Carmona  se 
dieron  a  partido  de  seis  meses  de  Paz  (i),  y  que  en  este 
tiempo  por  ventura  acordarían  de  rendir  la  Villa.  Lo  qual 
acepto  el  Rey  con  cierto  tributo. 

El  campo  se  levantó  luego  de  sobre  Carmona,  y  pas- 
sando  el  Rio  Guadalquivir  con  el  trabajo,  y  peligro,  que 
dize  la  General,  fue  sobre  la  villa  de  Cantillaná,  que  está 
en  la  Ribera  del  mismo  Rio  cinco  leguas  de  Sevilla.  To- 
móse a  puro  combate,  y  entrada  la  villa  mataron,  y  pren- 
dieron setecientos  Moros,  que  la  villa  defendían  (2).  Fue 
luego  sobre  Guillena  tres  leguas  distante  de  Sevilla  de 
aquella  misma  vanda  del  Rio,  y  aunque  estava  muy  llena 
de  Moros  de  pelea,  se  dieron  luego  a  partido  escarmen- 
tados en  el  castigo  de  Cantillaná  (3).  Y  yendo  luego  sobre 
Gerena,  que  por  aquella  parte  está  de  Sevilla  tres  leguas, 
se  defendió  con  tanta  pertinacia,  que  puso  al  Rey  en  co- 
lera de  no  dexar  Moro  a  vida,  mas  al  fin  la  recibió  a  par- 
tido por  ruego  de  sus  Grandes.  Y  aviendose  buelto  á  Gui- 
llena enfermó  de  vna  grave  enfermedad,  mas  no  por  esso 
afloxó  en  la  conquista,  embiando  su  exercito  sobre  Alcalá 
del  Rio  dos  leguas  de  Sevilla  el  Rio  arriba  sobre  su  misma 
Ribera.  Estava  dentro  della  Axataf  Arráez  y  Caudillo  ma- 
yor de  Sevilla  con  trezientos  de  sus  Moros  de  cavallo,  que 
viendo  el  enemigo,  que  se  le  acercava  tanto,  quiso  ya 
mostrar  su  persona.  Los  nuestros  le  ponen  cerco,  y  com- 
baten á  toda  priessa.  Axataf  la  defendia  valerosamente,  y 
saliendo  diversas  vezes  contra  los  Christianos,  les  hazia 
todo  mal  y  daño.  Lo  qual  visto  por  el  Rey  (que  aunque 
muy  enfermo  era  venido  a  la  porfiada  resistencia  de  Alcalá 


(1)  Carmona  se  da  a  partido,       fuerqa, 

(2)  Cantillaná  entregada  por  (3)     Guillena  se  rinde. 
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del  Rio)  mandó,  que  luego  les  talassen  viñas,  huertas,  Pa- 
nes, y  todo  quanto  les  era  de  provecho.  Y  como  assi  se 
hiziesse,  y  desta  causa  les  tuviessen  ya  puestos  en  mucho 
aprieto,  Axataf  (no  teniéndose  alli  por  bien  seguro)  des- 
amparó la  villa,  y  se  metió  en  Sevilla.  Los  Moros  se  con- 
vinieron en  la  mejor  forma,  que  pudieron  con  el  Rey,  y 
entregaron  luego  la  villa. 

Estando  en  ella  todo  el  Real  exercito,  el  Rey  tuvo  aviso 
de  Remon  Bonifaz,  como  se  venia  navegando  a  todo  vien- 
to, por  meterse  en  el  Rio  de  Sevilla,  su  Flota  muy  bien 
proveyda  de  gente  y  de  provisión,  mas  que  toda  via  les 
enbiasse  socorro  a  toda  priessa,  porque  venia  sobre  ellos 
otra  gran  Flota  de  los  Moros  de  Tanjar,  de  Ceuta,  y  de 
Sevilla,  sin  otra  infinidad  de  enemigos,  que  también  les 
cargavan  por  tierra.  El  Rey  les  embió  luego  en  socorro 
mucha  gente  de  cavallo  y  de  pie.  Mas  quando  llegaron  a 
la  Flota,  la  enemiga  no  parecía.  Y  entendiendo  que  ya  no 
vendria  el  socorro,  se  despiden  de  Remon  Bonifaz,  y  se 
buelven  para  Alcalá  del  Rio,  donde  estava  el  Rey  acabán- 
dola de  fortalecer,  y  bastecer.  Mas  no  bien  se  acabaron  de 
despedir,  quando  la  Flota  de  los  Moros  alcanga  la  de  nues- 
tros Christianos,  y  viniendo  emtrambas  Flotas  a  rompi- 
miento Naval,  los  nuestros  se  vieron  en  grande  aprieto,  y 
pensaron  perderse  alli,  como  quiera  que  peleavan  solas 
treze  Galeras  de  Christianos  contra  mas  de  veynte  de  Mo- 
ros, según  la  General,  o  contra  mas  de  treynta,  según  la 
Chronica  (i),  que  anda  de  por  si  del  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando. Mas  bolviendo  Dios  por  ellos,  y  su  bendita  madre 
cuyo  divino  patrocinio,  sin  cessar  invocavan,  los  enemigos 
de  la  Fe  fueron  desbaratados  y  vencidos  con  perdida  de 
siete  Galeras,  las  tres  ganadas,  y  vna  quemada,  otras  tres 
echadas  a  fondo. 

(1)     Cap.  44. 
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§  DE  COMO  EL  REY  DON  FERNANDO  FVE 

a  socorrer  su  flota,  y  de  como  puso  cerco 

a  Sevilla.  Cap.  i6, 

NO  sabia  el  Rey  nada  del  buen  sucesso  de  la  Flota,  y 
temiéndose  de  aigun  desmán,  quiso  el  mismo  en  per- 
sona socorrerla.  Como  quiera  que  entendía  bien,  lo  mu- 
cho que  importava,  para  ganar  a  Sevilla,  ganarle  primero 
el  Rio,  estorvando  que  por  ninguna  via  le  entrasse  por 
agua  socorro  alguno.  Con  esta  determinación  sale  con 
todo  su  exercito  de  Alcalá  del  Rio  dia  de  la  Assumpcion 
de  nuestra  señora  quinze  de  Agosto  del  año  de  mil  y  do- 
zientos  y  quarenta  y  siete,  y  fue  a  dormir  al  Vado  délas  Es- 
tacas dos  leguas  de  Alcalá  el  Rio  arriba,  siendo  forzoso 
este  rodeo  por  el  cómodo  vado,  que  por  aquella  parte 
prestava  a  la  gente  de  cavallo  la  grande  anchura  y  llanura 
del  Rio,  sin  osar  hazer  camino  por  la  otra  vanda,  pues  for- 
Cosamente  se  ayia  de  atravessar  todo  el  Axaraphe,  que 
estava  cuajado  de  Moros  enemigos.  Luego  otro  dia  si- 
guiente llegó  á  la  Torre  del  Caño,  que  es  la  misma  que 
oy  permanece,  y  se  llama  después  acá  Torre  de  los  Erve- 
ros,  y  junto  della  el  gran  Caño,  que  en  aquel  tiempo  dava 
sobrenombre  a  esta  Torre,  desta  vanda  desviada  como 
quarto  de  legua  déla  corriente  de  Guadalquivir,  dos  le- 
guas por  baxo  de  Sevilla,  y  seys  del  Vado  de  las  Es- 
tacas. 

Luego  prossigue  la  Chronica  del  mismo  Sancto  Rey 
Don  Fernando  confusamente,  que  partiendo  de  la  Torre 
del  Caño  fue  a  donde  estava  la  Flota,  y  que  la  mando  su- 
bir mas  arriba  de  donde  estava,  y  que  el  Maestre  de  Sanc- 
tiago  Don  Pelayo  Pérez  Correa  con  sus   Cavalleros,   que 
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serian  entre  Freyles  y  seglares  hasta  dozientos  y  setenta, 
fue  a  passar  el  Rio,  y  passó  de  aquella  parte  a  vado  por 
baxo  de  Haznalpharache  a  gran  peligro  suyo  y  de  su  gen- 
te, porque  Abenamason  que  era  entonces  Rey  de  Niebla, 
estava  de  aquella  parte,  y  defendía  reziamente  el  passo. 

Y  prossigue  luego  el  capitulo  siguiente.  47.  que  (tenien- 
do el  Rey  don  Fernando  assentado  su  real  junto  al  Rio) 
salían  los  Moros  cada  dia,  y  davan  en  el  real,  y  hazian  gran 
daño  en  el,  assi  llevándole  las  bestias,  como  matando  y 
llevando  hombres.  Y  esto  (dize)  haziendolo  á  su  salvo, 
porque  como  era  tierra  llana  y  rasa,  no  podian  ecliarles 
celada,  ni  se  podian  guardar  dellos,  y  era  les  forgado  es- 
tar de  contino  armados,  y  en  mucho  aviso,  y  que  por  es- 
to acordó  el  Rey  mudarse  de  alli  a  Tablada. 

Todo  esto  tiene  confusión  y  dificultad,  como  quiera 
que  no  señala  la  Chronica  tiempo  ni  distancia,  quando  di- 
ze, que  fue  el  Rey  desde  la  Torre  del  Caño,  adonde  esta- 
va la  Flota,  y  que  la  mandó  subir  mas  arriba,  de  donde  es- 
tava. Mas  en  dezir  luego,  que  el  Maestre  passó  de  la  otra 
vanda  del  Rio  (por  baxo  de  Haznalpharache,  que  como  ya 
se  díxo,  está  en  vn  recuesto  sobre  la  Ribera  del  mismo 
Rio,  como  media  legua  por  baxo  de  Sevilla  por  de  aque- 
lla vanda)  haze  buena  conjetura,  que  el  real  se  assentasse 
en  aquel  mismo  paraje  por  desta  vanda,  o  ya  fuesse  algún 
tanto  mas  abaxo,  y  que  por  el  consiguiente  estuviesse  en 
aquel  comedio  la  Flota,  para  mejor  poder  valerse  los  vnos 
a  los  otros.  Y  ya  podría  ser  deste  tiempo  vn  Ancora,  que 
de  treynta  años  a  esta  parte  sacaron  en  este  passo  los  pes- 
cadores de  Sevilla.  La  qual  juzgaron  por  antiquissima,  co- 
mo quiera  que  de  tiempo  inmemorial  no  se  aya  visto  al- 
guna Ancora  de  aquella  manera  ni  de  su  hechura. 

Lo  que  también  hace  dificultad,  es,  dezir  que  el  Maes- 
tre y  su  gente  passasse  el  Rio  a  vado,  siendo  como  fue 
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siempre  Guadalquivir  por  toda  aquella  corriente  de  Haz- 
nalpharache  muy  hondo.  Como  lo  da  a  entender  la  nave- 
gación de  las  Armadas  y  Flotas,  que  de  ordinario  toma- 
van  puerto  en  Sevilla  antes  y  después  de  aquel  tiempo,  y 
las  continuas  Mareas  que  se  alcangan  las  vnas  á  las  otras 
de  mas  de  ocho  varas  de  crecientes,  y  suben  por  cima  de 
Sevilla  mas  de  quatro  leguas  de  Rio . 

Lo  que  yo  entiendo  en  esto,  es,  que  avia  entonces 
puente  en  aquel  passo  armada  sobre  Pilares,  que  oy  dia 
permanecen  a  sus  trechos  en  aquella  travesía  del  mismo 
Rio.  Y  assi  quieren  dezir,  que  la  puente  sobre  estos  Pila- 
res era  levadiza,  para  la  entrada  de  las  Naos,  y  Galeras 
con  la  misma  advertencia,  que  oy  dia  se  tiene,  de  tomar 
bien  el  medio  del  espacio  del  vno  al  otro  Pilar,  por  el  pe- 
ligro de  perderse  en  ellos. 

La  General  de  España  no  dize,  que  el  Maestre  passa- 
sse  a  vado,  mas  todo  el  riesgo  y  peligro  de  su  passaje 
pone  en  la  gran  resistencia  del  Rey  Moro  de  Niebla,  por 
donde  parece,  que  solo  se  resistia  el  passo  de  la  puente. 
Y  el  aver  en  efeto,  passado  a  pesar  de  tanta  Morisma  en 
salvo,  y  sin  perdida  de  gente,  supone  mas  mejoría,  de  la 
que  tuvieran  passando  armados  a  nado  en  sus  cavallos. 

Como  quiera  que  esto  aya  sido,  prossigue  la  Chronica, 
que  toda  la  tierra  de  aquella  parte  de  Haznalpharache  era 
de  Moros  sin  numero.  Y  que  en  el  mismo  Haznalpharache 
avia  tantos  dellos  de  cavallo  y  de  pie,  que  el  Maestre  y 
toda  su  gente  se  vian  cada  dia  en  muchas  afrentas,  sin  va- 
garles  a  descansar  rato  ni  hora,  pero  que  todavía  lleva- 
van  la  victoria  con  la  ayuda  de  Dios,  vnas  vezes  embar- 
cándolos, otras  vezes  haziendo  en  ellos  grande  estrago  y 
destruycion.  Y  que  como  el  Rey  viesse  en  la  priessa  y  pe- 
ligro que  el  Maestre  y  su  gente  estava,  dixo.  No  es  cosa 
justa,  ni  cortesía,  partir  tan  mal  con  los  que  están   de  la 
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otra  parte  del  Río,  porque  acá  somos  mil  Cavalleros,  y 
ellos  no  llegan  a  trezientos,  bien  sera,  que  passen  alia  al- 
gunos (i);  Palabras  cierto  dignas  de  tal  Principe.  Y  assi  les 
embio  en  socorro  a  tres  valerosos  Cavalleros  con  otros 
ciento  de  cavallo,  que  fueron  de  muclia  importancia. 

También  haze  dificultad,  lo  que  se  acaba  de  referir  de 
la  Chronica,  que  el  Maestre  embarcava  los  Moros,  pudien- 
do  se  entender  de  dos  maneras,  o  que  los  Moros  huyen- 
do se  embarcassen  en  los  Esquifes  de  su  Flota,  que  se- 
gún la  misma  Chronica  tenian  siempre  en  el  Rio,  o  que 
captivos  los  embarcasse  el  Maestre  en  las  Barcas  de  la  Flo- 
ta de  Christianos,  embiandolos  al  real  que  estava  desto- 
tra  vanda.  Y  si  esto  assi  fuesse,  también  haze  buena  con- 
jectura,  que  quando  el  Maestre  y  su  gente  passó  el  Rio,  lo 
passasse  en  las  Galeras  de  la  Flota  real,  y  el  no  hazer 
mención,  de  alguna  dificultad  en  el  passar  del  Rio,  el  so- 
corro, que  el  Rey  embió  al  Maestre,  parece  comprueva 
esto.  Y  por  el  mismo  caso  que  el  real  estuviesse  assentado 
frente  del  campo  del  Maestre,  y  la  Flota  en  el  intermedio 
del  Rio.  Lo  que  también  parece  comprueva,  el  aver  dicho, 
que  teniendo  el  Rey  su  real  assentado  junto  al  Rio,  le  fue 
forgado,  passarse  a  Tablada. 

Es  Tablada  vn  campo  muy  espacioso  y  Daño  llamado 
por  este  nombre  de  Tablada,  que  desde  los  Muros  de  Se- 
villa se  descubre  todo  por  la  parte  del  medio  dia.  Y  donde 
dize  la  Chronica,  que  fue  assentado  el  Real,  está  mas  de- 
frente de  Sevilla  desviado  poco  mas  de  media  legua  de  la 
ciudad,  passada  la  Puente  que  oy  se  vee  sobre  el  Rio  Ira, 
a  que  los  Moros  llamaron  Guadayra,  que  trae  su  corriente 
por  medio  de  aquel  campo  de  Tablada,  hasta  meterse 
por  aquella  parte  en  Guadalquivir  padre  de  los  Rios  del 

(1)     Notable  respeto  del  Rey. 
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Andaluzia.  Y  dize  aquel  capitulo  quarenta  y  siete,  que 
recelándose  el  Rey  del  poder  de  los  Moros,  que  era  gran- 
de, y  su  hueste  pequeña  (porque  aun  no  era  llegada  la 
gente  de  los  Concejos  sino  muy  poca,  y  por  quitarse  de 
algunos  sobresaltos)  mandó,  cercar  todo  el  real  de  vna 
muy  honda  Cava. 

§  LOS  DE  LA  FLOTA  DEL  REY  QVEBRARON 
alas  Moros  de  Sevilla  su  Puente  de  Tríana.  Cap.  ly. 

SI  yo  pretendiesse  escrevir  aqui  por  estenso  las  muertes, 
y  peleas,  que  por  espacio  de  diez  y  seys  meses  se 
continuaron  entre  Moros  y  Christianos  sobre  el  cerco  de 
Sevilla,  seria,  no  poder  llegar  a  escrevir  su  libertad,  hasta 
después  de  muchos  capitulos.  Pero  desto  me  puede  escu- 
sar  la  Chronica  General  de  España,  que  se  acaba  en  esta 
conquista  de  Sevilla,  ala  qual  me  remito.  Donde  si  bien  se 
advierte,  parece  claro,  que  desde  la  hora  y  punto  que  Se- 
villa fue  assediada,  jamas  se  tuvo  momento  de  Paz  con  los 
Moros,  que  la  defendían,  por  vna  parte  contra  el  Maestre 
de  Sanctiago  toda  la  morisma  del  Axaraphe.  Contra  el 
Real  todo  el  poder  de  los  Moros  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  de  Xerez,  y  de  todo  aquello  de  hazia  la  Mar.  Y  contra 
la  Flota  la  otra  contraria,  que  los  Moros  tenian  en  el  mis- 
mo Rio,  que  ya  con  Balsas  de  tinajas  llenas  de  fuego  de 
Alquitrán,  resina,  pez,  y  estopa  se  la  pretendían  quemar, 
o  ya  con  furor  Naval  echar  a  fondo.  Y  assi  parece  claro, 
que  milagrosamente  bolvia  nuestro  Señor  por  esta  su 
gran  ciudad  por  los  méritos  y  intercession  de  los  sanctos 
Leandro  y  Isidro,  y  de  los  otros  gloriosos  Patrones  suyos, 
y  por  los  ruegos  del  Sancto  Rey  Don  Fernando,  que  la 
conquistava.  Lo  qual  piadosamente  se  puede  assi   creer. 
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siendo  verdad  que  en  el  Real  de  los  Christianos  no  avia 
al  principio  del  assedio,  sino  muy  pocas  mas  de  mil  per- 
sonas de  guerra,  y  avia  en  Sevilla,  aun  después  de  gana- 
da, y  de  tantas  mortandades,  mas  de  quatrocientos  mil 
Moros.  Bien  es  verdad,  que  cada  dia  ocurrían  al  Real  mas 
y  mas  gentes  de  todo  el  Reyno,  como  quiera  que  de  todos 
era  entrañablemente  amado  el  Sancto  Rey  Don  Fernando, 
ea  especial  que  se  entendía  su  determinación,  de  no  le- 
vantarse de  sobre  Sevilla,  hasta  o  la  ganar,  o  morír.  en  la 
demanda,  y  assi  holgavan  todos  de  morir,  o  vencer  con  eL 
Pues  como  el  Rey  advirtiesse,  que  se  avian  ya  passa- 
do  los  meses  de  Agosto,  Septiembre,  Octubre.  Noviem- 
bre, y  Deziembre  del  año  passado  de  mil  y  dozientos  y 
quarenta  y  siete,  y  assi  mismo  los  otros  meses  Enero,  Fe- 
brero, Marco,  y  Abril  del  año  siguiente  de  mil  y  dozientos 
y  quarenta  y  ocho,  sin  reconocer  en  Sevilla  alguna  demos- 
tración de  desmayo,  ni  de  quererse  rendir,  ni  por  alguna 
via  tratar  de  conciertos,  acabó  de  entender,  que  el  todo 
dello  era,  ganarles  el  fuerte  Castillo  de  Triana,  sin  que 
por  alguna  via  se  pudiessen  comunicar  los  de  la  ciudad 
con  los  de  la  otra  vanda  del  Rio.  Por  lo  qual  determinó 
bolverse  de  todo  punto  contra  Triana,  de  donde  le  venia 
todo  el  ressuello  a  Sevilla,  y  a  la  misma  Triana  de  todo  el 
Axaraphe.  Esto  podia  prosseguir  el  Rey  seguras  las  es- 
paldas, como  quiera  que  ya  por  este  tiempo  no  le  podia 
entrar  a  Sevilla  por  esta  vanda  socorro  alguno  de  mante- 
nimientos, ni  gente,  rendido  a  su  vassallaje  los  mas  y  me- 
jor. También  Carmona  se  le  avia  rendido  (i)  porque 
luego  que  se  le  cumplió  a  sus  Moros  la  tregua  de  los  seys 
meses,  desesperados  de  remedio  rindieron  al  Rey  la  villa, 
y  su  Señorío  a  partido,  que  les  dexasse  bivir  en  sus  hazien- 

(1)     Cartnvna  rendida  al  Sancto      Rey, 
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das.  La  possession  avia  tomado  en  nombre  del  Rey,  Don 
Rodrigo  González  Girón,  el  qual  aviendo  dexado  puesto 
buen  recado  en  la  Fortaleza,  se  bolvio  al  cerco  de  Sevilla. 

El  Rey  en  execucion  de  su  disignio  encargó  esta  im- 
portancia  a  Remon-Bonifaz,  con  esperanzas  de  señalado 
premio  sí  con  la  Flota  rompiesse  la  Puente  de  Triana,  que 
como  se  dixo,  era  de  madera  sobre  grandes  barcos,  que 
con  gruessas  cadenas  la  sustentavan  amarradas  al  mismo 
Castillo  por  la  parte  del  Rio  arriba.  Remon  Bonifaz  señaló 
al  punto  las  dos  mejores  Naos  de  toda  la  Flota,  y  encar- 
gándose el  de  la  vna  con  la  gente  necessaria,  y  metiendo 
en  la  otra  los  (a  su  elecion)  mas  convenientes  se  baxó,  al- 
guna buena  distancia  el  Rio  abaxo,  para  envestir  con  mas 
viento.  Y  aunque  es  assi,  que  al  mejor  tiempo  les  calmo  el 
viento,  de  tal  manera  les  da  por  popa  vn  súbito  Vendaval 
tan  rezio,  que  todas  las  velas  tendidas  las  Naos  envistie- 
ron de  Proa  la  Puente  tan  furiosas,  que  la  una  dellas  por  la 
vanda  de  Triana,  en  que  yva  Remon  Bonifaz,  la  rompió 
de  claro  (i),  aviendo  llegado  primero  que  ella  la  otra,  que 
por  la  vanda  de  Sevilla  la  removió  toda. 

El  Rey  se  avia  puesto  en  oración  por  el  buen  sucesso, 
y  mandó  poner  ante  todas  cosas  sendas  Cruzes  en  las  Ga- 
vias de  las  dos  Naos  por  exaltación  de  la  Fe,  siendo  como 
era  el  dia  en  que  esto  sucedió  Domingo  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  la  Cruz,  tercero  dia  de  Mayo  del  año  de  mil  y  do- 
zientos  y  quarenta  y  ocho.  Dexo  de  escrevir  aqui  la  gran 
resistencia  de  los  Moros,  que  procuraron  por  todas  vias 
anegar  las  dos  Naos,  al  tiempo  del  envestir,  los  vnos  por 
esta  vanda  con  tiros,  y  ballestas,  con  hondas,  y  dardos  em- 
plumados, y  con  qualesquiera  otros  instrumentos  militares. 
Y  de  donde  mayor  guerra  les  hazian,  era  de  la  gran  To- 

(1)    Puente  de  Triana  rompida. 


—  99  — 

rre  del  Oro,  y  otro  tanto  hazian  los  de  la  vanda  de  Triana. 
Mas  plugo  a  Dios,  que  no  les  hizieron  daño,  que  mucho 
se  sintiesse. 


§  EL  REY  COMBA  TE  EL  CASTILL  O  DE  TRIA- 

na,  sin  poderlo  rendir,  y  pom  a  Sevilla  en  aprieto 

de  tratar  de  conciertos.  Cap,  i8. 

AVNQVE  les  fue  gran  quebranto  a  los  Moros  de  Sevi- 
lla, ver  quebrada  la  Puente  de  Triana,  que  les  era 
mayor  defensa,  no  por  esso  mostraron  algún  punto  de  fla- 
queza, por  todos  los  seys  meses  siguientes  Mayo,  lunio, 
lulio,  Agosto,  Septiembre,  Octubre,  mas  antes  se  encendió 
mas  la  guerra,  porque  luego  el  dia  siguiente  el  Rey  con 
sus  hijos  el  Principe  Don  Alonso,  y  el  Infante  Don  Fadri- 
que,  y  Don  Enrique,  y  Maestres  de  las  Ordenes,  y  con  la 
mejor  de  su  gente  fue  contra  Triana,  viendo  que  de  alli  le 
venia  el  mayor  daño,  y  mandó,  que  el  Castillo  se  comba- 
tiesse  por  todas  partes  de  agua  y  tierra.  Mas  como  fuesse 
mayor  el  daño,  que  los  Moros  hazian,  que  el  que  recebian 
ellos,  el  Rey  mandó  retirar  el  Campo,  y  Flota. 

No  haze  ya  de  aqui  adelante  mención  la  Chronica  de 
la  Flota  de  los  Moros,  pero  por  los  desbaratos  passados, 
de  que  haze  memoria  la  misma  Chronica,  se  entiende,  que 
la  nuestra  la  tenia  ya  por  este  tiempo  del  todo  desbarata- 
da. Pues  como  todo  su  intento  del  Rey  fue,  ganar  este 
Castillo,  encargó  particularmente  a  los  dichos  sus  hijos, 
que  por  todas  vias  lo  procurassen  minar.  Lo  qual  ellos  con 
otros  Cavalleros  valerosos  pusieron  luego  por  obra.  Man- 
dando hazer  (como  dize  la  Chronica)  gargos,  y  gatas  para 
con  que  pudiessen  llegarse  al  Muro.  El  Rey  por  otra  par- 
te por  desviar  de  aquella  a  los  Moros,  comienga  porfiada- 
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mente  a  combatir  el  Castillo.  Pero  todo  fue  de  ningún  efe- 
to,  porque  los  Moros  conociendo,  que  los  minavan,  deshi- 
zieron  su  daño,  y  les  fue  desde  allí  adelante  de  mucho  pro- 
vecho (en  quanto  Sevilla  no  se  rindió)  el  aviso  en  que  es- 
to les  puso  fortaleciendo  se  de  mas  gente,  armas,  y  man- 
tenimientos, con  que  este  Castillo   de   Triana  jamas   fue 
ganado.  El  Rey  se  bolvio  al  Real  destotra  vanda  del  Rio, 
adonde  se  continuaron  las  peleas  de  cada  dia  con  los  Mo- 
ros, que  salian  de  Sevilla  contra  los  Christianos.  Y  aunque 
es  assi,  que  los  enemigos  llevavan  siempre  lo  peor,  y  la 
ciudad  estava  ya  muy  cercada  por  todas  partes,   no  po- 
dían los  nuestros  del  todo  vedar,  que  los  Moros  de  Sevilla 
no  passassen  a  Triana,  y  los  de  Triana  a  Sevilla,  ni  que 
dexassen  de  se  ayudar,  y  socorrer  los  vnos   a  los  otros. 
De  lo  qual  el  Sancto  Rey  Don  F^ernando  se  afligia,  y  con- 
goxava  muy  grandemente.  Y  assi  otra  vez  mandó  a  su 
Flota,  que  en  todo  caso  con  toda  la  gente  necessaria  les 
ganasse  aquel  passo  tomando  tierra  en  el  Arenal,  que  se 
haze  desde  la  Puerta  del  Almenilla  (que  ya  se  dixo)  hasta  la 
Torre  del  Oro,  batiendo  en  aquestas  dos  partes  del  Muro 
de  la  ciudad  el  mismo  Guadalquivir,  que  dexa  en  esta  dis- 
tancia la  ensenada  de  Playa,  que  oy  vemos  tan  espaciosa 
y  llana,  que  caben  en  ella  mas  de   cincuenta  mil   hombres 
de  guerra,  sin  los  Arrabales  que  entonces  no  avia.  Púsose 
esto  luego  por  obra,  mas  los  Moros  lo  resistieron  con  tan- 
to Ímpetu,  que  el  Rey  no  salió  con  su  pretensión  por  esta 
vez.  Y  prometiendo  grandes  mercedes,  si  aquel  passo  se 
defendiesse.  La  Flota  se  dio  tan  buena  maña,   que    en 
efecto,  por  ninguna  via  se  atrevió  Moro  ninguno  a  passar 
mas  ni  desta  ni  de  la  otra  vanda  del  Rio.  Y  como  desta 
causa  se  viessen  los  Moros  de  Triana  engañados  en  sus 
Algadaras,  pertrechos,  y  ballestas,  con  que  de  claro  passa- 
van  el  Cavallero  armado  de  las  mas  fuertes  armaSf  y  en 
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especial  los  de  Sevilla,  tan  quebrantados,  y  atrayllados, 
que  ni  por  agua  ni  tierra  les  podia  entrar  socorro  alguno, 
ni  poderse  valer,  socorrer,  ni  ayudar  los  vnos  a  los  otros, 
faltos  de  mantenimientos,  y  sin  esperanga  de  remedio, 
acordaron  de  mover  partidos,  medios,  y  conciertos,  al  ca- 
bo de  diez  y  seys  meses,  que  durava  el  assédio. 

§  PARTIDOS  QVE  LOS  MOROS  DE  SEVILLA 

pidieron  al  Rey  Do7i  Fernando  y  y  de  como 

le  entregar 071  la  ciudad.  Cap,  /p. 

ENTRE  otros  partidos,  que  los  Moros  de  Sevilla  ofre- 
cieron al  Rey  Don  Fernando,  fue  el  primero,  que  le 
entregarían  el  Alcafar  Real,  y  que  la  renta,  que  llevava  el 
Miramamolin,  se  repartiesse  entre  el  Moro  Axataf  Caudi- 
llo Mayor  de  Sevilla,  y  el  Rey  Don  F^ernando,  y  que  ellos 
se  quedassen  con  sus  haziendas,  que  no  estando  el  Rey 
por  este  partido  le  ofrecieron  otro,  que  de  mas  de  entre- 
garle el  Real  Alcafar,  le  darían  por  suya  la  tercia  parte  de 
la  ciudad,  con  todo  el  tributo,  que  tributavan  al  dicho  Mi- 
ramamolin. Y  tampoco  estando  por  este  segundo  partido, 
le  movieron  el  tercero,  que  fue,  que  le  entregarían  la  mi- 
tad de  la  ciudad,  y  que  ellos  a  su  costa  le  echarían  por  me- 
dio vna  cerca,  que  la  dividiesse  para  mas  seguro,  y  confor- 
midad, y  con  cargo  del  mismo  tributo.  Que  tampoco  que- 
riendo estar  por  esto,  le  pidieron,  que  si  quiera  les  dexasse 
derribar  su  Mezquita  Mayor,  o  su  Torre.  El  Remitió  la 
respuesta  desta  demanda  al  Principe  Don  Alonso  su  hijo. 
El  qual  les  respondió,  que  si  vna  sola  teja,  o  ladríllo  le  qui- 
tavan  de  la  Mezquita,  o  de  la  Torre,  que  por  el  mismo 
caso  no  se  vernia  con  ellos  a  partido  ninguno. 

Viendo  pues  Axataf,  que  el  Rey  no  estava  en  proposito 
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de  assentar  con  el  tregua,  ni  partido  alguno,  le  uvo  de  en- 
tregar (no  dándole  la  necessidad  lugar  a  otra  cosa)  el  Al- 
cagar,  y  llaves  de  Sevilla  en  Lunes  veynte  y  tres  del  mes 
de  Noviembre,  dia  del  glorioso  Pontífice  y  Martyr  San  Cle- 
mente, del  año  de  mil  y  dozientos  y  quarenta  y  ocho,  al 
cabo  de  quinientos  y  treynta  y  quatro  años  que  avia,  que 
estava  en  poder  de  los  Moros  (i). 

El  Rey  hizo  luego  poner  guardas,  y  gente  de  guarni- 
ción en  el  Alcagar  Real,  y  por  todas  las  Torres  de  la  ciu- 
dad, y  en  la  Mezquita  Mayor  su  Estandarte  Real  con  la 
señal  de  la  Cruz. 

Lo  que  capituló  con  los  Moros  fue,  darles  vn  mes  de 
plazo,  para  disponer  de  sus  haziendas,  y  llevar  dellas  lo 
que  pudiessen,  y  que  libres  con  sus  hijos,  y  mugeres  se 
pudiessen  yr,  adonde  quisiessen,  dando  a  los  Moros  que 
se  quisieron  passar  en  Berveria,  que  fueron  no  menos  de 
cien  mil,  cinco  Naos  surtas  en  Guadalquivir,  con  ocho  Ga- 
leras y  vna  Carraca,  y  a  los  que  se  quisieron  quedar  por 
acá,  que  fueron  treziei-tos  mil  Moros,  mandó,  se  les  dies- 
sen  bagajes,  y  que  fuesse  con  ellos  Don  Fernando  Or- 
doñez  Maestre  de  Calatrava,  hasta  dexarlos  en  Xerez. 
También  fue  partido,  que  Axataf  y  sus  Parciales,  y  vale- 
dores se  pudiessen  quedar  a  su  aventura  en  Sanlucar,  en 
Halnalpharache,  y  en  Niebla. 

No  quiso  el  Rey  entrar  en  Sevilla  hasta  cumplido  el 
plazo  del  mes,  que  se  cumplió  dia  de  la  traslación  de  San 
Isidro  veynte  y  dos  dias  del  mes  siguiente  de  Diziembre 
del  mismo  año.  En  el  qual  dia  lleno  de  Catholico  triunfo 
fue  recebido  en  la  ciudad  con  solene  procession  de  Obis- 
pos, y  Clerezia,  y  de  todos  los  de  mas  Christianos.  que  ya 
estavan  apoderados  de  la  ciudad,  y  con  singular  plazer,  y 

(1)     534  Áno$  eatuvo  Sevilla  en      poder  de  Moros, 
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alegría  se  fueron  derechamente  a  la  Iglesia  Mayor  de 
Sancta  María,  que  esta  vocación  tenía  ya  por  el  Rey  Don 
Fernando  la  Mezquita.  En  la  qual  (limpia  ya  de  la  suzie- 
dad  y  hediondez  Mahometana,  y  consagrada)  celebró  la 
Missa  aquel  día  Don  Gutierre  Electo  de  Toledo.  Acabada 
la  Missa,  el  Rey  se  fue  a  los  Alcagares  acompañado  de  to- 
dos los  Grandes,  adonde  se  hizieron  fiestas,  y  regozijos, 
que  duraron  muchos  días. 

§   TRABA  I  OS  Q  VE  EL  REY  D  ON  FERNÁN D  O 
y  todos  los  suyos  padeciero^t  en  el  cerco  de  Sevilla^  y  con- 
cierto de  su  Real,  y  personas  de  cuenta^  de  que  haze  mettcion 
la  Chronica,  que  se  señalaron  en  la  Coftqtiista,  Cap.  20. 

DE  los  trabajos  que  se  passaron  en  este  cerco  de  Se- 
villa, en  quanto  la  tuvo  cercada  el  Rey  Don  Fernan- 
do, ay  en  su  Chronica  vn  capitulo  del  tenor  siguiente. 

El  noble  Rey  Don  Femando  ganó  la  noble  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  manera  que  es  contado  (i).  Empero  passó  el, 
y  toda  su  hueste  sobre  aquel  cerco  muchos  peligros  y 
afrentas,  sufriendo  muchas  lazerias,  muchas  trasnochadas, 
y  madrugadas  en  muchas  batallas,  que  dio,  en  escara- 
muzas, en  entradas  a  correr  la  tierra,  en  meter  recuas  de 
mantenimientos  hasta  su  Real,  y  en  defender  que  no  le  en- 
trassen  a  los  Moros,  en  mucha  falta  de  viandas,  que  en  el 
Real  uvo  muchas  vezes,  en  muchas  muertes  de  los  suyos, 
assi  en  las  peleas,  como  por  enfermedades  grandes,  que 
en  la  hueste  uvo.  Porque  los  calores  hazia  tan  rezios,  y  tan 
destemplados  corrían  los  ayres,  que  parecían  llamas  de 
fuego.  Y  deste  destemplamiento  murió  mucha  gente,  por- 

(1)     Ca^,  72. 
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que  duró  muchos  días,  que  assi  corría  aquel  ayre  corrupto, 
y  tan  caliente,  que  parecía,  que  salía  de  los  Infiernos,  e 
assi  toda  la  gente  andava  todo  el  día  sudando  corriendo 
agua.  Pues  por  fuerza  era  (que  assi  por  esto,  como  por 
las  grandes  fatigas  y  trabajos,  que  passavan)  que  avian  de 
adolecer,  y  perderse  mucha  gente. 

Y  prossigue  este  mismo  capitulo,  que  tenia  el  Rey  Don 
Femando  su  Real  assentado  sobre  Sevilla  (i),  que  parecía 
vna  populosa  ciudad,  muy  ordenada  y  puesta  en  todo  con- 
cierto. Avia  en  el  calles,  y  plagas,  avia  calles  de  cada  oficio 
de  por  si,  Calle  de  Traperos,  Calle  de  Cambiadores,  Calle 
de  Especieros,  Calle  de  Boticarios,  y  de  Freneros.  Plaga 
de  los  Carniceros,  Plaga  del  Pescado,  e  assi  de  todos  los 
oficios,  quantos  en  el  mundo  pueden  ser,  de  cada  vno 
dellos  avia  su  Calle  por  si.  De  manera  que  quien  aquel 
Real  vido,  podría  bien  dezir  con  verdad,  que  nunca  otro 
tan  bien  ordenado,  ni  tan  rico  lo  vido,  ni  de  tanta  y  tan 
noble  gente,  ni  tan  abastado  de  tantos  mantenimientos,  y 
mercaderías,  ni  aun  ninguna  rica  ciudad  lo  podía  ser  mas. 
Porque  assi  avían  arraygadose  la  gente  con  sus  personas, 
y  hazienda,  y  mugeres,  y  hijos,  como  si  por  siempre  uvie- 
ran  de  bivir  allí.  Y  desto  fue  la  causa,  que  el  Rey  Don  Fer- 
nando avia  propuesto  y  prometido,  que  nunca  de  allí  se 
levantaría  en  todos  los  días  de  su  vida,  hasta  que  ganasse 
a  Sevilla,  y  plugo  a  Dios,  que  se  cumplió  su  desseo.  Y 
esta  certidumbre  de  la  voluntad  del  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando les  hizo  venir  de  todas  partes  tan  de  assiento  alli. 
Entre  las  personas  de  cuenta,  de  que  haze  particular  men- 
ción la  Chroníca,  que  acudieron  al  cerco  de  Sevilla,  y  la 
ayudaron  a  ganar  juntamente  con  el  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando, son  las  siguientes  (2). 

(1)     Concierto  del  real  sobre  Sevilla.        (2)     Conquistadores  de  Sevilla, 
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Priineramente  el  Saiicto  Rey  Don  Ferííáfícía,  y  suá 
hijos  el  Principe  Don  Alonso,  y  Infantes  Don  Enrique,  y 
Don  Fadrique,  y  su  hermano  del  Rey  Don  Alonso  señor 
de  Molina. 

Don  Pelayo  Pérez  Correa  décimo  sexto  Maestre  de 
Sanctiago.  Don  Fernando  Ordoñez  duodécimo  Maestre 
de  Calatrava.  Don  Periañez  sexto  Maestre  de  Alcántara, 
todos  con  sus  Freyles,  y  Cavalleros.  Fernán  Ruyz  Prior  de 
San  luán.  Y  el  Prior  de  los  Templarios.  Mahomad  Rey  de 
Granada.  Don  Arias  Argobispo  de  Sanctiago.  Don  Gu- 
tiérrez Obispo  de  Cordova.  Don  Sancho  Obispo  de  Coria. 
Don  layme  Rey  de  Aragón  con  sus  Aragoneses.  Don  Pe- 
dro de  Guzman.  Don  Rodrigo  Gongalez  Girón.  Don  Pedro 
Ponce.  Garci  Pérez  de  Vargas.  Don  Lorengo  Xuarez.  Don 
Rodrigo  Flores.  Alonso  Tellez.  Fernandiañez.  Don  Ro- 
drigo Alvarez.  Gómez  Ruyz  Manganedo.  Don  Arias  Gon- 
galez. Don  Diego  López  de  Haro.  Don  Rodrigo  Gon- 
galez de  Galizia.  Don  Rodrigo  Gómez.  Bastían  Gutiérrez. 
Diego  Sánchez.  Don  Rodrigo  Alvarez.  Don  Gutierre 
Xuarez.  Y  Por  agua  Remon  Bonífaz  con  otros  muchos 
esperimentados,  y  diestros  por  la  Mar.  Y  assi  mismo  los 
Concejos  de  casi  todo  su  Reyno,  haziendo 
señalada  mención  de  la  gente 
de  Estremadura. 

FJN 

Del  libro  primero  de  la  Historia  de  Sevilla. 
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LIBRO  SEGVNDO 

DE  LA  HISTORIA  DE  SEVILLA;  EN  QVE  SE  CON- 

tiene  el  repartimiento  y  descripción  de  toda  su  tierra, 

su  gran  fertilidad,  y  govcrnacion. 

DE  LA   MANERA    QVE  EL  SANCTO  REY 

Don  Fernando  pobló  a  Sevilla,  luego  que  lagaña  de 

poder  de  los  Moros, y  contengo  su  repartimiento. 

Cap.    I. 

ESPVES  de  aver  el  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando destiranizado  a  Sevilla,  y  desarrayga- 
do  della  los  Moros  nuestros  capitales  enemi- 
gos, al  cabo  de  aquella  tan  prolixa  y  barbara 
captividad  de  quinientos  y  treynta  y  quatro 
años,  fue  su  Catholica  determinación  principalmente  y  ante 
todas  cosas,  dar  orden,  como'la  dio  en  las  cosas  déla  Igle- 
sia, en  la  forma  que  lo  veremos  (con  el  favor  de  Dios)  en 
la  segunda  parte  desta  Chronica.  Como  quiera  que  me  ha 
parecido,  dexar  para  tratado  de  por  si  todo  lo  tocante  al 
estado  Eclesiástico  con  el  discurso  y  aumento,  que  ha  te- 
nido la  Religión  en  Sevilla,  desde  quando  el  Sancto  Rey 
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Don  Fernando  la  ganó  hasta  este  presente  tiempo,  pros- 
siguiendo  hasta  llegar  alia,  su  estado  en  k)  Secular  por  sus 
discursos  del  vno  al  otro  tiempo.  Supuesto  lo  qual  resta 
advertirse,  que  luego  que  Sevilla  fue  de  Christianos,  atra- 
xo  y  llamó  a  si  las  gentes  de  otros  Reynos,  por  su  gran 
fama  de  tan  insigne  ciudad,  de  tan  agradable  sitio,  de  cli- 
ma tan  saludable,  y  gran  fertilidad  de  toda  su  tierra.  El 
Sancto  Rey  pobló  la  ciudad  (a  su  elecion)  déla  mejor  y 
mas  noble  gente,  que  pudo.  Señalando  calles  de  por  si  a 
vnas  y  otras  gentes  según  sus  oficios,  y  sus  naciones,  con- 
forme como  hasta  oy  perpetúan  sus  nombres  las  Calles 
de  Francos,  de  Catalanes,  de  Bizcaynos,  de  Gallegos,  de 
Genova,  Calle  de  las  Armas,  Alcaceria,  y  otras  muchas. 
Y  assi  mismo  señaló  sus  Audiencias,  y  Tribunales  para 
luezes,  y  juzgados.  Y  para  los  Escrivanos  sus  Barrios  de- 
signados, conforme  a  sus  Previlegios.  Mas  porque  veamos 
de  la  manera  que  quiso  premiar  a  los  Conquistadores  de 
Sevilla,  y  a  sus  Pobladores,  y  previlegiar  la  misma  ciudad, 
me  parece,  comengar  por  sus  repartimientos. 

No  se  contentó  el  Sancto  Rey  Don  Fernando,  con  avcr 
ganado  lo  que  se  ha  dicho  del  Andaluzia,  y  aver  echado 
los  Moros  de  Sevilla.  Pero  pretendiendo  también  desterrar 
los  de  toda  España  rindió  á  su  vassallaje  todos  los  desta 
parte  de  la  Mar. 

Y  assi  ocupado  en  sanctas  importancias,  no  le  dio  la 
muerte  lugar,  para  poder  acabar  del  todo  el  repartimiento 
de  Sevilla,  aunque  lo  desseó  grandemente.  Y  dexandolo 
comengado  lo  quiso  acabar  el  Rey  Don  Alonso  décimo  su 
hijo  sucessor.  La  diligencia,  que  el  Sabio  Rey  puso  en 
ello,  consta  por  la  fecha  del  mismo  repartimiento,  que  co- 
mienza desta  manera. 
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REPAR  TIMIENTO 

de  Seinlla. 

EN  Sevilla  lueves  primero  dia  de  Mayo,  Era  de  mil  y 
dozientos  y  noventa  y  vn  años  (i),  con  saber  y  gran 
voluntad  que  ovo  el  muy  noble  e  muy  alto  Don  Alonso 
por  la  grada  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galizia,  de  Sevilla,  de  Cordova,  de  Murcia,  de 
laen,  de  fazer  servicio  a  Dios,  e  por  honra  del  muy  noble 
Rey  Don  Fernando  su  padre.  E  por  galardonar  al  Infante 
Don  Alfonso  su  tio,  e  a  sus  hermanos,  e  a  sus  ricos  homes, 
e  a  sus  Ordenes,  e  a  sus  fijos  dalgo,  e  a  todos  aquellos 
que  le  ayudaron  a  ganar  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla, 
el  servicio  e  ayuda,  que  fizieron  al  Rey  Don  Fernando  su 
padre,  e  a  el,  en  ganarla,  e  conquerir  el  Andaluzia,  e  por 
poblar,  e  assossegar  la  sobre  dicha  noble  ciudad  de  Sevi- 
lla. Ovo  de  saber  todas  quantas  Alcanas,  e  quanto  here- 
damiento avia  hi  de  Figueral,  e  Olivar,  e  de  huertas,  e  de 
viñas,  e  de  pan,  e  sopólo  por  Don  Remon  Opispo  de  Se- 
govia,  e  por  Roy  López  de  Mendoga,  e  por  Gongalo  Gar- 
cía de  Torquemada,  e  por  Fernán  servicial,  e  por  Pedro 
Blanco  el  Adalid,  que  lo  anduvieron  todo  por  su  mandado, 
e  sopieron  todo  quanto  era.  E  según  la  cuenta  que  ellos 
dieron,  que  avia  en  cada  logar,  dio  lo  el  Rey  de  guisa,  assi 
como  es  escripto  en  este  libro.  E  dieron  hi  todo  por  medi- 
da de  tierra,  e  por  medida  de  pies,  a  razón  de  cincuenta 
pies  el  arangada,  e  diola  el  Rey  por  la  medida  de  los  pies, 
que  era  mas  cierta  que  la  de  tierra,  e  fizo  sus  Donadlos 
muy  buenos,  e  muy  grandes,  e  partiólos  desta  guisa. 


(1)     Ano  (le  7.?.5.7. 
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PRIMERAMENTE  heredó  al  Infante  Don  Alfonso  de 
Molina  su  tio,  e  a  sus  hermanos,  e  a  las  Reynas,  e  a 
sus  ricos  homes,  e  a  Obispos,  e  a  Ordenes,  e  Moneste- 
rios,  e  a  sus  fijos  dalgo,  e  de  si  a  los  de  su  creación,  que 
fueron  del  Rey  Don  Fernando  su  padre,  e  de  si  a  los  de  su 
compañia,  e  a  otros  homes  muchos.  E  tomó  heredamiento 
para  sus  Galeas,  e  para  sus  Cilleros  que  fizo,  e  para  su 
Almazen.  E  de  si  heredó  dozientos  Cavalleros  fijos  dalgo 
en  Sevilla,  e  dioles  su  heredamiento  apartado,  e  todo  el 
otro  heredamiento,  que  fincó,  diolo  al  Pueblo  de  Sevilla, 
assi  como  es  escripto  y  ordenado  en  este  libro. 

De  manera  que  aviendo  heredado  primeramente  al  In- 
fante Don  Alonso  de  Molina  su  tio,  heredó  subsecutiva- 
mente  al  Infante  Don  Fadrique  su  hermano,  y  a  la  Reyna 
Doña  luana,  y  a  los  de  mas  Infantes  hermanos  suyos  Don 
Henrique,  Don  Philipe,  Don  Sancho,  y  Don  Manuel  con 
los  de  mas  alli  referidos,  y  assi  mismo  a  la  Sancta  Iglesia 
mayor  de  Sevilla.  Al  Infante  Don  Pedro  de  Portugal,  y  al 
Infante  Don  Alfonso  de  Aragón,  y  a  Micer  Vberto  sobrino 
del  Papa,  y  a  todos  los  ricos  hombres,  y  Cavalleros  Prin- 
cipales y  de  valor.  De  los  quales  muchos  decendientes  res- 
plandecen oy  en  manifiesta  honra  y  felicidad  de  Sevilla, 
cuyos  Ilustres  Apellidos  no  espresso  aqui,  porque  los  olvi- 
dados por  ignorancia,  no  lo  juzguen  a  passion,  y  por  que 
sus  dignos  loores  requieren  particular  diligencia  y  trabajo, 
y  para  dezir  poco,  tengo  por  mejor  no  dezir  nada  (i). 

Subsecutivamente  heredó  alas  Ordenes  de  Veles,  de 
Calatrava,  de  Alcántara,  de  San  luán,  y  del  Temple,  con 
los  Obispos  de  Astorga,  de  Segovia,  de  Falencia,  de  Car- 
tagena, de  laen,  de  Cordova,  de  Cuenca,  de  Avila,  de  Co- 
ria, de  ^amora,  al  de  Marruecos,  al  Dean  de  Burgos,  al 

(1)     La   nobleza  de  Sevilla  re-      quiere  particular  historia. 
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Monesterio  de  Sancto  Domingo  de  Toledo  y  al  de  Sancta 
María  de  Alficen  también  en  Toledo,  al  Monesterio  délas 
Dueñas  en  Santistevan,  al  déla  Sanctissima  Trinidad  de 
Sevilla,  a  Sancta  Olalla  de  Barcelona,  a  San  Clemente  de 
Toledo,  al  Hospital  de  Ronces  Valles,  al  de  San  Pedro  de 
Toledo,  Sancta  María  de  Rocamador,  San  Isidro  de  León, 
al  Real  Monesterio  de  Burgos,  al  Monasterio  de  San  An- 
drés de  Arroyo,  al  Monesterio  de  Villamayor  Sancto  Do- 
mingo. 

Heredó  alos  Cavalleros  de  Mesnada  del  Rey,  y  a  Ca- 
valleros  Leoneses  también  de  su  guarda,  Cavalleros  Por- 
tugueses, Cavalleros  de  Aragón,  a  los  de  Creagon  del 
Rey  Don  Fernando,  Porteros  Castellanos,  Monteros  Galle- 
gos, Alcaldes  del  Rey,  a  veynte  y  seys  ludios,  a  Balleste- 
ros de  pie  y  de  cavallo  del  Rey  su  padre,  a  los  de  su  Crea- 
gon  Escrivanos,  Reposteros,  Cariqueros,  Coperos,  Estan- 
ceros,  Porteros,  cien  Ballesteros  Cathalanes,  Ballesteros 
suyos  de  cavallo  y  de  pie,  Menestrales,  a  los  de  compsmia 
de  la  Reyna  Doíia  Violante,  a  compañia  déla  Infanta  Doña 
Leonor,  honies  de  Doña  Mayor,  a  compaña  de  la  Reyna 
Doña  luana,  Halconeros  del  Rey,  a  todos  los  Clérigos  de 
la  Sancta  Iglesia  mayor  de  Sevilla  comengando  del  Dean, 
Arcediano,  Capiscol,  Tesorero  &c.  Y  assi  mismo  al  Dean 
de  Cordova,  Dean  de  Plasencia,  Arcediano  de  Caceres,  y 
Arcediano  de  Astorga. 

Heredó  también  a  todos  los  Adalides,  Almogávares, 
Almocadenes,  y  en  efeto  según  parece  por  el  repartimien- 
to, no  dexó  a  persona,  que  devicsse  ser  galardonada,  sin 
particular  remuneración,  dende  los  mayores  hasta  los  de 
menos  calidad,  y  hasta  las  galeras,  y  galeotes  de  su  Flota. 
Leense  enel  dicho  repartimiento  los  nombres  de  todos  los 
heredados,  y  sus  heredamientos,  que  hazen  mucho  pro- 
cesso. 


III  — 


Con  particular  remuneración  quiso,  también  heredar  y 
premiar  a  dozientos  Cavalleros  de  linage,  que  el  Rey  Don 
Fernando  su  padre  avia  señalado  por  Cavalleros  Principa- 
les Pobladores  de  Sevilla  (i),  dando  a  cada  vno  destos  Ca- 
valleros vnas  Casas  Principales  para  su  morada  en  la  mis- 
ma Sevilla,  y  veynte  arangadas  de  Olivar,  y  Figueral,  con 
seys  arangadas  de  viñas,  y  dos  arangadas  de  huertas,  y 
seys  jugadas  para  pan,  año  e  vez,  todo  en  termino  de  Se- 
villa, dándoles  en  cuenta  deste  heredamiento  a  Mayrena, 
Paterna,  lalandin,  Mormojos,  Macharlomara,  y  Albalat  con 
sus  casas  y  Molinos,  y  con  todo  el  heredamiento  que  allí 
avia,  para  que  lo  uviessen  libre  y  quito  por  juro  de  here- 
dad para  siempre  jamas  ellos  y  todos  sus  decendientes.  A 
condición  que  ni  lo  vendiessen,  ni  empeñassen,  ni  lo  pu- 
diessen  enagenar  en  los  doze  años  siguientes  después  de 
la  fecha  de  la  Carta  de  merced.  Y  por  les  hazer  mayor  bien 
y  merced,  les  concedió,  que  entrassen  en  partija  con  el 
Concejo  de  Sevilla  en  todo  su  heredamiento,  de  que  luego 
se  hará  mención,  por  Cavallerias  según  su  fuero.  Y  les 
quitó  el  treynteno  del  azeyte  para  siempre,  que  al  Rey  le 
venia  en  razón  de  aquel  Donadio  de  las  veynte  arangadas 
de  Olivar.  A  condición  también  que  estos  dichos  dozientos 
Cavalleros  tuviessen  la  Casa  mayor,  y  la  muger  y  sus  hijos 
en  Sevilla  para  siempre,  apercebidos  de  cavallos  y  de  ar- 
mas de  fuste  y  de  fierro.  Y  que  le  fiziessen  servicio,  do 
quier  que  les  mandasse  con  el  Concejo  de  Sevilla  tres  me- 
ses en  cada  vn  año,  y  que  hiziessen  conel  Concejo  todas 
las  otras  cosas,  que  el  dicho  Concejo  hiziesse,  y  que  cum- 
pliessen  su  fuero.  Sobre  lo  qual  les  concedió  su  Previlegío 
de  merced  otorgado  en  Sevilla  a  quinze  del  mes  de  Sep- 


(1)     Dozientos  Cavalleros  de  li-      la  pohlassen. 
nage  heredados  en  Sevilla  2>ara  que 
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tíembre  de  la  Era  de  mil  y  dozientos  y  noventa  y  vno, 
que  fue  año  del  Señor  de  mil  y  dozientos  y  cincuenta  y 
tres. 

§  REPARTIMIENTO  QUE  LE  FUE 

hecho  a  la  ciudad  de  Sevilla, 

Cap.  2. 

A  VIENDO  el  Sancto  Rey  Don  Fernando,  y  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo  heredado  a  toda  la  gen- 
te de  vno  y  otro  estado,  y  de  vna  y  otra  condición  en  tier- 
ra de  Sevilla  (i).  Parece  por  el  repartimiento,  que  fueron 
heredados  algunos  Pueblos  Principales,  que  entonces  eran, 
y  lo  son  agora  en  su  jurisdicion,  heredando  la  primera- 
mente a  ella,  y  señalándole  su  heredamiento,  para  que  lo 
repartiesse  entresi  por  Cavallerias  y  Peonías.  Y  aunque  en 
las  Alcanas,  que  le  fueron  repartidas,  eran  todas  de  Oli- 
vares, Higuerales,  viñas,  huertas,  y  heredades  de  pan,  qui- 
so dárselo  el  Rey  todo  por  Olivar,  y  por  medidas  de  aran- 
gadas,  a  razón  de  cincuenta  pies  el  arangada,  y  assi  por  es- 
ta orden  le  fueron  repartidas  a  Sevilla  estas  Alearías 
siguientes. 

Alhandidan,  Parcina,  Porcunes,  Cagalla,  Tomar,  Salte- 
ras, Valencina,  Rianguela,  Gelves,  Ombret,  Espartinas, 
Geniscenet,  Paternaharab,  Santillan,  Palmaraya  con  otras, 
que  por  todas  son  hasta  setenta  Alearías,  cuyos  nombres 
no  refiero  temiendo  prolixidad.  En  las  quales  avia  dos 
cuentos,  y  cincuenta  y  nueve  mil,  y  quatrocientas,  y  noven- 
ta y  quatro  arangadas  por  medida  de  tierra. 

Todas  estas  Alearías  le  fueron  repartidas  a  Sevilla  por 
su  heredamiento  en  tierra  y  termino  de  Haznalphara- 

(1)    Heredamiento  de  Sevilla, 


—  113  — - 

che  (i),  como  quiera  que  luego  se  rindió  al  Sancto  Rey 
Don  Fernando  en  rindiéndose  Sevilla,  aunque  fue  partido, 
que  se  quedasse  libre  á  su  defensa.  Y  como  luego  se  des- 
poblasse,  la  vemos  después  acá  de  su  cerca  a  dentro 
arruynada,  y  plantada  de  viñas,  y  arboledas  cercadas  de 
las  mismas  torres  y  muros  levantados  desde  aquellos  tiem- 
pos, que  hasta  estos  nuestros  han  siempre  permanecido 
como  por  tropheo  del  Sancto  Rey  Don  Femando,  a  quien 
se  le  allanaron  al  cabo  de  tan  largos  tiempos  de  su  funda- 
ción. Tenia  juridicion  en  aquel  tiempo  sobre  Palomares, 
la  Puebla,  Coria,  Mayrenilla,  y  otros  lugares  desta  manera, 
que  agora  están  en  la  juridicion  de  Sevilla. 

También  le  fue  repartida  la  villa  de  Alcalá  del  Rio  (2) 
con  estas  Alearías  Dihay,  Alborchoca,  Ardiles,  Librena,  y 
Puzlena.  En  las  quales  avia  setenta  y  ocho  mil,  y  dozientos 
pies  de  Olivar,  y  de  figueral,  y  por  medida  de  tierra  mil  y 
ochocientas  y  cincuenta  y  vna  arangadas,  sin  las  viñas  y 
huertas. 

Y  en  termino  de  Alcalá  de  Guadayra  (3)  se  le  repar- 
tieron las  Alcanas,  Algubet,  Borge  Abenhaldon,  Cahele, 
Cuartos,  Borge  Abencoma,  Marcharaxacafi,  Quintos,  en 
que  avia  quatrocientos  y  setenta  y  siete  mil,  y  quatrocien- 
tos  y  tantos  pies  de  Olivar,  y  de  Figueral,  y  por  medida 
de  tierra  diez  mil  y  trezientas  y  noventa  arangadas. 

Fueron  le  repartidas  en  termino  de  Tejada  (4),  Pater- 
nina,  Ortuxena,  Machaniella,  en  las  quales  avia  quarenta  y 
tres  mil  pies  de  Olivar,  y  por  medida  de  tierra  dos  mil  y 
ciento  y  veynte  arangadas. 

En  sola  vna  Alearía  que  se  le  repartió  en  termino  de 

(1)  En  termino  de  Haznalpha-  (3)     En  termino  de  Alcalá  de 
ruche.                                                       Guadaijra, 

(2)  En  termino  de  Alcalá  del  (4)     En  termino  de  Tejada. 
Rio. 
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Haznalcacar  (i)  llamada  Vnibíus  uvo  cien  mil  pies  de 
Oliuar,  y  de  Figueral,  y  por  medida  de  tierra  mil  y  seys- 
cientas  y  treynta  y  ocho  arangadas. 

Y  assi  mismo  sin  dezir  en  que  termino,  le  fueron  repar- 
tidas Alconeyzar,  Dorbanizale,  Triana,  Goles,  Maruma, 
Tafeit,  y  Desma,  en  que  avia  ciento  y  noventa  y  cinco  mil 
pies  de  Olivar,  y  de  Figueral,  y  por  medida  de  tierra  dos 
mil  y  novecientas  y  treynta  y  tres  arangadas. 

Fueron  le  también  dadas  por  su  heredamiento  estas 
otras  Alcanas  y  Lugares  siguientes,  con  el  heredamiento 
que  alli  avia,  aunque  estavan  yermas,  Borge  Almaul,  Bor- 
ge  Aben,  Islen,  con  las  otras,  que  por  todas  eran  diez 
y  ocho. 

En  termino  de  Haznalpharache  se  le  repartió  a  los  Ca- 
nónigos de  la  Sancta  Iglesia  mayor  de  Sevilla  vna  Alearía 
llamada  por  este  mismo  caso  Iglesia  (2),  a  la  qual  los  Mo- 
ros Uamavan  Alvibayen,  avia  en  ella  quarenta  mil  pies  de 
Olivar,  y  de  Figueral,  y  por  medida  de  tierra  mil  y  dozien- 
tas  y  quarenta  arangadas,  señalándole  la  heredad  de  Pan 
en  Haznalcagar. 

luntamente  con  estas  Alearías  concedió  a  Sevilla  su 
Previlegio  de  merced  (3).  La  Data  dize  fecha  la  carta  en 
Sevilla  por  mandado  del  Rey,  veynte  y  vn  dias  andados 
del  mes  de  lunio,  Era  de  mil  y  dozientos  y  noventa  y  vno. 
E  yo  el  sobre  dicho  Rey  Don  Alfonso  en  vno  con  la  Reyna 
Doña  Violante  mi  muger  regnante  en  Castilla,  en  Toledo, 
en  León,  en  Galizia,  en  Sevilla,  en  Cordova,  en  Murcia,  en 
lahen,  en  Badajoz,  en  Baega,  e  del  Algarve,  otorgo  este 
Previlegio,  y  confirmólo. 

Lo  que  declara  este  Previlegio,  que  el  Rey  quiso  de 

(1)  En  termino  de  Haznalca-  (.3)     Previlegio  de  merced  a  Se- 
qar,                                                         villa, 

(2)  Iglesia, 
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todo  el  Concejo  de  Sevilla  (atento  que  le  dava,  y  otor- 
gava  todas  las  Alearías  suso  dichas  con  todo  su  hereda- 
miento, para  que  lo  partiessen  entre  si  por  Cavallerias,  y 
Peonias  al  fuero  de  Sevilla)  fue,  que  el  dicho  Concejo  tu- 
viesse  las  Casas  mayores  pobladas,  y  que  le  hiziessen 
aquellos  derechos,  y  fueros  contenidos  en  los  Previlegios, 
y  Cartas  plomadas  del  dicho  fuero  de  Sevilla.  Y  que  se  lo 
dava  libre  y  quilo  para  ellos,  e  para  sus  hijos,  e  para  sus 
nietos,  e  para  quantos  dellos  viniessen,  que  lo  suyo  ovies- 
sen  de  aver,  y  heredar.  En  tal  manera  que  lo  vendiessen, 
e  lo  empeñassen,  e  lo  cambiassen,  e  hiziessen  dello  todo 
lo  que  quisiessen  como  de  lo  suyo  después  de  passados 
cinco  años  de  la  fecha  del  Previlegio.  Mandando,  y  defen- 
diendo firmemente,  que  ninguno  fuesse  osado,  de  yr  con- 
tra este  su  Donadio,  que  el  dio  por  este  su  Previlegio,  ni« 
de  menguarlo,  nin  de  quebrantarlo  en  ninguna  cosa,  so 
pena  de  su  yra,  e  pecharle  en  coto  mil  libras  de  oro,  e  alos 
del  Concejo  de  Sevilla  el  daño  doblado. 

Mas  porque  si  vna  vez  entramos  dentro  de  la  ciudad, 
se  terna  bien  que  dezir  hasta  el  fin  desta  historia,  sin  salir 
mas  por  acá  fuera,  me  parece  (aunque  de  passo,  y  con  la 
priessa  que  hasta  aqui)  hazer  primero  mención  de  las  mu- 
chas Villas,  y  lugares,  que  en  estos  nuestros  tiempos  le 
son  sujetas  como  a  cabega  suya,  assi  con  la  obediencia  de 
sus  moradores,  como  con  sus  fructos,  y  cosechas.  Para  que 
gozando  como  gozan  de  la  mejor  tierra  de  toda  España, 
se  pueda  ya  echar  de  ver,  quan  bien  servida  sea  esta  gran 
ciudad  de  todo  lo  necessario  al  sustento  y  regalo  de  la  vida 
humana.  Advirtiendo  que  todos  estos  pueblos  de  su  juridi- 
cion  están  divididos  en  quatro  repartimientos  de  tierras, 
Axaraphe  (i),  Sierra  de  Constantina  (2),  Campiña,  o  Vanda 

(1)     Ajraraj)he.  (*2)     Sierra  de  Canitantina. 
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Morisca  (i),  y  Sierra  de  Aroche  (2).  Los  quales  como 
quiera  que  participan  de  campiñas,  y  tierras  llanas,  y  assi 
mismo  de  Sierra,  y  Monte,  gozan  de  qualesquiera  tempe- 
ramentos del  Cielo.  Y  por  el  consiguiente  llevan,  y  produ- 
zen  por  su  parte  las  tierras  llanas  y  calientes  aquellos  fruc- 
tos,  que  a  las  no  tales  los  niega  el  yelo,  y  el  rigor  del  in- 
vierno. 


§  PVEBLOS  EN  EL  AXARAPHE  DE  SEVILLA, 
y  su  descripción^  y  repartimientos.  Cap.  j, 

ESTIMANDO  el  Sancto  Rey  Don  Fernando,  y  Don 
Alonso  el  Sabio  su  hijo  sucessor,  la  riqueza  del  ter- 
mino de  Solucar  (3),  que  agora  se  dize  Sanlucar  la  Mayor, 
la  poblaron  (luego  que  la  ganaron  de  los  Moros)  de  do- 
zientos  y  cincuenta  y  cinco  Pobladores,  y  la  hizieron  su 
Cillero.  Y  heredándola  subsecutivamente  después  de  Se- 
villa, se  le  repartió  el  heredamiento  de  tierra  en  el  mismo 
cuerpo  de  la  villa,  en  que  avia  ochenta  y  dos  mil  pies  de 
Olivar,  y  Higueral  sanos,  que  por  medida  de  tierra  fueron 
(como  alli  dize)  asmados  a  quatro  mil  arangadas. 

Y  assi  mismo  le  fueron  repartidas  las  Alcarias,  Benziza, 
en  que  avia  quinze  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Figueral,  y  por 
medida  de  tierra  novecientas  arangadas,  y  Guazindemat 
Alcana,  en  que  avia  treynta  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Hi- 
gueral. Avia  también  en  su  termino  las  Alcarias  Carnoni- 
na,  Torrus,  Albayda,  Velves,  Torre  de  Alpechin,  Cam- 
bullón, Feliche,  Borge  Benzohar,  Malchar  Alcoraxi,  Be- 
nacazon,  Abnalgait,  Castiella,  y  Tablante,  en  las  quales 

(1)  Vanda  Morisca.  (3)     Sanlucar  la  Mayor. 

(2)  Sierra  de  Aroche. 
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avía  ocho  cientos  y  noventa  y  siete  mil  pies  de  Olivar,  y 
de  Higueral,  sin  muchas  viñas,  y  huertas,  y  por  medida  de 
tierra  siete  mil  y  novecientas  y  setenta  y  siete  arangadas, 
y  para  heredad  de  pan  ciento  y  cincuenta  yugadas  de  bue- 
yes, sin  otros  muchos  Almaríales.  Dista  Sanlucar  la  Mayor 
de  Sevilla  quatro  leguas,  es  de  no  menos  que  mil  vezinos. 

A  la  antigua  Villa  de  Haznalca^ar  (i)  le  fueron  reparti- 
das por  su  heredamiento  estas  Alcarias,  Pezina,  Fugina, 
Soluna,  Poit,  Torres  lumana,  Torre  de  Dirat,  Machar¿id- 
jelo,  Galbixa,  y  Braymes,  en  las  quales  avia  cien  mil  y  no- 
venta y  vn  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  y  por  medida  de 
tierra  fueron  asmadas  a  ocho  mil  y  trezientas  y  veynte  y 
seys  arañadas,  y  para  pan  avia  también  ciento  y  veynte 
yugadas. 

En  su  termino  avia  assi  mismo  estas  otfas  Alcarias, 
Rogaena,  Coran,  Notias,  Monxibar,  Torriellas,  Almoz- 
noan.  Alcafar,  Guadajoz,  Carrion,  Gozin,  Guluferez,  Alba- 
rrañiz.  Torre  de  Cama,  Barrio  de  Bonigelbo,  Bonimagait, 
Boscozar,  Machar  Almazor,  Alhazayn,  Mochar  Alcadi, 
Pelias,  Muros,  Leynera,  en  las  quales  avia,  y  en  el  mismo 
Haznalca^ar,  quatro  cientos  y  quarenta  y  seys  mil  pies  de 
olivar,  y  de  Higueral,  y  por  medida' de  tierra  y  viñas  ocho 
mil  y  dozientas  arangadas,  con  dos  mil  y  dozientas  y  veynte 
y  dos  jmgadas  de  bueyes  para  pan.  Las  antiguas  Murallas 
de  Haznalca;ar  y  su  circujrto  denota  bien,  quan  otra  po- 
blación de  la  de  agora  tuvo,  quando  ella  era  de  Moros,  con 
ser  de  setecientos  vezinos  en  este  tiempo,  distante  de  Se- 
villa cinco  leguas. 

Cae  en  su  termino  la  Villa  de  Huevar  dnco  leguas  de 
Sevilla,  y  es  de  quinientos  vezinos  (2),  A  la  qual  el  Rey 
apartó,  y  señaló  para  su  Cillero  y  Almazen.  Avia  en  ella 

(1)     Haznalcaqar.  (2)     Hv^fvar. 
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trezientos  y  setenta  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  y 
por  medida  de  tierra  quatro  mil  y  quinientas  y  noventa  y 
dos  aran^adas. 

En  el  primero  año  de  su  Reynado  ganó  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  la  antigua  y  famosa  villa  de  Tejada  (i) 
de  poder  de  Hamet  su  Rey  Moro,  y  la  dio  por  termino  de 
Sevilla,  como  consta  por  el  repartimiento  (2).  Puso  en  ella 
por  sus  Pobladores  a  cincuenta  Cavalleros  y  setenta  y  dos 
Peones.  A  los  quales  concedió  su  Previlegio  todo  lleno  de 
grandes  libertades,  en  diez  de  Diziembre  de  mil  y  dozien- 
tos  y  cincuenta  y  tres  años.  Y  señalóle  por  su  heredamiento 
estas  Alearías  Siet  Fif,  Muzina,  Esazena,  Castiella  Aben- 
zumeit,  Cocaena,  Bilbiana,  y  Antigena.  Avia  en  ellas  cin- 
cuenta y  ocho  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  y  por  me- 
dida siete  mil  y  setenta  y  dos  aran^adas  de  tierra,  y  tre- 
zientas  y  treynta  y  cuatro  yugadas  para  pan.  También 
avia  en  su  termino  estas  otras,  Villanueva  Anogaych,  Ca- 
laña, Vngar,  Alcalá  de  Tejada,  Espechiella,  Pizar,  Bulules, 
Genzena,  Vnnius,  Xanis,  y  en  termino  destas  Alearías  eran 
Bizcena,  Gekinus,  Bulchenan,  setpmena,  en  que  avia  tre- 
zientos y  veynte  y  tres  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral, 
asmadas  a  quarenta  y  cinco  mil  y  ochenta  y  seys  aran^a- 
das  de  tierra,  y  a  trezientas  y  setenta  yugadas  de  bueyes 
para  pan.  Vemos  en  nuestro  tiempo  despoblada  y  arruy- 
nada  esta  antigua  ciudad,  sin  que  le  aya  quedado  mas  de 
solo  el  nombre  de  Tejada,  cuyas  cercas  y  puertas  perma- 
necen hasta  oy,  con  vna  Iglesia  en  media  levantada  donde 
se  ha  dicho,  y  dize  Missa  a  mucha  gente  de  campo,  que 
alli  ocurre  todos  los  Domingos  y  fiestas  de  guardar,  a  obli- 
gación de  los  Beneficiados  que  gozan  su  renta,  que  nunca 
se  ha  perdido.  Fue  Tejada  Reyno  de  por  si,  quando  era  de 

(1)  Tejada,  so  el  sabio  caj),  i*. 

(2)  Chronica  del  Bey  Don  A  Ion- 
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Moros  en  gran  competencia  sus  Reyes  de  los  de  Sevilla* 

La  causa  de  averse  despoblado  de  tiempo  memorial 
a  esta  parte  esta  ciudad  tan  antigua,  y  estimada  de  Moros, 
y  Christianos,  no  se  acaba  bien  de  entender. 

De  cuya  vezindad  parece,  averse  poblado  estos  quatro 
pueblos,  Escacena,  que  es  de  setecientos  vecinos  (i).  Y 
Paterna  de  otros  tantos  (2).  Y  Manganilla  de  ochocien- 
tos (3).  Y  Castilleja  del  Campo  de  dozientos  vezinos  (4), 
lugares  poco  distantes  los  vnos  de  los  otros,  que  gozan 
toda  la  tierra  de  Tejada. 

Y  assi  llaman  sus  términos  el  Campo  de  Tejada,  que 
juzgan  por  el  mejor  terreno,  ameno,  y  fértil  de  todo  el 
Axaraphe.  Está  Tejada  siete  leguas  de  Sevilla,  y  los  di- 
chos pueblos  son  de  su  juridicion,  como  lo  fue  siempre  la 
misma  Tejada. 

A  Guillena  (5)  pueblo  en  nuestro  tiempo  de  quatro- 
cientos  vezinos  tres  leguas  de  Sevilla,  hereda  también  el 
repartimiento,  y  le  concede  sus  Cartas  Plomadas,  para  que 
por  virtud  dellas  pudiessen  los  Pobladores,  que  alli  les  se- 
ñala, gozar  de  los  heredamientos,  en  el  dicho  reparti- 
miento contenidos. 

A  la  Villa  de  Algava  (6),  que  da  titulo  de  Marques,  al 
Señor  cuya  es,  por  cima  de  Sevilla  vna  legua  en  la  Ribera 
de  Guadalquivir,  tomó  el  Rey  para  su  Almazen.  Avia  en 
ella  quarenta  mil  pies  de  Olivar,  y  por  medida  de  tierra 
tres  mil  y  novecientas  y  cincuenta  aran^adas. 

Alcalá  del  Rio  (7),  que  como  se  dixo,  fue  repartida  a 
Sevilla  por  su  heredamiento,  tenia  también  estas  otras  Al- 
carias,  Gyzirat  Abnathimar,  Marcaloba,  y  Abentixe,  y  avia 

(1)  EBcacena,  (6)     GuiUena. 

(2)  Paterna,  (6)     Algava. 

(8)     Man<¡anilla.  (7)     Alcalá  del  Bio. 

(4)     Castilleja  del  Campo. 


^•^ 
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en  ellas  onze  mil  pies  de  Olivar,  y  por  medida  de  tierra 
ciento  y  sessenta  aran^adas,  y  quarenta  y  ocho  yugadas 
de  bueyes  para  pan.  Es  de  seyscientos  vezinos,  y  está  (co- 
mo también  se  ha  dicho)  dos  leguas  por  cima  de  Sevilla, 
sobre  la  Ribera  de  Guadalquivir. 

Otras  dos  leguas  por  baxo  de  si  tiene  Sevilla  a  la  villa 
de  Coria  (i),  que  es  de  cuatrocientos  vezinos,  en  la  Ribera 
de  Guadalquivir.  La  qual  fue  repartida  en  el  termino  de 
Haznalpharache  por  heredamiento  de  las  Galeras  del  Rey. 
Avia  en  ella  quarenta  mil  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  y 
por  medida  de  tierra  mil  y  trezientas  y  doze  arangadas. 

Tiene  Coria  frente  de  si  a  la  Puebla  (2)  en  la  misma 
Ribera  de  Guadalquivir,  lugar  muy  antiguo  de  dozientos 
vezinos. 

Por  baxo  de  la  Puebla  como  media  legua  rodea,  y  ciñe 
Guadalquivir  (repartiéndose  en  dos  bracos,  que  después 
se  tornan  a  juntar)  las  dos  fertilissimas  Islas  llamadas  de 
tiempo  de  Moros  Captiel,  y  Captor  (3),  y  en  nuestro  tiem- 
po las  llaman  Islas  Mayor  y  Menor,  las  quales  tomó  el  Rey 
Don  Alonso  para  si.  Y  desseando  en  todo  aprovechar  a 
los  vezinos  de  Sevilla,  se  las  dio  por  su  termino  conce- 
diendo a  la  misma  ciudad  su  previlegio  de  merced,  en  el 
año  de  mil  y  dozientos  y  cincuenta  y  tres,  por  el  qual  veda, 
que  de  otros  que  de  sus  vezinos  no  puedan  ningunos  ga- 
nados entrar  a  pacer  en  ellas.  Parecióme  digna  cosa,  ha- 
zer  aqui  mención  destas  dos  Islas,  siendo  como  son  la  vna 
mayor  de  siete  leguas,  y  la  otra  menor,  y  apacientanse  en 
ellas  gran  numero  de  ganados,  vacas,  yeguas,  y  carneros, 
con  tanta  fertilidad  de  pastos,  como  las  que  mas  en 
España. 

Por  baxo  de  Haznalpharache,  como  media  legua  sobre 

(1)  Caria,  (3)     Islas  Capiiel,  y  Captor. 

(2)  La  Puebla. 
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la  misma  Ribera  de  Guadalquivir  queda  la  villa  de  Gel- 
ves  (i),  que  da  titulo  de  Conde  a  su  Señor.  En  esta  distan- 
cia de  Haznalpharache  hasta  Gelves  parece  a  buena  razón, 
que  tenia  su  estancia  el  Maestre  Don  Pelayo  Correa,  el 
qual  en  compañia  de  Don  Rodrigo  Flores,  Don  Alonso 
Tellez,  y  Don  Fernandiañez  con  la  de  mas  gente,  que  ya 
se  dixo  averie  embiado  en  socorro  el  Sancto  Rey  Don 
Fernando  (durante  el  cerco  de  Sevilla)  (2)  dieron  combate 
tan  rezio  a  esta  villa  de  Gelves,  que  la  entraron  por  fuerga, 
y  matando  y  prendiendo  quantos  Moros  hallaron  dentro,  la 
saquearon  de  muchas  riquezas,  que  hallaron  dentro  della. 

Dize  el  repartimiento  de  Sevilla,  que  avia  en  ella  veynte 
mil  pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  y  por  medida  de  tierra 
mil  y  seyscientas  y  cincuenta  arangadas.  Y  que  tomándola 
el  Rey  para  si  la  dio  luego  a  cierto  Cavallero,  a  condición 
que  tuviesse  dos  Galeras  a  servicio  del  Rey. 

Pequeña  media  legua  por  cima  de  Triana  se  vee  Ca- 
mas (3)  en  las  Vegas  de  Guadalquivir  Alearía,  en  la  qual 
dize  el  repartimiento,  que  avia  quinze  mil  pies  de  Olivar^ 
y  de  Higueral,  y  por  medida  de  tierra  mil  y  seyscientas 
arangadas.  Diola  el  Rey  a  cien  Ballesteros  Catalanes,  a 
condición  que  cada  vno  tuviesse  en  ella  dos  Ballestas,  la 
vna  de  Estribera,  y  la  otra  de  dos  pies. 

Los  de  mas  pueblos  del  Axaraphe  se  callan,  por  abre- 
viar, como  son  Hinojos,  Pilas,  Gerena,  Burguillos,  el  Ga- 
rrobo, BoUullos,  Palomares,  Valencina,  Tomares,  Bormu- 
jos,  Benacazon,  Salteras,  Espartinas,  la  Rinconada,  y  Haz- 
nalcoUar  de  tiempo  de  Moros  con  otros  Lugares. 


(1)  Gelves. 

(2)  Su  Chronica  cap,  50, 


(3)     Camas, 


:} 
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§  PVEDLOS  QVE  CAEN  EN  LA  SIERRA  LLA^ 
mada  de  Aroche,  y  en  la  de  Constantina,  y  en 

la  Campiña,  Cap,  4. 

DEL  antiguo  pueblo  llamado  Aroche  (i),  que  está  de  Se- 
villa veynte  y  vna  leguas,  y  es  de  seyscientos  vezinos, 
tomó  su  nombre  la  Sierra  de  Aroche,  en  cuya  comarca  cae 
la  muy  rica  Villa  de  Aracena  (2)  de  dos  mil  y  dozientos 
vezinos,  catorce  leguas  de  Sevilla.  La  qual  era  Cabega  de 
Reyno  de  los  Moros  de  por  aquella  parte,  y  se  tenia  con 
los  Moros  de  Cordova,  y  Sevilla,  mortales  enemigos  de 
los  de  Granada,  que  vinieron  después  dellos,  y  era  muy 
fuerte,  por  las  siete  cercas  que  tenia. 

Frexenal  (3),  que  está  de  Sevilla  veynte  leguas,  de  qua- 
tro  mil  vezinos,  es  la  primera  Villa  desta  Sierra  de  Aroche. 
En  lo  espiritual  es  termino  del  Obispado  de  Badajoz,  y  en 
lo  temporal  de  Sevilla. 

Cerca  de  Fregenal  está  la  Higuera  (4)  Villa  poco  me- 
nos de  mil  vezinos,  que  semejantes  poblaciones  sufre  la 
fertilidad,  y  latitud  de  la  tierra  de  Sevilla,  tan  cercanas  vnas 
de  otras,  poderosa  a  formar,  y  sustentar  ciudades  de  mu- 
chas dellas. 

Son  también  en  esta  Sierra  de  Aroche  estos  otros  pue- 
blos Castil  de  las  Guardas  de  tiempo  de  Moros.  Cumbres 
Mayores.  Cumbres  de  San  Bartholome.  Enzina  Sola.  Cala. 
El  Bodonal.  La  Nava,  y  Galaroza  (5),  en  la  qual  según  di- 
zen,  nunca  se  ha  visto  alguna  contagión  de  Peste,  por  la 
gran  frescura,  y  fragancia  de  sus  flores. 

(1)  Aroche,  (4)     Higuera, 

(2)  Aracena,  (5)     O  ataraza, 
(8)     Frexenal, 
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Y  Cortegana,  Sufre,  Santolalla,  Real,  el  Almadén,  cum- 
bres de  Medio,  y  Castil  Blanco. 

L  VGA  RES  EN  LA  SIERRA 
de  Cotistantina, 

LA  Sierra  de  Constantina  toma  nombre  de  la  Villa  de 
Constantina  (i),  que  está  de  Sevilla  doze  leguas,  y  es 
de  mil  y  quinientos  vezinos.  En  cuya  Cordillera  cae  la  fa- 
mosa villa  de  Cagalla  (2),  de  dos  mil  vezinos,  doze  leguas 
de  Sevilla.  Aventajasse  Cagalla  en  vides  a  todos  los  pue- 
blos de  España.  Como  es  buen  testigo  la  superabundancia 
de  sus  vinos  por  entrambos  mundos  nuevo,  y  viejo. 

Entre  otros  pueblos,  que  le  caen  por  aquella  vanda  de 
la  Sierra,  es  vno  la  Puebla  de  los  Infantes  (3),  y  la  anti- 
quissima  Villa  de  Alanis  (4),  que  de  los  Alanos,  dizen,  aver 
tomado  su  nombre,  y  también  el  Pedroso  (5). 

L  VGA  RES  EN  LA  CAMPIÑA, 
ó  Vanda  Morisca, 

NO  es  la  menor  grandeza  de  Sevilla,  tener  también  en 
su  juridicion,  por  aquella  parte  de  la  Campiña,  o  Van- 
da Morisca,  a  la  muy  antigua  Villa  de  Lebrixa  (6),  distante 
diez  y  seys  leguas,  y  de  dos  mil  y  quinientos  vezinos.  Pa- 
tria del  Insigne  Maestro  Antonio  de  Lebrixa.  Y  tener  a 
doze  leguas  a  Villamartin  (7)  de  setecientos  vezinos,  lugar 
proprietario,  y  solariego  suyo. 

(1)  Constantina.  (5)     Pedroso» 

(2)  Ca<¡alla.  (6)     Lebrixa. 

(8)    Puebla  de  los  Infantes.  (7)     Villamartin, 

(4)    Alanis. 
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También  se  cuentan  en  esta  Campiña,  o  Vanda  Mo- 
risca los  pueblos  llamados  Dos  Hermanas,  las  Cabegas  de 
San  luán,  y  Villafranca  de  la  Marisma.  Concluyendo  a 
cerca  desta  materia  con  las  ricas  Villas  de  Vtrera,  y  Alcalá 
de  Guadayra. 

Vtrera  (i)  está  de  Sevilla  cinco  leguas.  La  qual  se  ha 
poblado  después  que  se  ganó  Sevilla,  y  se  ha  hecho  vna 
de  las  buenas  Villas  de  toda  la  Andaluzia,  de  seys  mil  ve- 
zinos.  Haze  felice,  y  notorio  su  nombre  por  toda  la  Chris- 
tiandad  el  Sancto  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Con- 
solación (2)  de  Frayles  de  la  Orden  de  San  Francisco  de 
Paula,  que  está  junto  de  la  misma  Villa.  Cuyos  maravillo- 
sos, y  continuos  milagros  han  estendido  su  fama  por  mu- 
chas, y  diversas  partes  del  mundo,  en  espacio  de  veynte  y 
seys  años,  que  ha  que  tuvo  principio  su  singular  devoción. 
La  qual  resplandece  maravillosamente  mediante  el  fervor, 
y  continuas  Romerías  de  toda  la  gente  de  España,  que 
continuamente  visitan  su  sancta  Casa. 

Es  Vtrera  vno  de  los  pueblos,  que  principalmente  pro- 
vee a  la  ciudad  de  Sevilla  de  pan  cozido,  y  de  lo  bueno,  y 
mejor,  que  entra  en  ella. 

Alcalá  de  Guadayra  (3),  que  como  se  dixo,  está  dos 
leguas  de  Sevilla,  de  mil  y  ochocientos  vezinos,  entre  otras 
excelencias  tiene  vna  muy  notable,  que  es  el  nacimiento 
del  agua  de  los  Caños  de  Carmona,  de  que  adelante  se 
dirá  mas  en  particular.  La  Villa  señaló  el  Rey  por  su  Ci- 
llero, y  heredándola,  le  fueron  repartidas  para  heredad  de 
pan  estas  Alearías,  Bulvar,  Tavila,  Faraztalmy,  Vivares,  y 
Amales  Carchema.  En  las  quales  avia  noventa  y  quatro 
yugadas  de  bueyes.  E  sin  las  Alcarias,  que  en  su  termino 


(1)  vtrera,  lacion  en  Vtrera, 

(2)  Nuestra  Señora  de  Conso-  (3)     Aléala  de  Guadayra, 
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le  fueron  repartidas  a  Sevilla  por  su  heredamiento,  como 
ya  se  dixo,  avia  también  estas  otras,  Burgabnalcady,  Tres- 
tamar.  Cerraja,  Villanova  Azequibry,  Doxat,  Gandut,  Mar- 
chenilla,  Borga  Santaren,  Mayrena,  Borga  Berroz,  Borgab 
Nadariz,  Macharhuben,  y  Aquin,  y  Borga  Benserra. 
En  las  quales  avia  ciento  y  veynte  y  nueve  mil,  y  qui- 
nientos pies  de  Olivar,  y  de  Higueral,  que  por  medida 
de  tierra  fueron  asmadas  a  seys  mil,  y  ochocientas  y 
veynte  y  siete  arangadas,  y  otras  ciento  y  dos  yugadas 
para  pan. 

Será  ya  demasiada  prolixidad,  querer  referir  aqui  to- 
dos los  otros  muchos  Lugares,  y  Alearías,  de  que  haze 
mención  el  repartimiento  de  Sevilla.  Mayormente  si  se  pre- 
tendiera averiguar  los  muchos  millones  de  pies  de  Olivar, 
y  de  Higueral,  y  de  otros  arboles  frutiferos,  y  cultivados, 
*  que  avia  por  todas  ellas,  según  que  se  manifiesta  bien  en 
este  nuestro  tiempo.  Porque  aunque  los  Moros  se  nos 
aventajen,  en  lo  que  es  cultivar  la  tierra,  el  grande  inte- 
resse,  y  mucho  esquilmo  de  la  de  Sevilla  ha  hecho  renovar, 
y  sustentar  toda  su  tierra  a  sus  vezinos.  Y  assi  es,  que  de 
mas  de  abragar  su  jiiridicion  muchos  grandes,  y  ricos  pue- 
blos (que  a  porfía  la  proveen  de  Pan,  Vino,  Carne,  Leche, 
Miel,  Manteca,  Azeyte,  con  la  gran  superabundancia  de  su 
Agrio,  Cidras,  Limas,  Naranjas,  sus  muchas  Palmas,  y  de 
todas  quantas  frutas  produze  nuestra  España)  se  echa  bien 
de  ver  por  toda  ella,  todo  lo  que  lulio  Solino  nota  de  la 
excelente  Región  de  Italia  (i).  Pues  vemos  en  la  de  Se- 
villa la  misma  sanidad  de  los  lugares,  la  templanza  del 
Cielo,  la  fertilidad  de  la  tierra,  la  muy  alegre  postura  de 
los  Collados,  la  sombra  de  las  Selvas,  la  seguridad  de  los 
Bosques,  las  cosechas  de  las  vides,  y  Olivares,  y  copia  de 

(1)     Julio  Solino  cap,  7, 
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ganados,  tantos  Ríos,  tantos  lagos,  y  flores,  todo  el  dis 
curso  del  Año. 


§  DEL  HERMOSO  SITIO  DE  SEVILLA,  NO^ 

tase  que  sus  Muros  nunca  fueron  rompidos,  y  descríbese  la 

corriente  de  Gucuialquivir  desde  sus  Fuentes 

hasta  la  Mar,  Cap.  5. 

MATERIA  muy  ancha  se  avia  ofrecido,  para  (si  yo  tu- 
viera espacio)  poder  bien  estender  la  pluma  a  cerca 
de  muchas  antiguas  fundaciones,  y  fertilidad  maravillosa 
en  qualesquiera  cosechas,  y  provechos  de  los  pueblos,  que 
son  en  la  juridicion  de  Sevilla  en  el  capitulo  próximo  refe- 
ridos, con  la  descripción  de  sus  alegres  Campos,  Rios,  y 
Fuentes,  y  Antiguallas,  y  excelencias  harto  notables.  Mas 
no  puedo  ya  menos,  que  acudir,  adonde  me  llama  el  prin- 
cipal proposito  de  la  misma  Sevilla,  considerando  de  ca- 
mino su  alegre  y  maravilloso  sitio  en  lo  bueno,  y  mejor  de 
toda  el  Andaluzia,  desviada  por  todas  partes  de  Sierras,  y 
Montañas.  Por  lo  qual  su  Sitio  es  en  estremo  agradable, 
siendo  como  es  en  estremo  espaciosa,  y  de  la  mayor  lla- 
nura, que  otra  ninguna  ciudad,  que  yo  sepa,  sin  alguna 
peña,  ni  cosa  (como  dizen)  en  que  tropegar,  ni  que  enoje 
a  la  vista.  Hermosean  mucho  la  ciudad  sus  hermosos  Mu- 
ros, con  la  muchedumbre  de  sus  Torres,  y  Almenas.  En 
cuyo  proposito  yo  hallo  dos  cosas  de  consideración.  La 
vna  es  el  animo,  y  braveza  del  Fundador,  o  del  que  hizo 
su  cerca,  y  Muro.  Pues  quien  le  pronosticó  a  ellos,  que 
avia  de  venir,  a  ser  esta  ciudad  tan  magnifica,  tan  Insigne, 
y  populosa,  para  que  luego  al  principio  de  su  fundación 
antiquissima  le  díessen  tan  grande,  y  maravilloso  circuyto. 
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en  forma  redonda,  que  la  haze  muy  mas  hermosa,  y  vis- 
tosa? (i) 

La  otra,  que  no  se  lea  desta  ciudad,  aver  sido  arra- 
sada su  cerca,  rota,  ni  aportillada,  aun  con  aver  sido  Se- 
villa tan  assaltada,  y  combatida,  y  aver  passado,  y  sufrido 
tantos,  y  íian  terribles  assaltos,  y  combates  en  tiempos  an- 
tiguos, y  de  tanta  turbación,  y  continuas  guerras  de  todas 
las  naciones,  que  las  tuvieron  en  España.  Esto  mismo  osó 
afirmar  el  Autor  de  la  Chronica  del  Rey  Don  luán  el  se- 
gundo, siendo  la  primera  vez  que  fue  rompida  la  Muralla 
de  Sevilla,  la  que  el  señala  en  el  capitulo  ochenta  y  seys 
de  la  misma  Chronica  (2),  y  la  ocasión  que  uvo,  para  rom- 
perse por  junto  a  la  Puerta  de  Xerez,  tornándose  luego  a 
cerrar. 

Si  esto  contenga  en  si  algún  misterio,  o  particular  pre- 
rrogativa del  Cielo,  yo  no  quiero  meterme  en  tal  juizio. 
Mas  diré,  lo  que  me  acuerdo,  aver  leydo  entre  otros  mu- 
chos milagros  del  glorioso  San  Isidro  Argobispo,  y  Patrón 
desta  ciudad,  de  que  siendo  ella  de  Moros,  y  van  muchos 
dellos  a  bueltas  de  los  Christianos  a  visitar  el  Sancto  Se- 
pulchro  deste  glorioso  Prelado,  y  demandar  a  Dios  ayuda, 
y  socorro  en  sus  enfermedades,  y  qualesquiera  trabajos. 
Lo  qual  llegó  á  noticia  del  Miramamolin,  que  por  el  mismo 
caso  mandó  luego  confiscar  aquel  sancto  lugar,  y  profa- 
narlo plantando  en  su  circuyto,  y  sitio  vna  huerta  para  si, 
con  pena  de  la  vida  del  Moro,  que  mas  se  atreviesse  a  yr 
al  dicho  lugar,  y  sepulchro,  a  invocar  el  patrocinio  de  San 
Isidro. 

De  manera  que  aviendo  mandado  arrasar  la  Iglesia,  y 
edificios  sagrados,  que  eran  de  altura,  y  fabrica  muy  ga- 

(1)     Particular  excelencia  de  loB  (2)     Libro  d^  §u  vida  y  mila- 

Muros  de  Sevilla.  groa»  cap.  20. 
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lana,  edificados  por  el  mismo  Sancto,  mandó,  que  todas 
sus  piedras  se  pusiessen  por  los  Muros  de  Sevilla,  y  en  la 
Mezquita  Mayor  de  su  falso  Mahoma,  todo  a  fin  de  obscu- 
recer totalmente  la  memoria  de  aquel  sagrado  templo,  y 
de  su  celestial  Fundador.  Mandó  también  fabricar  en  su 
Mezquita  vna  gran  Torre  de  su  material,  para  que  de  en- 
cima della  los  Alfaquies,  y  Almuédanos  invocassen  el  nom- 
bre de  su  falso  Propheta  Mahoma.  Y  prossigue,  que  no 
passando  por  ello  nuestro  señor  permitió,  que  muriessen 
malamente  precipitados  de  la  Torre,  quantos  osaron,  subir 
en  ella  para  el  didio  efecto. 

Haze  aqui  vna  devota  consideración  el  muy  docto 
Obispo  de  Tuid,  de  que  no  quiso  nuestro  Señor  permitír, 
que  aquellas  sagradas  piedras  dedicadas  por  el  mismo  San 
Isidro  al  servicio  y  culto  divino,  fuessen  tan  desvergónga- 
damente  ensuziadas  con  el  abominable  rito  de  Mahoma, 
aunque  por  su  oculto  juyzio  permitió  su  divina  Magestad, 
que  fuessen  puestas  por  los  Muros  desta  Catholica  ciudad. 

Por  lo  alto  pueden  andar  toda  la  cerca  mano  por  mano 
dos  personas,  que  tal  es  el  gruesso  de  su  fuerte  Muro,  sin 
el  de  mas  espacio,  que  ocupa  el  antepecho  de  las  Alme- 
nas. Cuyo  passo  por  sobre  el  mismo  Muro  es  franco  á  to- 
da gente,  y  haze  gustoso  entretenimiento,  mirar  de  sobre 
aquestos  Muros  la  gran  población  de  la  muy  populosa  Se- 
villa. Representando  a  la  vista  todas  sus  torres,  y  edificios 
mas  principales,  compitiendo  con  los  más  altos  dellos  sus 
anflquissimas  Palmas,  por  sus  fructos  tan  de  tiempo  Inme- 
morial. Y  bolviendo  la  vista  á  la  parte  del  Campo  hazen 
mucho  recreo  los  lexos  de  los  mas  levantados  arboles,  que 
se  veen  (todo  quanto  la  vista  alcanga)  por  todos  los  alre- 
dedores de  Sevilla,  todos  plantados  de  huertas,  y  arbole- 
das, o  por  mejor  dezir  (como  lo  notan  algunos  escriptores) 
de  muy  grandes  bosques  de  arboles  frutiferos  cultivados. 
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con  la  muy  fértil,  y  alegre  huerta  llamada  del  Rey  (i).  Por 
la  qual  se  da  passo  franco  al  passeo,  y  recreo  de  vna  y 
otra  gente,  y  por  todas  las  de  mas  huertas  llenas  de  toda 
amenidad,  y  frescura.  Como  lo  son  también  las  Campiñas, 
que  espacian  la  vista  enfadada  de  mirar  tanta  arboleda.  Y 
por  el  contrario  para  en  que  descansar,  de  mirar  tanta  lla- 
nura, tiene  por  aquella  parte  del  Norte  doblando  al  Oriente 
quatro  leguas  de  si  a  Sierra  Morena.  Y  por  la  parte  de 
Guadalquivir  (mirando  de  camino  sus  mareas,'   y  vistosi- 
ssima  Playa)  se  vee  toda  la  riqueza  de  sus  Olivares,  Mieses, 
y  Viñas  de  muy  gran  parte  del  Axaraphe,  y  la  hermosura 
de  sus  Collados,  y  por  vnas  y  otras  partes  muchas  Ca- 
serías de  plazer,  Monasterios,  Hermitas,  y  muchos  pueblos 
muy  antiguos,  aunque  pequeños,  que  mezclados  entre  los 
Olivares,  y  Huertas  hazen  muy  agradable  y  deleytosa 
vista.  Refrescan,  y  reverdecen  todo  este  terreno  (por  todo 
el  tiempo  del  año)  los  Rios,  P  uentes,  y  Lagos,  que  por  to- 
das partes  cercan,  y  rodean  la  ciudad  de  Sevilla.  En  espe- 
cial se  alegra  todo  con  las  mareas,  y  crecientes  de  su  Gua- 
dalquivir, siéndole  a  Sevilla  singular  excelencia  estar  ella 
situada  en  la  Ribera  deste  Río  tan  famoso,  y  celebrado  de 
los  Cosmographos,  y  de  qualesquiera  historiadores  de  Ks- 
paña.  El  qual  antiguamente  se  dixo  Bethis  (2),  del  Rey 
Betho  sexto  Rey  de  España,  que  comengo  a  reynar  en 
ella  mil  y  ochocientos  y  treynta  y  cinco  años  antes  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Redemptor  lesu  Christo.  Estrabon,  y 
Titolivio,  y  otros  antiguos  autores  lo  nombran  también 
Tarteso,  y  Circio.  Y  otros  quieren  dezir,  que  también  se 
dixo  Hispalo  por  la  ciudad  Hispalia,  o  Hispalis,  que  es 
nuestra  Sevilla.  Mas  el  nombre  que  principalmente  vsaron 
los  Poetas  antiguos,  y  antiguas  escripturas,  es  el  nombre 

(l)     Grande  amenidad  por  iodo  ^2)     Nombres  ij  corriente  de  Gua- 

cí circuito  de  Sevilla,  dalquicir, 
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cíe  Bethis.  Al  qiial  hazen  nombre  Chaldeo,  que  significa 
Casa,  y  en  Hebreo  hondura,  conforme  a  este  Rio,  que  lo 
comparan  a  vna  casa  honda,  adonde  se  recogen  las  aguas 
de  la  Andaluzia.  Lo  qual  parece,  quiere  sentir  Plinio  en 
las  palabras  del  margen,  que  suenan  en  Castellano  (i).  El 
Rio  Bethis  al  principio  de  su  nacimiento  muestra  se  pequeño, 
mas  es  capaz  de  muchos  Rios,  a  los  quales  quita  el  mismo 
la  fama,  y  las  aguas.  Y  como  quiera  que  este  gran  Rio 
corre,  y  atraviessa  por  medio  de  toda  la  Andaluzia,  fue 
razonable  cosa,  y  pudo  bien  merecer  esta  excelencia,  que 
de  su  nombre  Bethis,  se  dixesse,  como  se  dixo  siempre 
Bethica  toda  la  misma  Provincia  de  la  Andaluzia.  Después 
adelante  estimando  los  Moros  la  grandeza  y  corriente  tan 
caudalosa  de  aqueste  gran  Rio,  lo  llamaron  en  su  lengua 
Araviga  Guadalquivir,  que  quiere  dezir  Rio  grande,  y  este 
nombre  ha  conservado,  y  conserva  hasta  oy,  después  que 
los  Moros  ganaron  a  Sevilla. 

Nace,  y  tiene  sus  fuentes  por  aquella  parte  de  Quesa- 
da,  y  Caloría  como  legua  y  media  dentro  de  la  Sierra  de 
Segura,  con  ruydo  que  se  oye  en  mucha  distancia  al  des- 
peñarse de  la  Sierra  en  grande  altura.  Y  rebalsándose  alli 
sus  aguas  en  vnos  grandes  manantiales,  comienga  luego  a 
correr  por  entre  grandes  arboledas,  siguiendo  su  natural 
camino  al  Mar  de  Barrameda.  Y  aunque  no  tiene  de  co- 
rriente sino  poco  más  de  sessenta  leguas,  se  mete  en  la 
Mar  muy  caudaloso.  Bien  es  verdad,  que  en  esta  corriente 
recibe  por  el  Lado  Septentrional  a  los  Rios  Guadacevas, 
Cañamares,  y  otro  Rio  llamado  Rio  de  la  Vega.  Y  mas 
adelante  a  la  Puente,  que  llaman  de  Vbeda,  se  le  junta 
por  el  Lado  de  Medio  dia  Guadiana  Rio  caudaloso,  aun- 
que no  tanto,  ni  tan  famoso  como  el  otro  del  mismo  nom- 

(1)     Plin.  Ub,  3,  cap,  1.  muMorum  fiumínuin  capax,  quíbus 

Bísthis    modicus  primúm^    aed      ipae  famam  aqucnquc  aufert. 
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bre,  que  passa  entre  otros  muchos  afamados  pueblos,  por 
Merida,  y  Badajoz.  Y  antes  de  llegar  a  la  famosa  Cordova, 
se  le  junta  también  el  Rio  Guadalimar.  Con  estos  Rios 
passa  Guadalquivir  por  junto  a  la  misma  Cordova  ya  muy 
hinchado,  y  furioso. 

Y  por  baxo  de  Cordova  legua  y  media  se  le  junta  el 
Rio  Guadaxoz.  Y  entre  otros  muchos  Rios  que  también  se 
le  juntan,  recibe  al  Rio  Xenil  en  la  villa  de  Palma,  treze  le- 
guas antes  de  llegar  a  Sevilla.  De  manera  que  al  passar 
por  la  misma  Sevilla,  la  va  rodeando  en  la  manera  que  ya 
se  ha  diclio,  tan  profundo  y  caudaloso,  que  da  Puerto  se- 
guro á  todas  las  armadas,  que  alli  se  veen  en  todos  tiem- 
pos del  año,  de  las  que  van,  y  vienen  de  tantas  partes  del 
mundo. 

El  Maestro  Plorian  de  Ocampo  (i)  haze  las  aguas  de 
Guadalquivir  desde  aquella  parte  de  Levante  guiadas  al 
Poniente  seguidas,  y  bien  dispuestas,  dado  que  torcidas 
quanto  mas  andan  la  buelta  del  Mediodía  tan  dissimulada- 
mente, que  nadie  siente  su  torcedura,  hasta  llegar  poco 
mas  encima  de  Sevilla,  que  ya  muy  a  lo  claro  toma  ca- 
mino dt^recho  por  aquella  via  del  Mediodia  hasta  la  fa- 
mosa ciudad  de  Sanlucar  de  Barrameda,  adonde  se  mete 
en  el  Mar  Océano,  para  recebir  alli  la  inmensa  riqueza  de 
Oro  y  Plata,  y  Mercaderias,  de  que  se  hará  mención  ade- 
lante. 

Esto  quiso  descrivir  el  Dotor  Ambrosio  de  Morales  di- 
ziendo,  que  haze  este  gran  Rio  en  su  corriente  la  figura  de 
vna  .S.  con  aquellas  dos  bueltas  de  su  principio,  y  su  fin. 
Y  por  honra  de  su  Insigne  Cordova,  pretende  averiguar, 
que  tuvo  Guadalquivir  antiguamente  su  navegación  hasta 
la  misma  Cordova,  conforme  como  en  Estrabon,  y  en  Pli- 
nio  parece  claro.  Y  en  Peñaflor  (que  está  en  su  Ribera 

(1)    Lihr,  1.  cap.  2, 
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casi  en  el  medio  camino,  que  va  de  Sevilla  a  Cordova)  fue 
también  Puerto,  y  se  parece  agora  su  gran  fabrica. 

Escrive  Ptolomeo  en  su  libro  de  Geographia  (según  lo 
refiere  el  Maestro  Pedro  de  Medina  en  sus  grandezas  de 
España)  (i)  que  el  Rio  Ganges,  que  es  vno  de  los  mayores 
del  mundo,  tiene  en  su  menor  anchura  ocho  mil  passos, 
que  hazen  quatrb  leguas,  y  en  la  mayor  anchura  tiene 
veynte  mil,  que  son  casi  siete  leguas.  Con  el  qual  se  puede 
comparar  Guadalquivir,  en  su  creciente,  y  contarse  por 
vno  de  los  tres  mayores  del  mundo,  como  quiera  que  con 
las  lluvias  del  Invierno  haze  muy  gran  creciente,  tanto  que 
por  la  parte  de  Levante  va  desde  Sevilla  hasta  Trebuge- 
na,  que  son  diez  leguas  de  camino,  tan  fuera  de  madre,  y 
de  tal  manera  se  estiende  por  aquella  parte,  que  se  llama 
la  Marisma,  que  entra  la  tierra  dentro  casi  dos  leguas  cu- 
briendo aquellos  campos  de  agua,  que  parece  Mar,  de 
donde  tiene  nombre  de  Marisma.  Y  por  la  Parte  de  Po- 
niente se  estiende  también  por  la  tierra  adentro  en  partes 
mas  de  otras  dos  leguas.  Por  manera  que  por  alli  tiene  en 
ancho  Guadalquivir,  quando  sale  en  sus  crecientes,  y  ave- 
nidas quatro  leguas  algo  mas,  o  menos. 

Las  dos  Islas  Mayor,  y  Menor  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  assi  mismo  en  las  crecientes,  o  avenidas 
grandes  se  cubren  también  de  agua,  excepto  algunas  par- 
tes altas,  donde  los  ganados  se  recogen,  y  aun  muchos 
dellos  mueren  en  el  agua.  De  suerte  que  por  la  Isla  Mayor, 
quando  el  Rio  la  cubre,  tiene  mas  de  siete  leguas  en 
ancho. 


(1)     Cap,  43. 
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§  QV ANTAS  PVERTAS  TIENE  TODA  LA  CER- 
ca  de  Sevilla  con  sus  nomires.  Cap.  6. 

A  Y  p<Mr  toda  la  cerca  de  Sevilla  quinze  Puertas  princi- 
pales (i).  Las  qiiales  nombra  el  repartimiento  por  los 
nombres,  que  nosotros  las  hemos  siempre  nombrado.  Ima- 
gino yo,  que  de  la  misma  manera  las  nombrarían  los  Mo- 
ros en  su  lengua,  no  por  otra  razón  de  la  que  se  dexa  en- 
tender, y  que  vulgarmente  se  dize.  Como  es,  que  la  Puerta 
de  Macarena  (2)  tomó  su  nombre  de  vn  Moro  principal 
llamado  Macarena,  por  quanto  salía  el  por  esta  Puerta 
para  vna  su  heredad  media  legua  de  Sevilla,  donde  hasta 
oy  permanece  vna  l'orrezilla  llamada  Macarena  del  nom- 
bre deste  Moro,  que  la  edificó  en  aquella  su  pertenencia. 

Y  por  la  misma  razón  se  llama  oy  también  aquel  Collado 
la  Cabega  de  Macarena  en  el  camino  de  la  Rinconada  pue- 
blo de  aquel  tiempo  vna  legua  de  Sevilla. 

La  Puerta  del  Sol  (3),  porque  está  a  la  parte  del 
Oriente. 

La  de  Cordova  (4),  porque  se  sale  de  Sevilla  derecha- 
mente para  Cordova.  Y  por  la  misma  caúsala  deXerez  (5). 

Y  al  tanto  la  de  Carmona  (6). 

La  de  la  Carne  (7),  porque  entra  por  ella  toda  la  carne 
del  Matadero  para  las  Carnecerias  de  Sevilla,  llamada  assi 
por  esta  causa,  por  la  misma  razón  que  el  repartimiento 
la  nombra  de  la  luderia,  porque  se  entrava,  y  se  entra  tam- 
bién agora  por  ella  primero,  y  forzosamente  a  las  CoUa- 

(1)  Quinxe  Puertas  tiene  Se-  (4)     Puerta  de  Cordova. 
villa.  (5)     Puerta  de  Xerez. 

(2)  Puerta  de  Macarena.  (6)     Pitei'ta  de  Carmona. 
(a)     Puerta  del  Sol.  (7)     Puerta  de  la  Carne. 
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dones  de  Sancta  Cruz  y  de  San  Bartholoine,  que  fueron 
luderia  antíg^uamente. 

La  Puerta  de  Triana  (i),  porque  se  sale  por  ella  dere- 
chamente para  la  misma  Triana,  o  que  se  diga  la  Puerta 
Trina,  como  algunos  Previlegíos  antiguos  la  nombran,  por 
razón  de  las  tres  grandes  Puertas,  que  tenia,  y  tiene  de 
tiempo  de  Moros,  cuyos  Arcos  levantados  permanecen 
hasta  oy. 

La  del  Arenal  (2),  porque  sale  a  la  Playa  de  Guadal- 
quivir. 

La  Puerta  de  Goles  (3)  se  dize,  según  tradición  de 
Hercules  corrompido  el  nombre.  La  qual  se  llama  Puerta 
Real,  después  que  la  Catholica  Real  Magestad  del  Rey 
Don  Philipe  nuestro  señor  entro  por  ella  en  Sevilla,  pri- 
mero que  por  otra  ninguna  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
setenta. 

La  Puerta  del  Ossario  (4),  porque  siendo  Sevilla  de 
Moros,  tenian  ellos  por  aquella  parte  fuera  de  la  ciudad 
sus  enterramientos,  y  sacavan  por  ella  los  muertos. 

Y  assi  ni  mas  ni  menos  las  demás  puertas  llamadas. 
La  Puerta  Nueva  (5).  Puerta  del  Almenilla  (6).  Puerta  de 
San  luán  (7).  Puerta  del  Azeyte  (8).  Y  Puerta  del  Oro  (9). 

Vemos  todas  estas  Puertas  renovadas,  y  labradas  al 
vso,  modelo,  y  traga  de  nuestro  tiempo,  de  Canteria  la- 
brada, de  galana  y  magnifica  sumptuosidad,  sin  verse  ya 
en  ninguna  de  todas  ellas,  excepto  en  la  del  Sol,  y  en  la 
de  Cordova,  aquellos  rebelines,  y  rebueltas  del  tiempo  an- 
tiguo de  Moros,  permitiéndolo  assi  nuestros  Catholicos 


(1) 

Puerta  de  Triana. 

(6) 

Puerta  del  Almenilla, 

(2) 

Puerta  del  Arenal. 

(7) 

Puerta  de  San  luán. 

(8) 

Puerta  de  Qolet. 

(H) 

Puerta  del  Azeyte. 

(4) 

Puerta  del  Ottario. 

CJ) 

Puerta  del  Oro, 

(5) 

Puerta  Nueva, 
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Reyes,  cuya  grandeza  y  sumo  poder  (mediante  el  divino 
favor)  nos  promete  perpertuo  seguro. 

Por  qualquiera  destas  quinze  Puertas  que  se  entre  en 
la  ciuda-d,  se  representa  luego  a  la  vista  la  magestad  de 
Sevilla,  llena  toda  de  tantos  Principes,  Duques,  Marqueses, 
Condes,  y  Señores  de  Titulo,  nrdt  jrales  hijos  suyos  de  So- 
lares conocidos.  En  los  quales  resplandece  aquella  antigua 
nobleza,  y  claros  linages  de  los  nobles  y  antiguos  Sevilla- 
nos. Ilustrando  assi  mismo  la  ciudad  tan  infinitas,  no  me- 
nos modestas,  que  agraciadas  Damas,  y  Dueñas  Castissi- 
mas,  y  de  gran  valor,  con  gran  muchedumbre  de  Coches, 
Carrosas,  y  Literas.  Y  sobre  todo  sus  muchas  Religiones 
de  todas  Ordenes.  Tanta  Clerezia.  Tantos  Generales. 
Tantos  Capitanes,  y  Almirantes.  Tanta  infinidad  de  gente 
de  todas  naciones  del  mundo.  Y  lo  que  afirmo  por  notable 
grandeza  de  Sevilla,  es,  que  con  ser  assi,  que  todos  los 
mas  dias  de  todo  el  año  vienen  Casas  movedizas  de  todo 
el  Reyno,  a  se  avezindar  en  ella,  sin  la  de  mas  innumera- 
ble infinidad  de  gente  de  Mar,  y  tierra,  no  se  echa  de  ver 
|i0r  alguna  via  algún  mas,  o  menos  de  gente  en  esta  gran 
ciudad,  semejante  a  la  Mar,  que  ningunas  otras  aguas  la 
alteran.  Y  assi  no  se  puede  dar  cuenta  cierta  en  la  vezin- 
dad  de  Sevilla,  y  porque  también  se  vsa  bivir  muchos  ve- 
zinos  (de  gentes  que  no  pueden  tanto)  en  vna  casa,  como 
yo  se  entre  otras  casas  de  vezindad,  vna  de  ciento  y  diez  y 
ocho  vezinos. 

Las  Puertas  se  cierran  de  noche  debaxo  de  llave,  ex- 
cepto la  del  Arenal  por  el  passo  de  la  Puente  de  Triana, 
y  la  de  la  Carne,  que  sale  al  Matadero,  y  al  Arrabal  Colla- 
ción de  San  Bernardo.  Las  llaves  de  todas  estas  Puertas 
guarda  en  su  poder  el  Alguazil  Mayor,  que  es,  o  fuere  de 
Sevilla,  por  pardcular  preeminencia,  entre  otras  muchas 
que  tiene. 
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§  VMIVERSIDAD  Y  ESTVDIOS 
de  Sevilla.  Cap.  y. 

9 

Q VATRO  cosas  principalmente  (según  los  que  mejor 
lo  entienden)  haícen  a  vna  tierra  señalada  y  excelente. 

Conviene  a  saber,  buen  Clima  de  Cielo,  amena  frescura, 
prospera  fertilidad,  y  que  produzca  altos  Ingenios,  como 
quiera  que  el  buen  Clima,  y  temperamento  de  Cielo  da 
los  ayres  templados  y  saludables.  Los  quales  de  mas  de 
dar  salud,  y  mas  vida,  abivan  también  los  Ingenios.  La 
frescura  y  amenidad  haze  la  bivienda  dulce,  y  deleytosa. 
La  buena  fertilidad  enriquece  con  provechos,  y  manteni- 
mientos. Y  los  hombres  sabios  y  prudentes  dan  felice  au- 
mento de  magestad  a  su  tierra.  Como  quiera  que  son  ellos 
el  fruto  mejor  de  la  mejor  tierra,  y  el  mas  importante  y 
provechoso. 

Ninguna  cosa  destas  le  negó  el  Cielo  a  Sevilla,  como 
se  verá,  por  lo  poco  que  se  yra  notando  con  toda  bre- 
vedad, de  cada  vna  destas  quatro  excelencias,  aunque 
pienso  no  dezir  nada,  en  lo  que  ay  mas  que  dezir  a  cerca 
de  los  divinos  ingenios  de  los  abilissimos  Sevillanos  para 
en  todo'  genero  de  buenas  letras,  dexando  para  el  Cielo 
(que  haze  eterna  su  gloriosa  fama)  tal  empresa.  Porque  lo 
mas  que  yo  sabré  dezir,  será  lo  menos  que  en  ellos  ay, 
mas  tocare  de  passo  el  buen  vso  y  exercicio  de  letras,  que 
siempre  ha  ávido  en  Sevilla,  desde  quando  fue  ganada  de 
los  Moros  hasta  nuestro  tiempo. 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hijo  sucessor  del  Sancto 
Rey  Don  Fernando  fundó,  y  dotó  en  esta  ciudad  vn  Cole- 
gio, que  hasta  oy  florece,  con  titulo  de   San  Miguel  (1), 

( 1)     Colegio  de  san  MujucU 
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donde  siempre  se  ha  leydo,  y  eoseñacío  coi>  toda  cwriosi- 
dad  la  lengua  Latina.  Y  concedió  a  sus  estuchantes  gran- 
des Ubertades  y  franquezas,  impetrando  también  letras 
Apostólicas,  para  que  los  Prebendados  en  qualesquiera 
Iglesias,  hiziessea  presencia  en  ellas  durante  el  tiempo  de 
sus  estudios  en  este  Colegio  de  San  Miguel,  como  consta 
por  vn  Previlegio,  que  tiene  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  sin 
que  se  acabe  de  entender,  que  ciencias  se  leyessen  en  este 
Colegio,  ni  tampoco  se  haDa  memoria  de  otros  algunos 
Colegios,  adonde  publicamente  se  leyessen  otras  facuka- 
des,  en  que  cursassen,  ni  se  graduassen  algunos  estudian- 
tes. De  cuya  causa  les  era  forgado  a  los  de  Sevilla  (amigos 
de  buenas  letras,  y  de  honrarse  con  ellas)  buscar  Colegios 
y  vniversidades  por  otras  partes.  Lo  qual  solamente  po- 
dían hazcr  los  Prebendados,  y  ricos  ciudadanos,  quedán- 
dose por  ay  arrinconados  los  pobres  curiosos,  quebradas 
las  alas  de  sus  agudos  Ingenios,  y  buenos  desseos  con  el 
grave  peso  de  la  pobreza.  Y  aunque  es  verdad,  que  ha 
ávido  Prelados  en  Sevilla,  y  Prebendados  en  su  Catechral, 
que  pudieran  aver  dado  en  esto  entero  satisfecho,  quisie- 
ron mas  ilustrar  la  Insigne  Vniversidad  de  Salamanca,  con 
el  famoso  Colegio  Viejo  de  San  Barüiolome,  y  el  otro 
Nuevo  a  San  Pelayo,  y  el  de  la  Magdalena,  teniéndose  ties- 
to Sevilla  en  alguna  manera  por  agraviada,  como  quiera 
que  recibieron  en  ella  los  tales  Fundadores  Prelados  suyos 
el  mas  honroso  titulo,  y  renombre,  que  en  otra  ninguna 
ciudad  de  España.  Pero  bien  considerado,  no  se  deve  cul 
par  juyzio  de  tan  sabios  varones,  sino  creer  realmente,  que 
su  sancta  disposición  fue  tan  acertada,  como  convino,  que 
fiíesse.  Y  assi  despertando  nuestro  señor  por  otra  parte 
al  sancto  varón  Ruy  fernandez  de  Santaella  Arcediano  de 
Reyna,  y  Canónigo  en  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla,  fundó 
en  esta  ciudad  el  Colegio,  que  de  su  nombre  se  dize  vul- 

18 
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gannente  Colegio  del  Maestro  Rodrigo  en  la  Collación  de 
la  Sancta  Iglesia  Mayor  a  la  Puerta  Xerez.  En  el  qual  or- 
denó, que  uviesse  quinze  professores  de  letras,  los  onze 
Colegiales,  y  los  quatro  Capellanes  para  el  servicio  de  su 
Capilla,  y  para  que  administrassen  los  Sacramentos  á  to- 
dos los  del  Colegio,  y  que  su  habito  fuesse  vna  ropa  ne- 
gra hasta  en  pies  muy  honesta,  con  Beca  Morada.  De  los 
quales  el  vno  fuesse  Rector,  y  que  assi  mismo  uviesse  en 
el  vn  Mayordomo,  y  dos  Familiares  diputados  para  el  co- 
mún servicio  del  Colegio,  con  su  Portero,  y  los  de  mas  sir- 
vientes necessarios,  de  manera  que  por  todos  fuessen 
veynte  y  dos.  Y  que  los  diez  destos  quinze  Colegiales  pro- 
fessassen  Theologia,  y  lo  cinco  fuessen  Canonistas.  Y  que 
assi  el  Rector,  como  todos  los  quinze,  que  hazen  cuerpo 
de  Colegio,  fuessen  todos  Clérigos  de  la  Orden  de  San 
Pedro,  por  lo  menos  de  primera  tonsura. 

No  se  alteró  cosa  alguna  en  las  ochenta  y  seys  Cons- 
tituciones, que  su  Fundador  estableció,  fuessen  guardadas 
en  este  su  Colegio  y  Estudio  de  Sancta  Maria  de  lesus  (i), 
que  esta  invocación  y  titulo  quiso  tuviesse,  por  quanto  le 
fundó  a  gloria  de  lesu  Christo  nuestro  Redemptor,  y  de  su 
sacratissima  madre  nuestra  Señora.  Mas  como  Dios  lo  lle- 
vasse  por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  nueve,  no  mucho 
tiempo  después  el  Rector,  y  Colegiales  (considerando  que 
convenia  mudarse,  quitarse,  y  enmendarse  algunas  otras 
Constituciones  para  su  mejor  govierno)  impetraron  (para 
poderlo  hazer)  letras  Apostólicas.  Por  virtud  de  las  quales 
se  derogaron,  y  anularon  algunos  Estatutos  para  su  ma- 
yor autoridad,  y  mejor  govierno. 

Satisfizo  tanto  en  Sevilla,  y  en  toda  la  Andaluzia  la 
nueva  fundación  del  nuevo  Colegio  de  Sancta  Maria  de 

(1)     Colegio  de  M»  Bodrigo  ti-       tulo  de  Sancta  Maria  de  lesus. 
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lesus,  que  se  animaron  otras  personas  devotas  favorece- 
doras de  virtud,  para  dotarle  de  mayores  rentas,  con  cargo 
que  de  mas  de  Theología,  y  Cañones  se  leyessen  también 
otras  ciencias,  y  que  assi  mismo  se  aumentasse  el  numero 
de  los  Colegiales.  Y  assi  fue,  que  con  el  aumento  de  la 
renta  se  aumentó  lo  vno,  y  lo  otro  en  mayor  numero  de 
Colegiales,  y  Cathedras  también  de  Leyes,  y  Medicina.  Y 
como  quiera  que  esta  floreciente  Vniversidad  esté  apro- 
bada por  la  Corona  Real  de  Castilla,  y  Sede  apostólica, 
ha  sido  después  acá  de  su  fundación  de  sublimada  mages- 
tad  en  Sevilla.  Cuyos  Cursos,  y  Grados  se  reciben,  y  aprue- 
van  en  qualesquiera  otras  Vniversidades. 

Los  Maestros,  y  Doctores  graduados  por  esta  Vniver- 
sidad de  Sevilla  tienen  en  sus  grados  el  vexamen,  Música, 
y  autoridad,  y  la  forma,  que  los  de  Salamanca.  Y  se  guar- 
da la  misma  orden,  en  el  repartir  de  las  Propinas,  con 
trompetas,  y  atabales  por  las  casas  de  todos  los  Doctores, 
y  Maestros,  que  ordinariamente  passan  de  setenta.  Y  el 
graduado  haze  también  como  en  Salamanca,  passeo  pu- 
blico, y  acompañamiento  de  Cavalleria  por  la  ciudad,  y  de 
todos  los  tales  Maestros,  y  Doctores  con  sus  Capirotes,  y 
Borlas,  que  señalan  de  cada  vno  la  profession,  y  facultad. 

Después  adelante  el  Ilustrissimo  Don  Diego  Dega  Pre- 
lado meritissimo  desta  ciudad  de  Sevilla  fundó,  y  dotó  en 
ella  el  Colegio  de  Sancto  Thomas  de  frayles  Dominicos. 
Y  el  suyo  los  Padres  de  la  Compañia  de  lESVS.  Cuyas 
fundaciones,  y  las  ciencias,  que  en  ellos  se  enseñan,  se  di- 
zen  en  los  capitulos  siete,  y  diez  y  nueve  del  libro  quinto, 
por  agora  basta  lo  dicho,  para  en  lo  tocante  á  este  parti- 
cular. Como  quiera  que  (a  mi  saber)  produze  Sevilla  tan 
altos  ingenios,  y  abunda  siempre  de  tantos  letrados  hijos 
suyos,  y  tan  excelentes  en  todas  las  facultades,  como  la 
ciudad  de  la  mejor  influencia  de  Cielo  de  toda  la  Europa. 
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g  DEL  CLIMA  DE  SEVILLA,  DEL  EDIFICIO, 

y  regalo  de  st^  casas,  del  trage  de  su  geníe  ciudadajta, 

y  de  los  BaAos  que  ay  en  ella.  Cap,  8, 

QVIEN  mas  de  proposito  pretendió  informar,  y  dar 
aviso  del  assieñto,  calidad,  complexión,  y  de  todas 
particularidades,  que  abragan  los  Muros  de  Sevilla,  y  de 
toda  su  tierra,  pertenecientes  a  la  conservación  de  la  vida 
humana,  fue  el  Maestro  luán  de  Aviñon  (i),  en  su  libro 
que  anda  impresso  intitulado  Sevillana  Medicina.  Lo  que 
yo  puedo  atestiguar  con  el  Maestro  luán  de  Malara  (2),  es, 
el  ayre  de  Sevilla  ser  caliente,  y  húmedo  en  primero  grado 
respeto  de  Cordova,  y  de  los  otros  lugares  de  la  frontera. 
Y  estar  la  ciudad  en  veynte  y  siete  grados  y  medio  lle- 
gada a  la  Equinocial,  seys  grados  mas  que  Toledo,  y  vno 
mas  que  Cordova.  De  cuya  causa  es  mas  caliente  natural- 
mente, y  por  otras  causas  acidentales.  Y  assi  no  son  las 
casas  en  Sevilla  tan  altas,  como  las  de  Castilla  la  vieja, 
porque  de  ser  la  ciudad  tan  húmeda,  y  caliente,  de  indus- 
tria las  edifican  sus  moradores  algo  baxas,  a  fin  de  que  las 
entren  mejor  los  ayrcs,  y  desta  causa  abiertas,  y  con  Pa- 
tios, y  Corredores.  Lo  qual  también  hazen  por  causa  de 
las  humedades,  porque  mejor  pueda  el  Sol  bañar  todas  las 
calles,  y  casas,  que  a  no  edificarse  en  esta  forma,  forgosa- 
mente  fuera  Sevilla  de  Invierno  mas  húmeda,  y  fria,  y  de 
verano  mas  calurosa.  Y  assi  son  de  ver  los  admirables  re- 
paros para  contra  los  calores,  que  ay  en  la  mayor  parte  de 
las  casas  desta  gran  ciudad,  por  sus  muchos  lardines  (3), 

(1)     I  lian  de  Aviñon,  (H)     lar  diñes, 

C2)     luán  de  Mal-ara, 
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con  sus  Encañados  revestidos  de  mil  juguetes,  de  lazmines, 
Rosales,  Cidros,  y  Naranjos  de  industria  aparrados,  que 
como  los  Mirtos  forman  también  grandes  tablas,  y  mesas 
muy  llanas,  con  todas  las  variedades  de  rosas  y  flores, 
que  se  dan  en  Sevilla  todo  el  discurso  del  año,  Y  las  ma- 
reas, y  frescos  ayres  de  la  Mar  la  refrescan  también  mucho 
en  el  verano. 

Los  Patios  (i)  de  las  casas  (que  casi  en  todas  los  ay) 
tienen  los  suelos  de  ladrillos  raspados.  Y  entre  la  gente 
mas  curiosa  de  azulejos,  con  sus  Pilares  de  Marmol  Ponen 
gran  cuydado  en  lavarlos,  y  tenerlos  siempre  muy  limpios, 
que  con  esto,  y  con  las  velas,  que  les  ponen  por  lo  alto,  no 
ay  entrarles  el  Sol,  ni  el  calor  en  verano,  mayormente  por 
el  regalo,  y  frescor  de  las  muchas  Fuentes  (2)  de  pie  de 
agua  de  los  Caños  de  Carmona,  que  ay  por  muchas  de  las 
casas  en  el  medio  de  sus  Patios.  Las  quales  por  todo  el 
tiempo  del  año  (trasvertiendo  sus  aguas  de  vnas  en  otras 
Pilas  de  Marmol,  y  laspe)  lo  refrescan  todo  con  gran  con- 
tento, assi  de  la  vista,  como  del  oydo.  Y  en  las  casas,  que 
falta  este  possible,  de  poder  tener  lardines,  y  Fuentes,  se 
suple  con  el  agua  fresca  de  Pozos  (3),  que  casi  todas  las 
casas  los  tienen,  y  juntando  muchas  Macetas  de  mil  dife- 
rencias de  yervas  odoríferas,  y  variedades  de  flores  for- 
man vn  florido  prado  en  Primavera,  que  reverdece,  y  re- 
fresca las  casas. 

Tenia  buena  experiencia  desto  el  Catholico  Rey  Don 
Femando  quinto,  que  solia  dezir,  los  Veranos  averse  de 
tener  en  Sevilla,  y  los  Inviernos  en  Burgos  (4),  atinando 
en  esto  a  los  excelentes  reparos  contra  los  golpes  de  sus 
contrarios. 

(1)  Patioi.  (4)     El  verano  se  ha  de  passar 

(2)  F^ienies*  en  Sevilla^  y  el  invierno  en  Burdos. 

(3)  Pofsoíi, 


—    142    — 

De  los  reparos  contra  los  fríos  no  ay  para  que  tratar, 
por  el  poco  Invierno,  que  ay  en  ella.  Si  a  caso  se  estrema 
algún  tanto  el  frió,  luego  quiebra  en  agua,  al  contrario  de 
Castilla  la  vieja.  Y  si  algunas  nieblas,  o  nublados  se  levan- 
tan, luego  el  Sol  los  deshaze,  y  se  aclara,  y  serena  el  Cielo. 
Por  maravilla  se  veen  nieves,  y  raras  vezes  aquellas  ela- 
das,  y  desabridos  ayres,  que  en  otras  tierras,  por  lo  qual 
los  ciudadanos  visten  comunmente  Rajas,  Cariseas,  Gor- 
garan,  Filete,  Lanillas,  Buratos,  y  Terciopelados  (i). 

Ninguna  muger  de  Sevilla  cubre  manto  de  paño,  todo 
es  buratos  de  Seda,  Tafetán,  Marañas,  Soplillo,  y  por  lo 
menos  Añascóte.  Vsan  mucho  en  el  vestido  la  Seda,  Telas, 
Bordados,  Colchados,  Recamados,  y  Telillas,  las  que  me- 
nos larguetas  de  todas  colores.  El  vso  de  Sombrerillos 
las  agracia  mucho,  y  el  galano  toquejo,  puntas,  y  Almido- 
nados. 

Vsan  el  vestido  muy  redondo,  precian  se  de  andar  muy 
derechas,  y  menudo  el  passo,  y  assi  las  haze  el  buen  do- 
nayre,  y  gallardía  conocidas  por  todo  el  Reyno,  en  espe- 
cial por  la  gracia  con  que  se  loganean,  y  se  atapan  los  ros- 
tros con  los  mantos,  y  mirar  de  vn  ojo.  Y  en  especial  se 
precian  de  muy  olorosas,  de  mucha  limpieza,  y  de  toda  pu- 
lida, y  galanterías  de  Oro  y  Perlas. 

Vsan  mucho  los  Baños,  como  quiera  que  ay  en  Sevilla 
dos  casas  dellos.  Los  vnos  en  la  Collación  de  San  Ilefonso 
junto  a  su  Iglesia.  Y  los  otros  en  la  Collación  de  San  luán 
de  la  Palma  (2),  que  han  pisrmanecido  en  esta  ciudad  desde 
el  tiempo  de  Moros,  por  el  testimonio,  que  se  lee  en  el  re- 
partimiento de  Sevilla,  de  averie  sido  repartidos  a  la  Rey- 
na  Doña  luana  también  vnos  Baños  junto  a  San  Ilefonso. 


(1)     Traje  de  la  gente  dudada-  (2)     Baños  de  Seoilla. 

na  dr  Sevilla. 
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No  pueden  entrar  los  hombres  en  estos  Baños  entre 
dia,  por  ser  tiempo  diputado  solamente  para  las  mugeres, 
ni  por  el  consiguiente  muger  ninguna  en  siendo  de  noche, 
que  los  hombres  la  tienen  toda  por  suya,  con  la  misma 
franqueza,  que  tienen  las  mugeres  el  dia  por  suyo.  Y  assi 
tienen  partido  el  tiempo  entre  los  hombres,  y  las  mugeres, 
por  los  inconvenientes  que  podrían  resultar,  de  no  guar- 
darse este  orden,  so  graves  penas. 

A  las  grandes  Salas,  donde  se  bañan,  salen  sus  ;años, 
que  corren  de  agua  caliente,  y  también  fria.  Con  la  qual, 
y  cierto  vnguento,  que  se  les  da,  refrescan,  y  limpian  sus 
cuerpos,  sin  que  se  estrañe  en  Sevilla,  el  yrse  a  bañar  vnas 
y  otras  Damas  quando  no  quieran  yr  disimuladas,  por  ser 
este  vso  en  ella  tan  de  tiempo  inmemorial. 


5?  DEL  NVEVO  ADORNO  EXTERIOR  DE  LAS 

casas  de  Sevilla,  de  su  nueva  Alameda, 

y  Fuentes.  Cap,  p. 


TODOS  los  vezinos  de  Sevilla  labran  ya  las  casas  a  la 
calle,  lo  qual  da  mucho  lustre  a  la  ciudad.  Porque  en 
tiempos  passados  todo  el  edificar  era  dentro  del  cuerpo  de 
las  casas,  sin  curar  de  lo  exterior,  según  que  hallaron  a  Se- 
villa de  tiempo  de  Moros.  Mas  ya  en  este  hazen  entreteni- 
miento de  autoridad,  tanto  ventanaje  con  rejas,  y  gelosias 
de  mil  maneras,  que  salen  a  la  calle,  por  las  infinitas  Damas 
nobles,  y  castas,  que  las  honran,  y  autorizan  con  su  gra- 
ciosa presencia. 

Es  muy  mas  saludable  la  bivienda  de  Sevilla  en  estos 
nuestros  tiempos,  como  quiera  que  se  han  algado  algún 
tanto  las  calles  con  mas  cuydado  en  su  limpieza,  y  empe- 


—  144  — 

drados  y  mejores  corrientes  a  sus  desaguaderos.  Aviendo 
también  quitado  los  Salidizos,  que  antiguamente  las  hazian 
mas  húmedas,  y  sombrías,  y  por  d  consiguiente  mas  en- 
fermas. Y  assi  con  esto,  y  con  las  muchas  plagas  alegran, 
y  desenfadan  mucho  toda  la  ciudad,  sm  que  se  vea  ya  en 
toda  ella  alguna  Laguna,  o  Pantano,  que  no  se  aya  dis- 
puesto a  saludable  bivienda.  Según  que  lo  es  la  de  la 
nueva  Alameda,  que  por  ser  de  mi  tiempo,  y  hazer  a  este 
proposito,  diré  su  principio. 

De  antiguos  tiempos  hasta  los  nuestros  uvo  en  Sevilla 
(por  la  parte  donde  antiguamente,  y  en  tiempo  de  Moros 
fue  todo  el  trato,  y  concurso  de  la  ciudad,  y  adonde  los 
Reyes  Mcx'os  tenian  sus  Palacios  Reales)  vna  gran  plaga 
yerma*y  solitaria  llamada  comunmente  Laguna  (i),  por  las 
aguas,  y  corrientes,  que  de  todos  los  Barrios  sus  convezi- 
nos  corren  a  ella  naturalmente,  de  cuya  causa  uvo  siempre 
en  eüa  vn  husillo  al  rio  Guadalquivir,  por  donde  se  des- 
agua. Y  con  todo  se  han  visto  algunas  vezes  andar  Barcos 
por  ella  para  el  vso  y  passaje  de  aquella  vezindad.  Y  assi 
se  veya  este  espacioso  Lagunal  todo  despoblado,  y  hecho 
Pantanales  en  los  inviernos,  y  por  el  verano  todo  espes- 
sado,  y  ciego  de  grandes  yervagales,  y  malvas  muy  altas, 
que  encubrían  la  gente. 

Es  pues  de  saber,  que  pequeño  quarto  de  legua  de  los 
Muros  de  Sevilla  avia  vnas  Fuentes  de  tiempo  inmemorial, 
Uamackis  del  Argobispo,  ya  medio  ciegas,  y  como  olvida- 
das, a  que  se  sale  por  las  Puertas  del  Sol,  y  de  Cordova. 
Cuyas  aguas  estimaron  siempre  los  de  Sevilla  por  las  me- 
jores que  otras  ningunas  aguas,  como  quiera  que  los  Mé- 
dicos las  mandavan  siempre  bever  a  los  enfermos  por  mas 
saludables,  y  medicinales.  La  gran  riqueza  de  Sevilla  pudo 

(l)     Laguna, 


—  H5  — 

meter  (a  gran  costa  suya)  la  corriente  destas  Fuentes  den- 
tro de  la  ciudad,  con  satisfecho  que  primero  se  tuvo  (de 
los  mejores  Maestros  que  en  esto  tenían  voto)  de  la  per- 
petuidad de  su  curso,  y  corriente. 

Donde  primero  separó  con  los  aqueductos,  dentro  ya 
de  la  ciudad  fue  en  esta  ciega  Laguna  (i).  La  qual  ante  to- 
das cosas  se  hizo  limpiar,  y  escombrar,  y  abrirle  a  la  larga 
de  la  vna  y  otra  vanda  dos  grandes  ^anjas  de  mas  de  dos 
varas  en  ancho,  y  medio  estado  de  hondo,  por  donde  se 
desaguassen  al  Rio  por  su  antiguo  husillo,  con  los  suelos, 
y  paredes  de  cal,  y  ladrillo,  y  con  sus  pontezuelas  (2)  tam- 
bién de  ladrillo,  y  cal  por  todas  las  ganjas,  que  hazen  passo 
a  la  gente,  plantando  por  vnas  y  otras  vandas  grandes  hi- 
leras de  arboles.  Y  assi  mismo  por  la  parte  de  en  medio 
otras  hileras  de  los  mismos  arboles.  Los  quales  divide  vna 
ganja  de  agua,  que  corre  por  medio  dellos,  de  la  que  tras- 
vierten las  tres  Fuentes  (3),  que  se  levantaron  en  esta  calle 
mayor,  y  mas  principal  de  en  medio  de  galano  artificio  de 
Marmol,  y  laspeado  con  sus  Figuras  por  Remates.  Las 
quales  (siendo  como  son  de  altor  proporcionado)  derraman 
con  abundancia  perpetua,  cada  vna  por  sus  CaBos  en  trian- 
gulo, y  quadrangulo  claros  chorros  de  agua  de  aquellas 
antiquissimas  Fuentes  del  Argobispo,  que  por  singular  re- 
galo solia  buscar  la  gente  enferma,  y  mas  regalada.  Y  assi 
la  vemos  al  presente  (en  notable  magestad,  y  general  pro- 
vecho de  toda  Sevilla)  correr  en  estas  Fuentes  con  tanta 
superabundancia,  que  riegan  todo  el  año  los  mil  y  sete- 
cientos arboles,  que  entre  Alisos,  Alamos  Blancos,  Naran- 
jos, Cipreses,  y  arboles  de  parayso  (4),  fueron  en  esta  La- 
guna plantados,  perdiendo  desde  entonces  su  antiguo  nom- 

(1)  Alameda  de  Sevilla.  (3)     Sus  /tientes. 

(2)  Su9  pontezuelas,  (4)     Sus  arboles. 

10 
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bre  de  Laguna,  y  llamándose  después  acá  por  estotro 
nombre  de  Alameda. 

Los  arboles  hallaron  tan  buena  disposición  en  aquel 
buen  sitio,  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  a  muclio  vi- 
cio, y  altura,  tan  coposos,  y  entretexidos  en  sus  ramos, 
que  ya  por  lo  alto  no  se  diferencian  los  vnos  de  los  otros, 
y  hazen  muy  hermosa  vista  por  el  compás,  y  nivel  con  que 
van  plantados,  sin  que  se  interponga  cosa  por  sus  troncos, 
que  ofenda,  ni  impida  la  vista,  para  que  la  primera  Fuente 
no  se  vea,  por  entre  las  dos  carreras  de  arboles  de  en  me- 
dio, con  la  segunda  de,  en  medio,  con  estar  la  vna  de  la 
otra  dozientas  y  mas  varas  de  medir,  ni  para  que  la  se- 
gunda no  se  mire  con  la  tercera  del  cabo,  en  igual  dis- 
tancia. 

Dende  estas  dos  carreras  de  arboles  de  en  medio,  que 
tienen  entre  si  las  Fuentes,  hasta  las  otras  ringleras  de  los 
arboles  de  las  .grandes  ganjas  de  los  lados,  se  haze  de  la 
vna  y  otra  vanda  vna  calle  tan  ancha  y  llana,  que  pueden 
jugarse  Cañas  en  qualquiera  destas  calles  assi  cercadas  de 
arboles,  aunque  las  quadrillas  sean  de  a  doze  Cavalleros, 
prestándoles  buena  comodidad  su  suelo  tiesso  arenoso. 

En  largo  tiene  toda  esta  Alameda  quinientas  y  sessenta 
varas  de  medir,  poco  mas,  o  menos,  y  ciento  y  quarenta  y 
tantas  en  ancho,  toda  ella  rodeada  de  casas,  entre  las  Co- 
llaciones de  San  Gil,  de  Omnium  sanctorum,  de  San  Mar- 
tin, de  San  Miguel,  y  de  san  Lorenzo. 

Y  para  ilustrar  Sevilla  esta  obra  de  su  mano,  hizo  traer 
aqui  con  otras  Hercúleas  fijergas  dos  Colunas  de  aquellas 
seys,  que  se  dixo.  Libio  Hercules  Fundador  de  Sevilla 
aver  dexado  en  esta  ciudad  en  su  memoria,  de  piedra 
pardilla,  rezissima  como  Marmol,  de  aquel  su  mismo 
gruesso  primero  de  catorze  palmos  en  redondo,  y  del 
mismo  estraño  grandor  de  quatro  estados  de  altura,  con- 
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forme  a  como  el  mismo  Hercules  las  puso  en  su  primero 
lugar,  y  assiento,  adonde  permanecieron  desde  sus  tiem- 
pos hasta  estos  nuestros  en  la  Collación  de  San  Nicolás. 
Pero  destas  Colunas,  y  su  antigüedad  se  dará  mejor  rela- 
ción, tratando  de  la  Iglesia  del  mismo  San  Nicolás  en  el 
capitulo  nueve  del  libro  quarto. 

Las  dos  Colunas  se  pusieron  apartadas  la  vna  de  la 
otra  en  igual  nivel  seys  varas  y  media  de  medir,  sobre 
grandes,  altos,  y  gruessos  Pedestales,  muy  bien  fundamen- 
tados, labrados  de  cantería  en  quadro  en  medio  del  espa- 
cio de  veynte  varas,  que  se  haze  desde  la  Fuente  primera 
hasta  las  dos  Carreras  de  arboles,  que  van  por  el  medio 
de  la  dicha  Alameda,  como  por  cabega  y  principio  della, 
en  hermosa  vista,  y  correspondencia.  Y  encima  de  la  vna 
Coluna  por  su  remate  la  figura  del  dicho  Hercules  primero 
Fundador  de  Sevilla.  Y  encima  de  la  otra  la  de  lulio  Cesar, 
que  con  cercas,  y  nuevos  edificios  la  ilustró,  y  renovó,  en- 
trambas Figuras  de  estraño  grandor,  y  fiereza,  con  gran- 
des escudos  de  la  misma  piedra  labrada,  y  en  ellos  las 
Armas  Reales,  sobre  que  estriba  el  vno  la  mano  derecha, 
y  el  otro  la  siniestra,  mirándose  el  vno  al  otro,  con  gran- 
des Letras  Gothicas  abreviadas,  que  dizen  sus  atributos. 

Y  en  el  espacio,  y  llano  de  los  grandes  Pedestales  se 
leen  dos  Letreros  en  Tablas  de  Marmol,  que  hazen  men- 
ción, conforme  a  lo  referido.  Como  reynando  en  Castilla 
el  Catholico,  y  muy  alto,  y  poderoso  Rey  Don  Philipe  Se- 
gundo nuestro  señor,  los  Ilustrissimos  Señores  Sevilla 
mandaron  hazer  estas  Fuentes,  y  Alameda,  que  se  acabó 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro.  Y  assi 
mismo  hizieron  traer  el  Agua  de  la  Fuente  del  Argobispo, 
todo  ello  por  industria,  acuerdo,  y  parecer  del  Ilustrissimo 
señor  Don  Francisco  ^apata  Conde  de  Barajas  (i),  que 

(1)     Don  Francisco  r,apata. 
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por  este  tiempo  era  Assistcnte  en  esta  ciudad.  Al  qiial  le- 
vantó su  Magestad,  después  deste  honroso  cargo,  a  Presi- 
dente de  su  Real  Consejo. 

Paga  Sevilla  salario  a  vna  guarda,  que  con  vara  de 
justicia  tiene  cargo  de  guardar  esta  Alameda  (i),  de  tal 
manera  que  nadie  enturbie,  ni  en  pezca  las  dichas  Fuen- 
tes, ni  sus  claras  aguas,  ni  tampoco  los  troncos,  ni  ramos 
de  sus  arboles,  y  de  hazerla  limpiar,  y  regar  todas  las  tar- 
des del  verano.  Y  para  que  a  sus  tiempos  y  menguantes 
de  Luna  desmarhojen  los  arboles,  y  corten  sus  renuevos 
por  los  troncos,  para  que  mejor  crezcan,  y  se  acopen. 

Pues  como  la  corriente  destas  Fuentes  prometía  per- 
petuo curso,  subsecutivamente  se  abrieron,  y  levantaron 
otras  Fuentes  destas  mismas  Aguas  por  los  barrios  de 
Sevilla  también  mas  necessitados  de  agua  (2).  Vna  Fuente 
en  la  Plaga  de  la  Feria  pegada  con  la  Iglesia  Parrodiial  de 
Omníum  Sanctorum.  Otra  en  la  Plagúela  de  Sancta  Lucia 
frente  de  su  Iglesia  Parrochial.  Otra  en  la  Collación  de  San 
Vicente  también  cerca  de  su  Iglesia.  Y  otra  pegada  en  el 
Muro,  que  va  por  junto  a  nuestra  Señora  del  Valle  Mo- 
nasterio de  Frayles  Franciscos  en  la  Collación  de  San 
Román. 


i}  DELOSCAÑOSDECARMONA,  Y  RIO,  QVE 

entra  por  ellos  en  Sevilla,  y  se  reparte  en  Fílenles 

por  toda  la  Cuidad,  Cap,  lo. 

MVCHOS  sumptuosos  edificios  labraron  los  Moros  en 
Sevilla,  como  parece,  por  lo  que  se  conoce  de   su 
tiempo  en  el  Alcagar  Real,  y  en  lo  que  se  vee,  que  sobro 

(1)     AlgnazW  del  Alameda.  (2)     Otras  Fue*i fes. 
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de  su  gran  Mezquita,  y  por  su  sobervia  Torre,  y  demás 
Torres,  y  acrecentamientos  por  los  Muros  de  la  ciudad,  y 
por  otros  Palacios,  y  Casas,  cuya  grandeza,  traga,  y  labo- 
res se  manifiestan  oy  dia.  Entre  los  quales  se  deve  contar 
por  de  mas  vtilidad,  y  provecho  en  el  particular,  que  se  va 
prossiguiendo,  el  de  los  famosos  Caños  de  Carmona,  que 
los  mismos  Moros  fabricaron  a  grandissima  costa  suya, 
pudiendo  juntamente  hazer  notable  mención  deste  Insigne 
Aqueducto,  y  referirle  por  señalada  grandeza  de  Sevilla 
aquellos  tres  muy  celebres  Cosmógrafos  F'rancisco  Hegen- 
vergio  (i),  Simón  Valden  Noevel  (2),  y  lorge  Bruin  (3)  en 
aquel  su  insigne  libro  intitulado  Ornamento  de  toda  la 
tierra.  Donde  estamparon  curiosissimamentc,  y  descri vie- 
ron las  ciudades,  y  Provincias  mas  principales  del  mundo. 
Pusieron  a  la  ciudad  de  Sevilla  en  las  primeras  de  Espa- 
ña, muy  populosa,  muy  grande,  y  muy  bigarra,  con  Titulos, 
que  señalan  sus  mas  principales  Puertas,  Torres,  y  Tem- 
plos. Mas  como  ellos  son  Estrangeros,  y  escrivieron  por 
relación,  no  la  tuvieron  verdadera,  en  lo  tocante  al  dezir, 
que  el  Rio,  que  entra  en  Sevilla  por  aquel  Aqueducto,  tiene 
su  Origen  en  la  Villa  de  Carmona,  siendo  la  verdad  (se- 
gún yo  he  visto)  lo  que  escrive  luán  de  Malara,  de  que 
entre  las  cosas,  que  tiene  de  notar  la  Villa  de  Alcalá  de 
Guadayra  (distante  como  ya  se  dixo  dos  leguas  de  Sevilla) 
es  la  Fuente  de  los  Caños,  que  llaman  de  Carmona,  no 
porque  vengan  de  Carmona,  sino  porque  desde  Torre 
Blanca  (pequeña  legua  de  Sevilla)  vienen  por  el  mismo 
camino,  y  calcada,  que  va  a  Carmona.  Como  quiera  que 
ay  en  la  dicha  Villa  de  Alcalá  de  Guadayra  vna  Peña  le- 
vantada en  vn  Cerro,  con  vna  profunda,  y  honda  Cueva, 


(1)     Francisco  Hegenvergio.  {o)     Jorge  Bruin. 

(±)     Simón  ValdcnnoeveL 
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adonde  baxan  por  sus  gradas,  y  adonde  se  ha  visto  siem- 
pre vn  Manantial  de  agua  tan  gruesso  como  un  cuerpo  de 
vn  Buey,  que  de  tiempos  sin  memoria  antes  de  Romanos, 
y  después  en  todos  sus  siglos  hasta  nuestra  edad,  ha  esta- 
do esta  Fuente  con  el  golpe  de  agua,  que  agora  tiene,  sin 
menguarse,  y  tan  clara,  que  mirándose  en  ella  por  lo  alto, 
se  parecen  las  Arenas,  y  suelo,  y  sale  por  vna  Canal  de 
piedra  Tosca. 

Tiene  sus  Acequias,  que  duran  mas  de  legua  y  media. 
El  Maestro  Pedro  de  Medina  en  su  libro  de  las  grandezas 
de  España  dize  (i),  que  viene  mas  de  quatro  leguas  por 
baxo  de  tierra,  por  Minas  hondas  hechas  a  mano,  y  como 
llega  quanto  algo  mas  de  vna  legua  de  la  ciudad,  parece  el 
agua  sobre  la  tierra,  y  de  alli  deciende  haziendo  vna  buel- 
ta  casi  en  arco,  donde  ay  muchos  Molinos,  que  muelen  con 
esta  agua.  Y  luego  torna  su  corrida  hazia  la  ciudad  hasta 
la  Cruz,  que  es  vn  Humilladero  de  mucha  devoción  en  el 
mismo  camino  de  Carmona,  poco  trecho  antes  de  llegar  a 
Sevilla.  Desde  donde  aviendo  atravessado  el  mismo  cami- 
no, comienza  a  subir  desde  el  suelo  por  Arcos  de  vna  va- 
ra, y  de  dos  varas,  y  de  vn  estado,  hasta  otro  Molino,  y 
de  alli  se  van  los  Caños  levantando  sobre  los  Arcos  de 
Argamasson,  y  Ladrillos  gruessos,  y  bien  labrados,  que 
passan  de  quatrocientos  y  veynte. 

Llegada  pues  el  agua  a  la  ciudad,  y  subiendo  por  cima 
de  la  Puerta  de  Carmona,  donde  se  haze  su  repartimiento, 
va  desde  alli  mucha  parte  della  por  los  Muros,  que  enca- 
minan a  la  Puerta  de  la  Carne  hasta  el  Alcafar  Real. 

Y  repartiéndose  también  por  Iglesias,  Monasterios, 
Placas,  Calles,  y  Casas  de  Cavalleros  en  sus  Fuentes  de 
pie,  se  consume  todo  el  caudaloso  Rio  dentro  de  Sevilla, 
sin  salir  agua  ninguna  fuera  della. 

(1)     Cap.  44. 
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El  principio  desta  Agua  lo  tiene  Alcalá  con  mucha  guar- 
da, y  de  baxo  de  llave.  Lo  que  yo  también  juzgo  por  gran- 
deza notable  de  Sevilla,  tener  en  su  juridicion,  y  tan  cerca 
de  si  a  vna  tan  principal  Villa,  que  entre  otros  provechos 
le  mete  por  sus  puertas  vn  Rio  de  tanta  Agua,  y  tan  exce- 
lente, para  bever.  Que  de  mas  de  las  muy  muchas  Fuentes 
de  Claustros,  Patios,  Jardines,  y  tantas  otras  partes  parti- 
culares, se  veen  por  la  ciudad  también  Fuentes  publicas,  y 
comunes  a  todos,  destos  Caños  de.Carmona  a  sus  puestos 
necessaríos,  y  convenientes. 

Como  es  la  gran  Fuente  de  la  Pla?a  de  San  Francis- 
co (i)  Insigne  por  su  altura,  y  galano  Remate  en  vna  muy 
vistosa  Figura  de  Bronze,  sobre  vn  globo  de  lo  mismo,  que 
por  todas  partes  brota  de  si  tanta  agua,  y  con  tanta  furia, 
que  cayendo  sobre  vna  Pila  de  laspe,  y  luego  sobre  otra 
también  de  laspe  muy  mayor  de  muchos  Caños,  se  tras- 
vierten con  agradable  ruydo  al  limpio  suelo  rodeado  de 
Piedras  de  Marmol  labradas  de  altor  conveniente. 

Y  como  es  también  la  gran  Pila,  que  sale  de  las  Gradas 
de  Sevilla  (2),  que  corre  sin  cessar  en  tiempo  ninguno,  lla- 
mada comunmente  la  Pila  del  Hierro,  por  los  hierros  de 
langas,  y  de  passadores,  que  (según  quieren  dezir)  se  halla- 
rían cavando  en  aquel  circuyto,  por  vna  gran  refriega  que 
tuvieron  aüi  Moros,  y  Christianos,  siendo  esta  ciudad  de 
Moros. 

Y  el  grande  Estanque  a  la  Puerta  de  Carmona  (3). 

Y  la  otra  Pila  de  San  Salvador  (4). 

Y  la  que  está  a  la  Puerta  de  la  Carneceria  mayor,  sin 
otros  Remanientes  (5). 

(1)  Fuente  en  la  Plaqa  de  San      Carmona, 

Francisco.  ^  (4)     Pila  de  San  Salvador. 

(2)  Fuente  en  las  Oradas.  (5)     Fuente    a   la    Camiceria 

(3)  Fuentes  a  la    Puerta    de      mayor. 
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■  De  la  amenidad,  y  frescura  de  Sevilla  bastará,  lo  que 
se  ha  venido  notando  en  diferentes  propósitos  (i).  Como 
quiera  que  por  todas  las  partes  que  se  salga  de  la  ciudad 
^s  todo  Floridos  Prados,  Palmares,  Huertas,  Fuentes,  Jar- 
dines, Vergeles,  y  Arboledas.  Cuyas  Flores,  Rosas,  Aza- 
har, y  odoríferas  y ervas  hinchen  de  celestial  fragrancia  sus 
alrededores,  siendo  como  es  su  maravillosa  copia  en  tanta 
superabundancia,  y  fertilidad,  que  no  se  si  osar  afirmar, 
que  se  destilan,  y  sacan  en  solamente  Sevilla  y  su  tierra 
mas  aguas  de  olores,  que  en  todo  lo  restante  de  España. 

Todo  lo  dicho  alegra,  y  refresca  evidentemente  a  Se- 
villa en  notable  reparo  contra  su  calor,  y  por  el  consi- 
guiente haze  mas  saludable  su  bivienda,  mas  deleytosa,  y 
amable. 

Mas  pues  resta  dezir  también  alguna  cosa  de  su  gran 
fertilidad,  puede  también  quedar  notado,  para  en  este  pro- 
posito lo  referido  de  su  mucha  abundancia  de  aguas  y 
Fuentes,  mayormente  passando  por  ella  su  tan  caudaloso 
Guadalquivir.  Cuyas  aguas  dize  Séneca  (según  lo  refiere 
luán  Annio)  que  son  muy  buenas,  para  bolver  los  rostros 
de  las  mugeres  blancos  como  la  leche,  plateados,  y  res- 
plandecientes. Lo  que  yo  puedo  atestiguar,  es,  que  vsan 
las  mugeres  de  Sevilla  entre  sus  Afeytes  del  agua  deste  su 
Rio  Guadalquivir. 

También  dizen  estos  autores,  que  son  muy  excelentes, 
para  teñir  las  Lanas.  Sobre  que  dize  Marcial,  O  Guadal- 
quivir adornado  de  Corona  de  Oliva,  que  con  tus  claras 
aguas  buelves  de  Oro  las  Lanas. 

Mas  en  nuestro  principal  proposito  lo  que  también 
puedo  atestiguar,  es,  que  sus  aguas  son  en  estremo  bue- 
nas para  bever,  con  singular  calidad,  de  que  se  conservan 

(1)     Grandes  frescuras  por  los      alrededores  de  Sevilla, 
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en  vasijas  de  tal  manera,  que  tanto  son  mas  sabrosas  de 
bever,  y  mejores  quanto  mas  añejas. 


§  ALMÓNDIGA  DEL  PAN  DEL  PÓSITO  DE 

Sevilla,  su  abundancia  de  Vifio,  y  Azeyte, 

y  Almonas  de  Xabon,  Cap.  //. 

LA  gran  fertilidad  de  la  tierra  de  Sevilla,  se  manifiesta 
en  la  grande  abundancia  de  todos  sus  fructos,  siendo 
assi  verdad,  que  tiene  de  su  cosecha  (de  mas  de  ser  tam- 
bién muy  abundante  de  ganados,  y  de  Pescado)  tanto  Tri- 
go, Vino,  y  Azeyte,  que  le  sobra  para  si,  y  para  todas  las 
gentes,  que  de  todas  las  partes  del  mundo  tienen  trato,  y 
Comercio  en  ella,  y  assi  mismo  provisión  muy  copiosa  (sin 
tener  que  buscar  de  otra  parte)  para  las  Galeras,  Flotas, 
y  Armadas  de  su  insigne  Puerto.  Mas  porque  son  estos 
mantenimientos  de  Pan,  Vino,  Carne,  Pescado,  y  Azeyte, 
los  mas  principales,  y  necessarios,  diré  con  toda  brevedad 
el  buen  govierno,  que  tiene  Sevilla  en  su  hartura,  y  baste- 
cimiento. 

Para  en  lo  tocante  á  la  provisión  del  Pan,  tiene  en  la 
Collación  de  Sancta  Catherina  vnas  casas  principales,  que 
de  su  nombre  tomó  el  suyo  la  Calle  del  Albóndiga  (i),  con 
sus  Patios,  y  sus  Alholies,  y  muy  grandes  Salas  altas,  y 
baxas  capazes  de  todo  el  1  rigo,  Harina,  Cevada,  y  d<í 
qualesquiera  otras  semillas,  que  en  ella  también  se  encie- 
rran por  via  de  Pósito,  para  la  provisión  desta  gran  ciu- 
dad, con  vna  excelencia,  que  yo  no  he  oydo  de  otra  Casa 
semejante  de  todo  el  Reyno  (2).  Que  es,  tener  juridicion 

(1)  Alhondiga,  hcndiga,  . 

(2)  Siiujular  excelencia  del  Al- 

20 
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de  por  si,  de  sus  puertas  a  dentro  con  Horca,  y  Cuchillo, 
Cárcel,  y  Prisiones  para  los  transgressores  de  sus  divinas 
Ordenangas,  que  los  Reyes  Catholicos  ordenaron  a  cerca 
del  buen  govierno  del  pan  del  Pósito.  Lo  qual  todo  se  dis- 
pone por  orden  del  Cabildo,  y  Regimiento  de  Sevilla,  que 
también  provee  en  su  govierno  vn  Veyntiquatro  para  Lla- 
vero Mayor,  y  para  Diputados  otro  Veyntiquati'o,  y  vn  lu- 
rado,  vn  Fiel,  y  vn  Tenedor  del  Trigo,  vn  Receptor,  vn 
Alcayde,  vn  Portero,  y  vn  Escrivano  a  provisión  Real  (i). 
Con  otras  Ordenanzas  de  que  qualquiera  que  uviere  de  sa- 
car carga,  o  cargas  fuera  de  Sevilla  de  qualesquiera  Mer- 
caderías, salvo  de  Azeyte,  sea  obligado,  a  traer  primero  a 
esta  Albóndiga  otras  tantas  cargas  de  pan  de  a  dos  hane- 
gas y  media  la  carga  del  Trigo,  y  de  a  tres  hanegas  la 
carga  de  Cevada,  con  libertad  de  las  poder  vender  en  la 
dicha  Albóndiga,  y  no  en  otra  parte  al  precio,  que  pu- 
diere (2),  y  assi  es  cosa  admirable  el  gran  vastecimiento, 
y  que  la  fama  publica  deste  gran  Pósito  de  Sevilla.  Según 
que  se  vee  en  los  años  estériles  sacar  desta  Albóndiga 
(para  las  Collaciones  y  casas  donde  publicamente  se  re- 
parte el  pan  cozido  del  pósito)  mas  y  menos  de  qui- 
nientas hanegas  en  cada  vn  día  según  la  necessidad  del 
tiempo. 

Cosa  es  averiguada,  tener  se  por  principal  grangeria, 
el  arrendar  de  los  Suelos,  y  granos,  que  se  quedan  por  en- 
tre los  Ladrillos,  con  dar  de  renta  por  los  tales  Suelos,  no 
menos  de  ochocientos  ducados  por  año  (3).  Aun  con  ser 
orden  desta  Albóndiga,  poder  todos  los  que  venden  Trigo 
en  ella,  o  Cevada,  o  qualquiera  cosa,  que  tiene  entrada  en 
ella,  coger  para  si  con  las  manos,  todo  lo  que  se  trasvier- 

(1)  Su  juzgado,  primero  otras  tantas  de   Trigo  en 

(2)  No  puede  gacarse  carga  de      su  Alhondiga. 

Mercadería  de   Sevilla^  sin  meter  (3)     Grandeza  del  AUiondiga, 
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te,  y  se  arrasa  de  las  medidas,  y  poder  poner  mantas  de- 
baxo  dellas. 

También  es  cosa  notable  desta  Albóndiga,  tener  vna 
Capilla  con  su  Retablo  (i),  Altar,  ornamentos,  y  todo  lo 
necessario  en  vnos  Corredores,  que  descubren  todo  el 
Patio  principal,  donde  se  dize  Missa  todos  los  dias,  que 
no  son  Domingos,  y  fiestas  de  guardar,  para  que  alli  la 
oygan  todos  los  presentas. 

Y  para  la  Marina  tiene  Sevilla  toda  abundancia  de  mo- 
liendas por  sus  Ríos,  y  Riberas.  Con  vna  grandeza  notable 
de  sus  Muros  a  dentro,  y  por  sus  Arrabales,  que  son  las 
muchas  Atahonas,  que  muelen  Trigo  de  a  dos,  tres,  y  qua- 
tro  Piedras  (2),  con  sus  muías  en  lugar  de  agua,  y  con  sus 
Torvas,  Tiendas,  y  los  de  mas  aderentes,  que  las  otras 
Aceñas,  que  muelen  con  agua,  y  con  semejante  ruydo.  Y 
es  assi,  que  hazen  mejor  Harina,  que  los  Molinos  de  agua. 

Sin  las  infinitas  Panaderas  de  Sevilla,  la  proveen  de 
pan  cozido  ordinariamente  Vtrera,  Dos  Hermanas,  Alcalá 
de  Guadayra,  Alcalá  del  Rio,  los  Palacios,  Gandul,  Mayre- 
na,  el  Viso,  Benajete,  Coronil,  los  Molares,  y  otros  muchos 
pueblos  sus  convezinos  (3). 

Yo  no  tengo  duda,  de  que  valiera  en  Sevilla  el  Vino 
de  balde,  si  todo  el  que  se  coge  en  su  tierra,  tuviera  en- 
trada en  ella  (4).  Como  quiera  que  no  la  tienen  otros 
Vinos,  que  de  los  mismos  sus  vezinos  Originarios,  y  para 
serlo,  se  requiere  toda  la  información,  que  se  contiene  en 
el  libro  de  sus  Ordenangas.  Y  con  todo  suele  arrendarse 
el  Alcavala  del  Vino  (5),  que  tiene  entrada  en  Sevilla  de 
los  tales  sus  vezinos  originarios  en  mas  de  quarenta  mil 
ducados. 

(1)  Capilla  en  la  Allwndiga,         zido  todos  los  dias  en  Sevilla. 

(2)  Atahonas  de  moler  trigo,  (4)     Abundancia  de  vino, 
Có)     Pueblos  que  meten  pan  co-  (5)     Alcavala  del  vino. 
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De  su  superabundancia  yo  no  tengo  para  que  tratar, 
siendo  como  es  vno  de  los  ocho  Rios,  que  entran  en  Se- 
villa, este  del  Vino,  y  tan  caudaloso  como  esto,  que  no 
solamente  rebalsan  sus  avenidas  a  Sevilla,  y  toda  su  tie- 
rra, pero  también  bañan  sus  grandes  crecientes  a  toda 
Bízcaya,  Galizia,  Portugal  con  todas  las  Mares,  y  tierras  de 
las  Indias. 

Provee  Sevilla  de  Azeyte  a  todo  el  Reyno,  y  a  todas 
las  Indias,  si  puede  assi  dezirse,  por  lo  qual  no  tengo  para 
que  tratar  de  su  inmensa  abundancia  (i).  Pues  ya  podría 
dar  muestra  desta  verdad,  las  seys  mil,  y  siete  mil,  y  ocho 
mil  arrobas,  que  por  los  años  de  buenas  cosechas  se  re- 
gistran muchos  días  en  su  Aduana,  y  su  diezmo,  y  Alca- 
vala  de  treynta  y  dos  mil  ducados,  y  diez  y  seys  mil  arro- 
bas de  Azeyte  (2). 

Y  lo  que  es  mayor  grandeza,  que  no  se  aya  visto  en 
dia  ninguno,  que  (en  espacio  de  solas  tres,  o  quatro  horas) 
dexe  de  venderse  a  la  Puerta  de  su  Aduana  toda  esta  can- 
tidad de  Azeyte,  antes  que  se  descargue,  y  pagada  de 
contado. 

Y  el  venderse  en  alta  boz  por  las  calles  (por  menudo 
de  qualesquiera  medidas,  a  los  precios  puestos  por  Se- 
villa) (3)  se  podría  referir  entre  sus  buenos  vsos.  Y  el  ven- 
derse assi  mismo  qualesquiera  otras  Mercaderías  publica- 
mente. 

Por  la  mucha  abundancia  del  Azeyte  se  entiende  la 
gran  provisión  de  Azeytuna  en  Sevilla  (4),  para  comer  Ire 
^g^í^t  y  de  adobo,  y  su  gran  Saca  por  Mar  y  tierra,  para 
las  Indias,  y  tantas  partes   del  mundo.  Cuya  mejoría  es 

(1)  Grande  abundancia  de  (3)     Azeyte  se  vende  por  las  ca- 
Azeyte  de  Sevilla,  lies  cíe  Sevilla  por  menudo, 

(2)  Diezmo  y  Ale  avala  del  (4)     SngranjrrovisiondeAzey- 
Azeyte,  te. 
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bien  conocida  donde  quiera,  en  especial  de  la  Gordal,  Mo- 
rada, de  Rey,  y  de  Manganilla.  Y  aunque  no  proveyera  Se- 
villa mas  de  assi  misma  de  Azeyte,  era  vna  de  sus  nota- 
bles grandezas. 

Pues  quien  dirá,  que  en  solamente  el  Xabon,  que  se 
haze  en  ella,  se  gastan  de  cincuenta  a  sessenta  mil  arrobas. 
Pero  no  puede  hazerse  Xabon  en  todo  este  Arzobispado, 
ni  Obispado  de  Cádiz,  sino  solamente  dentro  de  Sevilla, 
en  dos  casas,  las  vnas  en  la  Collación  de  San  Salvador,  y 
las  otras  en  Triana  su  guarda,  y  Collación  (i),  que  por 
merced  Real  son  de  los  nobilissimos  Duques  de  Alcalá.  Y 
assi  se  arriendan  por  su  parte  a  tiempo  de  diez  años,  en 
veynte  mil  ducados  cada  vn  año,  sin  otros  seys  mil  duca- 
dos de  Alcavala.  Y  esto  es  lo  de  menos,  respeto  el  otro 
muy  mayor  costo  de  los  materiales,  Azeyte,  Cal,  Ceniza,  y 
Candela,  sin  los  muchos  esclavos,  y  otros  sirvientes,  que 
forzosamente  son  necessarios  en  estas  Almonas. 

Yo  me  acuerdo,  que  de  sola  la  Xaboneria,  que  es  en 
la  Collación  de  San  Salvador,  se  sacaron  compradas  en 
solo  vn  dia  quatrocientas  y  quarenta  y  cinco  arrobas  de 
Xabon  de  lo  prieto,  llamado  assi  a  diferencia  de  lo  Blan- 
co, que  se  haze  en  panes  en  la  otra  Almona  de  Triana.  Y 
es  de  ver  alli,  que  para  solo  el  Xabon  blanco  ay  doze  Cal- 
deras tan  grandes,  que  lleva  cada  Caldera  deste  Xabon 
blanco  arriba  de  quatrocientas  arrobas  de  azeyte,  sin  la 
cal,  y  ceniza. 

Desto  Blanco  provee  también  Sevilla  a  muchas  partes 
de  España,  de  las  Indias,  de  Flandes,  y  de  Inglaterra. 


(1)     Almonas  de  Xabon. 
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§  carnicerías  de  SEVILLA,  Y  MATADERO, 

su  juzgado,  y  buen  goviemo  en  la  provisión  de  la  Carne,  y 

grande  abundancia  de  Pescado,  y  Pescadería.  Cap,  12. 

PARA  en  lo  tocante  a  las  Carnes,  que  se  pesan  en  Se- 
villa de  Vaca,  Ternera,  Carnero,  Cabritos,  Puercos 
frescos,  y  Tocino  añejo,  ay  nueve  Carnecerias  a  sus  pues- 
tos (i),  y  lugares  convenientes,  en  mejor  participación  de 
vnos  y  otros  Barrios  de  toda  la  ciudad  y  de  Triana.  De 
las  quales  la  mas  principal,  y  mayor  (2)  es  en  la  Collación 
de  San  Isidro,  con  quarenta  y  ocho  Tablas  para  en  que  pe- 
sar la  Carne,  que  ocupan  sus  quatro  liengos  a  la  redonda, 
atajada  cada  vndi  Tabla  con  Rexas,  Puertas,  y  Cerraduras 
de  hierro.  Con  dos  Puertas  principales,  y  en  medio  vn  es- 
pacioso Patio  de  Pilares  de  Marmol  capaz  de  toda  la  gente 
de  pie,  y  de  Cavallo,  a  que  el  vso  de  Sevilla  da  licencia  de 
tomar  Carne  en  ella. 

Veese  en  vn  Corredor,  que  sojuzga  toda  la  gran  Car- 
neceria,  vn  Altar  con  sü  Retablo  bien  adornado,  con  cam- 
pana para  hazer  señal  a  Missa  (3),  como  quiera  que  se  ce- 
lebra en  ella  todos  los  Domingos,  y  fiestas  de  guardar,  para 
que  la  oygan  los  muchos  Carniceros,  y  de  mas  infinita 
gente,  que  alli  se  ocupa.  Dentro  bive  vn  Alcayde  (4),  que 
entre  otras  obligaciones,  deve  tener  limpia  esta  Carneceria 
mayor  en  todo  tiempo,  y  barrida  a  escoba. 

Para  en  donde  apacentar  todos  los  ganados,  que  se 
han  de  pesar  en  estas  nueve  Carnicerías,  tiene  Sevilla  las 
dos  grandes,  y  fertilissimas  Dehesas  Tablada,  y  Tabla- 

(1)  Nueve  Carnecerias  de  Se-  (3)     Capilla  en  la   Canieceria 
villa.                                                          adonde  se  dize  Missa, 

(2)  Carnecf^ria  mayor,  (4)     Alcayde  de  la  Carneceria, 
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(lilla  (i)  a  la  parte  del  Mediodía,  que  parece  prometen 
pasto  a  todos  los  ganados  del  Andaluzia.  Por  ser  como 
son  muy  espaciosas,  muy  fértiles,  y  tan  viciosas  como  esto, 
que  en  todo  tiempo  del  año  pacen  los  ganados  verde 
yerva.  Rematan  se  por  la  parte  de  Guadalquivir  en  sus 
mismas  aguas,  de  cuya  causa  no  puede  faltarles  agua  a  los 
ganados,  sin  las  Fuentes,  Lagunas,  y  corrientes  de  las  mis- 
mas Dehesas,  que  de  ser  tan  llanas,  las  descubre  la  vista 
de  sobre  los  Muros  de  Sevilla. 

Y  por  aquella  misma  parte  del  Mediodia,  fuera  de  la 
ciudad  a  la  Puerta  de  la  Carne  está  el  Matadero  (2)  en 
forma  de  gran  Casería  con  sus  Corrales,  y  Naves,  y  todas 
pertenencias.  Y  vnos  Miradores,  que  descubren  vna  buena 
Plaga,  donde  se  corren,  y  alancean  Toros  de  verano  ordi- 
nariamente. 

Bive  dentro  vn  Alcayde  (3)  con  cargo,  de  cerrar  de  no- 
che sus  Puertas,  y  tenerlo  siempre  limpio,  y  al  tanto  sus 
Corredores,  donde  ay  vn  Altar,  y  Oratorio  con  vna  de- 
vota Imagen  de  nuestra  Señora,  sin  consentir  subir  a  ellos 
a  ninguna  persona  para  ningún  efecto  deshonesto,  ni  de- 
xar  entrar  de  sus  puertas  a  dentro  a  ningim  hombre  con 
algún  genero  de  Armas,  ni  a  muger  por  ninguna  via.  Y 
tiene  obligación  a  otras  muchas  cosas,  que  por  evitar  pro- 
lixidad,  se  van  dexando. 

Bive  también  dentro  otro  Casero  llamado  Amo,  y  Re- 
peso (4),  que  recibe  por  su  cuenta  a  la  puerta  de  vn  Corral 
los  ganados  para  matar,  de  los  quales  se  haze  cargo.  De 
condición,  que  si  alguna  Res  falta  después  del  entrego  he- 
cho, se  la  paga  al  dueño,  por  el  peso  de  la  mejor  de  la 
manada. 

(1)  Dehesas  Tablada,  y  Tabla-  (3)     Su  Alcayde. 
dilla.                                                              (4)     Amo,  y  Bepeso. 

(2)  Matadero, 
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El  qual  tiene  también  cargo  de  otras  muchas  cosas  to- 
cantes al  mejor  govierno  deste  Matadero. 

Donde  también  ay  vn  Fiel  (i)  obligado  de  poner  por 
assiento  todos  los  ganados,  que  se  registran  desde  vna 
hasta  otra  Pascua  Florida,  cada  vn  genero  de  ganado  de 
por  si,  y  en  que  dias  se  registraron,  y  a  que  precios,  y  los 
nombres  de  sus  dueños.  Y  tener  su  cuenta  a  parte  del  ga- 
nado, que  se  va  pesando  de  lo  tal  registrado,  con  dia, 
mes,  y  año,  en  que  se  pesó,  y  a  que  precio.  Para  que  por 
su  cuenta  pueda  la  ciudad,  y  juzgado  del  Matadero  saber 
la  cantidad  de  ganados,  que  ay  registrados,  y  a  que  pre- 
cios, y  lo  que  se  uviere  pesado.  Y  assi  mismo  está  obli- 
gado a  otras  muchas  cosas,  so  las  penas  contenidas  en  las 
Ordenanzas,  que  se  leen  en  tres  grandes  Tablas  pendien- 
tes en  los  Corredores  deste  Matadero,  que  hablan  con  los 
dichos  Fiel,  Alcayde,  Amo  y  Repeso. 

Ningún  señor  de  ganado,  a  mi  entender,  ay  en  España, 
que  pueda,  o  si  puede,  que  ose,  obligarse  por  año  a  las 
Carnecerias  de  Sevilla,  por  la  gran  cantidad  que  de  todas 
las  Carnes  susodichas  pide  forgosamente  el  menester  desta 
gran  ciudad.  Acerca  de  lo  qual  se  pudiera  notar  por  gran- 
deza de  Sevilla  su  gran  bastecimiento,  y  hartura,  por  me- 
dio de  los  Ganaderos,  que  la  bastecen  por  el  orden  si- 
guiente. 

Todo  Ganadero,  o  Merchante  que  pretende  pesar  al- 
gún ganado  en  estas  Carnecerias  de  Sevilla,  ocurre  ante 
todas  cosas  al  Fiel  del  Matadero,  ante  el  qual  registra  el 
numero,  y  cabegas  de  ganado,  que  trae,  para  pesar  (2). 
Pero  es  de  advertir,  que  tienen  licencia  los  tales  Ganade- 
ros, de  señalar  a  su  alvedrio  los  precios,  a  que  pretenden 


(1)  Fiel  del  Matadero.  que  se  pesa  en  Sevilla. 

(2)  Buen  govierno  en  la  Carne, 
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pesar  sus  ganados.  El  Fiel  les  recibe  sus  precios,  y  les  da 
sus  Fees,  con  las  quales  acuden  los  Ganaderos  a  un  Co- 
nocedor de  ganados,  que  para  este  particular  tiene  puesto 
Sevilla  en  vnas  grandes  Caserías,  que  son  en  las  dichas 
Dehesas  (i).  El  tal  Conocedor  por  virtud  de  las  Fees  y  Re- 
gistros del  Fiel  da  entrada  a  los  tales  ganados  registrados 
al  pasto  destas  Dehesas,  entregándolos  luego  a  sus  Pas- 
tores. Y  con  tanto  pierden  cuydado  los  Ganaderos,  porque 
libres  de  toda  costa  son  alli  apacentados  por  el  buen  go- 
vierno  deste  Conocedor.  El  qual  es  obligado,  entre  otras 
muchas  cosas,  a  pagar  qualquiera  Res,  que  faltare,  o  se 
perdiere,  por  el  valor  de  la  mejor  de  todo  el  hato. 

Para  en  lo  tocante  a  los  precios  a  que  se  va  pesando 
la  Carne,  y  para  que  en  todo,  y  por  todo,  mejor  se  guar- 
de, cumpla,  y  execute  todo  lo  contenido  en  las  Ordenanzas 
suso  dichas,  provee  el  Cabildo  de  Sevilla  para  juzgado  del 
Matadero  vn  Ventiquatro,  y  vn  lurado,  y  un  Fiel  Execu- 
tor  (2).  Los  quales  son  obligados  de  assistir  en  este  Mata- 
dero todos  los  dias,  desde  las  tres  de  la  tarde,  hasta  des- 
pués de  aver  visto  ordenar  lo  tocante  a  su  govierno  en  esta 
forma. 

Ay  en  los  Corredores  vnos  assientos  para  los  luezes 
del  juzgado,  que  hazen  presencia,  a  ver  repartir  el  gana- 
do, que  está  ya  junto,  y  que  se  ha  de  matar  para  el  dia 
siguiente,  en  vn  Corral  sobre  que  caen  ios  tales  Corre- 
dores. 

El  Fiel,  a  cuyo  cargo  está  el  libro  de  los  Registros  do 
los  ganados,  que  se  han  de  pesar,  assiste  juntamente  con 
los  Diputados,  para  escrevir  todos  los  dueños  de  los  ga- 
nados, y  que  Cortadores  los  llevan,  y  las  Suertes,  que  se 
echan  a  vna  y  otra  Carne.  Y  en  efecto  después  de  aver  es- 

(1)     Conocedor  de  Tablada.  (2)     Juzgado  del  Matadero. 
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tado  los  Diputados  presentes^ al  ver  matar,  echar  suertes, 
y  repartir  del  ganado,  se  juntan  en  otra  parte  de  los  Corre- 
dores, a  donde  ocurren  los  Merchantes,  y  Ganaderos,  y 
allí  en  su  presencia  recibe  el  Fiel  por  assiento,  y  Fe  las 
baxas  de  los  precios,  que  los  tales  Merchantes,  y  Ganade- 
ros quieren  de  nuevo  hazer  de  los  ganados,  que  tienen  en 
Tablada  registrados. 

Porque  ninguno  puede  entrar,  a  pesar  su  ganado,  sino 
es  haciendo  alguna  baxa,  contra  lo  que  se  va  pesando.  Y 
en  aviendo  qualquiera  tal  baxa,  cessa  el  precio,  y  postura 
de  aquellos  Ganaderos,  cuyos  ganados  a  la  sazón  se  yvan 
pesando.  Y  entran  a  pesarse  los  ganados  de  aquellos 
otros,  que  han  hecho  de  nuevo  la  tal  baxa,  por  pequeña 
que  sea,  y  no  aviendo  quien  mas  baxe,  se  prossigue  con 
los  presentes  precios.  Y  sucediendo  (lo  que  raras  vezes 
acontece)  de  acabarse  las  Carnes  de  los  presentes  precios, 
sin  aver  otra  baxa,  se  pesan  los  ganados  de  aquellos  due- 
ños, que  los  tienen  registrados  a  mas  baxos  precios. 

Hechas  pues  estas  diligencias  de  cada  dia  por  el  orden 
susodicho,  el  Fiel  cierra  la  hoja  de  los  nuevos  precios,  y 
los  haze  luego  poner,  y  repartir  en  las  Tablillas,  que  para 
"  el  dicho  efecto  están  publicamente  pendientes  por  las  Puer- 
tas de  las  Carnecerias,  para  que  a  todos  les  conste  la  in- 
novación de  los  tales  nuevos  precios  de  cada  dia. 

Y  para  en  lo  tocante  a  la  provisión,  y  bastecimiento 
del  Tocino  añejo,  se  guarda  el  mismo  orden  de  Peso,  y 
Registro. 

Después  de  aver  vna  vez  los  Merchantes,  y  Ganaderos 
registrado,  y  metido  sus  ganados  en  Tablada,  no  pueden 
sacarse  para  otra  parte,  que  derechamente  para  el  Mata- 
dero,  y  para  matarse  en  el,  y  pesarse  en  las  Carnecerias 
de  Sevilla.  Cuyo  Cabildo  se  conviene  con  los  tales  Gana- 
deros,  a  condición  que  la  ciudad  les  da  para  sus  ganados 
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pasto  común  en  estas  Dehesas,  y  para  el  ganado  Vacuno 
Vaqueros  a  su  costa.  Y  aviendose  pesado  sus  ganados 
les  da  de  contado  su  Receptor  todo  su  dinero,  conforme  a 
los  precios  que  ellos  admitieron,  a  que  sus  ganados  se  pe- 
sassen.  Y  los  tales  Merchantes,  y  Ganaderos  dan  a  Sevilla 
los  menudos  de  todos  aquellos  sus  ganados.  A  cerca  de  lo 
qual  passa  vna  cosa,  que  se  puede  contar  entre  sus  gran- 
dezas (i).  Y  es,  que  arrienda  ella  estos  menudos  por  mas 
de  siete  mil  ducados  cada  vn  año,  que  con  la  costa  que 
le  tiene  al  Arrendador,  casi  llegan  a  veynte  mil  ducados. 
Porque  es  obligado  (dexando  a  Sevilla  libre  de  toda  costa) 
de  dar  a  su  costa  Tablas,  y  Cortadores,  y  traer  doze  mogos 
con  doze  Cavallos,  que  acarrean  del  Matadero  a  las  Car- 
necerias  toda  la  Carne,  que  se  va  pesando,  y  encerrar  a 
su  costa  en  el  dicho  Matadero  todos  los  ganados,  que  se 
han  de  matar.  Y  con  tener  también  otras  muchas  costas, 
tienen  los  arrendadores  este  arrendamiento  por  de  mucho 
interés,  y  provecho. 

Pues  en  quanto  a  la  provisión  de  Pescado,  ya  se  puede 
echar  de  ver  por  las  muchas  Caravelas,  que  de  tantas  di- 
ferencias de  Pescados  se  veen  ordinariamente  en  la  Ribera 
de  Guadalquivir,  de  todo  lo  que  se  come  en  España,  sin 
lo  que  le  viene  por  tierra  de  todos  los  Puertos,  que  le  son 
convezinos,  como  también  por  la  otra  mucha  abundancia, 
que  provee  por  su  parte  el  mismo  Guadalquivir  (2).  Como 
son  Savalos,  Lampreas,  Sabogas,  Barbos,  Picones,  Ma- 
chuelos, Corvinatas,  Anguillas,  ^afios,  Albures,  que  es 
pescado  mas  regalado,  sin  mas  espinas  que  la  del  Lomo, 
y  Robalos,  que  se  dan  a  qualesquiera  enfermos,  sin  la 
chuzma  de  Pexerreyes,  y  Camarones,  y  todos  estos  Pes- 


(1)  Grandeza  del  matadero.  pescado. 

(2)  Sevilla  muy  abundante  ¿le 
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cados  en  tanta  abundancia,  qual  parece  por  los  Barcos, 
que  con  ellos  se  veen  a  la  Puente  de  IViana.  Matanse 
también  algunos  Sollos,  cuyo  pescado  es  comparado  á  la 
Carne  del  Carnero.  E  yo  he  visto  pescar  en  el  mismo  Gua- 
dalquivir entre  Sevilla,  y  Triana  pescados,  que  suben  de 
la  Mar,  mayores  cada  vno  que  dos  hombres. 

Y  también  consta  su  abundancia,  por  su  renta  de  diez 
y  ocho  mil  ducados  de  solamente  el  Pescado  Fresco  en 
este  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seys.  Y  la  del  Sa- 
lado suele  andar  en  diez  y  seys  cuentos,  y  ochocientas  mil 
maravedís  (i). 

Para  en  donde  pesar  este  Pescado  en  mejor  govierno 
de  la  ciudad,  tiene  una  gran  Pescadería  señalada  (2),  y  pu- 
blica, que  después  de  otras  partes,  solía  estar  en  la  Plaga 
de  San  Francisco  en  tiempo  de  los  Catholicos  Reyes.  Los 
quales  por  vna  su  Carta  fecha  en  Barcelona  a  veynte  y 
quatro  de  Febrero,  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  tres 
años,  dieron  licencia  a  Sevilla,  para  que  la  ciudad  tomasse 
vna  de  las  Naves  de  las  Ataraganas,  que  son  por  la  vanda 
de  Guadalquivir,  para  que  sirviesse  de  Pescadería.  De  la 
qual  se  ha  servido  después  acá,  con  vn  Alcayde,  y  diez  y 
ocho  Lonjas,  y  su  Repeso  en  oposito  del  daño,  y  engaño 
de  los  pesos  falsos. 

Entre  otras  excelencias  del  Rio  Guadalquivir,  es  vna 
dellas  vn  Previlegio  Real  muy  antiguo,  que  tienen  sus  Pes- 
cadores lleno  de  señaladas  preeminencias,  y  libertades,  de 
las  quales  gozan  oy  dia  en  su  primera  forma,  y  sin  que 
justicia  ninguna  pueda  conocer,  ni  entremeterse  en  sus  Or- 
denanzas, ni  conocer  de  algunas  causas  tocantes  a  su  Pes- 
quería. Como  quiera  que  tienen  ellos  para  en  este  parti- 


(1)     lienta  del  PcRcado  fresco  y  (2)     Penraderia. 

salado. 
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cular,  su  juzgado  a  la  Puerta  Real,  con  Alcalde,  Escrívano, 
y  de  mas  oficiales  elegidos  entre  ellos  mismos  (i). 

No  me  parece  hazer  mención  de  la  abundancia  de  otros 
algunos  mantenimientos,  siendo  como  son  los  refieridos 
los  mas  essenciales.  Y  también  pudiéndome  escusar  algún 
trabajo  la  notoriedad  de  su  gran  fama,  y  la  verdad,  con 
que  se  afirma  entrar  en  Sevilla  odio  Rios  caudales  (2), 
conviene  a  saber  de  Agua,  Vino,  Azeyte,  Leche,  Miel, 
Acucar,  y  los  otros  dos  de  Oro,  y  Plata  por  los  Millones, 
que  de  las  Provincias  del  Piru,  y  de  la  nueva  España,  le 
entran  todos  los  años. 


§  SVBLIMACION  DE  SEVILLA  POR  SV  CO^ 

mtmicacion  co7i  las  btdias,  sus  Casas,  y  Itizgado 

de  la  Coritratacion,  y  algtmas  otras 

grafidezas  notables.  Cap.  /j. 

ESi  toda  via  pretendiesse  tratar  de  la  gran  riqueza  de 
Sevilla  en  qualesquiera  otras  cosas  necessarias  al  trato, 
y  menester  humano,  yo  no  sabría  ni  por  donde  comentar, 
ni  acabar,  siendo  como  es  esta  gran  ciudad  de  las  cauda- 
losas, y  florecientes  en  tratos,  y  Mercaderías,  de  toda  la 
Europa,  por  la  comunicación  de  tantas,  y  diferentes  partes 
del  mundo.  Mayormente  con  la  India  Ocidental,  en  tanta 
manera  que  han  venido  sus  Mercaderes  a  tan  supremo 
grado  de  trato,  y  comercio,  que  puede  Sevilla  jatarse,  ser 
ella  sola,  la  que  goza  de  tal  Previlegio,  que  ninguiios  Na- 
vios'puedan  passar  a  las  Indias,  sin  que  primero  hagan  en 


(1)     Preeminencias,  y  juzgada  (2)     Ocho  rioi  entran  en  Sevilla, 

de  los  Pescadores, 
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ella  sus  Fletes,  y  Cargazones.  En  cuyo  particular  parece, 
engrandecer  el  soberano  nombre  de  su  Rey  aquel  grande 
aparato  de  guerra,  y  caudaloso  bullicio  para  estas  Nave- 
gaciones. Con  singular  excelencia  también  de  Sevilla  verla 
a  ella  por  su  parte  embiar  a  las  Indias  sus  Armadas,  y  Flo- 
tas cargadas  de  sus  Mercaderías  tan  ricas,  que  parece, 
sobrepujan  sus  precios  a  qualquiera  estimación.  Mayor- 
mente, y  sobre  todo  tantos  Religiosos,  y  Sanctos  Varones, 
assi  por  la  administración  de  la  Justicia,  como  por  la  Pre- 
dicación del  Sancto  Evangelio.  Y  las  Indias  por  la  suya 
como  en  sancto  agradecimiento  comunicar  a  Sevilla  los 
thesoros  del  Oro,  y  Plata  de  sus  Minas,  y  Perlas  de  sus 
Mares,  y  quales  quiera  otras  Mercaderías,  que  parece,  las 
haze  perder  de  su  estimación  su  grande  superabundancia. 

Cosa  es  de  admiración,  y  no  vista  en  otro  Puerto  al- 
guno, las  Carretas  de  a  quatro  bueyes,  que  en  tiempo  de 
Flota  acarrean  la  suma  ríqueza  de  Oro,  y  Plata  en  Barras 
desde  Guadalquivir  hasta  la  Real  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias  (i).  Donde  hay  para  los  negocios  a  ellas  per- 
tenecientes, y  que  en  ellas  se  tratan,  su  Audiencia  con  Pre- 
sidente, Fator,  Thesorero,  Contador,  luez  Acessor,  Fiscal, 
Relator,  Secretarios,  Escrivanos,  Alguaziles,  Porteros,  Al- 
cayde  de  la  Cárcel,  que  es  en  la  misma  Casa  de  la  Con- 
tratación (2).  Y  sin  que  falte  persona  en  este  menester,  ay 
también  vn  Piloto  Mayor,  dos  Cosmógrafos,  y  Visitadores 
de  las  Naos,  con  mas  vn  Cathedratico  de  Astrologia,  y 
Cosmografía,  que  pertenece  a  la  Navegación,  vn  Receptor 
de  las  Averias,  con  su  Contador,  y  vn  Escrivano  de  las 
Armas. 

Y  para  su  Consulado  un  Prior  con  sus  Cónsules,'  que 


(1)     Casa  de  la  Contratación  de  (2)     8u  Attdienciay  y  Juzgado» 

las  Indias. 
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conocen  de  Pleytos  diferentes  de  todos  los  Mercaderes, 
que  tratan  en  las  Indias,  con  mas  onze  Consiliarios  para 
la  averiguación  de  negocios  graves,  y  calificados,  perte- 
necientes al  dicho  Consulado,  y  Vniversidad  de  Merca- 
deres (i). 

Para  mejor  avio,  y  negociación  en  qualesquiera  tratos, 
y  negocios  de  Mercaderías,  proveyeron  los  Reyes  ante- 
passados,  que  uviesse  en  Sevilla  Corredores,  que  llaman 
de  Lonja  (2).  Los  quales  sirviessen  como  sirven  oy  dia  por 
sus  oficios,  de  concertar,  y  avenir  a  los  Mercaderes  natu- 
rales, y  estrangeros  en  qualesquiera  tratos,  y  ventas,  sin 
que  los  tales  Mercaderes  tengan,  que  salir  de  sus  casas,  o 
de  sus  Naos. 

Lo  que  es  de  ponderar  por  grandeza  desta  ciudad,  co- 
mo quiera  que  sin  este  govierno  se  avian  de  ver  forzosa- 
mente los  vnos  y  los  otros  en  alguna  confusión  a  cerca  de 
sus  tratos,  y  ventas.  Mayormente  los  muchos  estrangeros, 
que  vienen  de  ordinario  a  ella  por  Mar,  y  por  tierra  con 
diversas  Mercaderías,  y  ríquezas  para  venderlas,  y  hazer 
en  ella  otros  empleos. 

Solían  estos  Corredores,  ser  ciento  en  numero.  Y  des- 
pués por  merced,  que  el  Rey  Don  luán  el  segundo  hizo  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  deste  oficio,  de  Corre- 
duría (3),  se  reduxeron  a  doze  Corredores  por  via  de 
arrendamiento.  Y  porque  estos  tales  Corredores  alteravan, 
y  excedian  de  su  oficio,  fiíe  debuelto  a  la  ciudad  de  Se- 
villa, como  lo  era  de  antes.  Y  assi  en  este  nuestro  tiempo 
se  proveen  por  orden  Real,  sin  que  pueda  otra  ninguna 
perso.na  entremeterse  en  su  oficio  de  Corredores  de  Lonja. 

Cosa  es  maravillosa  la  gran  riqueza  de  muchas  Calles 


(1)  Su  Canaukuh.  (3)     En  Palen^uela  a  26  de  Oc- 

(2)  Corredores  de  Lonja.  tubre  Año  1405. 
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de  Sevilla  de  todo  lo  bueno  y  curioso  de  Flandes,  Grecia, 
Genova,  Francia,  Italia,  Inglaterra,  Bretaña,  y  de  mas  par- 
tes Septentrionales,  y  de  las  Indias  de  Portugal.  Y  la  otra 
suma  riqueza  de  la  Alayceria,  o  Alcayceria  de  Oro,  y  Plata, 
Perlas,  Cristal,  Piedras  Preciosas,  Esmalte,  Coral,  Sedas, 
Brocados,  Telas  riquissimas,  toda  Sedería,  y  Paños  muy 
finos  (i).  Es  la  Alcayceria  vn  Barrio  de  por  si  lleno  de 
Tiendas  de  Plateros,  y  Escultores,  Sederos,  y  Traperos 
con  toda  la  inmensa  riqueza,  que  se  vela  de  noche,  con  sus 
puertas,  y  Alcayde,  que  también  de  noche  las  cierra  con 
llave. 

Mas  lo  que  refiero  por  grandeza  notable  de  Sevilla  (2), 
es,  lo  que  se  afirma,  de  que  ningún  Principe  del  mundo, 
tiene  ciudad,  que  en  tan  poco  sitio  y  distancia,  como  la 
que  ay  desde  esta  Alcayceria  hasta  la  Puerta  de  Xerez 
(como  quiera  que  no  ay  mas  de  novecientos  passos)  (3) 
incluya  tantos,  y  tan  sumptuosos  edificios,  y  otras  Casas, 
donde  tanto  Oro  y  Plata  se  encierre,  ni  tanta  renta  se  co- 
bre, ni  que  tenga  por  vezinos  a  Mercaderes  tan  ricos  y 
caudalosos,  ni  de  tantas  otras  excelencias,  y  grandezas.  En 
prueva  de  lo  qual  cuentan  luego  después  de  la  Alcayceria 
a  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  que  es  vno  de  los  Insignes  Tem- 
plos de  toda  la  Christiandad,  y  junto  della  los  Palacios 
Argobispales,  y  encaminando  a  la  dicha  Puerta  de  Xerez, 
y  dexando  sobre  mano  derecha  la  Sancta  Iglesia,  se  passa 
por  los  dos  ricos  Hospitales  de  Sancta  Marta,  y  del  Rey. 
Y  luego  se  sigue  el  grande  Alcafar  Real  (4),  Insigne  tam- 
bién por  su  mucha  renta,  y  grandeza  de  gran  magestad,  y 
de  magnificentissima  fabrica,  renovada  de  cada  dia  con  ga- 


(1)  Alcayceria  íle  Sevilla.  común  jpaaseo  de  qualquicr  hombre, 

(2)  Notable  grandeza,  (4)     Alca<:ar  lie  al. 
{%)     Son  estos  pasnofi  de  loa  de 
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lanterias  tan  curiosas,  tan  peregrinas,  y  costosas,  que  dizen 
bien,  al  fin  ser  obra  de  Rey.  lunto  al  Alcafar  Real  se  sigue 
luego  la  Real  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  con  su 
Sala  del  Thesoro,  que  si  toda  la  suma  riqueza  que  ha  en- 
trado en  ella,  después  que  ellas  fueron  descubiertas,  se 
aplicara  para  el  empedrado  de  las  calles  de  Sevilla,  se  vie- 
ran (si  puede  assi  dezirse)  empedradas  de  Ladrillos  de 
Plata,  y  Oro,  Perlas,  y  Pedrería,  como  lo  están  de  Ladrillos 
de  Barro  (i). 

Y  bolviendo  nos  a  poner  en  la  Alcayceria,  y  haziendo 
camino  a  la  misma  Puerta  de  Xerez,  por  la  otra  parte  de 
la  Sancta  Iglesia  Mayor,  que  mira  al  Ocidente,  se  cuentan 
sus  Gradas  tan  famosas,  quanto  lo  es  su  nombre  de  Gra- 
das de  Sevilla  (2),  donde  assisten  de  ordinario  todos  los 
dias,  que  no  son  de  guardar,  aquellos  Pregoneros,  que  por 
excelencia,  y  anciania  (conforme  a  sus  Ordenanzas)  traen 
Almonedas,  y  venden,  quanto  les  dan  que  vendan.  A  cerca 
de  lo  qual  se  puede  notar  por  grandeza  de  Sevilla,  la  con- 
tinua, perpetua,  y  grande  abundancia  de  prendas  de  gran 
valor,  que  alli  se  rematan,  assi  de  Oro,  y  Plata  labrada,  co- 
mo de  grandes  Possessiones,  Ropas  costosissimas.  Tapi- 
cerías riquissimas  y  muchissimos  Esclavos,  con  toda  suerte 
de  Armas,  y  quantas  riquezas  puedan  imaginarse.  Frente 
de  Gradas  dexando  sobre  mano  derecha  otras  muy  ricas 
Tiendas  de  Plateros,  y  las  Casas  del  Banco  de  Sevilla  (3), 
donde  se  pesa  tanta  infinidad  de  moneda  de  Plata,  quanta 
en  el  Banco  mas  caudaloso,  de  que  se  tenga  noticia.  Y 
passando  por  vn  grande  Arco,  que  se  haze  desde  la  Sancta 
Iglesia  al  Collegio  de  San  Miguel  en  vna  fuerte,  y  grande 
Torre  de  tiempo  de  Moros,  que  con  la  otra  mas  principal 


(1)     Suma  Htfpieza  de  la  casa  (2)     Grada»  dé  Sevilla, 

iU  la  Contratación,  (8)     Banco  de  Sevilla, 
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Torre  de  Sevilla  toman  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor  en  me- 
dio, se  da  luego  en  la  Aduana  del  Azeyte,  de  cuya  mara- 
villosa abundancia  se  dixo  arriba  en  el  capitulo  onze.  Y 
junto  con  esta  Aduana  está  la  Albóndiga  de  la  Sal  (i).  En 
cuyo  proposito  será  razonable  cosa,  hazer  aqui  memoria 
de  la  nobilissima  Sevillana  Doña  Guiomar  Manuel  (2),  por 
la  que  ella  tuvo  de  los  pobres  de  Sevilla.  La  qual  entre 
otras  grandiosas  limosnas,  que  con  singular  piedad  dexó 
dotadas,  y  perpetuas  en  esta  ciudad,  dexó  a  sus  vezinos, 
y  de  toda  su  tierra  las  Salinas,  que  son  en  tierra  de  la  mis- 
ma Sevilla  hazia  Sanlucar,  que  eran  suyas,  sin  que  se  pu- 
diesse  llevar  a  los  tales  vezinos  mas  de  a  razón  de  a  veynte 
maravedís  por  la  hanega  de  la  Sal.  Y  assi  en  cumplimiento 
de  tan  sancta  memoria  tiene  Sevilla  esta  Albóndiga  de 
Sal,  donde  acuden  todos  por  ella  en  los  dias  Lunes,  Miér- 
coles, y  Viernes  de  todas  las  Semanas  del  año.  Y  por  el 
cuydado  en  su  buen  govierno  mandó,  que  cada.  Veynti- 
quatro  de  Sevilla  uviesse  perpetuamente  en  cada  vn  año 
vn  Cahiz  de  Sal,  y  assi  mismo  se  le  diesse  medio  Cahíz  a 
cada  vn  lurado  de  la  misma  ciudad,  y  assi  dura  en  ella  esta 
sancta  memoria,  desde  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
veynte  y  seys,  en  que  la  llevó  Dios  para  si.  Y  como  quiera 
que  en  esta  Albóndiga  está  siempre  la  Sal  de  sobra,  sobra 
siempre  su  proveymiento,  aunque  se  gastan  en  cada  vn 
año  mas,  y  menos  de  treynta  mil  hanegas. 

Y  en  este  intermedio  son  las  casas  de  la  Aduana,  donde 
se  cobran  los  derechos  del  Almoxarifazgo  Mayor  (3),  y  de 
Indias.  Cuya  Renta  suele  andar  arrendada  en  setecientos 
y  tantos  mil  ducados,  sin  la  costa  de  su  administración, 
que  passa  de  diez  y  siete  cuentos,  por  donde  ya  se  puede 


(1)  Alhondiga  de  Sal.  (3)     Almoxarifazgo  mayor, 

(2)  Dona  O  ni  ornar  Manuel, 
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entender  la  gran  copia  de  Mercaderías,  que  vienen  a  Se- 
villa. 

Son  aquí  también  otras  Casas  Alniazenes  de  Azeyte,  y 
vna  calle  toda  llena  de  Almazenes,  donde  es  todo  el  trato 
de  los  mas  ricos  Tratantes  en  Azeyte.  De  lo  qual  es  tanta 
la  abundancia»  que  ay  siempre  en  esta  calle  toda  de  la  co- 
secha de  Sevilla,  que  parece  la  prometen,  sin  las  otras 
partes  de  Indias  a  toda  España,  y  a  qualesquiera  otros 
Reynos. 

Y  en  esta  distancia  dexamos  la  Casa  Real  de  la  Mo- 
neda (i),  donde  se  haze  mas  Moneda  que  en  otra  de  todo 
el  mundo,  porque  casi  a  la  contina  la  baten,  y  labran  en 
ella  mas  de  dozientos  hombres.  Y  assi  es  cosa  de  admira- 
ción, ver  alli  los  grandes  montones,  y  las  recuas,  que  salen 
della  cargadas  de  la  tal  Moneda  labrada  de  Plata,  y  Oro, 
como  si  fuera  otra  qualquiera  Mercaderia. 

Y  dexamos  assi  mismo  los  Colegios  de  Sancta  María 
de  lesus,  de  Sancto  Thomas,  y  de  San  Miguel,  y  alli  junto 
vna  Casa  del  Almirante  de  Castilla,  donde  se  cobra  la  mu- 
cha renta,  que  tiene  en  esta  ciudad.  Y  también  pueden 
contarse  por  cosa  notable,  y  de  grandeza,  los  tres  sober- 
vios  edificios,  que  se  van  levantando  en  este  mismo  inter- 
medio. Como  es  la  nueva  Casa  de  Aduana  (2),  de  que  se 
vsa  dende  este  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seys, 
la  mas  sumptuosa,  y  magnifica,  que  otra  ninguna  del 
Rey  no. 

Y  la  nueva  Casa  Real  de  Ja  Moneda  (3),  que  se  va 
labrando  a  toda  priessa.  La  qual  será  la  mayor,  y  mejor 
Casa  de  Moneda,  de  que  se  sepa. 

La  nueva  Lonja  de  Mercaderes  que  también  se  va  la- 


(1)  Casa  real  de  moneda,  (3)     Nueva  casa  Beal  de  la  Mo- 

(2)  Nueva  casa  de  Aduana.  ncda. 
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brando  a  toda  priessa  (1),  y  se  comengo  por  el  büo  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres.  Será  assi  mismo  después  de 
acabada,  vno  de  los  heroycos,  y  famosos  edificios  de  todo 
el  Orbe.  El  sitio,  que  costó  sessenta  y  cinco  mil  ducados, 
se  le  dio  en  la  mas  cómoda  parte  de  toda  Sevilla,  alli  cerca 
de  Gradas,  que  han  servido,  y  sirven  de  Lonja,  en  quanto 
se  acaba  esta  otra.  Que  como  quiera  que  no  se  le  junta 
otro  algún  edificio,  va  campeando  mas  su  gran  sumptuo- 
sidad,  con  sus  quatro  Puertas  principales,  que  tiene  en  cada 
liengo  la  suya,  que  salen  a  quatro  Plagas,  que  descubren 
la  Sancta  Iglesia  Mayor  con  los  de  mas  Insignes  edificios 
referidos. 

Tema  la  Lonja,  y  su  Fabrica,  después  de  acabada  a 
(a  juyzio  de  su  Maestro  Mayor)  no  menos  de  trezientos  y 
sessenta  y  tantos  mil  ducados  de  costa. 

Dexo  de  dezir  de  las  muchas  Casas,  que  ay  en  esta 
dicha  distancia  de  Mercaderes,  y  personas  principales,  y 
tan  ricos  como  esto,  que  bive  oy  entre  ellos,  quien  pudo 
comprar  tres  buenas  Villas  al  rededor  de  Sevilla.  Y  ca- 
sando vna  hija  suya  con  vn  Señor  de  Titulo,  darle  en  dote 
dozientos  y  quarenta  mil  ducados,  quedándole  (como  di- 
zen)  el  brago  sano  para  mayores  importancias. 

E  si  se  uviera  de  hazer  mención  de  otras  notables  exce- 
lencias, que  se  veen  por  toda  la  ciudad,  no  fueran  de  pas- 
sar  en  silencio  las  muy  ricas  Librerías  de  Calle  Genova.  Y 
en  este  proposito  las  Emprentas  de  Libros,  que  también 
ay  en  Sevilla  de  qualesquiera  diferencias  de  Letras,  en  no- 
table autoridad  de  nuestra  España. 


(1)     Lonja  de  MercctéUres, 
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§  DE  OTRAS  mercaderías,  QVE  AY  SIEM- 

pre  por  la  Ribera  de  Guadalquivir,  De  su  Puente, 

y  nueva  Puerta  de  Triana,  Cap.  14. 

PVES  si  (no  atreviéndome  a  saber  dezir  lo  riquissimo 
de  los  Muros  a  dentro  de  Sevilla)  quisiesse  salir  de  la 
ciudad,  y  como  menos  trabajo  escrevir  de  las  muchas  Mer- 
caderías, que  a  la  contina  le  entran  por  sus  Puertas,  seria 
proceder  en  infinito.  Como  lo  seria  también,  querer  dezir 
las  otras  Riquezas,  y  Mercaderias  de  sus  Ataraganas,  con 
las  de  mas,  que  se  veen  continuamente  por  toda  la  Ribera 
de  Guadalquivir.  Siendo  esta  Playa  lugar  designado,  y  co- 
mo Almazen,  de  la  mucha  abundancia  de  los  grandes  Pinos 
labrados  de  las  Sierras  de  Veas,  y  de  Segura,  que  por  el 
Rio  abaxo  los  traen  en  Balsas  hombres,  que  vienen  en  ci- 
ma governando  los  hasta  Sevilla,  y  de  la  otra  infinidad  de 
Tablas,  y  toda  madera  de  Galizia,  con  la  otra  de  Borne, 
que  viene  de  Inglaterra  para  Botas,  Barriles,  y  Toneles 
para  vino,  y  Bizcocho,  de  que  ay  muchos  hornos  en  Se- 
villa (i),  y  para  otras  Mercaderias,  que  se  cargan  por  Mar. 
Veese  también  grande  abundancia  de  Yesso,  Cal,  Te- 
ja, y  Ladrillo.  Todo  lo  qual  es  de  mucho  valor,  y  renta,  sin 
que  se  acabe  de  entenderlo  menos  de  aquello,  en  que  me- 
nos se  mira.  Pues  quien  dirá,  que  del  Carbón,  que  en  esta 
Ribera  se  junta,  suele  andar  su  Renta  en  veynte  y  dos  mil 
ducados  al  año?  (2).  Y  la  Renta  de  la  Leña  de  Rama  (qué 
en  Sevilla  llaman  Chamiza,  que  también  se  junta,  y  vende 
en  esta  Ribera)  en  casi  dos  mil  ducados?  (3).  Sirve  esta 

(1)  Hornos  de  Bizcocho,  (8)     Renta  de  chatninm, 

(2)  Renta  de  Carbón. 
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Chamiza  para  calentar  los  hornos  de  Pan,  y  qiialqiiiera  me- 
nester, y  su  marhojo  aprovecha  para  los  hornos  de  Vidrio, 
que  ay  en  Sevilla  (i).  Traese  por  el  Rio  arriba  en  tan  gran- 
des Barcas,  que  parece,  traen  sobre  si  todo  vn  monte, 
siendo  assi  verdad,  que  trae  de  peso  vna  Barca  dos  mil 
quintales  desta  Chamiza.  Y  como  toda  esta  Riqueza  venga 
por  Guadalquivir,  puede  bien  contarse  por  vna  de  sus  ex- 
celencias. Y  entre  ellas  su  alto,  y  fuerte  Muelle  de  dos 
Ruedas  (2),  que  de  tiempo  inmemorial  sirve  junto  a  la 
Ton-e  del  Oro,  para  el  servicio  de  su  gran  Puerto.  Y  assi 
mismo  los  muchos  Barqueros,  que  biven,  de  solo  passar 
gente  de  vna  a  otra  vanda  en  el  Passaje  de  Sevilla  a  Tria- 
na  (3),  aun  con  estar  a  pocos  passos  por  cima  la  Puente, 
que  (como  ya  se  dixo)  es  de  madera  sobre  grandes  Bar- 
cos. Y  como  quiera  que  ningún  Maestro  ha  podido  hallar 
Sevilla,  que  se  aya  atrevido  a  dar  de  Piedra  Puente  se- 
gura (4),  y  permanente  (por  la  mala  disposición  del  sitiO) 
que  es  todo  muy  llano,  terrizo,  y  arenoso)  no  ha  podido 
esta  gran  ciudad  otro,  que  passar  con  ella,  assi  como  es 
de  madera  en  todo  nuestro  tiempo,  como  los  Moros  en  el 
suyo.  Y  assi  paga  ella  (por  via  de  Arrendamiento)  en  cada 
vn  año  mas,  y  menos  de  tres  mil  y  seyscientos  ducados  a 
los  Arrendadores,  que  se  obligan,  a  tenerla  reparada,  fuer- 
te, y  entera  conforme  a  las  Ordenangas,  que  se  leen  en  el 
libro  de  las  de  Sevilla,  en  el  Titulo  de  la  Puente,  y  sus  con- 
diciones. La  qual  tiene  de  largo  dozientas  y  quarenta  varas 
de  medir,  y  doze  de  ancho  (5).  No  deve  de  aver  (según  en 
esto  soy  informado)  alguna  Puente,  ni  passo  en  general, 
mas  frequentado,  ni  de  tanto  concurso  de  gente,  Cavalga- 

(1)  Hornos  de  Vidrio»  (4)     Puente  de  Triana. 

(2)  Muelle,  (5)     Grandor  de  la  Puente  de 
(8)     Barqueros  en  el  Passaje  de       Triana. 

Guadalquivir. 


—  175  — 

duras,  Ganados,  Coches,  y  Carretones  como  esta  Puente 
de  Triana,  ni  por  donde  entren  en  ninguna  otra  ciudad, 
como  en  Sevilla,  tantas  recuas  de  Azeyte,  y  de  Vino  de 
solo  su  Axaraphe,  ni  que  en  tan  poco  trecho,  como  hasta 
el  passaje  de  los  Barcos,  incluya  tantas  otras  riquezas,  y 
rentas,  que  por  abreviar  no  digo. 

Pero  la  gran  superabundancia  de  Naranja,  Cidra,  Li- 
ma, Melones,  Granada,  Membrillo,  Zamboa,  y  de  todas 
frutas  (i),  y  legumbres,  que  a  sus  tiempos  se  desembarca 
junto  a  esta  Puente  (de  las  muy  espaciosas  huertas,  y  gran- 
des arboledas  frutiferas,  que  en  distancia  de  algunas  le- 
guas, va  regando  con  sus  dulces  aguas  Guadalquivir,  al 
passar  por  Sevilla)  confirma  la  razón,  con  que  los  Chro- 
nistas  de  España  llaman  bienaventuradas  las  tierras,  por 
donde  el  caudaloso  Rio  lleva  su  corriente.  Y  la  que  tuvo 
Sevilla  de  autorizar  la  entrada,  y  recebimiento  a  la  gran 
riqueza,  que  de  su  Esquilmo  fertilissimo  (en  todo  tiempo) 
su  Axaraphe  le  embia,  con  la  nueva  Puerta  de  Triana  (2). 
La  qual  (rompiendo  el  Muro  frente  de  la  Calle  principal 
del  Convento  de  San  Pablo,  no  muchos  passos  de  la  otra 
antiquissima  Puerta  primera)  se  comengo  por  el  mes  de 
Noviembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco, 
y  se  va  labrando  la  mayor,  la  mas  sumptuosa,  costosa,  y 
magnifica  de  todas  las  otras. 


(1)     Gran  muchedumbre  de  (2)     Paertanusvade  Triana, 

f metas  en  Sevilla, 


—  176  — 


%  DE  LOS  MVCHOS  CA  VALLOS  DE  SEVILLA, 

y  su  abundancia  de  Armas,  Incendio  de  la  Pólvora  de 

Triatta,  y  su  estrago,  Y  otra  quema  de  Naos, 

Alcalde  del  Rio,  y  Artillero  Mayor  de 

la  Armada,  Cap,  75. 

PARTICIPANDO  Sevilla  de  todo  lo  mejor  de  la  Anda- 
luzia,  donde  mas,  y  mejores  Cavallos  se  crian  de  todo 
el  Reyno,  claro  se  dexa  entender  su  mucha  abundancia,  y 
cómoda  provisión.  Mayormente  por  tener  en  su  tierra 
Crian^  de  Cavallos,  a  examen  de  Veedores  los  Padres 
generosos,  que  se  han  de  echar  a  las  Yeguas.  Sobre  que 
se  hazen  las  diligencias  necessarias,  so  graves  penas,  de 
los  que  a  ellas  contravienen.  Mediante  lo  qual  no  se  si 
osar  afirmar,  que  excede  Sevilla  a  qualquiera  otra  ciudad 
del  Reyno  en  cantidad,  y  calidad  de  Cavallos  regalados, 
de  mejor  casta,  gallardía,  talle,  y  carrera. 

Y  en  este  proposito  se  podria  hazer  aqui  mención  (sin 
las  otras  grandes  Ferias  de  Cavallos  en  la  Andaluzia)  de 
la  Feria,  que  se  haze  en  Sevilla  todos  los  Lunes,  lueves,  y 
Sábados  de  todas  las  Semanas  del  año  de  sus  Muros  a 
dentro  de  solamente  Cavallos  (i),  y  de  todas  Cavalga- 
duras  a  la  Plaga  de  Sancta  Caterina.  De  mas  de  la  otra 
Feria  harto  notable  de  todas  Mercaderías,  que  se  haze 
todos  los  lueves  en  la  Plaga  (2),  y  alrededor  de  la  Iglesia 
Parrochial  de  Omnium  Sanctorum. 

Y  en  el  mismo  proposito  es  de  notar  el  vso  antiguo  en 
Sevilla  de  los  Corredores  de  Cavallos  (3),  que  otros  que 

(1)  Feria  de  Cavallos.  (íJ)     Corredores  de  Cavallos. 

(2)  Feria  de  Seoilla  en  Tuevas. 
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ellos  no  pueden  entremeterse  en  su  oficio  de  trocar,  ven- 
der, comprar,  avenir,  ni  igualar  Cavallos,  salvo  los  mismos 
Corredores  dispuestos  por  el  Cabildo  de  Sevilla,  que  ayan 
dado  primero  sus  fiangas,  y  hecho  juramento  solene,  de 
gyardar  todo  lo  perteneciente  a  los  dichos  sus  oficios.  So 
graves  penas  de  no  poder  comprar  de  los  Muros  a  dentro 
de  la  ciudad,  ni  fuera  dellos,  ni  en  su  termino  para  sus  per- 
sonas ninguna  Cavalgadura,  para  vender,  ni  de  las  que 
a  ellos  se  les  dieren  para  vender,  sean  osados,  de  que  ter- 
cera persona  las  compre  para  ellos,  ni  puedan  ser  Meso- 
neros, ni  tener  Casas  de  Posadas.  Y  que  para  ser  conoci- 
dos, traygan  vnas  varas  de  Membrillo,  o  de  Azeytuno  en 
las  manos.  Ni  pueden  comprar,  ni  vender  Cavallos  a  per- 
sonas fuera  del  Reyno.  Y  tienen  otras  muchas  Ordenanzas, 
que  no  digo  temiendo  prolixidad.  Provee  estos  oficios  el 
mismo  Cabildo  de  Sevilla,  y  son  renunciables. 

Los  Corredores  fueron  siempre  quarenta  y  vno.  Los 
quales  deven  residir  ordinariamente  en  la  ciudad.  Andan 
a  Cavallo  suyos,  o  que  los  traygan  en  venta.  Precian  se  de 
muy  buenos  ginetes,  como  se  requiere,  que  lo  sean  para 
el  dicho  su  oficio. 

Labranse  ya  en  Sevilla  Espadas  finas,  Langas,  Coraci- 
nas, Arcabuzes,  y  qualesquiera  Tiros,  y  toda  suerte  de 
Armas  (i).  Y  aunque  no  se  templan  Ameses,  tiene  dellos 
mucha  abundancia,  de  los  mas  finos  de  Milán,  como  se 
veen  por  las  casas  de  Armeros. 

Y  en  su  Triana  ay  Molinos  de  Pólvora  (2),  donde  se 
haze  tanta  della,  que  de  mas  de  a  sus  Armadas,  puede  Se- 
villa bastecer  a  muchas  otras  Artillerías.  Mas  porque  si  ya 
sirviesse  de  escarmiento  (para  que  ningún  Principe  con- 


(1)     Armas  que  se  labran  en  Se-  (2)     Molinos  de  Polvoia. 

otila. 

28 
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sienta,  ni  permita,  que  dentro  en  Poblado,  por  ^guna  vía, 
aya  Molinos  de  Pólvora)  diré  aqui  vna  desgracia  lastimo- 
sissima,  que  sucedió  en  Sevilla  Lunes  diez  y  ocho  del  mes 
de  Mayo,  ano  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve. 

Estuvieron  las  Casas,  donde  esta  Pólvora  se  haze  den- 
tro de  la  misma  Triana  por  la  vanda  de  Guadalquivir,  casi 
frente  de  la  Torre  del  Oro,  hasta  el  dicho  dia,  mes,  y  año, 
quando  se  emprendió  de  fuego  toda  la  Pólvora  (i),  que 
en  ellas  avia,  y  bolandolas  con  mas  de  otros  treynta  pares 
de  casas  en  su  hazera,  y  alrededor,  se  vido  estremecer,  y 
sacudirse  toda  Sevilla,  aun  con  estar  el  Rio  Guadalquivir 
en  el  intermedio.  Como  yo  soy  buen  testigo,  que  estando 
comiendo  a  medio  dia  en  la  Collación  de  San  Bartholome 
(buena  distancia  de  Triana  metida  en  la  ciudad)  sentí,  que 
tembló  toda  la  casa,  y  se  me  hinchó  de  tierra  toda  la  Mesa. 

No  quedó  casa,  ni  templo  en  toda  Sevilla,  donde  no  se 
sintiesse  lo  mismo.  Tembló  también  el  Insigne  edificio  de 
la  Sancta  Iglesia  Mayor,  con  quiebra,  y  ruyna  de  sus  ma- 
yores Vidrieras.  La  gente  de  Triana,  hasta  las  mas  ence- 
rradas Donzellas,  visto  que  al  parecer  se  hundía  la  tierra, 
se  salían  huyendo  al  campo,  atónitas,  y  como  fuera  de  si 
del  grande  estruendo,  y  humareda.  Mas  la  mucha  gente 
que  mataron  los  edificios  al  caer,  fue  vn  espectáculo  lasti- 
mosissimo,  a  vnos,  que  esta  van  comiendo,  a  otros  dur- 
miendo, reposando,  o  como  quiera  en  sus  casas.  Los  ma- 
deros, y  pedamos  de  paredes,  que  disparava  la  Pólvora, 
hazian  pedamos  a  otros  muchos  por  las  calles.  Y  se  halla- 
ron muchos  pedamos  de  cuerpos  de  hombres,  y  mugeres 
bolados  por  desta  vanda  de  Guadalquivir.  Y  en  esta  sazón 
cayan  algunos  cuerpos,  de  los  que  venían  bolados  en  el 
mismo  Rio.  Otros  viéndose  yr  abrasando  se  lan^avan  en 
el  agua,  donde  se  quedavan  ahogados. 

(1)     Quema  de  la   Pólvora  de       Triana. 
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Pudieron  se  contar  de  los  muertos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta personas.  Y  túvose  que  hazer  algunos  dias,  en  sa- 
car cuerpos  muertos  de  baxo  de  la  tierra,  y  paredes  arruy- 
nadas.  Desta  causa  están  los  Molinos  de  Pólvora  en  el 
campo  por  baxo  de  la  misma  Triana  en  la  Ribera  de  Gua- 
dalquivir. 

También  podia  servir  de  aviso  a  los  señores  de  Naos 
la  otra  quema,  quando  en  veynte  y  quatro  de  Septiembre 
año  de  mil  y  quinientos  y  sessenta  y  dos,  amanecieron  en 
Guadalquivir  quemadas  diez  y  ocho  Naves  gruessas  con 
muchas  Mercaderías,  y  quatro  Caravelas,  sin  otros  Barcos 
pequeños,  por  vn  descuydo  de  lumbre,  que  se  emprendió 
en  vna  Nao,  y  della  de  vna  en  otra,  en  todas  las  de  mas  (i). 
El  govierno  de  las  Naos,  y  Galeras  pende  solamente  de 
sus  Capitanes,  y  dueños,  mas  para  el  otro  govierno  de  los 
Barcos  del  Passaje,  y  de  la  Vez,  de  Sevilla  a  Sanlucar,  y  de 
Sanlucar  a  Sevilla,  de  si  andan  bien  Calafeteados,  y  pro- 
veydos  de  remos,  y  gente  necessaria  conforme  a  los  Fle- 
tes, y  para  todo  lo  de  mas  a  esto  perteneciente,  provee 
Sevilla  vn  Alcalde  del  Rio  (2),  que  tiene  cuenta  con  todo 
ello,  como  también  ay  en  ella  vn  Artillero  Mayor  del  Arma- 
da (3),  que  anda  en  guarda  de  la  Carrera,  y  Costas  de  las 
Indias,  que  enseña  a  jugar  el  Artillería,  y  otros  avisos,  y 
cosas  de  guerra  a  los  Artilleros  naturales  del  Reyno,  de 
aquella  calidad,  y  partes  en  su  Real  Provisión  contenidas. 


(1)     Quema  de  Naos  en   Gua'  (2)     Alcalde  del  Hio. 

dalquivir.  (3)     Artillero  Mayor, 
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§  DEFINICIÓN  DE  LA  IVSTICIA, 

y  sus  sonetos  efectos ^  y  govemacion 

de  Sevilla,  Cap,  /6, 

VAME  llevando  tan  lexos  esta  materia  de  la  opulencia, 
y  riqueza  de  Sevilla,  y  abriendo  puerta  a  tantas  cosas 
de  sus  tratos,  y  comercios,  que  (temiendo  entrar  por  ella, 
y  mucho  mas  la  salida)  determino  dexarlo  todo,  por  venir 
ya  a  lo  bueno,  mejor,  y  mas  essencial,  esto  es,  su  buena 
justicia,  y  sancta  governacion,  que  haze  felice  su  Repú- 
blica. Como  quiera  que  es  govemada  por  ella,  conforme 
a  su  definición  por  los  Jurisconsultos  Vlpiano,  y  lustiniano, 
que  dizen,  ser  la  Justicia  vna  voluntad  constante,  y  per- 
petua de  dar  su  derecho  a  cada  vno  (i).  Y  aviendo  dicho 
la  govemacion  de  Sevilla,  avre  dicho  en  suma  todo  lo  de 
mas  tocante  a  la  materia  deste  libro  segundo.  Siendo  co- 
mo es  la  lusticia  (según  San  Gregorio  en  los  Morales)  la 
verdadera  Paz  del  Pueblo.  La  Firmeza  de  la  Patria.  La  Li- 
bertad de  la  gente.  La  Templanza  del  ayre.  La  Serenidad 
del  Mar,  y  la  que  fertiliza  la  tierra  (2).  Sm  la  qual  (como 
dize  divinamente  San  Augustin)  ninguna  República  puede 
permanecer,  ni  conservarse,  ni  llamarse  República  la  donde 
no  ay  lusticia. 

Sabian  muy  bien  esta  verdad  los  Catholicos  Reyes  an- 
tepassados,  que  lo  han  sido  de  Sevilla,  después  de  ganada 
de  poder  de  los  Moros.  A  imitación  de  la  qual  fueron  sus 
Magestades,  como  Reyes  Christianissimos,  estableciendo 


(1)"    Vlpiano  ff,  de  iu»ticia,  et  (2)     Notables  efectos  de  la  jus- 

ture  y  lustiniano  en  el  principio  d-e      ticia. 
la  Instituía. 
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en  esta  su  muy  noble,  y  muy  leal  ciudad,  oficios  cargos,  y 
mandos  públicos  de  lusticia,  para  que  sus  Ministros  (con- 
forme a  sus  Sanctos  Ordenamientos)  la  moderassen,  ri- 
giessen,  y  governassen  en  toda  paz,  amor,  y  charidad,  y 
Sancto  goviemo.  Cuyos  mas  antiguos  juzgados  han  per- 
manecido hasta  nuestros  tiempos,  sin  otra  innovación  de 
la  que  diré  en  este  capitulo  de  su  govemacion  con  toda 
brevedad. 

AVDIENCIA  REAL  DE  SEVILLA 

LOS  que  antiguamente  llamavan  luezes  de  los  Grados 
de  Sevilla,  y  de  suplicación,  asistencia,  vista,  y  aleada, 
se  dizen  agora  Oydores  de  la  Audiencia  Real  de  Sevilla. 
Los  quales  son  ocho,  y  vn  Regente,  que  es  como  Presi- 
dente. Tienen  sus  Estrados,  y  Tribunales  en  las  casas  de 
la  Audiencia,  que  son  en  la  Pla^a  de  San  Francisco,  con 
Grado  de  suplicación  de  la  sentencia,  que  pronunciaron 
ellos  mismos.  Y  por  vna  Carta  de  los  Reyes  Catholicos  (i), 
se  confirma  vna  Preeminencia  antigua,  que  se  executa  sin 
otra  apelación,  lo  que  en  el  dicho  Grado  de  suplicación  se 
pronuncia.  Donde  también  se  declara,  que  ningún  natural 
de  Sevilla,  ni  de  su  tierra,  ni  de  Carmona,  ni  su  tierra, 
pueda  ser  Oydor  desta  Audiencia  Real.  Conocen  también, 
de  lo  que  proveen  las  Justicias  Eclesiásticas  por  via  de 
ftier^a. 

ALCALDES  MAYORES  DE  SEVILLA 

TAMBIÉN  quisieron  los  Reyes  antepassados,  que  uvies- 
se  en  Sevilla  quatro  Alcaldes  Mayores.  Cuyos  oficios 

(1)     Bada  en  t¡arago<^  a  6,  d€      Diziemhre.  A¡ko  de  1493. 
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perpetuos  pusieron  en  cabera  de  los  principales  persona- 
jes desta  ciudad,  para  que  conociessen  de  segunda  instan- 
cia, en  causas  Civiles  en  Grado  de  Apelación  de  los  Al- 
caldes Ordinarios,  de  que  luego  se  dirá.  Y  también  cono- 
ciessen en  Grado  de  Apelación  de  Vista,  y  Revista  en  las 
causas  criminales. 

Han  tenido  siempre,  y  tienen  oy  dia  voto  en  Cabildo, 
y  assientos  preeminentes,  y  otras  preeminencias,  por  ra- 
zón de  sus  Alcaldias  Mayores.  No  obstante,  que  la  Catho- 
lica  Real  Magestad  del  Rey  Don  Philipe  Segundo  nuestro 
Señor  les  quitó  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  tres,  que  no  hiziessen  de  por  si,  ni  por  sus  Tenientes 
Audiencias,  como  hasta  entonces,  y  otras  algunas  Judica- 
turas, que  tenian  como  luezes. 

ALCALDES   ORDINARIOS, 
que  agora  se  dizen  de  Corte, 

ORDENARON  assimismo,  que  uviesse  en  Sevilla  otros 
cinco  Alcaldes  con  Titulo  de  Ordinarios,  ante  quien 
se  comenjassen  los  pleytos  Civiles  de  la  ciudad.  Cuya  ele- 
cion,  quiso  el  Rey  Don  Alonso  el  onzeno,  que  pertene- 
ciesse  al  Cabildo  de  la  dicha  ciudad.  Y  ordenó  a  cerca  de 
su  elecion,  que  en  el  Ayuntamiento  primero  que  se  hi- 
ziesse  en  las  Casas  del  Cabildo  después  del  dia  de  San 
luán  de  lunio  de  cada  vn  año  fuessen  eligidos,  y  nombra- 
dos quatro  honbres  buenos  vezinos  de  la  ciudad,  de  buena 
vida,  y  fama,  Letrados,  sabidores,  y  pertenecientes  para 
este  oficio,  y  que  estos  fuessen  Cadañeros,  aviendo  sido 
hasta  entonces  perpetuos.  Lo  qival  duró  en  esta  forma 
hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete,  quan- 
do  su  Magestad  puso  en  su  lugar  quatro  Alcaldes  de  Cor- 
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te,  y  los  hizo  perpetuos.  Y  quiso,  que  conociessen  también 
de  causas  criminales  por  Casos  de  Corte. 

ALGVAZIL  MAYOR, 
y  de  mas  Algiiaziles. 

PROVEYERON  también,  que  uviesse  en  Sevilla  vn  Al- 
guazil  Mayor,  llamado  assi  a  diferencia  de  los  de  mas 
Menores,  cuyo  cargo  dura  hasta  oy.  Y  por  ser  no  menos 
honroso  que  provechoso,  no  lo  provee  la  Real  Magestad 
a  otros,  que  a  Señores  de  Titulo,  o  Cavalleros  de  Habito 
de  valor.  Deve  assistir  a  los  Cabildos  de  la  ciudad  todo  el 
año,  para  executar  lo  que  en  el  se  acordare,  adonde  tiene 
voto,  y  el  assiento  primero  a  la  mano  derecha  del  Assis- 
tente,  que  es  el  que  preside,  y  siendo  primero  el  del  Assis- 
tente,  es  luego  el  segundo  el  del  Alguazil  Mayor. 

Y  teniendo  respeto  los  Señores  Reyes  antepassados,  a 
que  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  es  tan  grande,  y  populosa, 
y  que  de  ordinario  suceden  en  ella  muchos  delictos,  orde- 
naron, y  proveyeron  para  mejor  comodidad  en  la  justicia, 
y  en  el  prender  de  sus  delinquentes,  que  el  dicho  Alguazil 
Mayor  pusiesse  por  si,  y  en  su  lugar  dos  Alguaziles  Mayo- 
res por  sus  Tenientes  (i),  para  vsar  por  el  dicho  oficio. 

Nombra  también  otro  su  lugar  Teniente  para  las  entre- 
gas (2),  y  execuciones,  assentamientos,  y  entramientos  de 
bienes,  y  otras  cosas  a  esto,  y  al  dicho  su  oficio  concer- 
nientes. 

Y  assi  mismo  nombra  otro  Alguazil  para  Triana  (3), 
cuya  juridicion  se  estiende  también  por  todos  los  Arrabales 
de  Sevilla.  Y  es  a  su  nombramiento  el  Alcayde  de  su  Car- 

(1)     Tenientes  de  Alguazil  Ma-  (2)     Alguazil  de  Entregas, 

yor,  (3)     Alguazil  de  triana. 
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cel  Real.  Y  son  a  su  confirmación  todos  los  Alguaziles,  que 
se  proveen  en  los  Cabildos,  y  Concejos  de  toda  la  tierra 
de  Sevilla.  Tiene  otras  preeminencias,  que  por  abreviar  se 
dexan.  Y  solian  proveer  otros  Alguaziles  Menores,  que 
son  los  Veynte  Alguaziles  de  Ca vallo  (i),  que  comunmente 
se  llaman  de  los  Veynte.  Nómbralos  ya  la  Real  Magestad 
con  obligación  de  bivir  en  las  Collaciones,  que  le  son  seña- 
ladas, y  de  tener  Cavallos,  en  que  andar.  Son  sus  oficios 
perpetuos,  y  renunciables. 

Sin  los  Alguaziles  suso  dichos,  que  todos  andan  a  Ca- 
vallo,  y  con  vara  de  justicia,  ay  otros  dos  en  Sevilla  tam- 
bién de  Cavallo,  que  sirven  de  executar  mandamientos  del 
Audiencia  Real,  y  de  los  Alcaldes  de  Corte  desta  ciudad, 
cuyos  oficios  son  también  a  merced  Real.  Las  Varas,  que 
ay  en  Sevilla,  de  Alguaziles  de  otros  diferentes  juzgados, 
son  tantas,  que  es  la  ciudad  llena  dellas. 

VEYNTIQVATROS  DE  SEVILLA 

CONSTA  por  el  libro  de  los  Ordenamientos  de  Sevilla, 
aver  ávido  en  ella  (para  en  lo  tocante  a  su  mejor  go- 
vernacion)  treynta  y  seys  Regidores.  Los  quales  duraron 
en  este  numero  desde  el  principio,  de  quando  fue  ganada 
de  poder  de  los  Moros  hasta  los  tiempos  del  Rey  Don 
Alonso  onzeno,  que  los  reduxo  al  numero  de  veynte  y 
quatro,  de  donde  les  quedó  este  nombre  de  Veyntiquatros. 
Después  acá  se  han  acrecentado  por  los  Reyes  sucesso- 
res,  hasta  mas  de  sessenta  y  tantos  Veyntiquatros.  Tienen 
grandes  libertades,  preeminencias,  y  franquezas,  confirma- 
das por  todos  los  Reyes,  a  cuya  provisión  fueron  siempre, 
y  lo  son  sus  oficios,  y  son  renunciables. 

(1)     Veynte  Alguuxilet  de  a  ca-      vallo. 
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IVRADOS  DE  SEVILLA 

NO  es  menos  antiguo  en  Sevilla  el  oficio  del  lurado, 
que  el  de  los  Veyntiquatros,  como  consta  por  sus  Or- 
denamientos, que  disponen,  aver  ávido  siempre  en  cada 
vna  Collación  dos  Jurados,  para  que  (de  mas  de  zelar  sus 
Coliactones)  sirviessen  de  mirar  por  el  bien  común  de  Se- 
villa, y  su  tierra.  Y  para  que  diessen  aviso  a  la  Magestad 
Real  de  las  cosas  desordenadas  en  el  Regimiento.  Y  assi 
mismo  dar  aviso  al  Cabildo,  de  lo  que  en  sus  Collaciones 
liallassen,  que  no  se  hazia  devidamente.  Para  cuyo  mejor 
efecto  ordenó  el  Rey  Don  luán,  que  los  dichos  Turados  en- 
trassen  en  Cabildo  con  los  Alcaldes,  que  entonces  se  vsa- 
van,  y  Alguazil  Mayor,  y  Veyntiquatros,  para  que  por  esta 
via  fuessen  mejor  informados  de  lo  que  en  los  Cabildos 
passava,  y  para,  que  dello  se  le  diesse  luego  aviso,  sién- 
doles esta  entrada  en  los  Cabildos  prohibida  hasta  enton- 
ces, excepto  sino  fuessen  llamados  a  ellos.  Y  assi  después 
acá  entran  en  Cabildo,  y  no  puede  hazerse,  ni  vale,  sin  que 
se  halle-en  el  algún  lurado,  no  obstante  que  no  tienen  voto. 
Porque  solo  el  cargo  que  les  corresponde  en  Cabildo,  es, 
proponer,  apelar,  y  requerir  con  Fiscales,  y  Censores  con- 
tra lo  injusto,  y  mal  ordenado  en  los  Cabildos.  También 
son  estas  luraderias  a  merced  Real,  y  son  renunciables. 


ASSISTENTE  DE  SEVILLA, 
y  sus  Tenientes, 

F  VELES  causa  principal  a  los  mismos  Reyes  antepas- 
sados,  de  poner,  y  señalar  vna  persona  con  Titulo  de 
Assistente  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  para  que  mas  como- 
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damente  se  pudiesse  saber,  en  que  manera  todos  los  Mi- 
nistros de  justicia  la  administravan  en  ella.  Y  corrigiesse, 
lo  que  no  fuesse  hecho  conforme  a  razón,  y  justicia.  Lo 
qual  porque  no  se  podia  también  saber  como  visitando  la 
tierra  personalmente,  ordenaron,  y  mandaron,  que  el  Assis- 
tente  por  si,  o  por  su  lugar  Teniente  visitasse  en  cada  vn 
año  toda  la  tierra  de  Sevilla.  Para  lo  qual  le  concedieron» 
que  pudiesse  proveer,  y  poner  de  su  mano  dos  Tenientes 
en  la  dicha  ciudad  (i),  y  su  tierra,  que  como  el  traen  vara 
de  justicia,  y  conocen  de  Civil,  y  Criminal.  Y  también  pro- 
vee otros  dos  Tenientes,  el  vno  que  solamente  conoce  de 
causas  Criminales  llamado  Alcalde  de  la  Justicia  de  Sevilla, 
y  su  tierra.  Y  el  otro  que  se  dize  Executor  de  la  Vara,  que 
conoce  en  su  juzgado  con  los  Fieles  Executores  (de  que 
luego  se  dirá)  en  casos  de  govemacion. 

Es  cargo  este  de  Assistente  de  Sevilla  tan  honroso  co- 
mo esto,  que  no  se  provee  menos,  que  a  Señor  de  Titulo, 
y  de  quien  se  tenga  bastante  satisíacion  para  en  lo  tocante 
a  este  preeminente  cargo. 

Quales  fueron  los  Ilustrissimos  Señores,  que  yo  he  co- 
nocido Don  Francisco  ^apata  Conde  de  Barajas  (2),  Ma- 
yordomo que  por  entonces  era  de  la  Reyna  nuestra  se- 
ñora, que  es  en  gloria,  Presidente  que  es  agora  del  Real 
Consejo  de  su  Magestad.  Don  Fernando  de  Torres,  y  Por- 
tugal Conde  del  Villar  (3),  que  también  bive  Visorrey  del 
Piru.  Y  Don  luán  Hurtado  de  Mendoga,  Guzman,  y  Rojas, 
Conde  de  Orgaz  (4),  Señor  de  la  Casa  de  Mendoga,  Pres- 
tamero  mayor  de  Vizcaya,  el  qual  (juntando  a  su  esclare- 
cida sangre  vna  rectitud  rectissima)  rige  al  presente,  mo- 
dera, y  govierna  por  su  parte  esta  ciudad,  con  satisfacion 


(1)  Teníenie  d^  Assistente.  (3)     Conde  del  Villar. 

(2)  Conde  de  Barajas.  (4)     Conde  de  Orgaz, 
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de  felicidad  tan  sublimada,  que  meritissimamente  goza  del 
justo  Titulo,  que  le  da  todo  el  Pueblo  de  Sevilla,  de  Padre 
de  su  Patria,  con  tan  entrañable  afecto,  que  perpetuará  su 
buena  memoria  por  todos  los  siglos  de  la  Posteridad,  y 
sucessíon  futura.  Y  si  su  Magestad  (por  lo  que  la  Corona 
Real  de  Castilla  deve  a  la  inviolable  fidelidad  desta  ciudad) 
no  le  ocupasse  en  otras  importancias,  dignas  las  mayores 
a  su  valor  singular,  no  ternia  Sevilla  en  esto  mas  que 
dessear. 

No  puede  hazerse  Cabildo  sin  el  Assistente,  o  su  lugar 
Teniente,  cuyo  assiento  es  el  mas  Preminente,  y  su  voto 
el  tercio  de  todgs  los  que  están  en  Cabildo.  Y  sola  su  per- 
sona con  tres  Veyntiquatros  hazen  ciudad,  y  Cabildo  pleno, 
o  no  sean  mas  de  dos  Veyntiquatros,  y  en  lugar  del  ter- 
cero el  Alguazil  Mayor  como  capitulante. 

Tienen  obligación  los  veynte  Alguaziles  de  Cavallo, 
de  tres  en  tres  por  su  rueda  hazer  como  cuerpo  de  guardia 
en  su  casa,  y  acompañarle  todos  los  dias  por  la  ciudad  de- 
lante del  en  sus  CavaUos.  Dura  su  oficio,  y  cargo  .solos  tres 
años,  o  como  mejor  le  es  visto  a  la  Real  Magestad,  siendo 
como  es  a  su  Provisión. 


FIELES  EXECVTORES  DE  SEVILLA 

CONSIDERARON  también  los  Reyes  antepassados 
de  gloriosa  memoria,  que  para  mejor  execucion  de 
sus  Ordenamientos,  y  buena  governacion  convenia  poner 
en  Sevilla  Fieles  Executores,  para  que  con  toda  fidelidad 
y  diligencia  ellos  por  su  parte  executassen  los  dichos  Or- 
denamientos, para  lo  qual  les  concedieron  su  poder  cum- 
plido. 

Fueron  estos  Fieles  Executores  desde  su  principio  siete 
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dellos,  dos  Veyntíquatros,  dos  Jurados,  dos  ciudadanos,  y 
vn  Teniente  de  Assistente,  hasta  quando  la  Catholica  Real 
Magestad  del  Rey  Don  Philípe  Segundo  nuestro  Señor 
(a  suplicación  del  Cabildo  de  Sevilla)  permitió  cessassen 
los  dos  Fieles  Executores  ciudadanos,  y  quedasse  este 
luzgado  solamente  en  los  de  su  Cabildo,  y  Teniente  de 
Assistente. 

Tienen  sus  Estrados  en  la  Audiencia,  que  es  en  la 
Plaga  de  San  Francisco  junto  con  las  Casas  de  Cabildo. 
Donde  para  lo  tocante  a  su  juzgado  se  señala  tiempo  de- 
terminado, para  oyr,  y  determinar  las  causas,  de  que  pue- 
den conocer,  por  Carta  de  los  Reyes  CaUíolicos  dada  en 
Granada  a  veynte  y  ocho  de  Septiembre,  año  de  mil  y 
quinientos» 

En  la  Audiencia  de  cada  dia  se  ha  de  hallar  con  el 
Executor  de  la  Vara  vn  lurado  por  lo  menos,  y  vn  Veynti- 
quatro. 

También  sirven  estos  Fieles  Executores  (por  su  cierto 
tiempo  del  año  con  el  dicho  Executor  Teniente,  y  con  vn 
Escrivano)  de  recorrer  todos  los  dias  la  ciudad,  inquiriendo 
de  la  manera  que  se  cumplen  las  posturas  de  las  Merca- 
derías, y  la  fieldad  en  el  peso,  y  medidas,  para  executar, 
en  los  que  exceden  las  Ordenanzas,  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas. Puede  apelarse  de  su  juzgado  para  el  Cabildo  de 
la  ciudad,  y  del  Cabildo  para  los  Oydores  de  la  Audiencia 
Real  de  Sevilla. 


ESCRIVANOS  DE  SEVILLA 

TODOS  los  Juzgados  suso  dichos  tienen  sus  Escriva- 
nos  particulares.  Para  en  lo  Criminal  ay  siete  dellos, 
nombrados  Escrivanos  de  la  lusticia.  Los  quales  tienen 
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sus  oñcios  en  la  Plaga  de  San  Francisco.  Y  para  en  lo  Q¡- 
vü  ay  otros  qiiatro  diferentes  para  cada  Teniente  dos,  que 
hazen  todos  los  dias  Audiencia.  Otros  dos  Escrivanos  ay 
de  Rentas  Reales,  ante  quien  passa  la  execucion  de  las 
comissiones  Reales,  que  se  embian  al  Assistente.  Y  otro 
Escrivano,  que  anda  con  el  Teniente,  que  visita  la  tierra 
de  Sevilla. 

Los  quatro  Alcaldes  de  Corte  tiene  cada  vno  dos  Es- 
crivanos para  su  juzgado,  que  se  dizen  Escrivanos  de  Pro- 
vincia. Los  quales  tienen  también  sus  oficios  en  la  Plaga  de 
san  Francisco. 

De  mas  destos  Escrivanos  ay  otros  veynte  y  quatro 
por  tassa  llamados  Escrivanos  Públicos,  ante  quien  se  otor- 
gan Escripturas  Publicas  entre  partes,  y  hazen  las  execu- 
ciones  en  la  ciudad,  por  pertenecerles  a  solos  ellos.  Tie- 
nen repartidos  sus  oficios  por  la  ciudad,  en  orden  de  me- 
jor goviemo. 

La  Audiencia  Real  de  los  Oydores  tiene  para  en  lo 
Civil  dos  Secretarios,  y  otros  dos  la  otra  Audiencia  Real 
del  Crimen,  y  la  vna  y  la  otra  sus  Relatores  particulares. 

SANCTA  INQVISICION  DE  SEVILLA 

TODOS  los  Juzgados,  y  Ministros  de  Justicia  suso  di- 
chos avia  en  Sevilla,  quando  los  Reyes  Catholicos 
Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria  insti- 
tuyeron en  este  Reyno  los  dos  sanctos  oficios  de  la  Inqui- 
sición, y  Hermandad.  Los  quales  han  resplandecido  des- 
pués acá  en  Sevilla  con  felicidad  soberana. 

El  Sancto  Oficio  de  la  Sancta  Inquisición  tiene  los 
Estrados  de  su  Audiencia,  y  su  Tribunal  (para  contra  la  he- 
retica  Pravedad,  y  Apostasia)  en  el  fuerte,  y  antiguo  Cas- 
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tillo,  que  toda  via  desde  aquel  tiempo  de  Moros  perma- 
nece en  Triana,  y  por  su  juzgado  tres  Inquisidores,  vn  Fis- 
cal Promotor,  y  seys  Consultores  Frayles,  y  Clérigos  Theo- 
logos  famosos,  con  otros  tantos  Juristas  para  la  vista,  y 
determinación  de  los  Processos,  con  quatro  Secretarios.  Y 
para  lo  de  mas  perteneciente  vn  Receptor,  vn  Alguazil, 
vn  Abogado  del  Fisco,  vn  luez  de  bienes  con6scados,  vn 
Alcayde  de  las  Cárceles  secretas,  que  son  en  el  mismo 
Castillo,  vn  Notario  del  Secresto,  vn  Contador,  vn  Escri- 
vano  del  luez  de  Bienes,  vn  Nuncio,  vn  Portero,  y  otro 
Alcayde  de  la  Cárcel  Perpetua,  que  es  dentro  en  Sevilla, 
muchos  Familiares  assi  en  la  ciudad,  como  por  todo  su 
distrito,  y  qualesquiera  otros  Ministros  necessarios.  Tuvo 
principio,  en  Sevilla,  este  oficio  Sancto  de  la  Sancta  Inqui- 
sición por  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta. 

SANCTA  HERMANDAD  DE  SEVILLA 

LA  Sancta  Hermandad  tiene  también  su  luzgado  en  esta 
ciudad,  con  su  Provincial,  que  trae  vara  de  justicia,  y 
dos  Alcaldes,  vno  de  los  hijos  Dalgo,  y  el  otro  de  los  ciu- 
dadanos, con  vn  Alguazil,  y  Escrivano,  y  muchos  Ouadri- 
Ueros,  con  todas  las  libertades,  y  excelencias,  que  les  con- 
cedieron los  dichos  Reyes  Catholicos  sus  Instituydores.  Y 
tiene  su  Cárcel  particular  en  la  Collación  de  San  Pedro, 
para  los  delinquentes  en  casos  de  la  Sancta  Hermandad. 
Mas  porque  ay  en  Sevilla  otros  tantos  luzgados,  que 
passan  de  quarenta  (i),  y  seria  mucha  prolixidad  dezir  los 
todos,  bastaran  los  dichos,  siendo  como  son  los  mas  prin- 
cipales. 

(1)     üfod  ájc  quarenta  juzgados      en  Sevilla, 
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§  DE  LA  CÁRCEL  REAL  DE  SEVILLA,   Y  DE 

su  nueva  Cofradía  para  sacar  presos  della,  y  de  otras 

sus  cosas  notables^  y  de  la  nueva  Cárcel 

de  los  Alcaldes,  Cap.  77. 

CON  este  capitulo,  que  tratará  de  la  Cárcel  Real  de  Se- 
villa, y  de  algunas  de  sus  cosas  notables,  me  parece 
dar  fin  a  este  libro  segundo.  Sin  que  este  Título  de  Cárcel 
deslustre  al  próximo  passado,  pues  en  ella  es  el  Paradero 
de  los  Malhechores,  y  adonde  se  castigan  los  malos,  que 
es  vna  de  las  dos  partes  especiales,  en  que  la  lusticia  con- 
siste principalmente,  con  la  otra  de  galardonar  a  los  bue- 
nos. De  mas  de  que  hallaremos  también  en  ella  vn  nota- 
ble exemplo  de  la  buena  goviernacion  de  Sevilla,  en  justo 
cumplimiento  de  las  siete  obras  de  Misericordia. 

Veese  pues  a  la  boca  de  la  Calle  de  la  Sierpe  por  la 
parte  de  la  Plaga  de  San  Francisco  junto  a  ella  la  Cárcel 
Real  de  Sevilla  (í),  que  campea  mas  que  otra  casa,  y  se 
dexa  bien  conocer  aun  de  los  mas  Estrangeros.  Assi  por 
el  concurso  de  la  gente  innumerable,  que  sin  cessar  entra, 
y  sale  por  su  principal  Puerta  a  todas  las  horas  del  dia,  y 
que  la  noche  da  lugar,  como  también  por  los  Letreros,  que 
tiene  sobre  su  gran  Portada  con  las  Armas  Reales,  y  de 
Sevilla.  Y  en  lo  alto  por  Remate  vna  Figura  de  la  lusticia 
con  vna  Espada  levantada  en  la  mano  derecha,  y  en  la 
yzquierda  vn  Peso  enfilado,  con  las  dos  figuras  a  sus  lados 
de  la  Fortaleza,  y  Templanza,  todas  tres  de  bulto  de  Can- 
tería labrada,  y  sus  Títulos. 

Al  Postigo  de  la  Puerta  principal  assiste  continuamente 
vn  Sotalcayde,  y  assi  mismo  un  Escrivano  llamado  de  las 

\\)     Cárcel  Be  al  de  Sevilla. 
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Entradas  (i).  Cuyo  cargo  es,  poner  por  escripto  en  su  libro 
los  nombres,  de  quantos  se  llevan  presos,  y  sus  causas,  y 
los  nombres  de  los  Alguaziles,  y  de  los  luezes,  que  dieron 
mandamientos,  y  de  los  Escrivanos  ante  quien  passaron 
con  dia,  mes,  y  año  de  todo  lo  suso  dicho. 

Esto  assi  hecho,  el  Sotalcayde  se  entrega  de  los  tales 
nuevos  presos,  avisando  a  otro  segundo  Portero  guarda 
de  vna  fuerte  Puerta,  y  Reja  de  hierro.  El  aviso  es,  lla- 
marle primero  por  esta  palabra.  Ola,  pronunciada  con 
pausa.  El  otro  segundo  le  responde  luego  al  mismo  tono, 
Ola.  Y  el  primero  dize.  Alia  va  vn  preso,  y  el  otro  le  pre- 
gunta. Porque?  Respóndele  el  de  la  Puerta  principal.  Por 
tal,  o  tal  delicto,  conforme  a  la  relación  de  la  Justicia,  que 
le  traxo  preso.  Todo  lo  qual  se  dize  en  publica,  y  alta  boz. 

El  Portero  segundo  da  este  mismo  aviso  a  otro  tercero 
Portero,  que  tiene  frente  de  si,  que  también  guarda  otra 
Reja,  y  Puerta  de  hierro,  por  la  qual  se  entra  a  vnos  Corre- 
dores, que  son  sobre  vn  grande  Patio,  con  vna  Fuente  en 
medio,  que  corre  siempre  agua  de  los  Caños  de  Carmona. 

Los  Corredores,  Patio,  y  Aposentos  de  presos  de 
aquesta  tercera  Puerta  para  dentro,  es  todo  franco  a  qua- 
lesquiera  delinquentes.  No  obstante,  que  para  los  incorre- 
gibles, y  facinorosos  son  alli  las  Galeras  nueva,  y  vieja,  y 
la  Cámara  del  Hierro,  con  otros  Calabogos  fuertes,  y  teme- 
rosos. Y  por  el  contrario  otros  quartos  de  por  si  con  Salas 
mas  desenfadosas,  para  la  gente  de  mas  calidad,  y  me- 
I  ñores  delictos. 

Raras  vezes  baxan  de  quinientos  los  hombres  presos, 
que  ay  en  esta  Cárcel  Real,  y  muchas  suben  de  mil,  y  lle- 
gan a  mil  y  quinientos  (2).  Casi  todos  andan  sueltos  sin 


(1)     Eacrivano délas  Entradas.      villa, 
C¿)     Loa  muchos  presos  de  Se- 
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prisiones,  por  vso  de  Cárcel  de  Sevilla.  Pero  ver  la  chuzma 
de  tantos  presos,  tan  asquerosos,  desarrapados,  y  en  bívas 
carnes,  sii  hedor,  confusión,  y  bozeria,  no  parece,  sino  vna 
verdadera  representación  del  Infierno  en  la  tierra. 

De  mas  destos  Porteros  son  también  otros  quatro,  que 
tienen  cuenta,  con  encerrar  de  noche  debaxo  de  llave  los 
presos  por  los  aposentos,  y  de  velar  toda  las  noches  la 
Cárcel  por  sus  quartos  bozeando.  Vela,  vela  (i). 

Otros  Ministros  ay  que  los  Bastones,  que  traen  siem- 
pre en  las  manos  les  dan  nombre  de  Bastoneros  (2),  que 
tienen  también  sus  particulares  cargos.  Visita  siempre  a 
media  noche  la  Cárcel  su  Mayor  Alcayde,  entrando  con  su 
guarda,  y  lurtibres  encendidas  por  todos  los  Calabogos. 

Y  aunque  entre  los  presos  de  menos  honra  se  recrecen 
hurtos,  pendencias,  heridas,  y  algunas  muertes  dentro  de 
la  misma  Cárcel.  También  ay  en  ella  otras  cosas  de  consi- 
deración, como  son  dos  Cofradias,  la  vna  del  Sanctissimo 
Sacramento,  y  otra  del  dulcissimo  nombre  de  lESVS  con- 
tra los  juramentos  (3).  De  las  quales  son  hermanos  los  mis- 
mos presos.  Y  de  la  limosna,  que  entre  ellos  se  allega,  tie- 
nen su  cera,  y  mandan  dezir  sus  Missas. 

Los  lueves  Sanctos  hazen  ellos  por  los  Corredores,  y 
Patio  vna  gran  procession  con  sus  Túnicas,  derramando 
mucha  sangre  en  memoria  de  la  Passion  de  nuestro  Maes- 
tro, y  Redemptor  lesu  Christo  (4).  Todo  con  mucha  devo- 
ción, con  sus  Passos,  y  Música  en  la  procession,  y  con  mu- 
cha cera. 

Quando  sacan  a  justiciar  qualesquiera  presos,  todos 
los  de  mas  Cofrades  hincados  de  rodillas  le  cantan  las  Le- 


(1)  La  Cárcel  86  vela  de  noche»  (4)     Procession  de  Diciplivantes 

(2)  Bastoneros  de  la  Cárcel,  presos  de  1%  Cárcel, 
(8)     Cofradias  en  la  Corcel, 
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tañías.  Los  que  van  a  morir,  passan  por  medio  dellos,  y 
alli  se  despiden,  y  perdonan  los  vnos  a  los  otros  (i).  Antes 
desto  les  han  tenido  en  la  Enfermería,  que  es  en  la  misma 
Caree!,  todo  el  tiempo  necessario,  para  ordenar  todo  lo 
tocante  a  sus  animas,  y  conciencias. 

Traen  los,  antes  que  los  justicien,  por  ciertas  calles  de- 
signadas de  la  ciudad.  Van  delante  dellos  los  Pregoneros 
publicando  sus  delictos,  y  sentencias.  Y  mas  adelante  los 
Niños  de  la  Doctrina  en  procession  con  su  Cruz  cantando 
las  Letanías.  Y  a  sus  lados  Religiosos  Clérigos,  Frayles, 
y  siempre  los  Padres  de  la  Compañía  de  lESVS,  confor- 
tándolos, y  ayudándolos  a- bien  morir,  hasta  que  los  Ver- 
dugos les  quitan  la  vida. 

Ay  Visita  de  Cárcel  dos  días  en  cada  Semana  (2).  Los 
Martes  visita  el  Assistente  con  sus  Tenientes.  Y  los  Sába- 
dos por  su  rueda  ¿os  Oydores  de  los  ocho  de  la  Audien- 
cia Real  con  el  mismo  Assistente,  y  sus  Tenientes,  y  el  Al- 
guazil  Mayor,  o  su  Teniente.  Las  Semanas  antes  de  todas 
las  Pascuas  del  año  se  haze  visita  general  de  todos  los  pre- 
sos de  la  Cárcel.  A  la  qual  se  hallan  con  los  de  mas  suso 
dichos  el  Regente  de  la  Audiencia  Real,  con  todos  los 
Oydores,  y  Alcaldes.  Son  muchos  los  presos,  que  por  me- 
dio destas  Visitas  de  Cárcel  se  despachan,  y  mas,  y  menos 
de  diez  y  ocho  mil  presos  en  cada  vn  año. 

Muchas  cosas  notables  se  podrían  contar  desta  Cárcel 
Real,  y  entre  ellas  por  muy  señalada  la  Misericordia,  que 
obra  Sevilla  con  los  presos  enfermos,  o  heridos  pobres,  y 
que  no  tienen  substancia,  para  poderse  curar.  Pues  tiene 
para  los  tales  dentro  de  la  misma  Cárcel  vna  buena  Enfer- 
mería con  sus  Enfermeros  (3),  y  todo  buen  servicio  y  re- 


(1)     Piedad  de  los  presos  con  los  (2)     Visitas  de  Cárcel, 

que  sacan  a  justiciar,  (3)     Enfermería  en  la  Cárcel, 
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galo,  con  Medico,  y  Curujano,  Botica,  y  Barbero  asalaria- 
dos. Pagando  también  a  vn  Letrado,  que  defiende  las 
causas  de  los  presos  pobres  (i),  y  aun  Capellán  de  la  Cár- 
cel (2),  que  dize  Missa  todos  los  dias  a  los  presos  en  una 
Capilla,  que  está  en  vnos  Corredores,  donde  la  pueden 
todos  ver,  y  oyr  la  Missa,  y  confiessa  a  los  enfermos.  I^os 
de  mas  Sacramentos  se  les  administran  de  la  Iglesia  Co- 
legial de  San  Salvador,  por  caer  en  su  Collación  la  Cárcel. 
Y  no  consentir  los  Prelados  de  Sevilla,  que  en  esta  Capilla 
aya  Sanctissimo  Sacramento,  es  por  su  lugar  indecente, 
peligroso,  y  mal  seguro.  Mas  para  el  Ministerio  del  Altar 
tiene  ricos  ornamentos,  y  todo  servicio  de  Plata. 

Y  sin  esto  paga  también  Salario  a  tres  Procuradores 
de  pobres  (3),  y  mas  y  menos  de  novecientos  ducados  en 
cada  tres  años  por  la  limpieza  de  la  Cárcel.  Y  sin  estas 
limosnas,  que  son  perpetuas,  haze  otras  muchas  de  cada 
dia.  Mas  si  con  estas  se  uvieran  también  de  referir  las  infi- 
nitas otras  Limosnas  de  particulares  de  Sevilla  bivos,  y 
defunctos,  fuera  menester  particular  Escriptura,  y  por  tanto 
lo  dexare  para  tratado  de  por  si.  Aunque  no  admiten  dila- 
ción de  tiempo  en  sus  loores  las  señaladas  Limosnas  de  la 
bendita  Señora  Doña  Mária  Enriquez  (4)  Marquesa  de 
Villanucva  del  Frezno.  Siendo  como  es,  vn  verdadero 
exemplo  de  Sancta  biudez  y  de  verdadera  madre  de  po- 
bres. Con  los  quales  reparte  ella  con  mano  liberalissima 
toda  su  Renta,  sin  dexar  para  si  sino  aquello,  que  no  puede 
escusar,  muy  tassado.  Y  entre  otras  Limosnas,  que  de 
ordinario  haze  a  los  pobres  presos  desta  Cárcel  (vistiendo 
a  los  desnudos,  y  pagando  por  otros,  que  no  tienen  con 
que  pagar  las  deudas,  que  los  tienen  presos)  les  da  de  Li- 


(1)     I.eiraiJo  de  2>obres. 
(ti)     Capellán  dv  la  Cárcel, 


(3)  Procuradores  de  pobres, 

(4)  Dona  María  Enriqvez. 
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niosna  todos  los  Domingos,  y  lueves  del  año  en  cada  vno 
destos  dos  dias  quarenta  libras  Carniceras  de  Carne,  y  vna 
hanega  de  Pan. 

Los  antepassados  dexaron  mandas  a  esta  Cárcel  Real 
de  Sevilla,  con  que  se  le  ha  comprado  buena  cosa  de 
Renta.  Pero  sin  esto  es  cosa  averiguada,  que  de  sola- 
mente la  Limosna  cotidiana»  se  gasta  en  Ración  de  los  di- 
chos presos  pobres  de  treynta  a  quarenta  mil  maravedís 
todas  las  Semanas  del  año  (i).  Y  se  da  libertad  en  cada 
vn  año  a  mas  de  trezientos  presos  de  los  detenidos  por  las 
Costas,  o  por  deudas,  que  no  tienen  con  que  pagar,  de 
otras  Limosnas  de  particulares  desta  gran  ciudad. 


§  cofradía  de  nvestra  señora 

de  la  Visitación  para  sacar  los  presos 

de  la  Cárcel 

» 

SEMEJANTES  obras  de  Caridad,  y  limosnas  señaladas 
han  siempre  florecido  en  este  particular  de  la  Cárcel. 
'  Mas  lo  que  en  ella  divinamente  resplandece,  en  grandeza 

soberana  de  Sevilla,  es  la  nueva  Cofradia  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Visitación,  para  sacar  presos  de  la  Cárcel.  La 
causa  fundamental  de  su  celestial  instituycion  fue,  la  que 
;  se  colige  del  principio  de  sus  Constituciones,  que  comicn- 

;•  jan  desta  manera. 


E 


/£S  VS 

N  EL  NOMBRE  DE  LA  SANCTISSIMA   TRINI- 
dad  Padre,  y  Hijo,  y  Espiritu  Sancto,  y  de  la  siempre 


(1)     Maravillosas  Limostias. 
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Virgen  Sancta  María  madre  de  Dios,  y  amparo  nuestro. 
Si  estando  el  hombre  encarcelado,  y  preso  en  este  Valle 
de  lagrimas,  por  el  delicto  de  nuestros  primeros  Padres  en 
el  Parayso  cometido,  estimó  Dios  tanto  su  soltura,  que 
embio  su  proprio,  y  vnigenito  hijo,  para  que  tratando  della, 
y  satisfaziendo  con  su  propria  sangre  la  parte  agraviada, 
saliesse  en  favor  del  hombre  la  sentencia.  Si  tan  de  veras 
cumplió  su  divina  Magestad  la  voluntad  de  su  eterno  Pa- 
dre, que  aviendo  conseguido  sentencia  en  favor  contra  la 
Muerte,  pudiendo  embiar  vn  Ángel,  que  abriesse  las  Car- 
celes  del  Limbo,  el  proprio  abaxó,  no  se  despreciando  de 
quebrantar  por  su  persona  las  Puertas,  y  Cárceles  del,  y 
visitar  los  Sanctos  Padres  presos,  y  detenidos  en  aquella 
región  obscura,  y  sacándolos  della  los  puso,  y  restituyó  en 
el  Parayso,  que  perdieron,  y  de  alli  el  dia  de  su  Acenssion 
gloriosa  subieron  en  su  compañía  a  los  Cielos.  Es  muy 
justo,  que  los  Chrístianos  movidos  con  tal  dechado  de  en- 
trañable amor,  y  Caridad  visitemos  las  Cárceles,  console- 
mos los  presos,  favorezcamos  los  pobres  con  nuestro  cuy- 
dado,  y  industria,  facilitando  sus  causas,  para  que  con  el 
menor  daño,  y  mayor  brevedad,  que  possíble  sea,  ellos 
consigan  su  libertad,  y  soltura,  y  nosotros  atesoremos  en 
el  Cielo  premio  divino  de  tal  obra  de  Caridad  a  Dios  tan 
acepta,  de  tal  perfección,  y  excelencia,  que  en  ella  se  en- 
seña al  ignorante,  que  en  su  propria  causa  suele  el  mas 
discreto  serlo.  Dasse  consejo,  al  que  lo  ha  menester,  pues 
ninguno  es  del  mas  necessitado  que  el  pobre,  y  litigante. 
Consuelasse  el  afligido  preso,  cuya  propria,  y  verdadera 
calidad  es  entristecerse.  Dasse  de  comer  al  hambriento, 
de  bever  al  sediento,  pues  por  estar  encarcelados,  y  no 
poder  pedirlo,  y  mendigarlo,  pierden  la  salud,  y  muchas 
vezes  las  vidas.  Dasse  el  vestir  al  desnudo  encarcelado, 
cuya  desnudez  pide  ser  más  remediada;  visitándose  los  en- 
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fermos,  que  de  ordinario  ay  tantos  en  las  Cárceles.  Redí- 
mese el  captivo,  que  lo  son  estos  pobres  miserables,  mien- 
tras duran  sus  prisiones.  Finalmente  en  esta  obra  se  su- 
man, y  cifran  las  de  mas  temporales,  y  espirituales. 

Considerando  el  muy  Ilustre  Señor  Don  Andrés  Fer- 
nandez de  Cordova  del  Consejo  de  su  Magestad,  y  su 
Oydor  en  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  con  sancto  zelo 
ser  necessario,  para  que  esta  obra  de  Caridad  con  fervor 
y  fuerza  vaya  adelante,  y  se  conserve,  que  los  a  ella  dis- 
puestos se  aunen,  y  hermanen  en  forma  de  Cofradia,  ha 
tratado,  y  conferido  con  los  Cavalleros,  y  hombres  princi- 
pales, en  quien  comienza  esta  hermandad,  la  tra9a,  y  orden, 
que  mejor  ha  parecido,  para  que  la  Magestad  de  Dios 
nuestro  Señor  mas  se  sirva.  Y  aviendo  tomado  el  bene- 
plácito, y  licencia  del  Ilustrissimo  Señor  Don  Rodrigo  de 
Castro,  Cardenal  tituli  Basilicae  duodecim  Apostolorum  in 
vrbe.  Arzobispo  desta  ciudad.  Aviendo  assi  mismo  ganado 
la  voluntad,  y  aprobación  de  los  Illustrissimos  Señores  de 
Sevilla,  se  ordena,  y  manda,  que  los  hermanos,  que  son,  y 
fueren,  guarden,  y  cumplan  inviolablemente  los  Capítulos, 
y  Estatutos  desta  Congregación,  que  comienza,  y  se  insti- 
tuye dia  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  ocho  dias  de 
Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años. 

La  Sancta  Congregación  se  intitula,  y  nombra  Nuestra 
Señora  de  la  Visitación.  La  qual  tiene  por  sus  Protectores 
al  Regente,  y  Assistente  desta  ciudad,  y  vno  de  los  de  la 
Audiencia.  Y  porque  lesu  Christo  nuestro  Redemptor  por 
tiempo  de  treynta  y  tres  años,  que  bivio,  con  obras,  y  pre- 
dicación nos  enseñó,  quan  aceptas  eran  las  obras  de  Cari- 
dad a  su  Padre,  se  ordenó,  que  en  memoria  suya  en  esta 
bendita  Cofradia  uviesse  treynta  hermanos.  Los  quales  con 
los  tres  Protectores  hiziessen  el  proprio  numero  de  treynta 
y  tres,  y  al  tanto  tiene  treynta  y  tres  Constituciones  muy 
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notables,  y  concernientes  a  su  mejor  aumento,  y  conserva- 
ción. De  las  quales  diré  solamente  la  substancia  en  lo  to- 
cante a  los  presos. 

ES  orden,  que  el  Prefecto,  y  Diputados  en  el  Cabildo 
del  primero  Domingo  de  cada  mes  nombren  ocho  herma- 
nos, y  deUos  el  Prefecto  señale  dos  cada  semana,  que  se 
llamen  Visitadores.  Los  quales  tengan  particular  cuydado, 
de  ocuparse  en  visitar  la  Cárcel,  y  el  vno  dellos,  qual  el 
Prefecto  señalare,  acuda  a  lo  que  es  sustento  de  los  po- 
bres, y  a  ver  lo  que  les  falta,  y  como  se  haze  con  ellos.  Y 
el  otro  a  la  Enfermería,  para  ver  que  limpieza,  y  cuydado 
se  tiene  con  los  pobres  enfermos. 

Que  los  Visitadores  comiencen  a  servir  la  semana  el 
Sábado,  y  assistan  a  la  Visita  de  aquel  dia  juntamente  con 
los  dos  hermanos,  que  acaban  su  semana,  para  que  en  la 
Visita  se  enteren  de  la  calidad,  y  estado  de  los  negocios 
de  los  pobres  presos,  que  se  visitaren. 

Que  los  tales  Visitadores  nuevos,  que  comentaren  su 
semana,  y  los  dos  antiguos,  que  la  acabaren,  se  junten  el 
Sábado  por  la  mañana,  y  todos  quatro  llamados  los  Procu- 
radores de  pobres,  visiten  la  Cárcel  antes  de  la  Visita  de 
las  lusíicias,  y  anden  todos  los  lugares,  y  Calabobos  della, 
y  vean  todos  los  pobres,  que  ay  querellosos,  y  que  quieren 
visitarse,  y  tomen  las  peticiones,  que  les  dieren,  y  el  que 
no  la  tuviere,  hagan,  que  vno  de  los  Procuradores  se  la 
ordene,  y  todas  las  hagan  sacar  a  la  Sala  de  la  Visita,  y  en 
su  presencia  las  hagan,  entregar,  y  repartir  a  los  Escriva- 
nos,  y  assistan  a  toda  la  Visita,  y  tengan  cuenta  con  que 
se  lean  todas,  y  se  vean  sus  causas.  Y  acabado  esto  todos 
quatro  Visitadores  se  quedaran  juntos  en  la  Sala  de  la  Vi- 
sita, para  que  los  Visitadores  antiguos  den  razón  a  los  nue- 
vos del  estado,  en  que  quedan  los  negocios  de  los  pobres. 

Y  que  los  Visitadores  Semaneros  repartan  entre  si  tan- 
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tos  pobres  vno  como  otro,  y  cada  vno  tenga  memoria  de 
los  suyos,  poniendo  en  suma  el  nombre  del  preso,  y  Escri- 
vano,  Procurador,  y  Letrado,  y  causa,  porque  está  preso, 
y  la  siga  su  Semana  por  todas  Justicias,  hasta  que  se  acabe, 
y  fenezca.  Y  al  tiempo  que  se  viere  definitivamente,  suba 
a  los  Estrados,  y  assista  a  la  Visita  con  el  Letrado,  y  ten- 
gan apercebidos  a  los  Procuradores,  y  los  llamen  para  esto 
con  mucho  cuy  dado,  porque  no  aya  alguna  falta.  Y  aca- 
bada la  Semana,  entreguen  los  memoriales  a  los  Visitado- 
res nuevos,  para  que  mejor  prossigan  las  causas,  y  favo- 
rezcan los  pobres. 

Y  porque  todos  los  mas  de  los  pobres  presos  en  las 
Cárceles  es  gente,  que  anda  vagando  por  el  mundo,  sin 
casa  conocida,  durmiendo  por  Mesones,  y  Portales,  y  por 
esta  causa  suelen  passarse  muchos  años,  que  no  conñessan, 
que  los  Visitadores,  luego  que  qualquier  pobre  entrare  en 
la  Cárcel,  y  uviere  de  tomar  su  pleyto  a  cargo,  le  pidan,  y 
amonesten,  se  confiesse,  procurando  aya  en  la  Cárcel  Con- 
fessores.  Los  quales  el  Prefecto,  y  Diputados  tendrán  cuy- 
dado,  no  falten  acudiendo  a  pedirlos  a  la  Compañia  de 
lESVS.  Y  por  Pascua  de  Resurrecion,  passado  el  Do- 
mingo de  Quasimodo,  pidan  a  los  presos  viejos  cédula  de 
confession,  y  al  que  no  la  diere,  no  ayuden,  ni  favorezcan 
con  sus  limosnas.  Y  todo  lo  contenido  en  este  capitulo  se 
encarga  a  los  Visitadores,  lo  pidan,  y  rueguen  a  los  presos 
con  mucho  amor,  y  buenas  palabras. 

Que  los  Visitadores  Semaneros,  el  tiempo  que  durare 
su  Semana,  acudan  tarde,  y  mañana  a  la  Cárcel,  y  assis- 
tan  en  ella  todo  el  mas  tiempo,  que  pudieren,  y  hablen  a 
los  presos,  luego  que  entraren,  y  siendo  pobres,  y  que- 
riendo ser  ayudados  como  tales,  los  repartan  entre  si,  y 
ayuden,  y  favorezcan,  por  manera  que  no  passe  dia  de 
prisión  en  medio,  sin  que  tengan  noticia  dellos.  Y  si  las 
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causas  fueren  muy  livianas,  tales  que  en  el  proprio  dia  se 
puedan  despachar,  o  fueren  palabras,  o  pendencias,  bus- 
quen las  partes,  si  pudieren  ser  ávidas,  haziendolos  ami- 
gos negocien  luego  su  soltura,  y  procuren,  quanto  sea  pos- 
sible,  escusar  que  no  escrivan,  ni  entren  en  poder  de  Es- 
crivanos. 

Y  assi  mismo,  que  los  tales  Visitadores  Semaneros 
tengan  muy  particular  cuydado,  de  informarse  muy  a  me- 
nudo de  los  pobres,  si  los  Ministros  de  la  Cárcel,  Procura- 
dores, o  Escrivanos  les  han  hecho  algunos  agravios  lle- 
vando algunos  dineros,  o  si  los  Escrivanos  rehusan  tomar 
sus  confessiones,  o  recebir  sus  descargos.  Y  no  pudiendo 
buenamente  componerlo,  y  remediarlo,  y  hazer  que  se  les 
buelvan,  acudan  a  los  luezes,  o  a  vno  de  los  Protectores, 
si  les  pareciere  conviene,  para  que  sumariamente  se  des- 
haga, y  castigue  qualquier  agravio,  que  a  los  presos  po- 
bres sucediere. 

Y  aunque  el  principal  intento  desta  Cofradia  y  Congre- 
gación es,  ayudar  los  pobres  presos  indefensos,  es  Cons- 
titución, que  si  algún  preso  otro  que  no  sea  pobre,  se  qui- 
siere valer  deste  favor,  e  ayuda,  los  Visitadores  le  acudan, 
y  favorezcan,  en  todo  lo  que  pudieren.  Y  finalmente  se 
ordena,  que  no  se  pueda  hazer  algún  Cabildo  sino  en  la 
Compañía  de  lESVS. 

Todas  estas  Misericordias  se  obran  también  con  las 
presas  mugeres  pobres,  que  tienen  su  Cárcel  dentro  de 
estotra  Cárcel  Real,  con  su  Puerta  particular,  sin  comuni- 
cación por  alguna  via  con  los  hombres  presos  (i). 

Y  assi  mismo  con  los  presos  de  la  otra  Cárcel,  que  en 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  se  acabó  tan 
cerca  de  estotra,  que  solamente  las  divide  vna  calle  (2).  La 

(1)     Cárcel  (le  tnugere»,  (2)     Cárcel  nueva  de  Ion  Alcaldes, 
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qual  hizo  labrar  pegada  con  la  Audiencia  Real  el  Regente, 
Oydores,  y  Alcaldes  para  sus  presos  a  vso  de  Cliancilleria. 
Y  tiene  también  dentro  de  si  otra  Cárcel  de  nitigeres,  tan 
de  por  si,  aunque  dentro  deJla,  como  la  de  la  Cárcel  Real. 
Pues  como  las  Constituciones  desta  Sancta  Cofradía  se 
cumplan,  y  exerciten,  segiin  y  conforme  a  como  en  ellas  se 
contiene,  es  maravilloso  el  fnicto,  que  de  su  cumplimiento 
se  consigue,  y  el  que  se  espera  mas  colmado,  y  mas  quanto 
mas  fuere,  de  la  mano  de  Dios  no  abreviada.  Yo  puedo 
verificar,  que  en  espacio  de  quinze  dias  dio  soltura  esta 
Sancta  Cofradía  a  mas  de  ciento  y  tantas  mugeres,  y  algu- 
nas de  graves  crímenes.  Y  en  solos  ocho  dio  libertad,  y 
desencarceló  a  dozíentos  y  cincuenta  y  tres  hombres  de 
los  pobres  presos  (i).  Y  como  la  Cofradía  es  toda  de  Ca- 
valleros,  Veyntiquatros,  y  gente  principal,  no  sabré  bien 
dezir  el  sancto  zelo,  con  que  toda  Sevilla  reparte  de  sus 
bienes  para  este  santo  proposito  haziendo  gruessas  semen- 
teras de  limosnas,  para  que  en  el  Agosto  de  la 
muerte  tengan  gloriosas  cosechas 
de  eterno  contentamiento. 

FIN. 
Del  Libro  Segundo  déla  Historia  de  Sevilla. 


(1)     A  S53.  prtiBt  loUo  la  Co-      /radia  en  termino  de  8.  áia». 


LIBRO  TERCERO 

DE  LA  HISTORIA  DE  SEVILLA;  EN  EL  QVAL  SE 

contiene  su  gran  Fidelidad  para  con  todos 

sus  Reyes  Naturales, 

DE  LA  MANERA  QVE  EL  SANCTO  REY 

Don  Fernando  defejidio  a  Sevilla,  y  conqmstó 

otros  Pueblos  sus  Comarcanos,  no  desam- 

parattdo  esta  dudad  hasta  que 

murió  en  ella.  Cap.  r. 

ANTVVO  siempre  Sevilla  tanta  Lealtad, 
y  Fe  a  sus  Reyes  Naturales,  y  fueles  tan 
favorable,  qual  parece,  por  el  justo  Titulo 
que  los  de  León  y  Castilla  le  dieron  (por 
excelencia  de  su  Fidelidad)  de  muy  noble, 
y  muy  leal  ciudad,  después  de  ganada  de  poder  de  los 
Moros,  conforme  a  la  razón  que  se  averigua  en  este  libro 
tercero.  Y  si  de  mas  atrás  se  uviera  de  traer  esta  averi- 
guación, hiziera  en  ello  argumento  de  Fidelidad,  el  que- 
xarse  lulio  Cesar  (estando  como  estava  subjecta  España 
al  Imperio  Romano)  (i)  de  aquellos  antiguos  Sevillanos, 

(1)     Al  fin  de  «u*  Comentttrio4. 
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por  la  parcialidad  con  Pompeyo,  que  seguía  la  Boz  de  Ro- 
ma contra  Cesar,  que  la  pretendía  tyranizar.  E  ya  podría 
hazer  en  este  proposito  vna  Ley  dada  por  el  Emperador 
Constantino  escripia  a  Tyberiano  Vicario  de  las  Españas, 
que  es  la  Ley.  Si  á  sponso  Cod.  de  notationíbus  ante 
nuptias,  por  el  mismo  caso  que  estava  entonces,  a  lo  que 
parece,  el  dicho  Tyberiano  en  la  misma  Sevilla,  ayudando 
en  esto  el  dezir  allí,  que  fue  recebida  en  Sevilla  por  estas 
palabras  en  Latin,  acept.  Hispali,  que  muy  raras  vezes  se 
halla  en  todo  el  Derecho  Civil.  Comprobando  también  su 
Fidelidad  de  tiempo  de  Godos,  el  aver  seguido  Sevilla  la 
Boz  de  su  Catholico  Principe  Hermenegildo  contra  el 
Arriano  Rey  su  Padre.  Y  la  firmeza,  y  constancia  con  que 
murieron  todos  ellos  defendiendo  a  Sevilla  en  la  destruy- 
cion  de  España.  Con  lo  de  mas  que  se  puede  conjecturar, 
por  lo  que  se  dexa  notado  de  aquellos  antiguos  tiempos. 

Pero  mi  intento  es,  averiguar  solamente  su  Titulo  de 
muy  noble,  y  muy  leal  ciudad,  por  testimonios  de  las  Chro- 
nicas  de  los  Reyes  sucessores  del  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando hasta  este  presente  tiempo.  Por  tal  manera  que  lo 
que  se  atestiguare  en  este  proposito,  sea  todo  de  cada 
vna  Chronica  del  Rey,  cuya  sucessíon,  en  orden,  se  yra 
prossiguiendo,  no  deviendo  juzgar  por  superfino,,  el  ^ezir 
de  camino  la  decendencia  de  vnos,  y  otros  Rtyés,  y  sus 
muertes,  para  mejor  continuar  la  dicha  sucessíon,  hasta 
venir  (según  dicho  es)  a  estos  nuestros  tiempos. 

Y  aunque  en  los  del  Sancto  Rey  Don  Fernando  no  ay 
que  dezir  en  este  proposito,  por  aver  sido  el,  quien  por 
su  persona  ganó  a  Sevilla  de  los  Moros,  y  la  pobló  de 
Christianos.  Toda  via  por  este  mismo  caso,  se  tomará 
principio,  desde  quando  la  ganó. 

Prossiguiendo  sobre  lo  que  se  dexa  notado  en  aquella 
sazón.  Como  luego  que  el  Sancto  Rey  uvo  ordenado,  y 
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puesto  en  su  buen  concierto  las  cosas  de  la  ciudad,  y  pa- 
cifícadola,  a  honra  de  su  Rey,  a  servicio  de  Dios,  y  vtili- 
dad  de  los  Pobladores,  de  tal  manera  movió  guerra  a  los 
Moros,  que  restavan  por  conquistar  por  toda  esta  Co- 
marca de  Sevilla,  que  les  ganó  por  conquista,  y  a  partido 
a  Xerez,  Medina  Sidonia,  Alcalá  de  los  Gangules,  Bejel, 
Maneta  María  del  Puerto,  Cacli/.,  Sanlucar  de  Alpechín,  Ar- 
cos, Lebrixa,  Rota,  y  Trebuxena. 

Y  en  efecto  acabada  ya  tan  larga,  y  porfíada  conquista 
(por  cuyo  medio  se  reduxo  al  culto  divino  tanta  tierra  de 
Infieles  desta  parte  de  la  Mar)  el  Rey  desseó  grandemente 
passar  en  África.  Para  cuyo  efecto  tenia  ya  aprestada  en 
Guadalquivir  vna  poderosa  Armada.  Y  aun  dize  la  Gene- 
ral, que  muchos  principales  de  África  muy  temerosos  esta- 
van  en  proposito  de  rendirsele,  si  alia  passasse.  Pero 
deste  dissinio  procuraron  dissuadirle  los  Grandes  del  Rey- 
no,  aconsejándole  no  desamparasse  a  Sevilla.  Acerca  de 
lo  qual,  quiso  también  dar  su  voto  Paja  Truhán  muy  cono- 
cido, y  querido  de  todos,  que  por  referirlo  por  cuento  de 
gracia,  y  verdadero  algunas  historias  antiguas,  y  de  auto- 
ridad, se  permitirá  en  este  lugar. 

El  Chocarrero  Paja  pidió  vna  merced  al  Rey  (i),  de 
que  fuesse  su  combidado,  el  Rey  que  gustava  de  sus  do- 
nayres,  le  dixo,  que  aceptava  el  combite,  y  tomando  tam- 
bién palabra  de  algunos  de  los  Grandes  con  el  mismo  do- 
nayre,  y  conversación  que  del  hazian,  le  preguntó  el  Rey 
el  lugar,  y  el  quando  del  combite.  Paja  respondió,  que  el 
día  siguiente,  y  en  lo  alto  de  la  Torre  de  la  nueva  Iglesia 
Mayor.  Cuya  solicitud  subió  a  la  Torre  al  Rey,  y  a  los 
Grandes.  Los  quales  le  preguntaron  con  mucha  risa,  por 
la  comida,  mesas,  y  aparato. 

(1)     Cuento  gracioso. 
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Paja  assomandose  sobre  lo  mas  alto  de  la  Torre  dixo 
al  Rey,  que  desde  alli  mirasse  la  gran  ciudad  de  Sevilla,  y 
su  bizarria,  y  considerasse  la  mucha  antigüedad,  y  nobleza 
de  su  fundación,  y  de  sus  Muros,  Torres,  Fossos,  y  Barba- 
canas. La  descubierta  Playa  tan  espaciosa  de  Guadalqui- 
vir. La  fertilidad,  hermosura,  y  amenidad  de  sus  Vegas,  y 
Riberas.  La  gran  planicie,  y  latitud  de  sus  rasas,  y  estendi- 
das Campiñas.  Los  montes,  y  collados,  y  arboledas,  quanto 
la  vista  puede  alcangar.  Y  aquella  riquissima  Huerta  de 
Hercules  (i),  en  que  tenían  los  Moros  cien  mil  Alcanas. 
Toda  lo  qual  bastava  a  dar  Titulo  de  Rey  a  qualquiera 
Principe  del  mundo.  Advirtiendole  también,  que  conside- 
rasse los  inmensos  trabajos,  que  el  ganarla,  le  avia  costa- 
do, y  que  mirasse,  que  parecia  estar  del  todo  despoblada, 
con  estar  por  todos  sus  Barrios  alojadas  sus  gentes,  y 
Compañias,  y  divisarse  por  toda  Sevilla  los  Pendones  de 
todos  los  Concejos,  que  le  avian  seguido  en  la  Conquista, 
y  de  todos  los  ricos  hombres  de  Castilla,  y  León.  Certifi- 
cándole, que  si  en  tal  coyuntura  desamparava  ciudad  tan 
insigne,  que  primero  que  se  apoderasse  della  otra  vez,  le 
faltaría  la  vida,  y  que  aquel  aviso  era,  para  lo  que  lo  avia 
combidado.  Dizen  las  mismas  historias,  que  el  Rey  acató 
contra  el  luglar,  y  que  le  dixo  estas  palabras.  Siempre  lo 
oy  dezir,  y  agora  tengo,  que  es  verdad,  que  de  los  Locos 
salen  a  las  vegadas  buenos  exemplos,  e  si  yo  no  te  creo, 
Dios  nunca  me  vala. 

Fue  assi  en  efecto,  que  en  todos  los  tres  años,  y  cinco 
meses  (después  que  ganó  a  Sevilla)  (2)  nunca  la  desampa- 
ró, hasta  que  en  ella  passó  desta  vida  para  la  eterna  con 


(1)  Huerta  de  Hei'culea  se  de-      bivio  el  Sancto  Rey  Don  Femando 
zia  antes  de  Moros  el  Axaraphe,  después  que  ganó  a  Sevilla, 

(2)  Tres  Añosy  y  cinco  meses 
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muerte  tan  exemplar,  qual  era  justa  cosa  (siguiéndose 
a  buena  vida  buena  muerte)  muriesse  Rey,  al  qual  sus 
sanctas  obras  levantaron  al  debido  Cognomento  de  Sancto 
Rey.  Y  con  aquel  estraño  dolor,  y  llanto,  y  general  senti- 
miento de  toda  la  Christiandad,  que  su  Chronica  testi- 
fica (i).  Lloróle  también  Mahomad  Rey  Moro  de  Granada, 
y  por  su  orden  movieron  grandes  llantos  los  Moros  de  su 
Reyno.  De  todos  los  quales,  aunque  le  temian,  era  querido, 
y  amado,  por  la  Fe,  que  les  mantenia,  y  porque  debaxo 
su  amparo  tenian  ellos  seguro,  y  en  paz  todo  su  Reyno. 

Y  después  de  su  muerte  embiava  este  Rey  de  Granada 
Mahomad  a  mucho  de  sus  Cavalleros  Moros  de  pie,  por 
señal  de  mayor  duelo,  cada  vno  con  vn  gran  Cirio  ardiendo 
de  cera  blanca.  Los  quales  ponian  al  rededor  de  su  Se- 
pulchro  cierto  dia  de  cada  vn  año.  En  el  qual  le  hazia  ha- 
zer  vn  Aniversario  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo  su- 
cessor.  Este  dia,  ni  otro  antes  no  se  permitía,  que  en  Se- 
villa se  abriessen  tiendas,  ni  trabajassen  los  oficiales.  Lo 
qual  cunplio  siempre  el  dicho  Rey  Don  Alonso,  en  quanto 
reyno. 

Este  era  el  dia  en  que  Leoneses  y  Castellanos  mostra- 
van  el  estraño  dolor,  y  sentimiento,  que  con  su  muerte 
dexó  a  todos  ellos,  en  especial  a  los  del  Andaluzia.  Cuyos 
Principales  procuravan  hallarse  todos  presentes  a  esta 
honra  funeral.  Y  trayan  todos  ellos  sus  Pendones,  y  las 
Señas  de  sus  Villas,  y  ciudades,  y  con  cada  Pendón  mu- 
chos Cirios  de  cera  blanca.  Los  Pendones  ponian  por  la 
Sancta  Iglesia  Mayor  desta  ciudad,  y  de  gran  madrugada 
encendían  los  Cirios,  y  ponian  los  al  rededor  de  su  enterra- 
miento, donde  ardian  todo  aquel  dia,  siendo  como  eran 
muy  grandes. 

(1)     Cap.  78. 
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Este  Aniversario,  con  su  oficio  de  defuntos  haze  oy  dia 
el  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor  de  Sevilla,  por  par- 
ticular dotación  con  la  Música,  y  Sermón,  y  toda  honra  fu- 
neral por  el  anima  del  Sancto  Rey  Don  Femando.  Al  qual 
se  halla  también  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  su  Audiencia 
Real,  en  dia  de  la  Sanctissima  Trinidad  en  la  tarde,  y  el 
dia  siguiente.  Para  cuyo  efecto  se  fabrica  vn  Túmulo  entre 
los  dos  Choros,  y  sobre  el  Túmulo  se  ponen  vnos  Coxines 
de  Brocado,  y  sobre  ellos  la  Espada,  y  Corona  Real  del 
mismo  Rey.  Sacase  también  su  Estandarte  Real,  con  que 
se  ganó  Sevilla,  el  qual  se  pone  en  el  Pulpito  del  Evangelio. 

Murió  en  lueves  treynta  de  Mayo,  del  año  de  mil  y  do- 
zientos  y  cincuenta  y  dos,  aviendo  que  reynava  en  Cas- 
tilla, y  León  treynta  y  cinco  años.  Luego  el  Sábado  si- 
guiente primero  de  lunio  fue  sepultado  en  vna  de  las  Na- 
ves de  la  Mezquita  Mayor  consagrada  ya,  y  hecha  Templo 
de  Dios.  Como  en  deposito,  en  quanto  se  acabasse  de  la- 
brar la  nueva  Iglesia  Mayor,  que  es  agora,  que  aun  enton- 
ces no  se  avia  comentado.  De  aquel  lugar  fue  trasladado 
(como  adelante  se  dirá)  a  la  nueva  Capilla  Real,  que  se 
acabó  por  este  tiempo.  Donde  yace  sepultado  en  notable 
magestad  de  la  Sancta  Iglesia  con  los  demás  cuerpos 
Reales,  de  que  también  se  hará  mención  adelante. 

Tiene  vn  sumptuoso  Sepulchro  de  Alabastro,  con  le- 
tras muy  doradas  en  Latin,  Griego  y  Hebrayco.  Y  entre 
ellos  se  lee  este,  que  en  Castellano  dize  con 

letra  muy  antigua. 
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CONCVRRIO  con  sus  tiempos  el  Papa  Innocencio  quar- 
to.  El  qual  sin  otra  requisición,  concedió  veynte  dias 
de  perdón  de  la  penitencia,  que  les  fuesse  impuesta  a  qua- 
lesquiera  personas,  que  penitentes,  y  confessados  visitas- 
sen  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla,  adonde  el  cuerpo  del 
dicho  Rey  Don  F'ernando  tercero  está  sepultado,  en  qual- 
quiera  dia  de  Sábado,  y  alli  con  oraciones  suplicassen  a 
Dios  por  su  anima.  Y  para  ello  concedió  su  Sanctidad  vn 
Indulto,  que  comienga  desta  manera. 

Innocentius  Episcoptis  servus  servar um  Dei,  universis 
Christi  fidelibus.preseíites  literas  Í7ispecturis,  salutem  & 
Apostolicam  benedictiortem.  Claree  memoricB  Ferdinandus 
Rex-Castellce,  &  Legionis^  in  via  mandatonim  Domini  sic 
ambulasse  credítury  tU  ab  ipso  delidorum  suorum  vemam 
conseqimtur.  Nos  itaq;  cupienies,  &c. 

Y  assi  prossigue  hasta  la  Data,  que  fue:  Anagnice 
Quinto  fíanos  Itilij,  Pontificatus  ftostri  auno.  /2. 

Tiene  Sevilla  desde  aquel  tiempo  por  su  Sello,  y  Ar- 
mas al  Sancto  Rey  Don  Fernando  en  Tribunal  assentado, 
con  vna  espada  desnuda,  y  levantada  en  la  mano  derecha, 
y  en  la  yzquierda  vn  Globo  de  mundo,  entre  los  dos  glo- 
riosos hermanos  Leandro,  e  Isidoro  Patrones  de  Sevilla,  y* 
Prelados  suyos  (i). 

DON  ALONSO  DÉCIMO 
Cognominado  el  Sabio.  Cap.  2. 

EN  EL  dia,  mes,  y  año,  que  Dios  llevó  para  si  al  Sancto 
Rey  Don  Fernando,  fue  algado,  y  obedecido  por  Rey 

(1)     Artnas,  y  Sello  de  Sevilla. 
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de  Castilla,  y  León  en  esta  ciudad  de  Sevilla  Don  Alonso 
décimo  de  los  Reyes  deste  nombre,  su  hijo  mayor.  Cuya 
estraña  abilidad,  y  sabiduría,  le  dio  Cognomento  de  varón 
Sabio.  El  qual  hizo  el  repartimiento  de  Sevilla,  en  la  forma, 
que  ya  se  dixo.  Mas  no  por  esto  perdió  punto  en  la  pros- 
secucion  de  la  guerra  contra  los  Moros  de  Algezira,  pre- 
tendiendo libertarla  de  todo  punto.  Fue  assi,  que  estando 
por  las  posturas,  y  avenencia,  que  el  Rey  su  padre  avia 
puesto  con  Mahomad  Rey  Moro  de  Granada,  se  bolvio 
contra  los  Moros  de  Tejada  Villa  fuerte,  y  poderosa  en 
aquel  tiempo,  siete  leguas  de  Sevilla.  La  qual  ganó  de  po- 
der de  Hamet  su  Rey  Moro  en  el  año  primero  de  su  Rey- 
nado,  y  la  dio  por  termino  de  Sevilla,  como  también  se 
dixo  (i). 

Y  pretendiendo  sujetar  lo  restante  en  la  buena  ventura 
de  su  padre,  ganó  a  Niebla  rindiendo  a  su  vassallaje  a  su 
Rey  Moro  Abenmafod  (2).  De  cuya  causa  se  le  rindió  todo 
el  Algarve,  conviene  a  saber  (de  mas  de  la  villa  de  Nie- 
bla con  todos  sus  términos)  Gibraleon,  Buelma,  Serpia, 
Mora,  Alcabin,  Castromarin,  Tavira,  Faro,  y  Caule,  para 
todo  lo  qual  fue  el  todo  Sevilla.  En  la  qual  quiso  el  Rey 
tratar  (en  quanio  Reynó)  todas  sus  importancias,  como 
que  atinando  luego  al  principio  de  su  Reynado,  que  toda 
España  le  avia  de  negar  (en  algún  tiempo)  el  devido  vas- 
sallaje. Y  sola  Sevilla  le  avia  siempre  de  reconocer,  y  con- 
fessar  por  su  Rey,  y  señor  natural,  como  en  efecto  ello 
passó  assi,  según  que  luego  veremos. 

En  Sevilla  halló  todo  buen  aparejo  para  contra  el  Rey 
de  Granada,  que  se  le  avia  rebelado  (3).  Acerca  de  lo  qual 
señala  su  Chronica  a  la  gente  de  Estremadura,  por  la  que 

(1)     Ano  1.  Cap.  2.  (3)     Ano  11.  Cap.  HÍ. 

Í5i)     ATio  5.  Cap.  6. 
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mejor  sirvió,  sin  desampararle  jamas  en  vna,  ni  otra  fortuna. 

Y  en  Sevilla  congregó  su  exercito,  para  yr  sobre  Xe- 
rez,  que  también  se  le  avia  rebelado  (i).  Y  para  hazer 
guerra  al  Rey  de  Granada,  bolvio  a  Sevilla,  adonde  ni  mas 
ni  menos  cobró  fuergas,  para  rendirle. 

Y  también  en  Sevilla  se  rehizo  de  fuerte,  que  pudo  to- 
mar a  Cádiz  (2).  Y  en  Sevilla  se  le  dio  libertad  al  Reyno 

L  de  Portugal  del  omenaje,  que  tenia  hecho  a  Castilla,  como 

I  era,  venir  a  Cortes  los  Reyes  de  aquel  Reyno,  cada  y 

í  quando  que  por  los  de  León,  y  Castilla  fuessen  llamados, 

y  darles  cierta  gente,  todas  las  vezes  que  moviessen  guerra 
contra  Moros. 

En  Sevilla  se  hizieron  las  amistades  entre  el  Rey,  y  el 
Infante  Don  Philipe  su  hermano,  y  de  los  de  mas  ricos 
hombres,  que  andavan  confederados  con  el  Rey  Moro  de 
Granada  (3).  A  quien  hizo  el  Rey  Cavallero,  y  el  de  Gra- 
nada le  hizo  pleyto  omenaje,  de  serle  siempre  vassallo,  y 
de  le  tributar  de  sus  Rentas  en  cada  vn  año,  trezientas 
vezes  mil  mrs.  de  la  Moneda  de  Castilla. 

Estava  tan  estendida  por  muchas  partes  del  mundo  la 
buena  fama  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  que  sin  el  pre- 
tenderlo, le  vinieron  Embaxadores  de  Alemana,  en  razón 
de  que  algunos  de  los  Electores  de  aquel  Imperio  le  avian 
elegido  por  Emperador  (4).  Embiandole  vna  llave  (5),  que 
oy  se  guarda  en  la  Sancta  Iglesia  desta  ciudad,  de  diferen- 
tes metales  en  estremo  curiosa,  con  las  Armas  en  ella  de 
Castilla,  y  León,  y  del  Imperio.  Y  con  letras  de  la  vna  y 
otra  parte  de  las  entricadas  guardas,  que  dezian  una  mis- 
ma cosa,  conviene  a  saber. 


(1) 

Ano  12,  Cap.  13. 

(4)     Ano  16.  Cap.  17. 

(2) 

ATiol?.  Cap.  18. 

(5)     Llave  muy  curiosa. 

(3) 

Cap.  35.  Ano.  12. 
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DIOS  ABRIRÁ, 
Y  REY  ENTRARA. 

Leense  las  vnas  letras  al  revés,  y  las  otras  al  derecho. 
De  cuya  causa  partió  de  España,  y  llegado  a  Belcayre  no 
le  sucedieron  los  negocios  al  desseo  de  sus  Electores  apas- 
sionados.  Por  lo  qual  dio  la  buelta  dentro  de  dos  años, 
viniéndose  derechamente  a  Sevilla,  donde  fue  mejor  rece- 
bido,  que  lo  fuera  en  ninguna  de  las  ciudades  de  sus  Rey- 
nos,  según  las  novedades  que  en  ellas  avia. 

Al  vigésimo  quinto  año  de  su  Reynado  armó  en  Se- 
villa vna  Flota  de  ochenta  Galeras,  y  veynte  y  quatro  Naos, 
para  yr  sobre  Algezira,  y  en  la  misma  Sevilla  hizo  toda  la 
gente  de  Infantería  necessaria  para  el  efecto  (i).  De  donde 
salió  con  toda  pujanga  el  año  siguiente  vigessimo  sexto  de 
su  Reynado,  y  teniéndola  cercada  le  pedia  su  gente  paga, 
o  que  levantarían  el  cerco  (2).  El  Rey  estava  en  aquella 
sazón  tan  necessitado,  que  fue  necessario  buscar  por  todo 
su  Reyno  socorro  de  dineros,  sin  que  en  otra  ciudad  sino 
en  Sevilla  pudiesse  hallar  suficiente  remedio. 

A  los  veynte  y  nueve  años  de  su  Reynado  hizo  Cortes 
en  Sevilla  (3).  A  la  qual  escogió  para  tan  importante  nego- 
cio, y  para  que  en  ella  se  labrassen  dos  Monedas.  La  vna 
de  Plata.  Y  la  otra  de  Cobre,  a  fin  de  que  mas  cómoda- 
mente pudiessen  comprarse  qualesquiera  Mercaderías  de 
mucho,  o  poco  precio. 

Vino  el  sabio  Rey,  por  las  ocasiones  que  dize  su  Chro- 
nica,  en  tanto  aborrecimiento  de  los  suyos,  y  por  el  consi- 
guiente en  tanta  necessidad,  quanto  en  ríqueza,  y  gracia 
de  todos  ellos  el  Infante  Don  Sancho.  Al  qual  levantaron, 
y  obedecieron  por  Rey  en  vida  de  su  padre. 

(1)     Caj^.  66.  y  67.  (3)     Cap.  73. 

(*2)     Cap.  99. 
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De  tal  manera  passava  esto,  que  todas  las  ciudades 
de  su  Reyno  (negándole  el  devido  vassallaje)  le  cerraron 
sus  Puertas. 

Solamente  (dize  su  Chronica)  las  halló  muy  abiertas  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  adonde  se  recojió,  siendo  en  ella  rece- 
bido  con  la  misma  Lealtad  de  hasta  alli,  sin  que  note  la 
Chronica  alguna  desobediencia  de  Sevilla.  En  cuyo  reagra- 
decimiento la  procuró  sublimar  por  todas  vias.  Confirmóle 
el  Previlegio,  que  el  Sancto  Rey  Don  Fernando  su  padre 
le  concedió.  Y  por  hazer  mas  bien,  y  mas  merced  a  los 
Cavalleros  hijos  dalgo,  y  a  todos  los  vezinps  de  Sevilla, 
les  concedió  en  termino  de  la  misma  Sevilla  muchas  Villas, 
y  Lugares,  y  Castillos  para  siempre  jamas,  con  todos  sus 
términos.  Y  franqueóles  de  sus  derechos  muchas  cosas, 
como  consta  por  el  dicho  Previlegio.  Otorgóle  assi  mismo 
otros  muchos  Previlegios,  que  dexo  de  dezir  temiendo 
prolixidad. 

Fundó,  y  dotó  en  ella  el  Colegio  de  San  Miguel,  de 
que  se  hizo  mención  en  el  capitulo  séptimo  del  libro  se- 
gundo. Y  otros  muchos  edificios  de  Templos,  y  Monas- 
terios, según  que  a  su  tiempo  diremos. 

Y  para  en  que  sus  Galeras  invernassen,  hizo  por  la 
vanda  de  Guadalquivir  pegadas  con  el  Muro  las  Ataraza- 
nas, que  oy  vemos  en  su  forma  primera,  que  se  rematan 
a  la  Torre  de  la  Plata,  donde  puso  estos  versos  en  me- 
moria del  quando,  y  efecto,  para  que  las  mando  hazer. 

Res  tibi  sit  nota^  Dormís  hcec  et  fabrica  tota 
Quam  non  ignarusy  Alphonstis  sanguine  clarus^ 
Rex  Hispanoruifiy  fiiit  iste  ftwríim, 
Actus  in  Austrmas,  vires  servare  Carinas, 
Arte  micans  pletia,  ftiit  kic  informis  arena, 
ERA  Millena,  Biscentena,  Nonage^ia  (i). 

(1)     Ano  1252, 
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EN  efecto  quiso  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  esperar  la 
muerte  en  la  ciudad,  que  le  mantuvo  toda  buena  leal- 
tad todos  los  treynta  y  dos  años  de  su  Reynado.  Y  assi 
se  mandó  sepultar  en  su  Sancta  Iglesia  Mayor,  como  pa- 
rece por  su  primero  testamento  otorgado  en  la  misma  Se- 
villa, en  Domingo  primero  de  Noviembre,  de  la  Era  de 
mil  y  trezientos  y  veynte  y  vno,  que  fue  año  de  mil  y  do- 
zientos  y  ochenta  y  tres.  Y  assi  mismo  por  el  otro  segundo 
testamento,  otorgado  también  en  Sevilla,  en  Lunes  veynte 
y  dos  de  Enero,  vn  año  después  de  la  fecha  del  primero. 


%  DON  SANCHO 

Cognominado  el  Bravo,  Cap,  j, 

• 

A  DON  Alonso  el  Sabio  sucedió  en  los  Reynos  de  Cas- 
tilla, y  León  su  hijo  Don  Sancho  cognominado  el  Bra- 
vo, en  la  Era  de  mil  y  dozientos  y  veynte  y  dos  (i).  Cuenta 
su  Chronica  en  el  capitulo  primero,  que  al  tiempo  que  el 
Rey  su  padre  murió,  quedó  en  Sevilla  el  Infante  Don  luán 
su  hijo,  y  hermano  del  nuevo  Rey  Don  Sancho,  contra  el 
qual  pretendió  levantarse  el  dicho  Infante  su  hermano. 
Acerca  de  lo  qual  nota  alli  la  Chronica,  que  no  consintió 
Sevilla  en  este  levantamiento,  porque  tenia  ella  hecho 
Pleyto  omenaje  al  Rey  Don  Sancho  de  le  recebír  por  su 
Rey,  y  Señor,  después  de  los  días  del  Rey  Don  Alonso  su 
padre.  Y  assi  cuenta  este  capitulo  primero,  que  la  primera 
cosa  que  hizo  el  Rey  Don  Sancho,  luego  que  murió  su 
padre,  fue,  venirse  a  Sevilla.  Donde  todos  los  de  la  ciudad 
le  recibieron,  y  obedecieron  por  Rey  y  señor  con  los  de 
mas  del  Rey  no. 

(1)     Ano  1284, 
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Atemorizó  tanto  a  los  Moros  del  Reyno  de  Granada,  y 

de  toda  la  Andaluzía,  ver  al  Rey  Don  Sancho  en  Sevilla 

jurado,  y  obedecido  por  su  Rey,  que  vino  a  ella  Abdalhac 

Embajador  del  Rey  Abenjucaf  Señor  de  Marruecos,  que 

tenia  cercada  a  Xerez,  para  saber  del  Rey  Don  Sancho, 

de  la  manera  que  pensava  avenirse  con  el  Rey  su  señor  (i). 

Al  qual  dio  por  respuesta  el  Rey  Don  Sancho,  que  en  la 

|f  vna  mano  tenia  el  Pan,  y  en  la  otra  el  Palo,  para  herir  con 

\  I  el  Palo,  a  quien  presumiesse  tomarle  el  Pan.  El  Embajador 

;  í  se  partió  de  Sevilla  con  esta  resoluta  respuesta,  y  el  Rey 

J  ¡  se  quedó  en  ella.  Y  haziendo  Alarde,  y  Reseña  de  su  gente 

en  el  campo  de  Tablada  halló,  que  con  las  Ordenes  tenia 
quatro  mil  Cavalleros.  Y  después  de  aver  velado  sus'  van- 
deras  en  la  Sancta  Iglesia  Mayor  de  la  misma  Sevilla,  em- 
bió  a  desafiar  al  Rey  Abenjucaf,  previniéndole,  de  que 
atento  que  le  tenia  cercada  a  Xerez,  que  el  se  quería  ver 
con  el  de  poder  a  poder  dentro  de  cinco  dias.  Y  sin  per- 
der tiempo,  el  mismo  dia  que  llegaron  los  Embaxadores  a 
Xerez,  surgió  su  Flota  en  el  Puerto  de  Sancta  Maria.  Aben- 
jucaf le  demandó  treguas,  dándole  por  bien  de  paz  luego 
de  presente  dos  cuentos  de  maravedís*  Estas  mismas  tre- 
guas le  demandó  el  Rey  de  Granada. 

Sacaron  de  Sevilla  al  Rey  otras  importancias,  y  l?ol- 
viendose  a  ella  por  el  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  y  do- 
zientos  y  noventa  y  dos,  donde  luego  dentro  de  quatro  dias 
le  parió  la  Rey  na  Doña  Maria  al  Infante  Don  Philipe  (2).  Y 
haziendo  juntar  toda  su  gente  de  guerra,  y  congregar  en 
Guadalquivir  vna  gruessa  Armada,  para  yr  sobre  Alge- 
zira,  salió  de  Sevilla  con  este  dessinto,  passado  el  mismo 
'dia  de  San  luán  del  mismo  año. 

Puso  cerco  de  camino  a  Tarifa,  y  entróla  en  veynte  y 

(1)     El  mismo  cap,  (2)     Cap,  9, 
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vno  de  Mayo  día  del  Apóstol  San  Matheo,  del  dicho  año. 
La  tenencia  fue  dada  (después  de  a  otro  Cavallero  a  quien 
se  dio  primero)  al  nobilissimo  Sevillano  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  cognominado  (por  su  bondad  singular)  el  Bue- 
no (i),  Fundador  que  fue  de  la  Casa  de  los  Duques  de  Me- 
dina Sidonia.  Cercóle  en  ella  el  sobre  dicho  Infante  Don 
luán  hermano  del  Rey,  y  puso  sobre  Tarifa  cinco  mil  Ca- 
valleros  ginetes,  que  le  dio  Abenjacob  Rey  Moro  de  Fez, 
por  pacto,  y  concierto  que  con  el  hizo,  a  fin  de  vengarse 
del  Rey  Don  Sancho  su  hermano.  Refieren  algunos  origi- 
nales de  mano,  que  acercándose  el  Infante  a  los  Fossos,  y 
Muros  de  Tarifa,  pidió  seguro,  para  poder  hablar  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman.  El  qual  vino  luego,  donde  le  fue 
dicho,  que  al  punto  cortarían  la  cabega  a  su  vnico  hijo,  que 
los  Moros  avian  preso  en  cierta  escaramuza,  y  lo  trayan 
alli  consigo,  sino  les  rendia  la  ciudad,  y  que  respondió  el 
Valeroso,  y  constante  Capitán,  que  Tarifa  era  del  Rey  Don 
Sancho  su  Señor,  por  lo  qual  el  no  podia  dar  lo  ageno. 

Y  en  lo  del  partido  tan  inhumano  de  su  hijo,  les  res- 
pondió (arrojándoles  vn  Puñal,  que  tenia  en  la  cinta)  tomad 
perros  enemigos,  con  que  corteys  vra.  esperanza,  que  pri- 
mero que  entregar  a  Tarifa,  consentiré  en  la  muerte  suya, 
y  en  las  de  otros  cinco  hijos,  si  los  tuviera.  Los  Moros 
viendo  tanto  esfuerzo,  y  pertinacia,  cortaron  luego  alli  la 
cabecea  a  su  vnico  hijo  con  el  mismo  puñal  del  padre:  y  de 
vn  mismo  golpe  (como  el  se  lo  auia  dicho)  la  esperanza 
de  poder  conquistar  tan  fuerte  hombre,  levantando  luego 
el  cerco. 

Viendo  el  Rey  Don  Sancho  la  razón  de  premiar  seme- 
jante fortaleza  de  animo,  le  concedió  las  Almadravas,  y 
Pesquería  dende  el  Reyno  de  Granada  hasta  Portugal,  se- 

(1)     Don  Alonso  Pérez  de  Qiiz-       Jti'in  el  Bueno, 

2H 
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gun  y  como  lo  gozan  oy  los  Duques  de  Medina  Sidonia 
dignissima  posteridad  suya.  Explicando  alli  el  Previlegio 
(según  fuy  informado)  estas  palabras,  hablando  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Giizman.  Vos  lo  concedemos,  por  quanto 
vos  a  semejanza  de  nuestro  Padre  Abrahan  disteys  el  cu- 
chillo, con  que  degollassen  vuestro  hijo,  nuestro  Padre 
Abrahan  por  voluntad,  y  vos  por  la  obra. 

Reynó  el  Rey  Don  Sancho  onze  años.  Murió  en  To- 
ledo de  su  muerte  natural,  Martes  veynte  y  cinco  de  Abril, 
año  de  mil  y  dozientos  y  noventa  y  cinco. 

Confirmó  luego  al  principio,  que  comengo  a  reynar,  el 
Pre\^ilegio,  que  el  Sancto  Rey  Don  Femando  su  Abuelo 
concedió  a  Sevilla,  y  los  de  mas  Previlegios,  y  Cartas  de 
merced,  que  el  Rey  don  Alonso  el  Sabio  su  Padre  le  avia 
también  concedido.  De  los  que  el  mismo  concedió,  no  hago 
mención,  por  no  detenerme  tanto. 


%  DON  HERNANDO  QVARTO, 
el  Emplazado,  Cap,  4, 

A  DON  Sancho  el  Bravo  sucedió  en  los  Reynos  de  Cas- 
tilla, y  León  su  hijo  Don  Fernando  quarto  deste  nom- 
bre, cognominado  el  Emplazado,  a  veynte  y  seys  de  Abril, 
año  de  mil  y  dozientos  y  noventa  y  cinco,  que  por  quedar 
de  tan  poca  edad,  cometió  el  Rey  Don  Sancho  en  su  vida 
su  Tutoría  a  la  Reyna  Doña  María  su  muger,  con  la  gover- 
nacion  del  Reyno,  y  por  tal  Tutora,  y  Governadora  la  dexó 
recebida,  y  jurada.  Pero  en  el  Ínterin  que  el  Principe  no 
tuvo  edad,  para  poder  reynar,  anduvieron  siempre  parti- 
dos en  vandos,  y  parcialidades,  casi  todos  los  que  manda- 
van  en  el  Reyno,  excepto  los  de  Sevilla,  y  de  toda  la  An- 
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daluzia.  De  los  quales  dize  su  Chronica,  que  se  ocupavan 
en  continuas  guerras  contra  Moros. 

Los  vnos  seguían  la  Boz  del  Infante  Don  luán  tío  del 
Rey,  y  hermano  (como  se  ha  dicho)  del  Rey  Don  Sancho 
su  Padre,  el  qual  se  intitulava  Rey  de  León. 

Otros  seguian  la  Boz  dd  Infante  Don  Alonso  primo  del 
Rey,  que  se  dezia  Rey  de  Castilla,  Y  otros  muchos  se 
aquadrillavan  con  el  Infante  Don  Henrique  tio  también,  y 
Tutor  del  Rey,  y  guarda  de  sus  Reynos.  Muchas  fueron 
las  ciudades,  villas,  y  lugares,  que  malearon  por  todos  los 
años,  que  anduvo  en  Tutorias  el  Rey  Don  Fernando  quar- 
to,  sin  que  se  halle  escripto  de  Sevilla  algún  mal  resabio. 
Mas  antes  la  Chronica  nota  siempre  de  los  leales  Sevilla- 
nos, que  defendían  ellos  muy  bien  la  tierra  por  la  Reyna 
Doña  María. 

Al  onzeno  año  de  su  Reynado  quiso  el  Rey  visitar  a 
Sevilla,  para  con  su  favor  mover  guerra  a  los  Moros  del 
Andaluzia(i).  En  la  qual  halló  siempre  aquella  fidelidad,  y 
favor,  que  largamente  se  lee  en  su  Chronica. 

Y  queriendo  mas  de  proposito  yr  sobre  Algezira,  se 
vino  derecho  a  Sevilla  (2).  En  la  qual  hizo  juntar  toda  la 
gente,  y  armó  para  este  efecto  vna  gruessa  Armada  en  su 
Rio  Guadalquivir.  Fue  Algezira  assediada  en  veynte  y 
si(ite  de  lulio  de  mil  y  trezientos  y  ocho.  Importava  mucho 
rendir  primero  a  Gibraltar  para  la  Conquista  de  Algezira. 
Por  lo  qual  la  cometió  el  Rey  principalmente  a  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  y  al  Argobispo  de  Sevilla,  para  que  jun- 
tamente con  el  Concejo  desta  ciudad,  tomassen  el  negocio 
por  suyo.  Tomaron  lo  ellos  tan  a  su  cargo,  que  en  breve 
tiempo  entraron  a  Gibraltar,  sin  dexar  en  ella  Moro,  que 
no  se  passasse  a  Berbería  por  concierto,  y  partido. 

(1)     Cap,  19.  (2)    ATto  14.  Cap.  13. 
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Semejante  victoria  pudieron  conseguir  los  de  Sevilla, 
con  ser  Gibraltar  tan  fuerte,  que  se  tenian  sus  Moros  en 
ella  por  tan  seguros,  que  ningún  Rey  Christiano  fuesse  po- 
deroso, para  poderlos  echar  della.  Y  assi  prossigue  el  ca- 
pitulo décimo  tercio  del  año  décimo  quarto,  que  yendo  el 
Rey  a  ver  a  Gibraltar,  luego  que  la  ganaron,  le  dixo  en 
ella  vn  Moro  muy  viejo  estas  razones.  Señor?  que  oviste 
comigo,  en  me  echar  de  aqui?  Ca  tu  Visabuelo  el  Rey 
Don  Fernando  (quando  tomó  a  Sevilla)  me  echó  dende,  e 
vineme  a  morar  a  Xerez.  E  después  el  Rey  Don  Alonso  tu 
Abuelo,  quando  tomó  a  Xerez,  echóme  dende,  e  yo  vine- 
me a  Tarifa.  E  cuydando  que  estava  en  lugar  salvo,  vino 
el  Rey  Don  Sancho  tu  Padre,  y  echóme  dende.  E  vineme 
a  morar  aqui  a  Gibraltar,  teniendo  que  en  ningún  lugar 
estaría  tan  en  salvo  en  toda  la  tierra  de  los  Moros  de 
Aquende  la  Mar,  como  aqui.  E  pues  veo,  que  en  ninguno 
destos  no  puedo  fincar,  yo  yre  Allende  la  Mar,  e  me  pome 
en  lugar  donde  biva  en  salvo,  e  acabe  mis  dias. 

El  Rey  se  vino  de  Algezira  para  Sevilla,  donde  se  de- 
tuvo muchos  dias,  por  la  buena  comodidad  para  todas  sus 
importancias  (i).  Aunque  su  poca  edad  no  nos  da,  que 
poder  dezir  de  Sevilla,  porque  murió  de  veynte  y  quatro 
años,  y  nueve  meses,  a  siete  de  Septiembre  de  mil  y  tre- 
zientos  y  ocho  años,  y  nueve  meses,  y  onze  dias  (2).  Con- 
cedió a  Sevilla  muchos  Previlegios,  y  confirmó  ante  todas 
cosas,  todos  los  otros  Previlegios,  Cartas,  Fueros,  Fran- 
quezas, Libertades,  y  buenos  vsos,  y  costumbres,  de  la 
misma  manera,  que  se  los  concedieron  los  Reyes  sus  pre- 
decessores. 


(1)     Ca2).  20,  (2)     Cap.  66. 
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%  DON  ALONSO  ONZENO 
el  Conquiridor .  Cap,  5. 

POR  la  muerte  de  Don  Fernando  quarto  deste  nombre, 
fue  algado  por  Rey  de  Castilla,  y  León  su  hijo  Don 
Alonso  onzeno  deste  nombre,  en  edad  de  solo  vn  año,  y 
veynte  y  seys  dias  (i).  No  fueron  menores  las  turbaciones, 
y  diferencias,  que  uvo  por  este  tiempo,  en  todo  el  Reyno, 
que  las  que  uvo  en  tiempo  de  Don  Fernando  su  padre, 
por  quedar  el  también  tan  niño,  y  de  poca  edad.  Mas  si  en 
ello  se  advierte,  verase,  que  haze  la  Chronica  deste  Rey 
libres  a  los  de  Sevilla  de  semejantes  tumultos,  y  parciali- 
dades, y  a  los  de  las  Fronteras  de  la  Andaluzia,  por  que 
siempre  siguieron  la  Boz  de  aquellos,  que  ligitimamente 
podian  (en  semejantes  tiempos)  ser,  y  nombrar  Tutores. 

En  execucion  de  lo  qual  fue  a  Toledo  el  Argobispo  de 
Sevilla,  en  nombre  de  la  ciudad,  y  de  toda  su  tierra,  donde 
recibió  por  Tutor  del  niño  Rey  al  Infante  Don  Pedro  su 
Tío,  y  assi  mismo  a  la  Reyna  su  madre,  y  por  tal  Tutor 
obedeció  siempre  Sevilla  al  dicho  Infante  Don  Pedro  (2). 
El  qual  sabiendo,  que  los  Moros  yvan  a  cercar  a  Gibraltar, 
se  vino  a  Sevilla.  De  donde  (como  lo  dize  la  Chronica)  (3) 
sacó  muy  grande  cantidad  de  Aver,  y  hizo  alli  armar  la 
Flota,  mandando  a  la  gente,  que  juntó  en  Sevilla,  que  fues- 
sen  por  Mar,  y  el  se  fue  por  tierra  (4). 

Luego  al  primero  año,  que  el  Rey  salió  de  Tutorías, 
que  fue  el  décimo  quinto  de  su  Reynado,  quiso  de  propo- 
sito hazer  guerra  a  los  Moros  de  la  Frontera.  En  cuya  exe- 

(1)  Bxí  Chronica  Cap.  4.  (8)     Cap.  15. 

(2)  Cap.  10.  (4)     Cap.  54. 
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cucion  a  la  primera  ciudad,  que  quiso  visitar,  para  en  ella 
apercebírse  mejor,  fue  a  Sevilla.  Donde  se  le  hizo  el  rece- 
bimiento,  que  refiere  el  capitulo  cincuenta  y  quatro  de  su 
Chronica  por  estas  formales  palabras,  yendo  tratanto  de 
quan  bien  recebido  era  en  todos  los  pueblos,  por  donde 
passava,  dize  assi  de  Sevilla. 

Pero  Sevilla  es  vna  de  las  mas  nobles  ciudades  del 
mundo,  y  en  que  uvo  ornes  de  grandes  Solares.  E  otro  si 
avian  passado  grandes  males  en  luengas  temporadas,  en 
quanto  el  Rey  estuvo  en  las  Tutorías.  Y  en  este  recebi- 
miento  ovo  muchas  dangas  de  omes,  e  de  mugeres  con 
trompetas,  y  atabales,  que  trayan  cada  vno  dellos.  E  otro 
si  avia  hi  muchos  bestiales  fechos  por  manos  de  omes,  que 
parecían  bivos.  E  muchos  Cavalleros,  que  bohordavan  a 
escudo,  e  langa.  E  otros  muchos,  que  jugavan  la  Gineta.  E 
por  el  Rio  Guadalquivir  avia  muchas  Barcas  armadas,  que 
jugavan,  e  fazian  muestra,  que  peleavan.  E  avia  en  ella 
trompetas,  y  atabales,  e  muchos  estormentos,  que  fazian 
grandes  alegrías. 

E  antes  que  el  Rey  entrasse  por  la  ciudad,  los  mejores 
omes,  e  mas  Ricos  Cavalleros.  e  ciudadanos  se  apearon, 
e  tomaron  vn  Paño  de  Oro  muy  noble,  e  traxeron  le  en 
varas  encima  del  Rey.  E  desque  el  Rey  llegó  a  la  ciudad, 
falló  las  calles,  por  do  yva  todas  cubiertas  de  Paños  de 
Oro,  e  de  Seda,  e  las  paredes  destas  calles  esso  mesmo. 
Y  en  cada  vna  casa  destas  calles  pusieron  cosas,  que  olie- 
ron muy  bien,  las  mejores,  que  pudieron  aver. 

Y  este  dia,  que  el  Rey  entró  en  la  ciudad,  falló  ay  a 
Don  Abrahan  fijo  de  Ozmin,  e  venian  con  el  piegas  de  Ca- 
valleros Moros  a  servicio  del  Rey.  E  salieron  lo  a  recebir 
fuera  de  la  ciudad.  Y  este  recebimiento  del  Rey  fue  fecho 
con  grande  plazenteria,  e  lo  mejor,  e  mas  honradamente, 
que  los  de  la  ciudad  pudieron. 
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No  se  hallava  el  Rey  sino  en  Sevilla,  como  parece,  por 
lo  rancho  que  en  ella  residía  en  gran  turbación  de  los  Mo- 
ros (i).  Cuya  amistad  procurando  el  Rey  de  Granada,  em- 
bió  sus  Embaxadores  a  Sevilla,  que  dixessen  al  Rey  Don 
Alonso,  que  el  quería  ser  su  vassallo,  y  darle  en  Parías 
doze  mil  Doblas  en  cada  vn  año.  Lo  qual  el  Rey  aceptó  en 
Sevilla  por  cierto  tiempo. 

Sabido  por  el  Rey,  como  Abomileque  hijo  de  Alboha- 
cen  Rey  de  Marruecos  le  tenia  cercada  a  Gibraltar,  se  vino 
luego  a  Sevilla,  donde  juntó  toda  su  hueste,  y  se  rehizo 
para  el  socorro  de  todo  lo  necessario  (2).  Y  saliendo  della, 
vino  a  batalla  Campal  con  Abomileque  cerca  de  Algezira, 
y  de  Gibraltar.  Quando  en  la  furia  de  la  batalla  tuvo  el 
Rey  necessidad  de  socorro,  y  a  los  primeros,  que  mandó 
llamar,  fue  al  Concejo  de  Sevilla  (que  yva  también  en  aque- 
lla guerra,  como  en  todas  las  de  mas)  (3)  y  assi  mismo 
mandó  llamar  a  sus  Capitanes  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
Don  luán  Alphonso  de  Guzman,  y  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  que  llevavan  la  Vanguardia,  que  sin  otro  deteni- 
miento se  juntassen  con  el.  Lo  qual  cumplieron  al  mismo 
punto,  y  con  su  favor,  y  presto  socorro  tuvo  buen  sucesso 
aquella  tan  sangrienta,  dudosa,  y  porfiada  batalla. 

Aviendo  entrado  los  Moros  a  Gibraltar  (4),  el  Rey  tuvo 
necessidad  para  prosseguir  la  guerra,  de  provisión,  y  di- 
neros, y  respondióle  muy  bien  Sevilla  a  la  confianza,  con 
que  el  Rey  embió,  a  valerse  della  en  este  menester,  dán- 
dole todo  cumplimiento,  en  lo  que  demandó.  Y  estando  en 
Sevilla  fue  le  forzoso,  partirse  a  Castilla,  y  por  estar  ne- 
cessitado,  no  tenia  para  pagar  sus  gentes,  ni  a  los  de  Ca- 
vallo,  que  corrían,  y  defendían  de  los  Moros  los  Castillos 


(1)  Ca.  94,  (3)     Ca,  129. 

(2)  Ca.  117.  (4)     Ca.  122. 
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Fronteros  de  Xerez,  Morón,  Olvera,  Cabra,  Estepa,  Vae- 
na,  Luque,  la  Rambla,  Santaella,  Castro,  con  otros  del 
Obispado  de  laen. 

Léese  en  su  Chronica  (i),  que  a  la  primera  ciudad,  que 
pidió  socorro,  fue  a  Sevilla,  y  que  por  el  mismo  caso  que 
dio  ella  al  Rey,  por  espacio  de  tres  años,  Alcavala  del  Pan, 
Vino,  Carne,  Paños,  y  de  Pescado,  le  concedieron  lo  mis- 
mo los  de  mas  pueblos  de  la  Frontera.  Y  antes  de  par- 
tirse, firmó  en  Sevilla  treguas,  y  paz  por  quatro  años  con 
Albohacen  Rey  de  Marruecos,  y  con  el  Infante  Abomile- 
que  su  hijo,  y  assi  mismo  con  el  Rey  de  Granada. 

Los  negocios  de  Castilla  no  davan  lugar  al  Rey,  a  que 
por  su  persona  pudiesse  socorrer  a  la  ciudad  de  Badajoz, 
que  la  tenia  cercada  el  Rey  Don  Alonso  quarto  de  los  Re- 
yes Alonsos  de  Portugal,  no  obstante,  que  le  dava  mucha 
pena  (2)^  Por  lo  qual  a  los  primeros  (según  testifica  su 
Chronica)  que  demandó  favor,  y  encomendó  el  socorro,  fue 
a  los  nobles  Sevillanos  Don  Alfonso  de  Guzman,  y  a  Don 
Pedro  Ponce  de  León.  Los  quales  con  el  Concejo  de  Se- 
villa desbarataron  de  camino,  a  casi  todos  los  Portugueses 
del  exercito,  de  que  venia  por  su  Capitán  Pedro  Alfonso 
de  Sosa,  que  por  ser  tantos  los  Portugueses,  no  les  avia 
osado  acometer  con  los  suyos  Don  Henrique  Henriquez. 
Sabido  por  el  Rey  de  Portugal,  que  estos  Cavalleros  de 
Sevilla,  y  su  Concejo  venian  contra  el  al  cerco  de  Badajoz, 
se  levantó  luego,  y  metiosse  en  Portugal,  mal  parecien- 
do (3).  Y  en  el  discurso  de  la  Chronica  se  haze  relación 
de  las  grandes  diferencias,  que  trayan  nuestro  Rey  Don 
Alonso,  y  los  Reyes  de  Portugal,  sobre  que  trayan  sus  Ar- 
madas por  la  Mar,  y  por  la  tierra  sus  exercitos. 


(1)     Ca,  13L  (3)     Crt.  171, 

Í2)     Ca.  170. 
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Andava  con  la  gente  de  guerra  el  mismo  Rey.  El  qual 
venido  a  batalla  con  el  de  Portugal  hizo  notable  estrago 
en  toda  su  gente,  y  por  todo  Portugal.  En  cuya  sazón  le 
sobrevino  vna  enfermedad,  de  que  se  vino  a  curar  a  Se- 
villa. 

Y  como  también  por  este  mismo  tiempo  se  encontras- 
sen  entrambas  Flotas  de  Portugal,  y  de  Castilla  entre  el 
Mar  de  los  Algarves,  y  de  Lisboa,  la  de  Portugal  fue  ren- 
dida. Cuyo  despojo  mandó  recoger  Don  Alonso  lufre  Te- 
norio Almirante  por  el  Rey.  Y  dando  la  buelta  la  derrota  de 
Sevilla,  surgió  toda  la  Flota  en  Guadalquivir,  con  las  Gale- 
ras, que  tomaron  de  Portugal  remolcando  amarradas  las 
vnas  a  las  otras.  Y  en  ellas  trayan  al  Almirante  de  Portu- 
gal llamado  Manuel  Picaño  Genoves,  y  a  su  hijo  llamado 
Carlos  sueltos,  y  libres.  Pero  a  los  de  mas  atrayllados  con 
sogas,  con  su  Estandarte  Real  rastrando  por  el  agua.  El 
Rey  lo  mandó  luego  quitar,  y  colgar  en  la  Sancta  Iglesia 
Mayor  de  Sevilla. 

Luego  que  el  Rey  convaleció  de  su  enfermedad,  con- 
gregó su  exercito  en  Sevilla  (i).  Con  el  qual  entró  por  el 
Algarve  talando  sus  tierras.  De  donde  buelto  a  Sevilla,  le 
mandaron  pedir,  los  que  estavan  en  los  Castillos  Fron- 
teros de  Portugal,  pagas,  y  bastimentos.  Para  lo  qual,  dize 
el  capitulo  ciento  y  ochenta  y  seys,  sacó  de  Sevilla  pres- 
tada vna  gran  contia  de  maravedis,  y  se  los  embió. 

En  aquel  mismo  año  juntó  el  Rey  su  gente  para  contra 
Almileque  (2),  que  avia  metido  de  refresco  mucha  gente 
Mora  en  la  Andaluzia,  cuyo  orgullo  pudo  el  Rey  refrenar 
en  la  furia  de  sus  primeros  Ímpetus.  Después  de  lo  qual  se 
bolvio  a  Sevilla  (3),  en  la  qual  quiso  estarse  todo  aquel  ve- 


(1)  Ca.  186.  (8)     Ca,  199. 

(2)  Ca.  198. 
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rano,  proveyendo  desde  allí  a  los  suyos,  que  defendían  los 
Castillos  Fronteros.  Y  assi  mismo  a  los,  que  asseguravan 
la  Mar  en  tiempo,  que  andava  la  guerra  muy  encendida 
por  vna  y  otra  parte. 

El  Rey  se  partió  de  Sevilla  a  negocios  forzosos  de  Cas- 
tilla (i).  Sabida  su  ausencia  por  Abomileque,  que  estava 
en  aquella  sazón  dentro  de  Algezira,  de  la  qual  el  se  11a- 
mava  Rey,  salió  della  con  cinco  mil  Cavalleros  Moros,  a  fin 
de  saquear  a  Lebrixa,  robando  de  camino  la  tierra  de  Me- 
dina Sidonia,  y  de  Xerez. 

Venido  esto  a  noticia  de  Fernán  Pérez  PortocaiTero, 
que  tenia  la  Tenencia  de  Tarifa,  dio  aviso  al  Obispo  de 
Mondoñedo,  que  estava  en  Xerez,  y  a  otros  algunos  Cas- 
tellanos de  los  Presidios  de  aquella  Comarca.  Los  quales 
se  entraron  (antes  que  los  Moros  Uegassen)  en  Lebrbca,  y 
de  tal  manera  la  defendieron,  que  desesperados  los  Moros 
dieron  debuelta.  Salió  contra  ellos  Fernán  Pérez  Porto- 
carrero  con  solos  quarenta  hombres  de  Cavallo,  y  con  no 
mas  de  setenta  de  pie,  y  dando  aviso  al  Concejo  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  de  como  los  Moros  (teniéndose  por  segu- 
ros) se  llevaban  grandes  rebaños  de  Ganados,  recojen- 
dose  para  Algezira,  robando,  y  talando  toda  la  tierra. 

Los  de  Sevilla  sin  otro  espacio,  salieron  al  aviso,  que 
todos  ellos  serian  ochocientos  hombres.  Los  quales  desba- 
rataron, y  vencieron  a  mil  y  quinientos  Moros  de  los  mas 
escogidos  por  valientes.  Y  no  contentos  con  esto,  otra  vez 
salieron  los  nuestros  de  Arcos  con  alguna  mas  gente,  que 
fueron  por  todos  dos  mil  de  Cavallo,  y  quinientos  de 
pie  (2).  Y  con  esta  desigualdad  de  gente  osaron  (otro  dia 
siguiente)  acometer  al  exercito  de  Abomileque  de  cinco 
mil  Moros  de  los  mejores,  que  Albohacen  su  padre  pudo 

(1)     Ca.  199.  (2)     Ca.  >Í03. 
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embiarle,  y  muchissima  gente  de  pie,  que  yva  sobre  los 
Ganzules.  Y  juntándose  entrambos  exercítos,  el  campo 
quedó  por  de  los  Christianos,  con  muerte  de  Abomileque, 
y  de  su  gran  Capitán  Aliatar,  y  de  casi  toda  su  gente. 

El  tiempo  andando,  se  pusieron  en  toda  buena  gracia, 
y  amistad  nuestro  Rey  Don  Alonso  con  el  de  Portugal. 
Los  quales  se  confederaron  aqui  en  Sevilla  para  el  socorro 
de  Tarifa,  que  la  tenia  cercada,  y  en  grande  aprieto  Al- 
bohacen  Rey  de  Marruecos.  Acerca  de  lo  qual  antes  de 
partir  de  Sevilla,  vsó  el  Rey  de  vn  ardid,  tratando  con  vn 
Soldado  Christiano,  que  fingiesse,  quererse  tornar  Moro,  y 
renegar  de  nuestra  Sancta  Fe  Catholica  (i).  Lo  qual  co- 
municasse  con  vno  de  los  Moros  de  las  Atarazanas  de  Se- 
villa, y  que  le  prometiesse  industria,  y  libertad,  para  que 
entrambos  juntamente  se  passassen  para  Albohacen,  que 
estava  sobre  Tarifa. 

Pretendia  el  Rey  por  esta  via,  saber,  lo  que  passava 
en  Tarifa,  antes  de  yr  al  socorro.  El  Soldado  Christiano 
supo  también  rodear  el  negocio,  que  en  efecto  fue  a  Ta- 
rifa, y  bol  vio  a  Sevilla  con  todo  buen  despacho.  Y  por  que 
el  Rey  no  tenia  suficientes  Vituallas  para  la  jomada,  dize 
la  misma  Chronica,  que  lo  sacó  prestado  de  Sevilla.  En 
esta  jornada  fue,  quando  se  ganó  de  los  Moros  aquella 
memorable  batalla  del  Salado  (2)  tan  decantada  de  todas 
las  historias  de  España.  Donde  fueron  desbaratados  Al- 
bohacen Rey  de  Marruecos,  y  Abenjuceph  Rey  de  Gra- 
nada. En  tiempo,  que  pensavan  ellos,  que  no  uviera  langa 
enhiesta  contra  ellos.  Porque  en  cinco  meses  no  hizo  el 
Rey  Albohacen,  sino  passar  Moros  de  Berbería  en  Alge- 
zira  en  setenta  Galeras. 


(1)     Ardid  viarav ¡lioso  del  Rey  (2)     Batalla  del  Salado, 

dim  Alonso  omeno. 
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Y  queriendo  saber  después  de  vencido  (aviendo  pas- 
sado  a  Berbería)  la  gente,  que  le  faltava,  hizo  requerir  los 
Alcamices,  que  nosotros  dezimos  Alardes,  adonde  avia 
mandado  juntar  la  gente,  que  avia  escapado  de  la  del  Sa- 
lado (i),  y  halló  menos  quatrocientas  veces  mil  personas, 
sin  la  gente,  que  murió  del  Rey  de  Granada. 

El  Rey  hizo  hazer  Reseña  al  tiempo  del  partirse  de  Se- 
villa a  esta  guerra  (2),  y  halló,  que  en  toda  su  gente  avia 
de  Cavallo  ocho  mil,  y  de  pie  doze  mil.  Después  desta  se- 
ñalada victoria  los  dos  Reyes  Alonsos  de  Castilla,  y  de 
Portugal  se  bolvieron  a  Sevilla.  Acerca  del  recebimiento, 
que  en  ella  se  les  hizo,  dize  la  Chronica  estas  palabras  for- 
males (3). 

Los  desta  ciudad  de  Sevilla  recibieron  los  muy  bien, 
con  muy  gran  alegria,  y  gran  plazer.  E  fizieron  les  muchos 
juegos.  Y  el  Argobispo,  y  el  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia 
desta  ciudad  de  Sevilla  salieron  los  a  recebir  con  muy  gran 
procession.  E  los  Pendones,  que  fueron  tomados  en  aque- 
lla batalla  del  Rey  Albohacen,  y  del  Rey  de  Granada,  e  de 
los  otros  Moros  de  grandes  poderes,  e  grandes  Solares, 
que  a  esta  batalla  vinieron.  Los  quales  Pendones  metieron 
en  la  ciudad  de  Sevilla  bajos  rastrando,  cargados  a  los 
cuellos  de  los  Moros,  que  trayan  captivos.  E  los  Reyes  de 
Castilla,  e  de  Portugal,  e  los  Prelados,  e  Ricos  omes,  e  los 
Maestres  de  las  Ordenes  fueron  a  la  Iglesia  con  la  Proces- 
sion, y  ellos  y  todos  los  Christianos,  que  con  ellos  venian, 
dieron  muy  grandes  gracias  a  Dios,  por  la  mucha  merced, 
que  les  fiziera. 

En  Sevilla  hizo  el  Rey  juntar  toda  su  gente,  y  Armada 
para  la  Conquista  de  la  ciudad  de  Algezira  (4).  La  qual 

(1)  Cap.  264,  (3)     Ca.  256. 

(2)  Ca.250.  (4)     Ca.271. 
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ganó  de  poder  de  los  Moros  Sábado  bispera  de  Ramos, 
veynte  y  siete  de  Margo,  del  año  de  mil  y  trezientos  y  qua- 
renta  y  quatro  (i),  a  viendo  la  tenido  cercada  diez  y  nueve 
meses,  y  veynte  y  tres  dias. 

El  valor,  que  alli  mostraron  los  nobles  Sevillanos,  y 
todo  el  Concejo  de  Sevilla,  su  favor,  y  socorros,  y  sus  fa- 
tigas, y  trabajos,  y  el  no  perder  tiempo  en  todo  el  pro- 
gres^o  del  assedio,  en  socorrer  con  mantenimientos  en 
qualquiera  necessldad,  dizen  lo  los  capitulos  ciento  y  se- 
tenta y  dos,  y  trezientos  y  quinze,  y  trezientos  y  veynte  y 
ocho,  y  trezientos  y  treynta  y  ocho  de  la  misma  Chronica. 

No  le  fue  menos  favorable  Sevilla  al  Rey  en  la  Conquista 
de  Gibraltar,  que  la  avian  tomado  los  Moros  por  traycion. 
Quando  teniéndola  cercada,  se  hirió  de  vna  Landre,  de 
que  murió,  en  Viernes  de  la  Semana  Sancta,  veynte  y  siete 
de  Mar^o,  del  año  de  mil  y  trezientos  y  cincuenta  (2). 

Su  cuerpo  fue  traydo  a  Sevilla  (3),  de  donde  le  salió  a 
recebir  el  Rey  Don  Pedro  su  hijo  con  su  madre  la  Reyna 
Doña  Maria,  y  todos  los  de  Sevilla  con  el  mismo  estremo 
de  sentimiento,  y  quebranto,  que  de  plazer,  y  alegrías 
quando  en  esta  ciudad  fue  recebido  la  primera  vez,  que 
entró  en  ella.  Fue  llevado  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  donde 
fue  sepultado  en  la  Capilla  de  los  Reyes,  y  se  le  hizieron 
las  exequias  convenientes  a  tal  Rey. 

Concedió  a  Sevilla  muchos  Previlegios  de  grandes 
preeminencias,  y  ordenó  en  ella  muchas  Ordenangas.  Y 
por  vna  su  primera  Carta  Real  aprobó,  y  confirmó  todos 
los  Previlegios,  todas  las  Cartas,  todos  los  Fueros,  y  Li- 
bertades, que  ella  tenia  de  los  Reyes,  que  Reynaron 
antes  del. 


(1)  Ca.  338.  (8)     Ca.  341.  y  349. 

(2)  Muerte  del  Bey, 
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Y  fue  tan  zeloso  de  la  honra  desta  ciudad,  que  prohi- 
bió, y  vedó,  so  graves  penas,  las  casas,  que  avia  en  ella 
llamadas  Monasterios  de  malas  mugeres,  por  el  mal  vso 
de  sus  cuerpos.  Las  quales  tenían  vna  Patrona  a  manera 
de  Abadessa.  Estableciendo  también  por  publica  Ley,  que 
las  mugeres  publicas  pecadoras  traxessen  tocas  agafrana- 
das,  que  las  diferenciasse  délas  casadas,  castas,  y  honestas. 
Y  porque  las  tales  casadas  honradas,  y  modestas  dieron 
en  vsar  las  tocas  azafranadas,  proveyeron  los  Reyes  su- 
cessores,  que  las  mundanales  traxessen  un  Tendedero  de 
Oropel  en  la  cabega  encima  de  las  tocas. 


§  DON  PEDRO  EL  IVSTICIERO. 

Cap.  6. 

AL  Rey  Don  Alonso  onzeno  sucedió  en  los  Reynos  de 
Castilla,  y  León  Don  Pedro  su  hijo  Cognominado  el 
Justiciero  en  edad  de  quinze  años,  y  siete  meses.  Reynó 
diez  años  según  el  capitulo  vltimo  de  su  Chronica.  La  qual, 
o  su  mayor  parte  fuera  necessario,  trasladar  aqui,  quando 
se  pretendiera,  alegar  los  capítulos,  que  atestiguan  la  gran 
Fidelidad,  que  le  mantuvo  siempre  su  muy  noble,  y  muy 
leal  ciudad  de  Sevilla,  quando  se  ardia  todo  el  Reyno  en 
parcialidades,  y  guerras  contra  el.  Y  aun  en  tiempo,  que 
ya  pudiera  también  Sevilla,  tenerse  del  por  mal  contenta. 
Pues  fue  assi,  que  no  perdonó  su  rigor,  y  cruel  condición  a 
ciudad  alguna  de  su  Reyno. 

Y  venido  a  tiempo,  que  ya  (como  dizen)  no  le  consentía 
la  tierra,  que  pisava,  se  tuvo  en  Sevilla  por  mas  bien  se- 
guro, que  en  otra  ninguna  ciudad,  y  en  ella  por  mas  cela- 
das sus  hijas,  y  mas  bien  guardados  sus  Tesoros,  y  por 
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mas  respetada  su  amantissima  Doña  María  de  Padilla.  A 
la  qual  (en  las  Cortes,  que  juntó  en  Sevilla  el  año  décimo 
tercio  de  su  Reynado)  declaró  el  por  su  legitima  muger  (i), 
y  por  su  legitimo  hijo  a  Don  Alonso  (2),  que  en  la  misma 
ciudad  de  Sevilla  fue  jurado  por  Rey,  y  murió  en  ella  en 
vida  de  su  padre.  Y  el  Rey  Don  Pedro  murió  a  manos  de 
su  hermano  Don  Henrique  en  la  Villa  de  Montiel,  de  edad 
de  treynta  y  cinco  años,  y  siete  meses,  en  el  año  de  mil  y 
trezientos  y  sessenta  y  nueve  (3). 

Ilustró,  y  reedificó  algunos  Templos  desta  ciudad,  y  su 
Alcagar  Real,  y  otros  edificios. 


S  DON  HENRIQVE  SEGVNDO 
el  Mayor,  Cap.  7. 

A  VIENDO  Don  Henrique  segundo  deste  nombre  muer- 
to en  Montiel  al  Rey  Don  Pedro  su  hermano,  quedó 
el  por  Rey  absoluto  de  los  Reynos  de  Castilla,  y  León.  El 
qual  de  la  ciudad  que  principalmente  hizo  confianga  (para 
con  su  favor,  no  tener  que  temer  los  tumultos,  de  que  toda 
España,  en  aquellos  tiempos,  andava  muy  alterada)  fue  la 
ciudad  de  Sevilla  (4).  A  la  qual  el  se  vino  derechamente 
no  mucho  tiempo  después  de  lo  sucedido,  por  el  seguro,  y 
prendas  de  Fidelidad,  que  ya  della  tenia,  desde  quando  en 
tiempo  del  Rey  Don  Pedro  su  hermano,  con  quien  el  an- 
dava desavenido,  le  hizo  esta  ciudad  aquel  recebimiento, 
que  dize  su  Chronica  por  estas  palabras. 

Y  desque  llegó  a  ^Sevilla  (entiéndese  el  Rey  Don  Hen- 
il)    Ano  17,  Caj).  4.  Cap.  7, 
Í2)     Cap,  13,  y  14.  (4)     Su  Chronica  ca.  1. 
(3)     Alio  19,  de  su  Beynado. 
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ríque)  fue  recebido  con  muy  gran  solenidad,  en  guisa  que 
tantas  eran  las  compañas,  que  de  todas  las  Comarcas  eran 
alli  venidas,  por  ver  aquella  Fiesta,  que  aunque  llegó  bien 
de  mañana  acerca  de  la  ciudad,*  quando  llegó  a  su  Palacio, 
ya  era  hora  de  nona. 

Estuvo  esta  vez  en  Sevilla  el  Rey  Don  Henrique  ente- 
ros quatro  meses.  En  la  qual  halló  no  menores  muestras 
de  su  Lealtad  esta  segunda  vez,  pues  nos  dize  su  Chroni- 
ca  (i),  que  avia  ya  Sevilla  tomado  su  Boz,  antes  que  el  Ue- 
gasse  a  ella,  y  que  fue  en  ella  segunda  vez  muy  bien  rece- 
bido, y  obedecido  por  su  Rey  y  Señor.  Y  que  siéndole 
forgado  partirse  desta  ciudad,  dexó  por  Fronteros  contra 
los  Moros  de  Granada,  y  contra  Carmona,  que  estava  re- 
belada, a  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  Alguazil  Mayor 
de  Sevilla,  y  vno  de  sus  buenos,  y  nobles  Sevillanos,  jun- 
tamente con  otros  de  quien  osava  confiar  semejantes  im- 
portancias. 

Y  como,  dándole  el  tiempo  lugar  para  ello,  tuviesse 
por  su  principal  estancia  la  de  Sevilla,  no  perdia  ninguna 
ocasión,  ordenando  en  ella  sus  guerras  civiles,  y  lo  que 
mas  le  importava.  Como  quiera  que  hallava  siempre  en 
ella  aquel  favor,  y  Fidelidad,  que  todos  los  otros  Reyes 
sus  predecessores.  Lo  qual  compruevan  diferentes  capí- 
tulos de  su  Chronica. 

Murió  de  su  enfermedad  en  Sancto  Domingo  de  la 
Calgada,  en  Lunes  a  las  dos  horas  de  la  tarde  a  diez  y 
nueve  de  Mayo,  año  de  mil  y  trezientos  y  setenta  y  nueve, 
de  edad  de  quarenta  y  seys  años,  y  cinco  meses.  Su  cuer- 
po está  sepultado  en  la  Capilla,  que  el  fundó  en  la  Sancta 
Iglesia  de  Toledo. 


(1)     Cap.  1, 
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%DON  I  VAN  PRIMERO. 

Cap.  8, 

LVEGO  que  murió  Don  Henrique  segundo,  fue  algado, 
y  obedecido  ¡ior  Rey  de  Castilla,  y  León  (en  Sancto 
Domingo  de  la  Calgada)  su  hijo  Don  luán  primero  deste 
nombre  (i).  El  qual  pretendió  el  Reyno  de  Portugal  por  la 
via  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  muger  vnica  hija  de  Don 
Fernando  noveno  Rey  de  Portugal  (2),  sobre  que  anda  van 
las  Armas  por  alto  vn  Rey  contra  otro.  En  cuya  sazón 
tenia  por  el  Rey  Don  luán,  la  Villa  de  Mertola  Don  F'er- 
nandantes  Cavallero  Portugués  del  Habito  de  Sanctíago. 
Al  qual  cercaron  en  ella  los  del  Algarve,  y  de  Beja,  y  todos 
los  Portugueses  de  aquella  Comarca,  que  por  ser  tantos, 
pudieron  apoderarse  de  la  Villa,  aviendosela  entregado 
sus  moradores.  Avia  en  ella  vn  fuerte  Castillo,  donde  cer- 
caron a  Fernandantes.  El  qual  dio  luego  aviso  al  Concejo 
de  Sevilla,  que  como  leal  a  su  Rey  lo  socorriesse  a  toda 
priessa,  porque  el  no  podia  sostener  mucho  el  assedio. 
Acerca  de  lo  qual  dize  la  Chronica  estas  mismas  palabras. 
E  como  vieron  los  de  Sevilla  las  Cartas  de  Fernandan- 
tes, acordaron  de  le  embiar  socorro.  E  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  Alguazil  Mayor  de  Sevilla,  que  ende  era  en  la 
ciudad,  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dixoles,  que  por  ser- 
vicio del  Rey,  e  por  la  honra  del  Concejo  de  Sevilla,  que 
dando  ellos  gentes,  que  fuessen  con  el,  aunque  no  fuessen 
tantos,  como  los  que  tenian  cercado  el  Castillo  de  Mer- 
tola, que  el  de  buena  voluntad  tomaría  el  cargo  de  yr  alia, 
a  pelear  con  ellos. 

(1)     Sií  Chronica  va.  i.  (2)     ATio  7.  Cap.  if. 
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E  al  dicho  Fcmandantes,  e  a  los  de  Sevilla  plugo  mu- 
cho, de  lo  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  dixo,  y  pues 
que  el  quería  tomar  este  cargo,  dieron  le  compañas.  E 
partió  de  Sevilla  con  trezientos  hombres  de  Armas  a  Ca- 
vallo,  e  ochozientos  de  pie.  E  llegó  al  lugar  de  Mertola,  e 
falló,  que  los  de  Portugal  avian  cobrado  la  villa,  e  tenian 
cercado  el  Castillo,  donde  estava  el  Comendador  Don  Fer- 
nandantes,  que  lo  tenia  por  el  Rey  Don  luán.  Y  eran  los  de 
Portugal  dozientos  de  Cavallo,  y  quatro  mil  Peones,  e  pe- 
learon con  ellos,  e  fueron  vencidos  los  de  Portugal,  e  pren- 
dieron muchos  dellos,  e  bastecieron  la  villa.  De  manera 
que  el  dicho  Comendador  fue  socorrido,  y  bastecido,  de 
lo  que  uvo  menester. 

Estava  el  Rey  en  aquella  sazón  en  Alcántara  mi  Patria, 
donde  le  dieron  la  nueva,  y  dizen,  que  dixo  estas  palabras. 
Sevilla  avia  de  ser. 

La  temprana,  y  desastrada  muerte  del  Rey,  que  co- 
rriendo vn  Cavallo  cayo  con  el  en  Alcalá  de  Henares,  no 
nos  da,  que  mas  poder  dezir  de  Sevilla.  Avia,  que  reyna- 
va,  onze  años,  y  quatro  meses,  y  doze  dias.  Está  sepultado 
con  su  padre  en  la  Capilla,  que  fundó  en  la  Sancta  Iglesia 
de  Toledo. 


%DON  HENRIQVE  TERCERO, 

Cap.  g. 

POR  la  desastrada  muerte  del  Rey  Don  luán  primero 
fue  luego  obedecido  por  Rey  de  Castilla,  y  León,  en 
la  villa  de  Madrid,  Don  Henrique  Tercero  de  los  Henri- 
ques  cognominado  el  Enfermo,  y  también  lusticiero,  en  el 
año  de  mil  y  trezientos  y  noventa.  El  qual  quedó  de  muy 
poca  edad,  para  poder  governar,  y  reynar,  al  tiempo  que 
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murió  su  padre.  Pero  venido  a  tiempo  de  poderlo  hazer,  y 
aun  antes  de  cumplir  los  catorze  años,  quiso  venir  a  Se- 
villa, para  con  su  industria,  y  favor  dar  tra^a  en  las  cosas 
de  la  guerra  contra  los  Moros  de  Granada,  por  averseles 
acabado  ya  las  treguas  de  hasta  alli.  Y  assi  con  este  des- 
sinio  salió  de  Madrid,  y  llegado  a  Talavera  le  llegaron 
Embaxadores  del  Rey  de  Granada,  que  le  demandava 
prorrogación  de  treguas.  El  Rey  les  dio  por  despacho,  que 
se  fuessen  a  Sevilla,  donde  le  esperassen,  y  que  alli  les 
daría  resoluta  respuesta. 

Llegado  el  Rey  a  Sevilla,  se  le  hizo  en  ella  el  solene 
recebimiento,  que  refieren  todos  los,  que  comentaron,  y 
no  acabaron  su  Chronica.  Qual  fue  vno  dellos  el  Chronista 
del  Rey  Don  luán  segundo,  que  escrive  al  principio  della, 
que  sabido  por  el  Rey  Don  Henrique  Tercero,  que  estava 
en  Castilla,  como  en  el  año  sexto  de  su  Reynado,  los  Re- 
yes Moros  de  Granada  (no  estando  por  las  posturas,  y 
treguas,  que  tenian  puestas)  hazian  algunas  Correrias  por 
tierra  de  Christianos,  se  apercibió  segunda  vez  para  con- 
tra ellos.  Y  tomando  la  via  de  Sevilla,  quiso  de  camino  ha- 
zer Cortes  en  Toledo,  para  con  todas  veras  hazerles  gue- 
rra. Donde  antes  de  poder  llegar  a  efeto  su  Sancto  propo- 
sito, murió  su  muerte  natural  (o  ya  sea  de  la  ocasión,  que 
pretende  averiguar  Estevan  de  Garivay  en  su  Compendio 
historial  de  España  en  la  historia,  que  recopiló  deste  Rey 
Don  Henrique  Tercero)  en  veynte  y  cinco  del  mes  de  Di- 
ziembre  principio  del  año  de  mil  y  quatrozientos  y  siete, 
que  a  esta  cuenta  bivio,  después  de  la  muerte  desu  padre, 
diez  y  seys  años.  En  los  quales  confirmó  a  Sevilla  sus  Pre- 
vilegios,  y  de  mas  de  los  que  por  su  parte  les  concedió, 
le  dio  también  otras  sus  Cartas  Reales  pertenecientes  a  la 
buena  governacion  desta  ciudad,  como  se  contienen  en 
el  libro  de  sus  Ordenanzas.  • 
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%DON  IVAN  SEGVNDO, 
y  el  Infante  Don  Fernando  sn  tio,  y  Tutor. 

Cap.  ro. 

LVEGO  que  murió  el  muy  prudente  Rey  Don  Henri- 
que  Tercero,  sucedió  en  sus  Reynos  de  Castilla,  y 
León  su  hijo  Don  luán  el  segundo  deste  nombre,  que  por 
quedar  aun  no  de  edad  de  veynte  .meses,  reynó  por  el  el 
Infante  Don  Fernando  su  tío  (i). 

El  qual  aviendo  convalecido  de  vna  enfermedad,  que 
tuvo  en  Sevilla,  salió  della  contra  los  Moros  del  Andaluzia, 
llevando  consigo  la  Espada  del  Sancto  Rey  Don  Fernan- 
do, que  la  ganó.  La  qual  le  entregaron  con  toda  solenidad 
los  Veyntiquatros  de  la  ciudad,  so  cargo  del  Pleyto  ome- 
naje,  que  ante  todas  cosas  el  hizo,  de  la  tornar,  como  la 
Uevava.  Y  prossiguiendo  su  camino,  embío  a  pedir  a  Se- 
villa su  pendón  Real,  con  mas  seyscientos  Cavalleros,  y 
siete  mil  Peones  Piqueros,  y  Ballesteros.  Los  quales  al 
punto  despachó  Sevilla  con  su  Pendón,  en  quinze  de  Sep- 
tiembre, del  año  séptimo  de  su  Reynado. 

^ahara  fue  desta  vez  tomada  por  combate  (2),  donde 
mostraron  bien  su  valor  los  de  Sevilla.  De  los  quales  se 
valia  principalmente  el  Infante  en  qualesquiera  importan- 
cias de  guerra.  Y  assi  se  lee  en  la  misma  Chronica  (3),  que 
yendo  el  Infante  de  proposito  sobre  Setenil,  embió  delan- 
te, por  particular  excelencia,  el  Pendón  de  Sevilla  (4).  Y 
viendo,  que  no  avia  poder  entrar  la  villa,  determinó  ve- 
nirse a  Sevilla,  para  en  ella  dar  orden,  de  lo  que  mas  con- 

(1)  Ano  7.  Cap,  34.  (8)     Cap.  37.  y  41. 

(2)  Aho  7.  Cap.  3G.  (4)     Cap.  55. 
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viniesse.  Acerca  de  lo  qual  prossigue  el  capitulo  cincuenta 
y  cinco  del  año  séptimo  de  su  Reynado,  formalmente  desta 
manera.  Que  vino  a  Sevilla,  por  tomar  la  Espada,  que 
avia  traydo  del  Sancto  Rey  Don  Fernando,  y  con  propo- 
sito de  aver  ende  dineros  para  sus  necessidades,  y  para 
comprar  Paños  de  Oro,  y  de  Seda,  para  dar  a  los  Estran- 
geros,  que  le  avian  venido,  a  servir  en  aquella  guerra.  Y 
haze  relación  del  gran  recebimiento,  que  en  Sevilla  se  le 
hizo.  E  metiéndole  en  procession  en  la  Sancta  Iglesia  su 
Cabildo,  y  Clerezia  cantando  Te  Deum  laudamus,  y  avien- 
do  heclio  muy  devota  oración  ante  la  Imagen  de  nuestra 
Señora,  puso  la  Espada  en  la  mano  del  Rey  Don  Fernan- 
do, besándole  el  pie,  y  la  mano,  y  assi  mismo  al  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio,  y  a  la  Reyna  la  mano  solamente. 

El  dia  siguiente  el  Infante  embió  a  llamar  a  los  Alcal- 
des Mayores,  y  Veyntiquatros,  Cavalleros,  y  lurados  de 
Sevilla.  A  los  quales  hizo  este  razonamiento,  contenido  al 
pie  de  la  letra  en  el  capitulo  siguiente  cincuenta  y  seys. 

Yo  vos  embié  a  llamar,  lo  primero  por  vos  dar  gracias, 
por  los  trabajos,  que  aveys  tomado  por  servicio  de  Dios, 
y  del  Rey  mi  Señor,  y  mi  sobrino,  y  mió,  en  proveer  con 
gran  diligencia  en  todas  las  cosas,  que  yo  vos  escrevi,  ser 
necessarias,  para  los  que  en  la  guerra  estavamos.  E  soy 
cierto,  que  en  ello  todos  aveys  trabajado  con  muy  buena 
voluntad,  como  leales,  e  muy  buenos  vassallos  del  Rey  mi 
Señor.  Y  porque  yo  he  conocido,  quanto  bien  todos  lo 
aveys  hecho,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia,  e  gran  servi- 
cio, e  vos  lo  entiendo  galardonar,  en  todo  lo  que  yo  podré. 

E  previniéndoles  de  la  gente,  y  de  lo  de  mas  neces- 
sario  para  la  prosecución  de  la  guerra,  fenece  su  platica 
con  estas  palabras. 

Y  en  tanto,  que  aqui  estoy,  ved,  si  algunas  cosas  os 
cumplen,  dádmelas  por  vuestras  peticiones,  que  yo  cum- 
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plire  todo  lo,  que  de  razón  se  deva  cumplir,  Y  los  de  Se- 
villa concluyen  su  muy  discreta  respuesta,  que  todos  le 
avían  servido  con  muy  entera  voluntad,  y  trabajado  cada 
vno  lo  a  si  possible,  y  que  ni  mas  ni  menos  estavan  todos 
muy  prestos  y  aparejados  para  su  servicio. 

Luego  el  año  siguiente  (i)  tenieado  el  Infante  total  de- 
terminación de  combatir  a  la  fuerte  Antequera,  y  aviendo 
salido  de  Sevilla  con  este  proposito,  embió  desde  Cordo- 
va,  a  demandar  a  la  misma  Sevilla,  que  para  el  dicho  efec- 
to le  mandasse  dar  las  Bastidas,  que  avia  en  ella.  Y  que 
atento,  que  los  Pertrechos  eran  tan  pesados,  que  la  ciudad 
a  su  costa  los  pusiesse  sobre  Antequera.  Hizo  esto  Sevilla 
con  toda  liberalidad,  y  diligencia,  no  obstante,  que  para 
llevarse,  fueron  menester  trezientas  y  diez  Carretas,  que 
se  labraron  en  el  Alcafar  de  Sevilla.  Y  assi  mismo  embió 
con  ellos  mil  y  dozientos  Peones,  que  el  Infante  también  le 
avia  demandado. 

Fueron  grandes  los  trabajos,  que  se  passaron,  sobre 
ganar  a  Antequera.  Pero  al  fin  la  entraron  nuestros  Chris- 
tianos,  aviendola  tenido  cercada  continuos  seys  meses  (2). 
Si  se  leyesse  el  capitulo  noventa  y  cinco  de  la  Chronica 
del  Rey  Don  luán  el  Segundo,  veriase  claro,  lo  mucho,  o 
el  todo,  que  fue  Sevilla  en  la  toma  de  Antequera.  Como 
también  se  infiere  del  capitulo  ciento  y  veynte  y  dos,  que 
dize  estas  palabras  al  pie  de  la  letra. 

£  como  quiera,  que  todas  las  ciudades,  e  villas  de  la 
Andaluzia  trabajaron  mucho  en  esta  guerra,  la  ciudad  de 
Sevilla  sirvió  mucho  mas,  y  con  mayor  presteza,  que  nin- 
guna otra.  E  assi  el  Infante  gratificó  mucho  a  todos  los  na- 
turales della,  reconociendo  el  gran  servicio,  que  a  Dios,  y 
al  Rey,  y  a  el  avia  hecho  en  esta  guerra. 

(1)  Año.  8,  Ca,  85.  Infante. 

(2)  Ano  10.  Del  Reynado  del 
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Acabada  la  Conquista  de  Antcquera,  el  Infante  se  vino 
a  descansar  a  Sevilla,  y  a  dar  orden  en  lo  de  adelante.  En- 
tró en  ella  Martes  a  catorze  de  Otubre  del  año  de  mü  y 
quatrocientos  y  diez,  con  aquel  solene  acompañamiento, 
que  dize  el  capitulo  ciento  y  veynte  y  quatro  de  la  misma 
Chronica.  Donde  se  haze  particular  mención  del  señalado 
recebimiento,  que  se  le  hizo  en  Sevilla.  Delante  el  Infante 
yvan  todos  los  hombres  de  Armas,  y  Cavalleros,  y  entre 
ellos  y  el  Infante  yvan  diez  y  siete  Moros  principales  de 
los,  que  fueron  presos  en  vna  batalla,  en  que  el  mismo  In- 
fante venció  a  los  Infantes  de  Granada.  Los  quales  yvan  a 
pie,  cada  vno  con  vna  Vandera  sobre  el  hombro  llegando 
las  puntas  al  suelo,  las  mismas  que  les  ganaron  en  aquella 
batalla.  Y  desta  manera  entraron  en  Sevilla  triunfando,  con 
vn  Sancto  Crucifixo  levantado  en  alto,  con  dos  Pendones 
de  la  Cruzada  el  vno  Colorado,  y  el  otro  blanco.  Cerca  del 
Infante  venia  el  Adelantado  Pera  Fan  con  la  Espada  del 
Rey  Don  Fernando,  que  llevaba  siempre  el  Infante  a  las 
batallas  mas  peligrosas,  y  allí  junto  los  grandes,  y  Ricos 
hombres.  Y  haziendo  larga  relación  del  orden,  y  concierto 
de  los  Estandartes,  y  Vanderas,  y  de  la  manera,  que  todos 
yvan  en  procession  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  prossigue, 
como  los  salieron  a  recebir  a  la  Puerta  del  Perdón  el  Arzo- 
bispo con  el  Cabildo,  y  Clerezia,  cantando  Te  Deum  lau- 
damus. 

Y  desta  manera  llegaron  al  Altar  Mayor  llevando  el 
Infante  Don  Fernando  en  la  mano  la  dicha  Espada,  con 
que  se  ganó  Sevilla.  Y  aviendo  adorado  la  Cruz,  puso  la 
Espada  con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Sancto  Rey 
Don  Fernando,  de  donde  la  avia  tomado.  Y  fue  al  Alcafar 
Real,  donde  le  esperava  la  Infanta  Doña  Leonor  su  muger. 

Y  mas  adelante  nos  cuenta  la  misma  Chronica,  como 
fue  declarado  por  Rey  de  Aragón  el  Infante  Don  Fernán- 
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do.  El  qual  (como  Tutor,  que  era  del  Rey  Don  luán  el  Se- 
gundo sobrino  suyo,  con  la  Reyna  su  madre)  determinó, 
antes  de  passar,  a  tomar  la  possession  de  aquellos  Rey- 
nos,  dexar  en  los  de  Castilla,  y  León  caberas  tales,  que 
por  el  lo  rigiessen,  y  governassen  en  quanto  el  Rey  su  so- 
brino no  acabava  de  tener  edad,  para  poder  governar  por 
su  Real  persona.  Mas  fue  assi,  que  venido  el  tiempo  de 
poderlo  hazer,  era  vna  de  las  cosas,  que  el  Catholico  Rey 
mas  desseava,  el  poderse  emplear  en  guerras  contra  los 
Moros,  que  restavan  por  conquistar  de  la  Andaluzia.  Pero 
no  le  davan  tiempo  oportuno  (a  la  execucion  de  su  sancto 
desseo)  los  tumultos,  y  continuas  diferencias,  que  trayan 
turbado  su  Reyno.  Desto  le  descuydava  en  su  possible  su 
leal  ciudad  Sevilla,  y  sus  nobles  Sevillanos,  conforme  a  los 
testimonios,  que  de  su  gran  Fidelidad,  se  leen  por  toda  su 
Chronica  en  este  proposito,  después  que  salió  de  Tutorías. 
Y  como  por  causa  de  semejantes  bullicios,  como  los  que 
por  estenso  relata  la  misma  historia,  no  le  diessen  tiempo, 
como  el  quisiera,  para  venir  al  Andaluzia,  mas  vezes  de  las 
que  vino,  no  ay  sino  concluyr,  con  que  le  llevó  Dios  para 
si  de  su  muerte  natural  en  Valladolid,  a  veynte  y  dos  de 
lulio  dia  de  la  Magdalena,  del  año  de  mil  y  quatrocientos 
y  cincuenta  y  quatro,  en  edad  de  quarenta  y  nueve  años, 
y  seys  meses,  y  veynte  y  siete  días. 

§  DON  HENRIQVE  QVARTO 
el  Impotente.  Cap,  //. 

AL  Rey  Don  luán  el  Segundo  sucedió  en  los  Reynos 
de  Castilla,  y  León  su  hijo  Don  Henrique  quarto 
deste  nombre  Cognominado  el  Impotente,  en  el  año  de 
mil  y  quatrocientos  y  cincuenta  y  quatro.  Fue  su  principal 
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Chronista  el  Licenciado  Diego  Henriquez  vno  de  los  de  su 
Real  Consejo  (1).  Cuya  Chronica  de  mano  yo  sigo.  El  qual 
escrive  (2),  que  venido  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente 
de  su  Reynado,  en  que  la  guerra  se  avia  de  comengar  en 
la  Andaluzia  contra  los  Moros,  el  Rey  se  partió  para  Cor- 
dova,  adonde  los  Grandes  de  su  Reyno,  con  los  Prelados 
y  toda  la  de  mas  gente  se  avian  de  juntar.  Los  primeros, 
que  la  Chronica  señala,  son  Don  Alonso  de  Fonseca  Argo- 
bispo  de  Sevilla,  con  el  Concejo  della,  y  nobles  Sevillanos. 
Y  aviendo  el  dicho  Argobispo  hecho  los  desposorios  entre 
el  Rey,  y  la  Infanta  Doña  luana  hermana  del  Rey  de  Portu- 
gal en  la  misma  Cordova  (3),  luego  tres  dias  adelante,  se 
partieron  para  Sevilla,  adonde  dize  la  misma  Chronica,  que 
les  fueron  hechas  grandes  fiestas  de  lustas,  y  Torneos,  jue- 
gos de  Cañas,  y  Toros,  y  correr  de  la  Seda  por  Guadal- 
quivir, con  particular  mención  de  vn  Torneo  de  dozientos 
cavalleros,  ciento  de  cada  vanda. 

Y  porque  no  fuera  razón,  que  por  parte  de  su  Prelado 
se  cizañara  el  muy  justo  Titulo  de  muy  noble,  y  muy  leal 
ciudad  de  Sevilla,  fue  assi,  que  conjurándose  los  principa- 
les del  Rey  no  con  el  Rey  de  Aragón,  y  Rey  de  Portugal 
contra  el  Rey  Don  Henrique.  Cuyos  nombres,  y  ocasión  se 
lee  en  el  capitulo  veynte  y  cinco  de  su  Chronica.  Fue  de 
ningún  efecto  su  siniestro  dessinio,  por  razón  de  que  se 
dio  parte  desta  conjuración  al  suso  dicho  Argobispo  de  Se- 
villa Don  Alonso  de  Fonseca  pretendiendo  su  parcialidad. 
El  qual  vsando  de  su  mucha  lealtad  como  fiel  Consejero 
dio  luego  secretamente  aviso  del  caso  al  Rey,  para  que  su 
Magestad  lo  remediasse,  como  en  efecto  se  remedió. 

Antes  desto  en  tiempo,  que  se  echava  bien  de  ver  la 

(1)     Chronica  del  Rey  don  Hen-  (2)     Cap,  9. 

riquc  4.  (3)     Aito  4.  Cap.  IQ, 

81 
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Fidelidad  de  los,  que  se  tenían  por  buenos  en  Castilla  (i), 
hizo  en  Valladolid  el  mismo  Argobispo  Plato,  y  Sala  Franca 
al  Rey,  y  a  la  Reyna  con  todas  sus  Damas,  sacando  por 
postre  de  Mesa  muchos  Platos  con  anillos  de  Oro  de  muy 
diversas  Piedras  preciosas  de  mucho  valor,  para  que  la 
Reyna,  y  sus  Damas  tomassen  a  su  voluntad  (2). 

Mas  pues  todos  los  veynte  años,  y  quatro  meses,  y 
veynte  y  dos  dias,  que  reynó  el  Rey  Don  Henrique,  fueron 
todos  ellos  tan  llenos  de  aquellos  trabajos,  cismas,  y  par- 
cialidades, que  sus  Chronicas  hablan  como  entre  dientes, 
me  contento,  en  mi  proposito,  con  lo  dicho.  Mayormente 
que  todas  ellas  en  todo  salvan  a  la  ciudad  de  Sevilla,  como 
consta  por  su  lectura. 

Murió  su  muerte  natural  en  el  Alcagar  de  Madrid  a 
nueve  de  Diziembre,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta 
y  quatro,  de  edad  de  cincuenta  años,  aviendo  que  reynava 
los  dichos  veynte  años. 


§  REYES  CATHOLICOS 
Don  Fernando,  y  Doña  Isabel.  Cap,  12. 

POR  matrimonio  con  la  Serenissima  Reyna  Doña  Isabel 
hermana,  y  sucessora  del  defunto  Rey  Don  Henrique, 
sucedió  en  los  Reynos  de  Castilla,  y  León  el  Catholico  Don 
Fernando  quinto  deste  nombre.  Los  quales  después  de 
aver  en  la  de  Toro,  quebrantado  el  orgullo,  y  potencia  del 
Rey  Don  Alonso  de  Portugal,  que  pretendía  la  sucession 
de  Castilla,  y  León,  por  razón  de  Doña  luana  la  Beltraneja 
sobrina,  y  esposa  suya.  Y  después  de  aver  recobrado  para 

(1)  Cap,  28.  po  de  SeviUa. 

(2)  Eeal  Comhite  del  Arabia- 
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la  Corona  Real  muchos  bienes,  rentas,  y  villas,  que  avian 
sido  enagenadas  del  Patrimonio  Real.  Y  aviendo  metido 
por  camino  qualesquiera  perturbadores  de  la  Paz,  y  bien 
común.  Y  en  efecto  aviendo  allanado  toda  la  tierra  con 
toda  buena  justicia,  quanto  el  tiempo  la  requería.  Y  orde- 
nado también  (para  contra  los  Ladrones,  malhechores,  y 
tyranos,  que  sin  temor  de  otro  superior  acometían,  quanto 
querian)  la  Sancta  Hermandad  (i)  en  el  año  de  mil  y  qua- 
trocientos  y  setenta  y  seys,  y  en  el  de  mil  y  quatrocientos 
y  setenta  y  ocho  El  oficio  Sancto  de  la  Sancta  Inquisi- 
ción (2)  para  contra  los  Herejes  ludayzantes,  y  contra  qua- 
lesquiera otros  culpados  del  pecado  de  herética  Pravedad, 
que  por  aver  tenido  principio  aqui  en  Sevilla,  le  es  notable 
excelencia.  Se  determinaron  (para  del  todo  consagrar  a  la 
inmortalidad  la  buena  fama  de  sus  obras  soberanas)  a 
querer  acabar  por  sus  personas,  lo  que  los  de  mas  Reyes 
sus  predecessores  comengaron,  y  prossiguieron  contra  los 
Reyes  Moros  de  Granada,  y  de  toda  la  Andaluzia,  A  fin 
de  (conforme  a  sus  Catholicos  desseos)  libertar  de  todo 
punto  a  toda  nuestra  España.  La  victoria  de  vna  tan  he- 
royca  Hazaña  estava  guardada  para  Reyes  tan  Catholicos, 
y  bienaventurados.  La  execucion  de  lo  qual  ellos  uvieran 
de  mucho  antes  puesto  por  la  obra,  si  las  sanctas  ocupa- 
ciones referidas,  y  forzosos  impedimentos,  que  refiere  el 
Maestro  Antonio  hasta  la  tercera  parte  del  libro  pri- 
mero (3),  le  uvieran  dado  lugar  para  ello. 

Pero  llegados  a  este  tiempo,  no  podían  ya  los  Catholi- 
cos Reyes  llevar  a  paciencia.  La  no  buena  proporción,  que 
hazia  de  igualdad  a  su  felicidad,  y  sancto  zelo,  el  seguro 
en  que  se  tenían  los  Reyes  Moros  de  aquel  Reyno  de  Gra- 

(1)  Sancta  Hermandad,  (8)     En  bus  Decadas, 

(2)  Sancta  Inquisicinu, 
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nada  delante  su  acatamiento.  En  especial  que  los  de  África 
procuravan  assegurarse  en  su  amistad. 

A  esto  se  juntava  el  donayre,  que  de  sus  Reales  per- 
sonas hizo  Muley  Albohacen  Rey  Moro  de  Granada,  quan- 
do  estando  los  Catholicos  Reyes  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
les  embió  el  Moro  sus  Embaxadores,  demandando  les  tre- 
guas por  cierto  tiempo  (i).  Las  quales  de  grado  (por  el 
tiempo  en  que  sus  Magestades  se  hallavan)  le  fueron  con- 
cedidas. Con  tanto  que  le  pagassen  en  cada  vn  año  las 
mismas  Parias,  que  los  Reyes  Moros  solian  pagar.  A  lo 
qual  respondió  Muley  Albohazen,  que  los  Reyes  Moros  de 
Granada,  que  solian  dar  Parias,  ya  eran  muertos.  Y  que  en 
las  casas,  donde  se  labrava  entonces  la  Moneda,  que  se 
pagava  en  Parias,  se  labravan  ya  hierros  de  langas,  para 
defender,  que  no  se  pagassen  (2). 

En  especial  se  acabaron  de  indignar,  y  resolverse  en' 
su  sancto  proposito,  porque  durante  las  treguas  y  pazes, 
que  solenemente  tenian  assentadas,  y  puestas  de  la  vna  y 
otra  parte,  los  Moros,  según  su  infidelidad,  escalaron  de 
noche  la  villa  de  Zahara,  que  era  de  Christianos,  sin  per- 
donar su  crueldad  la  vida  a  padres,  madres,  ni  hijos,  que 
descuydadamente  estavan  durmiendo  en  sus  camas.  Por  lo 
qual  los  Catholicos  Reyes  dieron  aviso  a  todos  los  princi- 
pales de  la  Andaluzia,  que  guardassen  muy  bien  sus  Pue- 
blos, y  se  apercibiessen  para  la  guerra,  certificándoles  su 
venida,  muy  en  breve,  de  mano  armada. 

Venidos  pues  los  Católicos  Reyes  al  Andaluzia  de  pro- 
posito a  conquistar  el  Reyno  de  Granada,  estimando  el 
gran  socorro,  y  Lealtad  de  Sevilla,  todo  su  recurso  era  en 
ella,  y  eran  tantas  las  ydas,  y  venidas,  quantas  las  mismas 


(1)     El  Ma^siro  Antonio,  ATio,  (2)     El  Siculo  Titulo  dé  los  nom- 

1478.  Ca.  91,  brea  de  Granada. 
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Chronicas  atestiguan.  En  la  qual  plugo  a  nuestro  Señor 
(después  de  grandes  sacriñcios,  y  oraciones)  que  la  Cató- 
lica Reyna  tuviesse  felice  parto  del  Principe  Don  luán  en 
treynta  de  lunio,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y 
ocho  (i).  Y  como  siempre  eligiessen  a  Sevilla  por  Puerto 
mas  seguro,  en  quanto  duró  la  gran  tormenta  de  la  por- 
fiada, y  pertinaz  Conquista  del  Reyno  de  Granada,  fue 
esta  ciudad,  la  que  perseveró  hasta  el  fin,  y  se  señaló  en 
Lealtad,  costas,  y  trabajos. 

Y  como  la  fundación  de  Santa  íe  en  la  Vega  de  Gra- 
nada por  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  vno  se 
encomendasse  a  las  ciudades  Sevilla,  Cordova,  laen,  Ecíja, 
Vbeda,  Carmona,  Xerez,  y  Andujar,  atestigua  la  Chronica 
de  los  Catholicos  Reyes  por  el  Maestro  Antonio  de  Le- 
brixa,  que  los  que  mas  merecieron,  fueron  los  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  trabajando  de  noche,  y  de  dia  en  la  obra  con 
toda  voluntad,  y  grandes  espensas  suyas. 

Y  fue  Sevilla,  si  puede  assi  dezirse,  la  primera  ciudad, 
que  a  su  costa,  y  por  su  propria  autoridad  metió  mano  a 
esta  Conquista  de  Granada.  Quando  partiendo  della  su 
Assistente  Diego  de  Merlo,  por  el  calor,  y  fervor  del  muy 
valeroso  Don  Rodrigo  Ponce  de  León  Marques  de  Cadiz^ 
y  del  Concejo  de  la  misma  Sevilla,  ganó  la  ciudad  de  Al- 
bania (2),  de  que  hazia  grande  estimación  el  Rey  de  Gra- 
nada Muley  Albohacen,  y  muy  mayor  la  hazia  Ali  Muley 
Boabdelin,  llamado  vulgarmente  el  Rey  Chico  de  Granada. 
El  qual  doliéndose  en  estremo  de  la  perdida  de  Alhama, 
vino  sobre  ella  con  ochenta  mil  Moros  de  los  principales 
de  su  Reyno,  que  por  fuerga  la  cobraran,  si  saliendo  de 
Sevilla  Don  Henrique  de  Guzman  Duque  de  Medina  Si- 


(1)     Nacimiento  del  pr i nc ipe  (1)     Los  de  SetiUa  ganaron   a 

Don  Ivau.  Alhama. 
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donia  con  tres,  mil  hombres  de  Cavallo,  y  casi  quarenta 
mil  Peones,  no  le  hiziera  levantar  el  cerco. 

Esta  Conquista  de  Alhama,  emprendió  Sevilla  (sin 
aguardar,  a  que  los  Reyes  viniessen  de  Castilla)  en  ven- 
ganza de  la  crueldad,  que  los  Moros  vsaron  con  los  Chris- 
tianos  de  Zahara.  Y  fue  también  Sevilla  (si  también  puede 
assi  dezirse)  la  que  acabó  esta  tan  insigne  Conquista,  sa- 
liendo della  el  Católico  Rey  Don  Fernando  con  vltima,  y 
resoluta  determinación  de  no  al^ar  ya  mano  de  tal  em- 
presa, hasta  ganar  a  Granada,  que  era  la  postrera,  que 
sola  restava  por  ganar  en  todo  su  Reyno,  como  en  efecto 
la  acabó  de  ganar  (con  el  divino  favor  principalmente)  en 
primero  de  Enero,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
dos.  Siendo  assi  verdad,  que  si  pretendiera,  hazer  aqui  en- 
tera mención  de  los  señalados  socorros,  y  de  la  manera 
que  ayudó  Sevilla,  sin  perdonar  a  costas,  ni  trabajos,  en  la 
Conquista  de  todo  el  Reyno  de  Granada,  fuera,  no  dar 
tan  presto  fin  a  esta  historia. 

Mayormente,  si  también  pretendiera,  referir  las  heroi- 
cas hazañas,  victorias  maravillosas,  proezas,  y  hechos  ex< 
celentes  de  sus  nobles  Sevillanos  ( i ),  Cavalleros,  y  gran- 
des varones,  Capitanes  Ilustres,  y  fuertes  en  las  cosas  de 
la  guerra,  de  muy  gran  virtud,  y  Fe  constantissima  a  sus 
Principes,  y  de  muy  gran  Renombre,  Titulos,  y  Cognomen- 
tos muy  honrosos,  devidos  a  sus  heroycos  triunfos,  y  vic- 
torias contra  Infieles.  Lo  qual  yo  he  passado  en  silencio, 
por  no  incurrir  en  loco  atrevimiento,  siéndome  mas  licito 
el  callar,  que  el  aver  de  hablar  forzosamente  muy  corto  en 
sus  dignos  loores,  conociendo  la  insuficiencia  de  mi  pluma 
a  tal  empresa. 

Y  assi  remito  la  prueva  desta  verdad,  a  las  Chronicas 

(l)     Loores  de  los  valerosos  Se-      villanos. 
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de  todos  los  Reyes,  que  han  reynado  en  Castilla,  y  Leen, 
después  que  Sevilla  se  ganó  de  Moros.  Las  quales  se  leen 
todas  tan  llenas  de  semejantes  testimonios,  que  si  a  los 
Chronistas,  no  les  tocara  tan  de  lexos  qualquiera  presun- 
ción de  sospecha,  en  parte  la  dieran,  de  apassionados  de 
Sevilla.  Siendo  assi  verdad  (dexado  a  parte  el  valor  incom- 
parable de  sus  Magestades)  que  pudiera  dárseles  Titulo 
de  Historiadores  desta  ciudad,  y  de  sus  muy  valerosos,  y 
Leales  Sevillanos.  En  especial  en  lo  tocante  a  la  Conquista 
contra  todos  los  Moros  deste  cabo  de  la  Mar,  que  desde 
la  muerte  del  Sancto  Rey  Don  Femando  permanecieron 
por  el  Andaluzia,  y  Reyno  de  Granada,  hasta  el  tiempo 
donde  agora  llegamos,  en  que  del  todo  fueron  sujetos,  y 
avassallados,  trocando  en  el  de  esclavos  el  nombre,  que 
de  Reyes  avian  sustentado  en  España,  por  espacio  de  se- 
tecientos y  setenta  y  siete  años,  que  corrieron  desde  la 
destruycion  de  la  misma  España  hasta  el  sobre  dicho  año, 
en  que  se  ganó  Granada. 

Mas  prossiguiendo  el  discurso,  que  llevo,  la  Christia- 
nissima,  y  nunca  assaz  alabada  Reyna  Doña  Isabel,  passó 
desta  vida  mortal  para  la  eterna  (i),  en  Medina  del  Campo, 
a  veynte  y  seys  de  Noviembre,  año  de  mil  y  quinientos  y 
quatro,  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años.  La  qual  en  el 
habito  del  Señor  san  Francisco  fue  sepultada  en  la  Capilla 
Real  de  Granada. 

Uvo  en  Sevilla  antes  de  su  muerte,  y  en  el  mismo  año 
vn  terrible  Terremoto.  El  qual  conforme  al  juyzio  de  los 
mejores  Astrólogos,  pronosticava  muerte,  y  fallecimiento 
de  algún  Principe  Christianissimo.  Y  como  luego  adelante 
se  entendiesse  en  ella  la  muerte  de  la  Catholica  Reyna, 
juzgaron  el  Terremoto,  por  verdadero  anuncio  suyo.  Que- 

(1)     Mu*^te  de  la  Reyna  Dona       Tsaheh 
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riendo  sentir,  que  assi  como  fue  ella  la  ciudad,  adonde  mas 
se  sintió,  fue  la  que  tuvo  mas  razón  para  eUo,  con  demos- 
tración de  semejantes  Señales  sobrenaturales.  Y  realmente 
fue  Sevilla  la  ciudad,  que  mas  la  perdió  en  todo  el  Reyno, 
por  las  razones  evidentes,  que  se  leen  en  la  historia  de  los 
Reyes  Catholicos  por  el  Maestro  Antonio  de  Lebrixa. 

Pero  no  atando  yo  mi  voto  al  juizio  desto,  diré  aqui  la 
substancia  deste  espantoso  Terremoto  conforme  a  su  tes- 
timonio, que  en  Latin,  y  escripto  en  Pargamino  se  guarda 
en  la  Sancta  Iglesia  Mayor  desta  ciudad,  del  tenor  siguiente 
traducido  fielmente  en  nuestro  Castellano. 


TERRIBLE  Y  ESPANTOSO  TERREMOTO,   Y 

Temblor  de  tierra  en  Sevilla,  y  en  otras  muchas 

partes,  y  alrededores  de  su  Comarca, 

EN  EL  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  quatro,  en 
la  Indicion  séptima,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  Viernes 
Sancto,  cinco  dias  de  Abril,  casi  a  la  hora  de  Tercia  des- 
pués de  salido  el  Sol,  como  a  las  nueve  del  dia.  Siendo  su- 
mo Pontífice  lulio  Segundo,  y  Argobispo  de  Sevilla  Don 
luán  de  ^uñiga  Maestre,  que  fue  de  la  Orden,  y  Cavalleria 
de  Alcántara,  y  agora  es  Presbitero  Cardenal  Titulo  de 
Sancta  Anastasia.  Y  reynando  en  las  Españas,  en  Sicilia,  y 
en  Cerdeña  los  Christianissimos  Reyes  Don  Fernando,  y 
Doña  Isabel,  quando  el  Clero,  y  todo  el  Pueblo  estavan  en 
los  divinos  oficios  en  esta,  y  en  todas  las  de  mas  Iglesias, 
y  Monasterios  desta  dicha  ciudad,  y  el  Cielo  claro,  y  sere- 
no, se  vio  repentinamente,  levantarse  vn  tan  cruel,  y  terri- 
ble Terremoto,  que  estremeció  toda  la  ciudad.  Y  de  tal 
manera  se  vieron  remover,  y  temblar  todos  sus  edificios 
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de  Templos,  y  de  casas,  como  si  verdaderamente  estuvie- 
ran pendientes  en  el  ayre. 

Andavan  assi  hombres,  como  mugeres  assombrados, 
atónitos,  y  fuera  de  si,  y  llenos  de  vn  divino  temor  por  la 
muerte,  que  vian  al  ojo.  Y  hiriendo  sus  pechos  con  gran- 
des clamores,  Uamavan  a  Dios,  y  a  la  benditissima  virgen 
sancta  María  su  madre  preciosa,  invocando  su  misericor- 
dia, y  divino  favor. 

Por  otra  parte  los  atemorízavan  del  todo  los  temero- 
sos, y  dissonantes  bramidos  de  las  Bestias,  y  Animalias, 
los  tristes  balidos  de  las  Ovejas,  y  los  aullidos  de  los 
Perros. 

Las  Lechuzas,  y  las  de  mas  Aves  nocturnas  desampa- 
rando sus  nidos,  y  covachas,  se  vian  andar  contra  su  natu- 
raleza, rebolando  en  medio  del  dia. 

Las  Bóvedas  de  los  Templos,  los  mas  altos,  y  firmes 
Techos  de  qualesquiera  Torres,  y  Palacios.  Las  junturas 
de  las  paredes  principalmente  deste  magnifico,  y  suntuoso 
Templo,  y  de  todas  las  de  mas  Casas  sagradas  se  arruy- 
navan,  hiriendo,  y  matando  muchos  hombres,  y  mugeres. 

El  Rio  Guadalquivir  con  sus  Naos,  y  toda  su  Flota  se 
vio  diferentes  vezes  tan  fuera  de  madre,  que  atemorizó 
por  su  parte  toda  la  gente  de  Sevilla,  juzgándose  ya  en  el 
vltimo,  y  final  dia  del  juyzio. 

Entre  esta  confusión  se  vio  la  Torre  de  la  Sancta  Igle- 
sia Mayor  removerse,  y  temblar  de  tal  manera,  que  de  suyo 
cinco,  y  mas  vezes  se  tañeron  las  Campanas.  Y  algunos 
dizen,  qíie  la  vieron  abierta  por  todas  sus  quatro  esqui- 
nas. Y  que  assi  mismo  vieron,  que  la  sustentava  un  Ángel 
abragado  con  ella,  que  no  se  arruynasse. 

Los  Pastores,  y  gente  del  Campo  contavan,  que  vieron 
otras  muchas  Señales  sobre  naturales,  en  especial,  que 
cayó  muy  gruesso  Pedrisco.  Y  que  el  Sol  se  turbó,  y  lo 

82 


—   250  — 

vieron,  escurecerse,  y  que  uvo  grandes  temblores  de  tie- 
rra, y  que  verdaderamente  les  avia  parecido,  la  ciudad  de 
Sevilla  averse  asolado  de  todo  punto.  Y  que  vieron  por 
todo  su  Campo  abrirse  la  tierra,  y  por  sus  aberturas  salir 
grandes  avenidas  de  agua,  y  tornándose  luego  a  cerrar, 
resolverlas  dentro  de  si. 

Y  romperse,  y  abrirse  también  por  medio  las  Peñas,  y 
las  Breñas  exalando  de  si  vn  vapor  muy  espesso  todo  mez- 
clado con  ceniza,  que  dexava  encenizados  los  arboles,  y 
toda  la  tierra. 

Y  que  fue  tal  la  tempestad,  y  grandes  lluvias,  que  re- 
balsaron las  Villas  Carmona,  Cantillana,  Villanueva,  y 
Lora.  Cuyas  Fortalezas,  y  mayores  edificios  se  rompieron, 
hiriendo,  y  matando  mucha  gente,  que  coxian  debaxo. 

En  efecto  turbados  todos  buscavan  el  campo,  y  des- 
poblados, sin  curar  de  sus  Casas,  Oro,  Plata,  ni  de  otro 
remanente.  De  mas  desto  afirmavan  otros,  que  vieron,  ma- 
nar las  Fuentes  sus  aguas  de  color  de  Sangre,  en  especial 
en  el  Almadén,  y  en  Cagalla,  y  en  otros  Pueblos.  Los  qua- 
les  casi  de  todo  punto  se  uvieran  desolado. 

También  en  dia  Viernes  veynte  y  vno  del  mes  de  lunio 
del  mismo  año,  como  a  las  onze  de  la  noche  tembló  otra 
vez  la  tierra,  y  por  tres,  o  quatro  vezes  se  estremeció  terri- 
blemente, y  aunque  este  segundo  Temblor  (i),  no  hizo  el 
estrago,  ni  derribó  los  edificios  de  Sevilla,  como  la  vez 
primera,  a  lo  menos  renovó,  y  refrescó  de  tal  manera  el 
no  bien  assegurado  temor  de  lo  passado,  que  todas  las 
gentes  de  Sevilla  temiendo  les  amenazava  otro  semejante 
Terremoto,  turbadas,  escandalizadas,  y  llenas  de  pavor, 
ocurrieron  en  aquella  hora  de  media  noche  a  los  Templos. 
Adonde  con  humildes  oraciones  clamavan  a  Dios,  implo- 

(1)     Segundo  Terremoto. 
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rando  su  divino  auxilio.  Ordenóse  al  rededor  de  la  Sancta 
Iglesia  Mayor  vna  solenne  procession,  en  que  se  halló  toda 
la  gente  de  entrambos  estados  Eclesiástico,  y  Seglar.  Y 
por  guia  todas  las  Cruzes  de  las  Collaciones  de  Sevilla, 
con  las  Reliquias  de  los  Sanctos  Servando,  y  Germano 
Martyres  gloriosos  Patronos  desta  ciudad.  Y  hecha  la  Ple- 
garia, se  osó  bol  ver  cada  vno  a  su  casa  confiando  en  la 
misericordia  de  Dios  nuestro  Señor,  por  medio  de  sus  la* 
grimas,  y  humildad,  de  su  gran  contrición,  e  invocación  de 
la  siempre  Virgen  María  nuestra  Señora,  y  de  todos  los 
benditos  Sanctos. 

Muchos  uvo,  que  antes  que  sucediesse  este  terrible  Te- 
rremoto, lo  anunciaron.  Empero  (dize  este  testimonio)  lo 
que  dexamos  referido,  es  lo  que  todos  vimos,  y  sentimos. 


^DON  PHILIPE  PRIMERO. 

Cap.  íj. 

EL  Catholico  Rey  Don  Fernando  (hechas  las  honras  fu- 
nerales de  la  muy  Catholica  Reyna  Doña  Isabel)  man- 
dó luego  venir  a  Cortes  a  todos  los  Grandes  del  Reyno. 
A  los  quales  hizo,  jurassen  a  Doña  luana  su  hija  por  Reyna 
de  Castilla,  y  León.  &c. 

De  lo  qual  se  le  dio  luego  aviso  en  el  Condado  de 
Flandes,  donde  a  la  sazpn  estava  con  su  marido  el  Sere- 
nissimo  Rey  Don  Philipe  hijo  del  Emperador  Maximiliano. 
Y  en  el  entretanto  que  venían,  govemó  el  por  ellos  hasta 
el  mes  de  Abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  seys,  que  se 
detuvieron,  en  venir  a  España.  En  los  quales  renunció  la 
governacion  de  los  dichos  Reynos,  y  se  partió  con  Doña 
Germana  su  segunda  muger,  para  su  Reyno  de  Aragón. 
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En  este  tiempo  el  Rey  Don  Philipe,  y  la  Reyna  Dona 
luana  tuvieron  Cortes  en  la  Villa  de  Valladolid,  en  las  qua- 
les  fueron  obedecidos  por  Reyes,  y  Don  Carlos  su  hijo  por 
Principe  de  Castilla.  Era  el  Rey  Don  Philipe  de  muy  gentil 
disposición,  muy  hermoso  de  rostro,  de  aspecto  muy  gra- 
cioso, de  animo  muy  liberal,  de  muy  alto  ingenio,  muy  do- 
tado de  todos  los  bienes  de  Natura,  señalado  en  todo  ge- 
nero de  buenas  letras,  y  de  costumbres  verdaderamente 
reales,  y  sobre  todo  Catholico  grandemente.  Mas  teniendo 
la  muerte  invidia  a  tanta  felicidad  le  cortó  el  hilo  desta  vida 
mortal  (i),  llevándolo  Dios  para  si,  en  la  ciudad  de  Burgos, 
a  veynte  y  cinco  del  mes  de  Septiembre  del  suso  dicho 
año  de  mil  y  quinientos  y  seys,  aviendo  que  reynava  solos 
quatro  meses. 

En  tanto  grado  sintió  la  Christianissima  Reyna  Doña 
luana  la  muerte  del  Rey,  a  quien  amava  amorosissima- 
mente,  y  sobre  natura,  que  sin  curar  mas  de  la  governa- 
cion  de  los  Reynos,  se  retraxo  en  Tordesillas  con  el  cuerpo 
de  su  defunto  marido.  Adonde  en  vida  solitaria,  y  sancta 
biudez  bivio  poco  menos  de  cincuenta  años,  dexando  en- 
comendada la  governacion  destos  Reynos  al  Cardenal  de 
España  Don  Francisco  Ximenez,  y  a  los  de  su  Consejo,  y 
entre  ellos  al  Licenciado  Hernando  Tello  varón  generoso, 
y  de  grande  estima  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Y  esto  en 
quanto  a  ellos  bolvia  el  Rey  Don  Fernando  su  padre,  que 
los  tuviesse  por  Don  Carlos  su  nieto,  que  estava  en  Flan- 
des  en  poder  de  Doña  Margarita  su  tia,  y  Tutora. 

Al  Catholico  Rey  Don  Fernando  traxeron  de  Ñapóles 
las  cartas,  y  ruegos  de  la  Reyna  Doña  luana  su  hija,  y  de 
todos  los  Grandes.  Governó  estos  Reynos  en  toda  paz,  y 
justicia  por  espacio  de  siete  años.  A\  qual  (saliendo  de  la 

(1)     Muerte  drl  Rey  don  Phili-      pe.  7. 
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ciudad  de  Plasencia)  le  dio  nuestro  señor  el  eterno  Reyno 
del  Cielo  (i),  llamándole  para  si  en  Madrigalejo,  a  veynte 
y  dos  de  Enero  del  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seys, 
de  edad  de  sessenta  y  quatro  años,  aviendo  quarenta  y 
dos,  que  reynava.  Fue  llevado  su  cuerpo  a  la  ciudad  de 
Granada,  para  sepultarle  en  su  Capilla  real,  con  la  bendita 
Reyna  Doña  Isabel  su  primera  muger.  Adonde  también 
fue  trasladado,  por  mandado  del  Emperador  Don  Carlos, 
el  cuerpo  del  Rey  Don  Philipe  su  padre,  desde  Tordesillas, 
donde  avia  estado  mucho  tiempo.  Y  añrmasse  del  Catho- 
lico  Rey  Don  Fernando,  que  murió  con  este  desseo,  de 
morir  en  Sevilla.  Lo  qual,  parece  comprueva,  lo  que  dize 
el  Syculo  Chronista  suyo,  y  del  mismo  tiempo,  de  que  le 
tomó  la  muerte  en  la  dicha  villa  de  Madrigalejo  viniendo 
enfermo,  con  vn  desseo  estraño  de  llegar,  a  convalecer,  o 
morir  en  Sevilla. 

Y  assi  es  de  advertir  en  sus  Previlegios,  aquel  gran  re- 
conocimiento de  gratitud,  a  los  continuos,  y  señalados  ser- 
vicios de  Sevilla,  qual  se  lee  en  sus  Cartas  reales  con  se- 
mejantes amorosas  palabras  como  estas. 

En  vna  Provisión  dada  en  Sevilla  a  veynte  y  quatro  de 
Agosto,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  ocho,  se 
leen  estas  palabras  formales  hablando  con  la  misma  Se- 
villa. E  nos  queriendo  entender,  y  proveer  en  el  bien  pu- 
blico desta  ciudad.  E  aviendo  acatamiento  a  la  Lealtad, 
que  en  ella  avemos  fallado,  e  a  los  servicios,  que  della  ave- 
mos  recebido,  mandamos.  &c. 

Y  en  otra  su  Carta,  y  Provisión  real  dada  en  favor  de 
Sevilla  en  la  Villa  de  Caceres,  a  onze  de  Mayo  año  de  mil 
y  quatrocientos  y  ochenta  y  nueve,  se  leen  estas  mismas 
palabras.  E  por  fazer  bien,  y  merced  a  la  dicha  ciudad, 

(1)     Muerte  del  Rey  don  Fer-      nando  quinto. 
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acatando  los  muchos,  y  buenos,  y  leales,  y  señalados  ser- 
vicios, que  nos  han  fecho,  e  fazen  de  cada  día,  y  en  alguna 
emienda,  e  remuneración  dellos,  tuvimos  por  bien.  &c. 

Y  assi  mismo  en  otra  su  Provisión  real,  hablando  en 
favor  desta  ciudad  dada  en  Cordova  a  quatro  de  lunio  del 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  dos,  dize  allí  desta 
manera.  Sobre  lo  qual  todo  nos  desseando  remediar,  y 
proveer  a  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  de  quien  avemos  re- 
cebido,  e  continuamente  recebidos  muchos,  y  señalados 
servicios,  mandamos.  &c. 

Y  porque  seria  prolixidad,  no  se  refieren  aqui  los  mu- 
chos Previlegios  de  grandes  franquezas,  y  essenciones, 
que  los  Catholicos  Reyes  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel 
de  buena  memoria  le  concedieron,  y  confirmaron. 


§  EL  INVICTISSIMO  EMPERADOR 

Don  Carlos  Quinto, 
Cap,  14, 

A  VIENDO  llevado  nuestro  Señor  para  si  al  Catholico 
Rey  Don  Fernando,  quedó  sola  en  el  reyno  la  Sere- 
nissima  Reyna  Doña  luana,  de  la  qual  pendia  todo  el  go- 
vierno,  por  ausencia  del  Rey  Don  Carlos  su  hijo,  que  (co- 
mo se  dixo)  estava  en  Flandes.  El  qual  luego  que  supo  la 
muerte  del  dicho  Catholico  Rey  Don  Fernando  su  Abuelo, 
passó  en  estas  partes  en  diez  y  nueve  de  Septiembre  año 
de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete.  Pero  fuele  nccessario, 
tornarse  alia  dentro  de  dos  años.  Por  quanto  por  muerte 
del  Emperador  Maximiliano  su  Abuelo,  que  murió  en  Belss, 
al  principio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  los 
Electores  del  Imperio,  o  la  mayor  parte  dellos,  de  confor- 
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midad,  le  dieron  sus  votos.  Tuvo  su  Magestad  necessidad 
de  algún  socorro  para  la  yda,  y  buelta  desta  jornada.  Lo 
qual  le  fue  ocasión  de  pedir  a  estos  reynos  algún  servicio. 
Para  cuyo  efecto  quiso  hazer  Cortes  en  la  Coruña,  donde 
se  avia  de  embarcar.  Y  aunque  los  Procuradores  de  las 
ciudades,  que  acudieron  a  estas  Cortes,  yvan  con  animo, 
de  no  conceder  el  nuevo  servicio,  que  entendian  ellos,  que 
era  el  todo,  para  que  su  Magestad  los  mandava  juntar  a 
Cortes,  llegados  alia  mudaron  de  proposito,  conformán- 
dose con  el  de  su  Rey,  y  Señor,  siendo  como  era  justa,  y 
devida  petición. 

Esto  assi  ordenado,  el  nuevo  Emperador  se  hizo  luego 
a  la  vela,  dexando  por  Governador  destos  Reynos  al  Car- 
denal Adriano,  Obispo  de  Tortosa,  juntamente  con  los  de 
su  Consejo  Real  de  Valladolid.  Mas  no  bien  uvo  su  Ma- 
gestad buelto  las  espaldas,  quando  se  conoció,  que  el  Rey- 
no  quedava  muy  resabiado,  siendo  como  eran  muchos,  los 
que  no  podian,  llevar  a  paciencia  el  nuevo  tributo.  Y  de 
tal  manera  procuravan  sacudirlo  de  si,  que  se  entendia  cla- 
ramente el  grande  mal,  y  daño,  que  semejante  indignación 
amenazava,  y  esto,  por  medio  de  alguna  conjuración,  y 
levantamiento,  como  fue  assi  en  efecto.  Pues  no  mucho 
después  desto,  se  levantó  en  estos  Reynos  de  Castilla 
aquella  Rebelión,  a  que  comunmente  llamamos  Comuni- 
dades (i).  Que  causó  en  España  tan  dura  servidumbre,  y 
tanta  desquietud,  que  refrescó  en  ella  la  triste  memoria  de 
su  destruycion,  quando  los  Moros  la  ganaron,  según  que 
oymos,  lamentar  a  nuestros  padres,  de  la  manera  que  se 
levantaron,  y  pusieron  en  Armas  las  ciudades  Segovia, 
Toledo,  Medina  del  Campo,  Avila,  y  por  todas  quinze  ciu- 
dades, con  otros  muchos  Pueblos  principales,  negando  la 

(1)     CamuniJ'Kh'S, 
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obediencia  al  Cardenal  Adriano,  y  al  Consejo  Real,  y  a 
qualesquiera  Ministros  del  Rey,  por  falsas  querellas,  que 
contra  ellos  alegavan,  de  que  no  administravan  justicia. 
Y  colorando  su  Cisma  aclamavan  libertad  diziendo,  que 
pretendian,  reduzir  estos  Reynos  en  forma  de  República, 
para  que  por  esta  via  no  se  sacassen  los  dineros  del  Rey- 
no,  ni  se  proveyessen  los  Obispados,  ni  tenencias  en  per- 
sonas estrangeras,  sin  dar  lugar  a  otros  Desafueros,  y  co- 
dicias, como  las  que  ellos  publicavan  de  Monsiur  de  Gevres. 

Quien  menos  se  pensava,  se  quería  hazer  mandón  en 
el  Reyno,  y  poner  en  su  cabega  el  Maestrazgo  de  Sanctia- 
go,  Audiencias,  y  Corregimientos,  y  los  mejores  cargos  y 
mandos,  y  entre  ellos  el  Obispo  de  ^amora  se  soñaba  Ar- 
gobispo  de  Toledo.  Los  de  Segovia  sacaron  de  sus  casas 
al  Regidor  Tordesillas,  y  después  de  averie  apedreado 
por  las  calles,  lo  ahorcaron  entre  dos  ladrones,  porque 
avia  sido  de  parecer  del  Rey,  quando  la  Imposición  del 
servicio,  y  socorro. 

Los  de  Medina  del  Campo  mostraron  mas  contento, 
de  aver  defendido  su  Artillería  a  los  de  la  parte  del  Rey, 
que  dolor,  ni  pesar  de  las  setecientas  casas,  que  dexaron 
quemar  de  las  mas  principales  de  la  Villa,  con  el  Convento 
de  San  Francisco,  y  multitud  inapreciable  de  riquezas.  Cu- 
yo fuego  hizo  poner  por  aquella  mejor  parte  Don  Antonio 
de  P  onseca  señor  de  Coca,  a  fin  de  que  en  quanto  los  ve- 
zinos  acudiessen  al  Incendio,  tuviessen  los  de  la  parte  del 
Rey  lugar,  de  sacar  la  Artillería,  para  batir  los  muros  de 
Segovia.  A  la  qual  tenia  cercada  el  Licenciado  Rodrigo 
Ronquillo  Alcalde  de  Corte  por  Comunera  levantada.  Lo 
que  hizieron  los  de  Medina  luego,  fue  yrse  a  las  casas  del 
Regidor  Gil  Nieto,  al  qual,  porque  no  consentía  con  la  Co- 
munidad, echaron  por  las  ventanas,  y  lo  recogeron  en  las 
Picas,  los  que  estavan  abaxo. 
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Todos  los  Comuneros  se  juntaron  en  tan  grande  exer- 
cíto,  que  pudieron  apoderarse  de  Tordesillas,  y  de  laRey- 
na,  que  estava  allí.  Y  entrando  con  furor  diabólico  en  Valla- 
dolid  prendieron  a  algunos  de  los  Oydores,  y  al  mismo 
Cardenal  Adriana.  Y  apoderándose  del  Sello  Real,  libra- 
van  Cartas,  y  Provisiones  en  su  nombre,  y  de  la  Reyna, 
vsurpando  totalmente  la  Tundición  Real.  Apoderándose 
también  de  Burgos,  de  Falencia,  y  de  Salamanca,  tomó  su 
Boz  Najara,  Toro,  León,  y  ^amora,  executando  ya  con 
mayor  poder  grandes,  y  atrozes  crueldades  en  los  leales 
al  Rey. 

No  se  guardava  justicia  en  tiempo  de  casi  vn  año,  que 
duró  esta  terrible  persecución,  ni  avia  hazienda  segura. 
Apenas  osavan,  los  que  se  tenian  con  el  Rey,  salir  de  sus 
casas.  Saqueavanse  los  Pueblos,  y  echavan  dellos  a  los 
leales.  Forgavan  se  las  mugeres.  Todo  era  robo,  confu- 
sión, muerte,  y  discordias,  aun  entre  padres  y  hijos.  Dexo 
de  referir  los  otros  diabólicos  insultos  desta  infernal  Con- 
juración, por  venir  (supuesto  lo  dicho)  a  mi  principal  inten- 
to, que  es,  dezir  (en  tanta  turbación  deste  Reyno)  la  gran 
firmeza,  y  Lealtad,  que  mantuvo  siempre  Sevilla  a  la  Co- 
rona Real. 

Estando  pues  las  cosas  en  este  discurso,  sin  que  rega- 
los, ni  fuerzas  bastassen,  para  sostener  en  la  Fe  del  Rey  a 
los  mas  de  los  Lugares  de  Castilla,  guardó  la  ciudad  d(; 
Sevilla  tanta  Lealtad,  y  Fidelidad  con  su  Rey  (i),  que  no 
fueron  parte  cartas,  ni  ofrecimientos,  ni  requerimientos,  ni 
protestaciones  de  Toledo,  y  de  otras  ciudades,  que  no  fal- 
taron, para  apartarla  della.  Antes  estuvo  siempre  obe- 
diente en  todo,  y  por  todo  a  los  mandamientos  de  su  Rey, 
y  de  sus  Governadores.  Y  con  su  autoridad,  y  exemplo 

(1)     Maravillosa  Lealtad  de  Se-      villa  quando  las  Comunidades. 
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estuvieron  firmes,  y  constantes  en  el  mismo  proposito  Cor- 
dova,  Xerez,  Ecija,  Malaga,  y  otras  ciudades,  y  Villas  desta 
Comarca.  En  lo  qual  (como  digo)  perseveró  Sevilla  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  aunque  fue  muy  induzida,  y  provo- 
cada, como  parece,  por  lo  que  en  ella  aconteció  en  esta 
sazón. 

Y  fue,  que  Don  luán  de  F^igueroa  hermano  de  Don 
Rodrigo'  Ponce  de  León  Duque  de  Arcos,  induzido,  y 
aconsejado  por  algunas  personas  bulliciosas,  y  movido  de 
ambición,  y  vanagloria,  estando  el  Duque  su  hermano  au- 
sente en  su  Villa  de  Marchena,  quiso  algar  la  ciudad,  y 
pueblo  della  en  Comunidad,  pensando  ser  el  Capitán,  y 
Governador.  Para  lo  qual,  teniéndolo  de  antes  amassado, 
y  concertado  con  los  que  eran  con  el  en  este  trato,  vn  Do- 
mingo después  de  medio  dia,  diez  y  seys  de  Septiembre 
del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  veynte,  el  y  algunos 
Cavalleros  se  fueron  a  las  casas  del  dicho  Duque  su  her- 
mano, y  convocados,  y  llamados  alli  mas  de  setecientos 
hombres  de  los  criados,  y  allegados  suyos,  y  de  los  que 
estavan  hablados,  y  pechados  para  el  proposito,  se  arma- 
ron ellos,  y  el.  Y  puestos  a  Cavallo  el,  y  los  otros  Cavalle- 
ros con  la  otra  gente  de  a  pie,  tomando  quatro  Piegas  de 
Artillería,  que  en  la  misma  casa  estavan,  salieron  por  las 
calles  apellidando,  Biva  el  Rey,  y  la  Comunidad.  Y  assi 
caminaron  hasta  la  Plaga  de  San  Francisco,  sin  que  el  otro 
Pueblo  se  alterasse,  ni  se  juntassen  con  ellos,  mas  de  a  ver, 
lo  que  passava.  Y  en  el  camino  hizo  Don  luán,  quitar  las 
Varas  a  algunas  Justicias,  y  púsolas  en  otras  personas  por 
la  Comunidad.  Y  aviendo  assi  ellos  llegado  hasta  aquella 
Plaga,  la  gente  del  Duque  de  Medina,  que  al  rebato  se 
avian  juntado,  comengaron  a  venir  contra  el  por  la  calle 
de  la  Sierpe,  viniendo  por  su  Capitán  Valencia  de  Be- 
navides  Cavallero  esforgado  natural  de  Baega,  que  era 
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cuñado  del  Duque  casado  con  su  hermana  bastarda.  Y  es- 
tuvieron muy  a  punto  de  pelear  los  vnos  con  los  otros,  y 
fue  por  entonces  estorvado  por  algunos  Cavalleros,  que 
amavan  la  paz,  que  se  atravessaron  entre  ellos. 

De  manera,  que  los  del  Duque  de  Medina  se  uvieron 
de  bolver,  y  el  Don  luán  con  su  gente  passó  adelante.  Y 
llegado  a  la  Puerta  del  Alcagar  real,  que  es  casa  llana,  y 
sin  defensas,  determinó,  de  se  apoderar  della.  Y  hallándola 
cerrada  hizo  disparar  algunos  tiros,  con  los  quales  derri- 
baron las  Puertas,  e  se  entró  dentro  con  su  gente,  y  pren- 
dió a  Don  lorge  de  Portugal  Conde  de  Gelves,  que  tenia 
la  Tenencia,  y  estáva  en  ella.  Y  siendo  ya  noche,  se  apo- 
sentó alli  pensando,  que  viniera  a  hazerse  con  el  el  Común, 
y  Pueblo  desta  ciudad,  y  a  le  aprovechar,  y  favorecer, 
aprobando  lo  que  avia  hecho. 

No  solamente  no  le  acudió  assi,  pero  de  los  que  con 
el  avian  venido,  los  mas  le  desampararon,  y  se  fueron  a 
sus  casas  aquella  noche.  Y  otro  dia  de  mañana  Don  Her- 
nando Henriquez  de  Ribera  hermano  del  Marques  de  Ta- 
rifa Don  Fadrique,  que  era  ydo  en  Romería  a  Hierusalen, 
y  padre  de  Don  Perafan  de  Ribera,  que  era  Marques, 
Veyntiquatro  desta  ciudad,  y  los  otros  Veyntiquatros,  y 
Justicia,  se  ayuntaron  en  su  Cabildo,  y  comentaron  a  tra- 
tar, de  que  el  Pendón  real  se  sacasse,  y  por  mandado  de 
la  ciudad,  por  todos  se  combatiesse  el  Alcafar,  y  se  resti- 
tuyesse  al  Alcayde,  que  por  el  le  tenia.  Tomado  este 
acuerdo,  acudió  alli  Don  Francisco  de  ^uñiga  Conde  de 
Belalca<;ar,  que  a  caso  se  halló  en  Sevilla,  y  muchos  Cava- 
lleros de  la  ciudad  armados,  y  algunos  del  Pueblo. 

En  quanto  esto  se  tratava,  y  ordenava,  los  Capitanes, 
y  gente  del  Duque  de  Medina,  siendo  su  General  el  dicho 
Valencia  de  Benavides  (por  orden,  y  mandamiento  de  la 
Duquesa  Doña  Aña  de  Aragón,  y  de  Don  luán  Alonso  de 
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Guzman,  que  estava  aquel  día,  y  muclios  antes,  muy  en- 
fermo en  la  cama,  el  qual,  por  la  inabilídad  del  Duque  Don 
Alonso  su  hermano,  governava,  y  mandava  el  Estado)  se 
juntaron,  y  convocaron  a  muy  gran  priessa.  Y  sin  esperar, 
a  que  el  Pendón  real,  n¡  la  gente  de  la  ciudad  viniesse,  con 
grande  animo,  y  determinación  fueron  al  Alcafar,  y  comen- 
garon  lo  a  combatir.  Y  aunque  Don  luán  de  Figueroa,  y 
los  que  con  el  avian  quedado,  lo  defendieron  esforzada- 
mente, en  menos  de  tres  horas  lo  entraron  por  fuerga  de 
Armas.  Y  en  el  conbate,  y  la  entrada  murieron  hasta  quin- 
ze,  o  diez  y  seys  hombres  de  los  vnos  y  de  los  otros,  y 
uvo  algunos  heridos.  Y  Don  luán  de  Figueroa  fue  preso 
con  dos  heridas,  que  le  fueron  dadas,  al  tiempo  que  lo 
prendieron.  Y  fue  entregado  sobre  su  Fe,  y  palabra  al  Ar- 
zobispo desta  ciudad  Don  Diego  Dega,  que  lo  pidió  con 
grande  instancia.  Y  el  Alcafar  fue  restituydo  a  Don  lorge 
de  Portugal.  Y  assi  se  deshizo  en  menos  de  veynte  y  qua- 
tro  horas  aqueste  nublado,  que  tanta  tempestad  ame- 
nazava. 

En  lo  qual  dos  cosas  principalmente  hallo  yo  de  consi- 
deración. La  vna  es  el  señalado  servicio,  que  el  Duque  de 
Medina,  y  su  Casa  hizieron  a  la  Corona  real,  en  se  deter- 
minar tan  presto,  en  rematar  este  hecho,  y  con  tanta  de- 
terminación, que  cierto  fue  muy  grande,  y  muy  señalado. 
Y  la  otra  es  la  L  ealtad  del  Común,  y  de  los  otros  estados 
de  la  ciudad  de  Sevilla.  Pues  en  tiempo,  que  la  mayor  parte 
del  Reyno,  como  está  dicho,  estava  aleada  en  Boz  de  bien 
publico,  como  ellos  dezian,  y  con  halagos,  ni  amenazas  no 
se  avian  podido  sostener  las  otras  ciudades  en  la  Fe,  y  obe- 
diencia. Ella  por  el  contrario  rogada,  y  combidada,  y  casi 
forjada  (como  se  acaba  de  contar)  jamas  quiso  consentir, 
en  lo  que  las  otras,  ni  apartarse  de  la  obediencia  de  su 
Rey,  y  de  su  lusticia.  En  lo  qual  guardó  cierto  su  antigua. 
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y  maravillosa  Lealtad,  porque  jamas  maleó,  ni  se  hallará, 
que  se  aya  rebelado,  ni  desobedecido  a  su  Rey  por  gue- 
rras, ni  contrastes,  que  uviesse  en  el  Reyno,  aunque  otras 
muchas  lo  hizíessen,  como  por  las  Chronicas  de  Castilla  lo 
hemos  echado  de  ver.  Por  lo  qual  dignissimamente  merece 
el  nombre  de  muy  leal,  que  tiene,  y  que  los  Reyes  de  León, 
y  Castilla  le  dieron.  Y  aunque  no  se  lo  uvieran  dado,  por 
solo  este  hecho  lo  mereciera.  Porque  todos  juzgavan  en- 
tonces, que  si  Sevilla  se  aleara  en  esta  sazón,  las  otras  ciu- 
dades del  Andaluzia  la  siguieran  en  ello,  como  a  mas  prin- 
cipal, y  cabera.  Y  las  de  Castilla  se  esforzaran  mas  en  su 
pertinacia,  y  a  penas,  u viera  con  que  resistirlas. 

De  manera  que  por  ello  merece  Sevilla  perpetua  fama, 
y  renombre,  y  por  este  servicio  mandó  el  Rey  restituyr  al 
Duque  de  Medina  las  Fortalezas  de  Niebla,  y  Sanlucar,  y 
Huelva,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  Catholico  estavan 
por  el  Rey.  Y  le  hizo  otras  mercedes,  y  favores.  Y  a  la  ciu- 
dad de  Sevilla  se  lo  agradeció,  y  alabó  muy  mucho,  y  tuvo 
siempre  respeto  de  hecho  tan  señalado.  Y  como  tuviesse 
noticia  por  alia,  donde  esta  va  en  aquella  sazón,  de  las  al- 
teraciones, y  tumultos,  de  por  acá,  y  estimando  la  Lealtad, 
y  fírmeza  de  Sevilla,  le  escrivio  vna  Carta,  que  dize  desta 
manera. 


CARTA  DEL  EMPERADOR 
Don  Carlos  Quinto  a  la  ciudad  de  Sevilla, 

CONCEJO,  IVSTICIA,  ASSISTENTE.  ALCALDES 
Mayores,  Veyntiquatros,  Cavalleros,  Jurados,  Escu- 
deros, Oficiales,  e  Homes  buenos  de  la  muy  noble,  e  muy 
leal  ciudad  de  Sevilla,  por  cartas  del  Reverendo  Cardenal 
de  Tortosa  mi  governador  de  cssos  Reynos,  he  sido  infor- 
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mado,  de  la  buena,  voluntad,  y  obra,  que  en  essa  ciudad 
ha  hallado,  después  de  mi  partida  dessos  Reynos,  para  las 
cosas  de  mi  servicio.  Y  como  ha  estado,  y  está  en  toda 
paz,  y  sossiego,  y  obediencia  de  nuestra  lusticia,  que  todo 
ha  sido,  como  de  la  mucha  nobleza,  y  Lealtad  dessa  ciu- 
dad se  esperava.  E  vos  lo  agradezco  mucho,  e  tengo  en 
servicio,  que  por  aver  sido  en  tal  coyuntura,  es  razón,  de 
lo  estimar  como  yo  lo  estimo.  Y  assi  lo  tendré  siempre  en 
memoria,  para  que  essa  ciudad  sea  remunerada,  e  gratín- 
cada,  en  todo  lo  que  se  ofreciere,  como  su  mucha  Lealtad, 
e  servicios  lo  merecen. 

E  ansi  os  encargo,  e  mando,  que  durante  mi  breve  ausen- 
cia de  los  Reynos,  continuando  vuestra  antigua  Lealtad, 
esteys  en  toda  paz,  y  sossiego,  e  obediencia  de  nuestra 
lusticia.  E  guardeys,  e  cumplays,  lo  que  los  nuestros  Viso- 
rreyes,  e  Governadores,  de  nuestra  parte  os  embiaren,  a 
mandar.  E  que  essa  ciudad  de  mas  de  lo  hazer  assi,  tra- 
baje, como  tan  principal,  que  los  otros  Pueblos  dessa  An- 
daluzia,  y  su  Comarca,  no  fagan  novedades.  E  para  el  re- 
medio dello,  cumpla,  lo  que  los  dichos  Visorreyes,  e  los  de 
nuestro  Consejo,  e  Chancillerias,  de  nuestra  parte  le  man- 
daren, que  en  ello,  de  mas  de  hazer,  lo  que  deven,  e  son 
obligados,  recebire  mucho  plazer,  e  servicio,  como  larga- 
mente de  mi  parte  lo  escrevira  el  dicho  muy  Reverendo 
Cardenal  de  Tortosa.  De  Malignas  a  veynte 
y  dos  de  Septiembre,  de  mil 
y  quinientos  y  vente 
Años. 

VO  EL  REY. 


—   203  — 

LA  Parcialidad,  y  furor  de  los  Comuneros  de  Castilla 
yva  siempre  de  mal  en  peor,  y  en  mayor  aumento  de 
gente  de  su  vando,  en  especial  de  la  holgazana,  y  vaga- 
bunda. En  la  Andaluzia  passavan  las  cosas  muy  al  contra- 
río, porque  aunque  las  ciudades  de  Vbeda,  y  Bae^a,  y  tam- 
bién laen  (por  las  grandes  Parcialidades,  que  en  ellas  avia) 
el  vno  de  los  Vandos  juntándose  con  el  Común,  avia  to- 
mado Boz  de  Comunidad.  La  ciudad  de  Sevilla,  y  Cordo- 
va,  y  las  otras  ciudades  todas  (puesto  que  se  avian  ofrecido 
en  parte  dellas  algunas  competencias,  y  porfías  entre  Se- 
ñores, y  Principales  hombres  dellas,  que  el  tiempo,  parecia, 
traya -consigo)  en  lo  tocante  al  servicio  del  Rey,  y  a  la  obe- 
diencia de  su  Governadores,  y  Justicia,  no  solamente  avian 
estado,  y  estavan  bien.  Pero  por  el  mes  de  Enero,  y  prin- 
cipio del  año  (quando  Valladolid,  y  Castilla,  y  el  Reyno  de 
Toledo  ardia  en  el  fuego,  que  se  ha  encendido)  el  Regi- 
miento, y  Justicia  dellas  (con  desseo,  e  intención  de  apa- 
garlo, y  remediarlo,  si  pudiessen,  y  de  estorvar,  que  no  se 
emprendiesse,  y  creciesse  mas,  y  en  ello,  y  en  lo  que  mas 
se  ofreciesse,  servir  a  su  Rey)  embiaron  a  pedir  licencia  a 
los  Governadores,  para  juntarse  por  sus  Procuradores  en 
alguna  parte,  para  platicar,  y  tratar,  que  modo,  y  manera 
se  tendria  para  lo  dicho. 

Ávida  esta  facultad,  se  juntaron  en  la  villa  de  la  Rambla 
cerca  de  Cordova,  por  estar  mas  en  comarca  para  todos 
los  Procuradores,  y  Mensageros  de  las  ciudades  Sevilla, 
Cordova,  Ecija,  Xerez,  y  Cádiz.  &c.  Y  assi  ayuntados  hi- 
zieron  vna  Confederación,  y  vnion,  que  verdaderamente  se 
pudiera,  llamar  Sancta  mejor,  que  (falsamente)  se  Uamava 
la  de  Tordesillas,  y  Valladolid  (i).  Y  por  ella  se  obligaron, 
y  juramentaron  de  guardar  cierta  capitulación,  que  en  subs- 
tancia cóntenia. 

(1)     Confediíracion   Católica      quando  las  ComunidadeB. 
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PRIMERAMENTE,  que  guardarían  el  servicio  del 
Rey,  y  de  la  Reyna,  y  la  obediencia  de  sus  Gover- 
nadores,  y  Virreyes,  y  que  guardarían  paz,  y  concordia 
entre  si,  y  en  cada  vna  dellas.  Y  que  si  escándalos,  y  albo- 
rotos se  ofreciessen,  harían  toda  su  possibilidad,  por  los 
apaziguar,  y  allanar. 

2.  Que  sostemian,  y  favorecerían  con  toda  obediencia,  y 
acatamiento  las  Justicias,  que  en  las  dichas  ciudades,  e  vi- 
llas estavan,  o  fuessen  puestas  por  sus  Magestades,  y  sus 
Governadores  dando  les  el  favor,  y  ayuda,  que  para  exe- 
cucion  de  la  justicia  assi  fuesse  menester.  Y  que  esto  pro- 
curarían de  hazer,  y  sostener  todas  juntas,  y  cada  vna 
dellas. 

3.  Iten,  que  si  en  algunas  destas  villas,  o  ciudades,  o  en 
su  tierra  uviesse  alguna  persona,  de  qualquier  estado,  o 
condición,  que  fuesse,  que  perturbasse,  o  diesse  ocasión 
de  perturbar  la  paz,  y  concordia,  y  sossiego  dellas,  o  de 
alguna  dellas.  O  impidiesse  la  obediencia,  y  execucion  de 
la  justicia,  o  se  desacatasse  contra  ella,  que  cada  vna  ciu- 
dad por  si,  y  todas  juntas  (si  menester  fuesse)  los  echassen, 
y  desterrassen  fuera  de  la  tierra. 

4.  Y  assi  mismo,  que  si  algún  Grande,  o  Cavallero  pode- 
roso, o  qualquiera  otra  persona  alborotasse  la  tierra,  o  hi- 
ziesse  junta  de  gentes  contra  el  servicio  del  Rey,  o  contra 
la  paz,  y  vnion  de  las  dichas  ciudades,  y  villas,  que  todas 
ellas  con  toda  presteza  se  convocassen,  y  juntassen  a  lo 
resistir,  y  remediar  con  toda  la  gente,  que  fuesse  menester. 

5.  Que  ningunos  mandamientos,  Cartas,  ni  Provisiones, 
que  por  los  de  la  lunta  en  nombre  de  la  Reyna,  ni  del  Rey 
fuessen  embiadas,  fuessen  recebidas,  obedecidas,  ni  cum- 
plidas, antes  fuessen  contradichas,  y  resistidas,  y  que  los 
que  las  traxessen  fuessen  presos,  y  castigados. 

6.  Que  si  por  parte  de  la  lunta,  y  Comunidades  fuessen 
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embíados  algunos  Capitanes,  o  exercito  contra  estas  ciu- 
dades confederadas,  o  contra  alguna  dellas,  que  todas  ellas 
hiziessen  luego  Campo,  y  exercito,  para  los  resistir,  y  hazer 
guerra. 

Y  ante  todas  cosas  concertaron,  que  se  escriviesse  a 
Toledo,  y  a  las  otras  ciudades  todas,  que  estavan  aleadas. 
Y  assi  lo  hizieron  requiriendoles,  e  pidiéndoles,  que  dexas- 
sen  la  dicha  Boz,  y  se  reduxessen  al  servicio,  y  obediencia 
de  sus  Magestades,  ofreciendosse,  que  serian  por  ellos 
buenos  intercessores,  en  lo  tocante  a  su  perdón,  y  sus  jus- 
tas peticiones.  Y  que  si  assi  no  lo  hiziessen,  que  aquellas 
ciudades  no  podian  dexar,  de  hazer  en  este  proposito,  lo 
que  el  Rey,  y  sus  Govesnadores  les  mandassen.  Para  todo 
lo  qual,  y  para  todas  las  otras  cosas,  que  se  podrían  ofre- 
cer, nonbraron,  y  apuntaron  luego  la  copia  de  gente,  que 
cada  ciudad,  o  villa  fuesse  obligada,  a  embiar.  Y  embiasse 
con  orden  de  la  acrecentar,  o  acortar  conforme  a  la  pre- 
sente necessidad.  Y  dieron,  y  concertaron  la  forma,  y  ma- 
nera, que  se  avia  de  tener  en  se  avisar,  y  apercebir  las 
vnas  a  las  otras,  y  en  poner  en  efecto,  y  execucion,  lo  que 
está  dicho. 

Y  hecha  esta  confederación,  y  Liga,  la  embiaron  a  otor- 
gar particularmente  a  todas  las  ciudades,  cuyos  poderes 
tenían,  y  a  confirmar  la  de  los  Governadores,  y  fue  por 
ellos  confirmada.  Y  para  lo  mismo  fue  embiada  al  Empe- 
rador, que  en  esta  sazón  estava  en  la  ciudad  de  Borns, 
prossiguiendo  las  Cortes,  y  Dieta,  que  tenia  comengada. 
Suplicándole  por  sus  cartas,  que  con  la  mas  brevedad,  que 
fuesse  possible,  viniesse  a  estos  Reynos,  y  que  fuesse  su 
venida  por  algún  Puerto  de  los  del  Andaluzia.  Y  que  su 
Magestad  fuesse  servido,  de  no  se  embaragar,  en  traer 
gente  de  guerra,  y  estrangera,  mas  de  la  que  pareciesse 
necessaria  para  su  navegación,  porque  en  ella  hallaría  toda 
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la  gente  de  pie,  y  de  Cavallo,  que  fuesse  menester  para 
su  servicio,  y  para  la  pacificación  de  sus  Reynos. 

Finalmente  sabido,  y  entendido  por  su  Magestad  bien, 
lo  que  passava,  se  tuvo  por  muy  servido  de  Sevilla,  y  de 
las  otras  ciudades,  que  en  esta  vnion  avian  sido,  y  assi  lo 
embió  a  significar  por  sus  Cartas  aprobando,  y  loando, 
lo  que  avian  hecho.  Y  venido  en  España  por  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  veynte  y  dos,  y  estimando  la  Lealtad  de  su 
muy  noble,  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  la  escogió,  para 
celebrar  en  ella  sus  felices  bodas  con  la  Serenissima  Em- 
peratriz, y  verdaderamente  Reyna  Christianissima  de  to- 
dos quatro  costados  Doña  Isabel,  digna  hija  del  muy  vale- 
roso Don  Manuel  Rey  de  Portugal,  en  año  adelante  de  mil 
y  quinientos  y  veynte  y  seys.  Y  sobre  todo  hizo  buena 
correspondencia,  que  en  tal  ciudad,  y  tan  Católica  fuesse 
engendrado  el  muy  Católico  Rey  Don  Philipe  Segundo 
nuestro  Señor,  como  por  gloriosa  satisfacion,  a  su  fideli- 
dad, y  señalados  servicios. 

Y  porque  seria  ya  prolixidad,  referir  aqui  la  solenidad, 
con  que  Sevilla  celebró  estas  reales  bodas,  con  otros  no- 
tables servicios.  Concluyo,  con  que  a  la  esclarecida  Reyna 
llevó  Dios  para  si  (i),  en  lueves  de  la  Cena,  onze  del  mes 
de  Abril,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  es- 
tando en  la  villa  de  Tordesillas,  en  edad  de  setenta  y  tres 
años,  donde  avia  estado  btuda,  y  enferma  casi  los  cin- 
cuenta años.  Y  al  famosissimo,  y  muy  Católico  Emperador 
de  gloriosa  memoria  (2),  a  veynte  y  vno  del  mes  de  Octu- 
bre, año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  de  edad 
de  cincuenta  y  ocho  años,  y  siete  meses.  Aviendo  poco 
mas  de  dos  años,  que  se  avia  recogido  al  Monasterio  de 
luste,  que  es  de  Frayles  Hieronymos  en  la  Vera  de  Pla- 

(1)     Muerte  de  la  Reyna  Dona  (2)     Muerte  dd  Ewjyer ador  Car- 

luana,  los  quirito. 
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senda.  En  cuya  compañía  (estando  haziendo  sancta,  y  reli- 
giosa vida)  triunphó  deste  mundo,  aviendo  renunciado  su 
Reyno,  para  mejor  triunphar  del  eterno,  que  nuestro  Señor 
le  tenia  aparejado  en  remuneración  de  los  inmensos  tra- 
bajos, que  padeció,  y  sufrió  en  defensa,  y  ensalzamiento 
de  nuestra  Sancta  Fe  Catholica. 

Deste  Monasterio  fue  trasladado  a  San  Lorenzo  el  Real 
en  el  Escurial,  por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
quatro.  Cuya  traslación  encomendó  la  Real  Magestad  del 
Rey  Don  Philipe  nuestro  Señor  a  Don  Hernando  Henri- 
quez  de  Ribera  Duque  de  Alcalá,  nobilissimo  Sevillano.  El 
qual  hizo  en  ello,  conforme  a  quien  es. 


§  EL  MVY  CATHOLICO,   Y  MVY  PODEROSO 

Rey  Don  Philipe  Segundo  deste  nombre, 
nuestro  Sefíor.  Cap.  75. 


B  ¡VIENDO  EL  INVICTISSIMO  EMPERADOR  DON 
Carlos  Quinto  de  gloriosa  memoria,  después  de  aver 
alcanzado  tantas  señaladas  victorias,  en  Francia,  Italia, 
África,  Alemana,  y  antes  de  averse  recogido  al  dicho  Mo- 
nesterio,  donde  acabó  de  dar  vn  divino  exemplo  de  h 
fineza  de  su  virtud,  y  de  la  grandeza  admirable  de  su  ani- 
mo, y  valor  incomparable,  y  conociendo  divinamente  en  el 
Serenissimo  Don  Philipe  su  digno  hijo  sucessor,  todas  aque- 
llas excelencias  convenientes  (para  poder  reynar  de  por  si) 
a  vn  Principe  el  mejor,  y  mas  excelente  del  mundo,  divino 
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defensor  de  la  Fe,  y  amparador  de  la  Iglesia.  Hizo  en  el 
(con  divina  Providencia,  estando  sus  Magestades  en  Flan- 
des,  en  la  Villa  de  Bnixelas,  en  diez  y  siete  de  Enero,  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seys)  solenne  Renuncia- 
ción de  todos  los  Reynos,  y  Señoríos,  que  le  avian  que- 
dado, después  de  la  otra  Renunciación,  que  también  hizo 
en  su  Cabera  de  los  Estados  de  F^landes,  por  el  año  antes 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  en  dia  de  los  Apos- 
tóles San  Simón,  y  ludas.  Y  en  la  misma  Bruxelas  en  el 
Parque  (por  el  dicho  mes,  y  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  seys  años)  renuncio  en  su  hermano  Don  Fer- 
nando Rey  de  Romanos  el  Imperio  Romano,  sin  dexar 
para  si  el  gran  Monarca  alguna  cosa  de  quanto  imperava. 

La  sublimación  que  por  los  felicissimos  tiempos  de  la 
Serenissima,  Catholica,  Real  Magestad  del  Rey  Don  Phi- 
lipe  Segundo  nuestro  Señor,  ha  tenido  la  Iglesia,  y  Repú- 
blica de  Sevilla,  se  nota  bien  por  la  felicidad  sublimada, 
que  ha  siempre  resplandecido  en  ella,  en  felice  anuncio  de 
perpetua  vfanidad,  y  paz. 

De  su  Lealtad  continua,  y  buenos  servicios  pudieran 
dexarse  aqui  muchos  exemplos,  pero  solamente  diré  (co- 
mo por  muestra)  lo  siguiente.  Quando  sucedió  esta  vltima 
Rebelión,  que  los  Moriscos  del  Reyno  de  Granada  nues- 
tros Capitales  enemigos  nos  movieron  de  pensado,  y  de 
proposito  (la  noche  de  la  Natividad  de  nuestro  Redemptor 
lesu  Christo,  que  dava  principio  al  año  de  mil  y  quinientos 
y  sessenta  y  nueve)  tuvo  su  Real  Magestad  a  notable  ser- 
vicio el  presto  socorro  de  Sevilla.  Como  quiera,  que  en  su 
allanamiento  sacrificaron  sus  vidas,  peleando  varonilmente, 
muchos  valientes,  y  valerosos  Sevillanos,  y  entre  ellos  el 
muy  animoso  Don  Luys  Ponce  de  León  (i).  El  qual  no  se 

(1)     Don  Lvys  Ponce  de  León, 
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contentó,  con  ser  igual  en  la  nobleza,  y  clara  sangre  a  los 
valerosissimos  Duques  de  Arcos,  digno  decendiente  suyo, 
pero  quiso  también  igualarles  en  las  hazañas,  y  fidelidad  a 
su  Rey,  según  que  lo  yva  mostrando  señaladamente  en 
esta  Rebelión,  si  de  los  pérfidos  Moriscos  no  fuera,  en  el 
Peñón  de  las  Cuajaras,  muerto  tan  sobradamente,  y  con 
tanta  desigualdad.  Mas  aunque  vido  al  ojo  tan  sobrada 
ventaja,  no  por  esso  quiso  bolver  pie  atrás,  como  quiera 
que  pudo  mas  en  el  nobilissimo  Sevillano  la  honrosa  ven- 
ganga,  que  la  sabia  covardia. 

Fuele  ocasión  a  su  Real  Magestad  esta  diabólica  Re- 
belión, de  venir  a  la  ciudad  de  Cordova,  y  hazer  en  ella 
Cortes  sobre  el  Caso,  que  a  tanto  como  esto  llegó  el  ne- 
gocio. Pues  como  viesse  Sevilla  tan  cerca  de  si  a  su  aman- 
tissimo  Rey,  y  Señor,  fue  muy  de  considerar  aquel  afecto 
entrañable,  con  que  toda  ella  llena  de  regozijo,  y  suma  ale- 
gria  no  paró,  hasta  meterle  por  sus  Puertas,  en  primero 
del  mes  de  Mayo,  dia  délos  Apostóles  San  Philipe,  y  Sanc- 
tiago  del  año  adelante  de  mil  y  quinientos  y  setenta.  Donde 
le  fue  hecho  el  solennissimo  recebimiento,  que  por  andar 
impresso,  y  figurado  al  juizio  del  Maestro  luán  de  Malara, 
yo  no  refiero.  Su  Catholica  Magestad  como  Principe  Chris- 
tianissimo  lo  primero,  que  hizo  (entrando  en  Sevilla)  fue, 
yrse  derechamente  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor.  Y  siéndole 
suplicado  (después  de  aver  hecho  su  muy  devota  oración) 
jurasse  los  Previlegios,  se  notó  alli  la  buena  gracia,  con 
que  su  Magestad  satisfizo  a  la  justa  Petición  de  Sevilla.  Y 
gustando  de  ver  en  esta  gran  ciudad  algunos  de  sus  Tem- 
plos, Conventos,  y  Hospitales,  y  de  ser  informado  de  algu- 
nas cosas  notables,  se  notó  también  el  ponderar  mucho  en 
todo  sus  grandezas. 

Y  como  después  desto  le  prestasse  Sevilla  seyscientos 
mil  ducados  de  contado,  lo  tuvo  su  Magestad  a  notable 
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servicio  por  la  vrgente  necessidad,  que  entonces  se  ofre- 
cia,  juzgando  esta  gran  ciudad,  assi  como  por  la  mas  no- 
ble, y  mas  leal,  también  por  la  mas  poderosa  de  todo  el 
Reyno  a  semejantes  importancias.  Y  mostrandosse  suma- 
mente agradecido  a  este,  y  otros  servicios  semejantes, 
mandó  desde  luego,  despachar  a  Sevilla  los  Previlegios, 
y  todo  lo  que  pidió  a  su  satisfacion,  en  mayor  aumento  de 
sus  Libertades,  y  Preeminencias. 

La  liberalidad,  y  presta  diligencia,  juntamente  con  la 
devoción,  y  pompa  Catholica  funeral,  con  que  también 
puso  en  execucion,  el  mandamiento,  y  beneplácito  de  su 
Catholica  Real  Magestad  a  cerca  de  la  traslación  de  los 
cuerpos  Reales  del  Claustro  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor 
desta  ciudad  a  la  nueva  Capilla  Real,  que  es  dentro  del 
cuerpo  de  la  misma  Sancta  Iglesia,  acrece  gran  comprova- 
cion  a  su  justo,  y  devido  Ticulo  de  muy  noble,  y  muy  leal 
ciudad.  Porque  fue  aquel  el  dia,  en  que  Sevilla  mostró  evi- 
dentemente, quanto  le  convenga  de  derecho  este  honroso 
Titulo,  no  tanto  por  los  mas  de  seys  mil  ducados,  que  gastó 
en  la  translación  de  vna  Capilla  a  otra,  en  vn  mismo  cuerpo 
de  Iglesia,  como  por  la  muestra  que  dio  de  su  gran  noble- 
za, fidelidad,  y  natural  desseo,  de  por  todas  vias  servir  a 
su  Rey.  Y  como  quiera  que  tuvo  mucho,  que  considerar 
esta  insigne  translación,  se  dize  della  adelante  en  el  capi- 
tulo séptimo  del  libro  quarto.  Y  con  tanto  me  parece,  po- 
ner fin  a  esta  primera  parte  de  la  historia  de  Sevilla,  sien- 
do assi  verdad,  que  no  se  halla,  aver  dexado  esta  ciudad 
de  dar  bastante  muestra  de  su  Lealtad  real  en  qualquiera 
oportunidad.  Como  también  la  dio  el  año  passado  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  sirviendo  a  su  Real  Mages- 
tad con  sessenta  mil  ducados,  para  ayuda ^de  costa  en  la 
jornada  de  las  Cortes  de  Mongon,  dando  en  esto  exemplo 
a  las  de  mas  ciudades  del  Reyno,  para  que  como  ella  ha- 


—    271    — 

zia,  assi  hiziessen  ellas.  Y  con  el  mismo  animo,  y  fe  sir- 

viessen  a  su  dignissimo  Rey,  y  Señor.  Cuya  importantis- 

sima  vida,  a  toda  la  Chrístiandad,  conserve, 

ensalce,  y  sublime  la  Magestad 

Divina  por  largos  tiempos. 

Amen. 


FIN 

De  los  tres  Ubros  primeros  de  la  primera  parte 

de  la  Historia  de  Sevilla. 


> 


SEGVNDA  PARTE 


DE  LA  HISTORIA 

DE  SEVILLA,  QVE  CONTIENE  SV 
REPVBLICA  FXLESIASTICA. 


Compuesta,  y  ordenada  por  el  mismo  Autor 

Alonso  Morgado,  indigno 

Sacerdote. 


EN  SEVILLA, 

En  la  Imprenta  de  Andrea  Pescioni, 

y  luán  de  León. 

1587. 


LIBRO  QVARTO  DE 

LA  HISTORIA  DE  SEVILLA,  CONTIENE  EL  NVMERO 

cierto  de  sus  Parrochías,  y  Hospitales,  y  sus 

Principios.  Y  otras  Antígtiedades, 

y  cosas  Notables. 

DESCRIVESE  LA  INSIGNE  TORRE,   Y 

Claustro  muy  hernioso  de  la  Saiuta  Iglesia 

Mayor  de  Sevilla,  que  permanecen 

en  ella  de  tiempo  de  Moros. 

Cap.  I. 


f  VIENDO   DEXADO   PARA    TRATADO 
de  por  si  el  felice  aumento,  que  ha  tenido  la 
Religión  Christiana  en  Sevilla  {después  que 
fue  ganada  de  poder  de  los  Moros)  me  ha 
parecido,  repartir  esta  segunda  parte  de  sii 
Historia  en  otros  tres  Libros,  tratando  en  el  primero  de 
todas  sus  Collaciones,  y  Hospitales.  Y  en  el  segundo  de 
los  Conventos  de  Frayles.  Y  en  el  tercero  de  los  Monas- 
terios de  Monjas  con  sus  fundaciones,  y  cosas  notables. 

Conforme  a  lo  qual  será  muy  conforme  a  razón,  dar 
aqui  el  primer  lugar  a  la  Cathedral  Sancta  Iglesia  Mayor, 
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diziendo  algo  della,  porque  el  todo  requiere  particular  vo- 
lumen de  escriptura,  y  otro  Ingenio,  y  fuerzas,  que  las 
mias. 

Vimos  ya  como  en  lo  primero,  que  dio  orden  el  Sancto 
Rey  Don  Femando  (después  de  aver  echado  de  Sevilla 
los  Moros  al  cabo  de  tan  largos  tiempos,  como  avia,  que 
la  posseyan)  (i)  fue  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  limpiando 
la  Mezquita  mayor  de  la  hediondez  Mahometana,  y  con- 
sagrándola para  Templo  de  Dios,  con  su  antiguo  titulo  de 
Iglesia  Cathedral,  y  advocación  de  la  sacratissima  virgen 
Maria  nuestra  Señora  (2).  Sin  que  se  halle  razón,  que  po- 
der dar  de  la  entera  fabrica,  y  forma  desta  Mezquita,  como 
quiera  que  vemos  fundada  en  ella  la  nueva  Sancta  Iglesia 
Mayor.  Pero  dexasse  entender,  que  devia  ella  ser  vna  de 
las  insignes  Mezquitas,  que  los  Moros  fabricaron  en  Espa- 
ña, por  lo  que  se  conjetura  de  su  sobervia  Torre,  y  Patio 
insigne,  que  hasta  oy  permanecen. 

No  obstante  que  algunos  nuestros  mas  curiosos  Archi- 
tectos  no  acaban  de  persuadirse,  que  vn  edificio  tan  alto, 
tan  fuerte,  tan  suntuoso,  y  magnifico  (como  esta  famosa 
Torre  de  Sevilla)  sea  obra  de  Moros,  sino  que  es  muy  de 
antes,  y  de  tiempo  de  Gentiles,  como  quiera  que  es  cosa 
clara  la  mención,  que  della  se  halla  por  tiempos  de  Mo- 
ros (3).  Mas  no  pudiendo  negar  por  toda  su  fabrica  mucha 
obra  y  labores  Moriscas,  quieren  conjeturar,  que  fue  ador- 
no, y  acrecentamiento  suyo.  Pero  puesto  esto  en  buena  ra- 
zón, no  la  tiene  el  dezir,  que  sea  edificio  de  Romanos,  no 
teniendo  de  su  fabrica  alguna  evidente  demostración.  Y 
quando  la  tuviera,  los  Godos  sus  raviosos  enemigos  (que 
después  dellos  reynaron  en  España)  la  arrasaran  conforme 

(1)  Su  Ckronica  ca.  4,  de  Sevilla, 

(2)  Sancta  Maria  es  la  advO'  (3)     Torre  de  Sevilla  edificio  de 
cae  ton  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor       Moros, 
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a  la  medida  de  otros  edificios  de  los  mismos  Romanos. 

Y  si  toda  via  los  Godos  (tan  codiciosos,  conforme  a  su 
natural,  de  arruynar  fuertes  edificios,  quanto  mal  dados  a 
fabricarlos)  la  dexaran  en  pie,  viéramos  por  toda  ella  gran- 
des, y  magnificas  inscripciones,  conforme  a  como  los  Ro- 
manos las  dexavan,  para  perpetua  memoria»  en  quales- 
quiera  otras  fabricas  de  menos  calidad,  y  momento  Pie- 
dras, Marmoles,  y  estatuas  celebrando  alli  los  nombres, 
de  los  que  las  fabricaron,  o  dedicaron,  y  de  los  Empera- 
dores, que  imperavan,  y  para  quien  fueron  dedicadas,  con 
fecha  de  la  Era,  y  con  otras  menudencias,  y  particularida- 
des. Bien  es  verdad,  que  ganjandose  (en  mi  tiempo)  la  tie- 
rra para  ciertos  cimientos,  por  junto  a  los  de  la  Torre,  a 
la  parte  del  Oriente,  se  descubrieron  alia  en  lo  profundo 

vnas  dos  Piedras  de  Romanos  de  hermoso  Marmol, 

o  Pórfido,  que  fueron  Basas  de  Elstatuas, 

con  sus  Letreros  de  letras  Gothicas, 

que  dizen  las  del  vno. 


8EX.  IVLIO.  SEX.  F.  QVIR.  POSSESORI.  PRAEF.  COH.  III. 
GALLOR.  PRAEPOSITO  NVMERI  SYROR.  SAGITTARIOR. 
ITEMALAE  PRIiMAE  HISPANOR.  CVRATORI  CIVITATIS  Rü 
MVLENSIVM.  M.  ARVENSIVM.  TRIBVNO.  XII.  L.  FTLMI 
NATR.  CVRATORI.  COLONIAE.  ARCENSIVM.  ADIECTO.  IN 

decvrias  ab  optimis  maximisqve  imp.  antonino  et 
vero  avgg.  adivtori  — antonini  praef. 

annon.  ad  otivm  — :_  _  jzhispanvn.  recensentvm 
ítem  solamina  transferenda.  ítem  VECTÜRAS 
navcvlariis  exolvedas.  proo.  avgg.  ad  ripam 
baetis.  scapharii  hispalenses.  OB  INNOCENTIAM 

QVE  EIVS  SINGVLAREM. 
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Y  en  Castellano  se  trasladan  desta  manera. 

LOS  Barqueros  de  Sevilla  pusieron  esta  Estatua  por  su 
singular  entereza,  y  justicia  a  Sexto  lulio  Possessor, 
hijo  de  Sexto  de  la  Tribu  Quirina,  que  tuvo  todos  estos 
Cargos.  Fue  Prefecto  de  la  tercera  Cohorte  de  los  Fran- 
ceses. Prepósito  del  numero  de  los  Syrios  Flecheros.  Pre- 
pósito también  de  la  primera  Vanda  de  Cavallos  Espa- 
ñoles. Procurador  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Y  del  Municipio 
de  los  Aruenses.  Tribuno  de  la  Legión  duodécima,  lla- 
mada Langarrayos.  Procurador  de  la  Colonia  de  los  Arcen- 
ses.  Vno  de  los  acrecentadores  en  las  Decurias  de  los  lue- 
zes,  por  merced  de  los  excelentes,  y  soberanos  Empera- 
dores Antonino,  y  Vero  Augustos.  Ayudante  de 

Antonino  Prefecto  del  Trigo.  Y  para  tener  cuenta  con  el 

Ocio  Imperial  de  España.  Y  para  embiar  el  tributo  de  las 

consolaciones.  Y  para  hazer  pagassen  los  Passajes  a  los 

Procónsules  de  los  Emperadores,  los  Marineros 

de  toda  la  Ribera  de  Guadalquivir. 

La  otra  Inscripción  dize  assi. 


PROVINCIAE  BAETICAE  MANENTIBVS 
PRO  FVTVRA. 

COLONIAE  HISPALENSIVM.  XXini. 

xxm,  xxn.  xxi. 
XX.  xvn. 


Y  En  Castellano.    Esta  memoria  aprovechara,  para  los 
que  residieren  en  el  Andaluzia.  Los  Lugares  de  la  Co- 
lonia de  Sevilla  son,  veynte  y  quatro,  veynte  y  tres,  veynte 
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y  dos,  veynte  y  vno,  veynte,  diez  y  siete,  que  devian  se- 
ñalar las  Comarcas,  que  tenia  a  tantos  Lugares. 

Pero  todo  esto  es  de  ninguna  prueva,  por  la  ninguna 
que  da  en  este  proposito  el  atino  de  los  Letreros,  y  pos- 
tura de  las  Piedras.  Siendo  la  verdad,  que  se  aprovecha- 
van  los  Moros  en  su  tiempo,  como  nosotros  en  el  nuestro 
de  las  Colunas,  y  Piedras,  que  del  suyo  nos  dexaron  por 
acá  los  Romanos. 

Como  también  vemos  otras  Piedras  trastrocadas  de  su 
tiempo  en  la  Torre  mayor  de  la  Puerta  del  Almenilla,  y  vna 
en  el  Claustro  de  la  Iglesia  Colegial  de  San  Salvador,  que 
es  de  tiempo  de  Moros,  y  por  otros  edificios  sin  respecto 
de  sus  letreros,  sino  de  su  mejor  assiento  para  quales- 
quiera  edificios. 

A  los  Moros  no  se  les  pueden  negar  sus  fiíertes,  y  cu- 
riosas fabricas,  por  lo  que  leemos  de  grandes,  y  sobervias 
Torres,  y  Muros  por  África,  y  Berbería.  Y  por  lo  que  ve- 
mos de  la  gran  Fortaleza,  y  lindeza  del  Alhambra  en  Gra- 
nada. Y  por  la  curiosidad  de  lo  Musayco,  y  acrecentamien- 
tos del  Real  Alcagar  de  Sevilla,  que  los  Moros  de  Granada 
labraron  en  el,  a  contemplación,  y  seguro  del  Rey  Don  Pe- 
dro. En  especial,  que  los  Moros  tienen  por  negocio  essen- 
cial,  levantar  Torres  juntamente  con  sus  Mezquitas. 

Y  en  este  proposito  me  acuerdo,  aver  leydo  en  la  des- 
cripción de  África  (i),  que  lacob  Almangor  nieto  de  Abdul- 
mumen  edificó  en  la  gran  Mezquita  de  Marruecos  la  gran 
Torre,  que  oy  tiene,  y  que  es  de  la  misma  traga,  y  hechura, 
que  la  de  la  Iglesia  Mayor  de  Sevilla,  y  que  la  de  la  ciudad 
de  Rabato,  y  que  las  hizo  vn  mismo  Maestro.  Lo  qual  co- 
mo alli  parece,  sucedió  todo  en  tiempo,  que  Sevilla  estava 
en  poder  de  Moros. 

• 

(1)     Por  L111J8  del  Marmol  Ca-      ravajal  U.  3.  caj).  40, 
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Y  dizc  también  esta  Chronica  de  África  (i),  que  en  lo 
alto  de  la  Torre  están  puestas  sobre  el  postrer  Chapitel 
quatro  Manganas  de  Oro  fino  vna  sobre  otra  en  vna  gran 
barra  de  Azero,  que  la  mas  baxa  cabe  ocho  hanegas  de 
Trigo,  la  segunda  quatro,  la  tercera  dos,  y  la  quarta  vna. 
Y  siendo  en  todo  conforme  a  la  de  Marruecos  estotra 
Torre  de  Sevilla,  sabemos  de  cierta  ciencia,  que  tenia  tam- 
bién ella  otras  quatro  Manganas,  de  las  quales  haze  men- 
ción la  Chronica  del  Sancto  Rey  Don  Fernando,  por  estas 
formales  palabras  (2). 

Y  encima  de  la  Torre  están  quatro  Manganas  vna  so- 
bre otra,  tan  grandes,  y  de  tan  grande  obra,  y  hermosura, 
que  no  creo,  que  se  hallen  otras  tales  en  el  mundo.  La  que 
está  sobre  todas,  es  la  menor.  Y  luego  la  segunda  es  ma- 
yor. Y  la  tercera  es  muy  mayor.  De  la  quarta  no  se  puede 
dezir  su  grandeza,  ni  estraña  obra,  que  es  cosa  increyble, 
a  quien  no  la  vido.  Esta  es  labrada  por  muy  singular  Arte. 
Tiene  doze  Canales,  cada  vna  dellas  es  cinco  palmos  en 
ancho,  que  quando  la  metieron  en  la  ciudad,  no  pudo  ca- 
ber por  la  Puerta,  y  fue  menester,  que  se  quitassen  las 
Puertas,  y  que  ensachassen  la  entrada  para  metella.  Quan- 
do  el  Sol  da  en  estas  Manganas,  resplandecen  tanto,  que 
se  veen  de  mas  lexos  que  vna  jornada. 

Hasta  aqui  es  de  la  Chronica,  y  hablava  el  Autor  como 
testigo  de  vista,  como  quiera,  que  las  tales  Manganas  per- 
manecieron en  esta  Torre,  hasta  el  dia  de  San  Bartholome, 
del  año  de  mil  y  trezientos  y  noventa  y  quatro.  En  el  qual 
dia  de  tal  manera  tembló  la  tierra,  que  la  Barra,  sobre  que 
estavan  fixadas,  se  desmembró  de  la  Torre,  y  cayeron  en 
tierra,  y  assi  acabó  alli  aquella  Antigualla. 

(1)  El  niiamo  lib.  y  cap.  Cap»  74.  yendo  alabando  la  To- 

(2)  Manranas  de  estraño  fjran-       rre  de  Sevilla, 
dor  antiyuameuíc  en  la  'Turre, 
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Y  juntamente  el  pedir  los  Moros  de  Sevilla  al  Sancto 
Rey  Don  Fernando  entre  otros  partidos,  que  siquiera  les 
dexassen  derribar  la  Torre  de  su  Mezquita,  es  indicio,  de 
ser  edificio  suyo.  Y  que  por  ser  el  mas  sobervio,  que  ellos 
edificaron  en  España,  no  quisieran,  que  nosotros  los  Chris- 
tianos  lo  gozáramos.  Y  sobre  todo  lo  confirma,  lo  que  en 
su  descripción  diré  brevemente,  mayormente  el  no  hallar 
hecha  alguna  mención  della,  a  lo  menos  que  yo  sepa,  por 
tiempo  de  Fenices,  Cartagineses,  Romanos  Vándalos,  Ala- 
nos, Suevos,  Hunos,  ni  Godos,  hasta  por  tiempo  de  Mo- 
ros, como  no  fuera  possible  menos,  de  hazer  della  memo- 
ria los  Escriptores,  siendo  como  es  de  tanta  magestad  y 
grandeza,  que  la  puede  prestar  a  qualquiera  insigne  ciudad. 

Por  su  perpetua  firmeza  se  denotan  sus  grandes,  y  fuer- 
tes cimientos  (i),  que  son  todos  de  Sillería  hasta  vn  buen 
estado  sobre  la  tierra,  y  vn  Sillar  de  aumento  por  cada  vna 
esquina.  Lo  de  mas  de  dentro,  y  fuera  todo  es  de  cal,  y 
puro  ladrillo  de  estraño  grandor,  sin  que  bien  se  divisen 
sus  junturas.  Toda  ella  es  quadrada,  y  cada  vn  liengo  en 
igual  proporción  de  cincuenta  pies  de  ancho,  y  en  vn  mis- 
mo nivel  de  quadro,  sin  desmenguar,  ni  crecer  por  la  parte 
de  a  fuera  poco  ni  mucho  en  toda  la  altura,  donde  vemos 
las  campanas.  Y  lo  que  es  de  mucha  consideración,  que 
pusieron  sus  Fundadores  encarados  los  quatro  liengos  al 
Oriente,  Poniente,  Norte,  y  Mediodia. 

Desde  el  suelo  hasta  en  altura  de  ochenta  y  siete  pies 
es  todo  raso,  y  sin  alguna  Moldura.  Mas  desde  allí  hasta 
lo  mas  alto,  sube  por  medio  de  cada  liengo  vna  orden  de 
ventanas,  y  tantas  galanterías,  que  hazen  hermosissima 
vista. 

Las  primeras  ventanas  de  cada  liengo,  desde  donde 

(1)     Descripción  de  la  Torre  de      Sevilla» 
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comienzan  las  variedades,  y  labores,  tienen  a  veynte  pies 
por  cima  de  si,  y  en  vn  mismo  nivel  otras  ventanas  de  la 
misma  forma,  y  estas  segundas,  otras  terceras,  y  las  terce- 
ras otras  quartas,  todas  en  vna  misma  distancia  las  vnas 
de  las  otras,  con  dos  varas  y  quarta  de  claro  cada  vna,  y 
en  ako  al  doble,  y  vna  coluna  de  Marmol  a  cada  lado  por 
la  parte  de  afuera,  y  otra  en  medio  vn  poco  mas  a  dentro 
del  compás  de  las  dos  en  mejor  forma  de  correspondencia, 
sobre  que  se  rematan  sus  Arcos  muy  galanos. 

Y  para  mejor  notar  la  curiosa  fabrica,  se  han  de  adver- 
tir los  cincuenta  pies,  que  tiene  de  quadro  cada  un  liento 
compartidos  en  cinco  hileras,  que  suben  hasta  el  corona- 
mento de  la  Torre,  desde  las  ventanas  (que  como  se  acaba 
de  dezir)  dan  principio  a  las  variedades  de  labores. 

Las  tres  de  en  medio,  por  donde  suben  las  ventanas, 
son  todas  vna  pura  armonía,  y  variedad  de  lazos,  y  galan- 
terías relevadas. 

Las  dos  de  los  lados,  que  suben  por  todos  los  lados 
de  las  esquinas  tienen  también  ellas  de  por  si  otras  quatro 
ventanas  por  vanda,  que  aunque  atapadas  hazen  hermosa 
apariencia  de  ventanaje,  con  otras  tres  colunas  de  Marmol 
cada  vna,  y  del  mismo  grandor,  y  autoridad,  y  con  la  mis- 
ma proporción,  y  correspondencia.  Porque  van  tomando 
en  medio  a  las  primeras  abiertas  mas  baxas  de  las  Moldu- 
ras, y  assi  mismo  a  las  terceras  en  vn  mismo  nivel  de  tra- 
vés, dexando  entre  si  a  las  segundas  abiertas,  y  por  cima 
de  las  terceras  a  las  otras  quartas  abiertas.  Que  con  la  mis- 
ma distancia,  que  ay  desde  estas  quartas  ventanas  abiertas 
hasta  el  coronamento  de  la  Torre,  vienen  a  quedar  las  se- 
gundas en  vna  misma  proporción,  y  distancia  de  las  prime- 
ras a  las  terceras,  que  las  quartas  desde  las  terceras  hasta 
el  coronamento.  El  qual  campea  mucho  sustentado  con  sus 
colunas  también  de  Marmol  mas  pequeñas  onze  por  van- 

86 
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da,  que  con  las  de  mas  de  las  otras  ventanas  abiertas,  y 
tapadas,  viene  a  tener  la  Torre  ciento  y  quarenta  colunas 
de  Marmol  y  laspe.  Y  es  de  advertir,  que  todos  quatro 
lientos  tienen  vn  mismo  ventanaje,  adorno,  y  magestad, 
sin  mas  ni  menos  el  vno,  que  el  otro.  Con  mas  otras  qua- 
tro ventanas  muy  grandes,  y  vistosas  en  lo  raso  de  cada 
vn  liento  la  suya,  ochenta  y  ocho  pies  en  nivel  por  baxo 
de  cada  vna  de  las  otras  quatro  ventanas  primeras  de  las 
Molduras,  todo  ello  con  vna  misma  correspondencia,  pro- 
porción, y  medida. 

Y  no  menos  tiene  también,  que  notar  por  dentro  de  si, 
entrándose  a  ella  por  vna  puerta,  quanto  buenamente  cabe 
vn  hombre.  Pero  esta  entrada  es  la  media  Portada  de  la 
otra  media,  que  se  vee,  ser  atapada  de  fuerte  sillería,  que 
toda  ella  venia,  a  tener  hasta  cinco  pies  de  claro,  y  en  alto 
proporcionado.  Lo  qual  se  cierra  con  vna  Puerta  planchea- 
da de  hierro. 

No  se  podia  entrar  a  la  Torre  (conforme  a  lo  que  luego 
veremos)  sino  por  de  dentro  de  la  Mezquita,  como  quiera 
que  la  Puerta  está  en  el  liento,  que  mira  al  Poniente,  que 
hazia  cabe$a  a  la  misma  Mezquita  (i). 

En  entrando  por  esta  Puerta,  en  distancia  de  solo  vn 
passo,  se  da  luego  en  otro  fuerte  Muro  también  de  sillería, 
que  tiene  frente  de  la  Puerta  primera  otra  segunda  Puerta 
rompida  como  al  desden  en  aquel  fuerte  Muro  segundo 
sin  nivel  de  Portada.  Y  es  tan  pequeña,  que  a  penas  cabe 
por  ella  vn  hombre,  por  pequeño  que  sea  menos  que  de 
lado,  y  abaxado,  sin  que  por  otra  parte  se  pueda  entrar  a 
la  T'orre  por  lo  baxo.  Pero  luego  en  entrando  de  desta 
Puerta  se  muestra  la  bravosidad  des  te  sobervio  ediñcio, 
dando  a  tres  o  quatro  passos  en  otra  Torre  del  mismo  Ma- 

(1)     No  8€  trata  de  la  primera      es  edificio  de  la  Sancta  Iglesia  nue- 
Puerta,  que  saU  al  Cimenterio^  qtie      víi»  y  de  su  tiempo. 
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terial,  y  de  la  misma  firmeza,  y  tan  alta,  y  mas  que  la  prin- 
cipal Mayor,  que  le  sirve  como  de  coraron,  también  de 
forma  quadrada,  en  igual  correspondencia  con  la  dicha 
Mayor  de  liengos  a  lientos,  y  de  esquinas  a  esquinas,  de 
noventa  y  dos  pies  de  quadro  a  veynte  y  tres  por  vanda 
de  cada  liento,  y  los  mismos  tiene  de  vn  descanso  a  otro 
en  las  bueltas  de  la  subida.  La  qual  es  tan  ancha,  y  llana 
de  argamasson  muy  fuerte,  que  desde  el  suelo  de  la  Torre 
de  en  medio  la  pueden  subir  dos  hombres  parejos  a  ca- 
vallo  con  sus  langas,  como  por  vna  caUe  muy  llana,  hasta 
la  mayor  parte  de  la  subida  (i).  Como  quiera  que  se  van 
engrossando  los  lien<;os  tanto  quanto  por  la  parte  de  arri- 
ba. Sin  acabar,  de  saber  encarecer  los  Architectos  de  nues- 
tro tiempo  tan  maravillosa  fabrica,  por  la  travazon,  y  afie- 
rro de  los  lientos  vnos  con  otros  por  lo  mas  alto,  yéndose 
assi  engrossando  sobre  los  ocho  pies,  que  tiene  de  Muro 
cada  liento,  para  mas  perpetua  perpetuidad  en  toda  mejor 
forma  de  buena  Architectura.  Pero  vnos  cavallos  en  pos 
de  otros  la  pueden  subir  con  la  misma  facilidad  hasta  lo 
alto  de  las  campanas.  Porque  aunque  es  assi,  que  se  acaba 
de  subir  a  ellas  por  diez  y  siete  passos  de  Marmol,  tienen 
la  subida  tan  llana,  y  espaciosa,  que  la  subirá  qualquiera 
cavallo  tan  fácilmente  como  lo  de  mas. 

Mirando  desde  el  suelo  todo  el  ventanaje  de  los  quatro 
lientos,  no  dirán  (sino  es,  que  se  mire  de  proposito)  sino 
que  las  ventanas  están  en  vn  mismo  nivel  de  correspon- 
dencia las  de  vn  liento  con  todas  las  otras  de  los  otros 
lientos.  Y  con  esta  advertencia,  o  inadvertencia  se  ha  de 
dar  forzosamente,  y  formar  la  duda,  que  yo  formé.  De  que 
como  es  posible  estando  todas  en  vn  nivel,  poderse  asso- 
mar  a  todas  ellas,  sin  que  el  gruesso  de  la  subida,  que  da 

(1)     Hombres  a  cavallo  pueden      subir  a  lo  alio  de  la  torre. 
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entrada  a  la  vna  ventana,  dexe  de  encontrarse  con  el  claro 
de  algunas  de  las  otras  en  las  bueitas,  que  va  haziendo 
por  toda  la  subida  de  la  Torre?  Pero  aquí  entra  el  primor 
de  su  fabrica  maravillosa,  que  las  ventanas,  que  miran  al 
Mediodia,  de  tal  manera,  y  tan  disstmuladamente  se  van 
levantando,  sobre  las  que  miran  a  Poniente,  y  las  del 
Oriente  sobre  las  del  Mediodía^  y  las  del  Norte  sobre  las 
del  Oriente,  y  las  del  Poniente  sobre  las  del  Norte.  Y  assi 
consecutivamente,  que  no  se  echa  de  ver  en  ello,  sino  es 
(como  digo)  que  se  mire  con  advertencia-  Y  assi  se  pue- 
den yr  assomando  al  subir  por  todas  las  ventanas.  De 
cuya  causa  la  subida  es  muy  clara,  y  cdegre,  que  parece,  se 
va  por  alguna  calle  de  Sevilla,  según  la  mucha  gente,  que 
ordinariamente  baxa,  y  sube  por  ella,  aver  vna  de  las  me- 
jores vistas,  y  mas  desenojosas,  que  deve  tener  el  mundo. 
Y  por  la  vezindad  de  algunos  aposentos  de  hermoso  qua- 
dro  de  doze  pies,  que  a  sus  trechos  tiene  la  Torre  en  me- 
dio^ en  correspondencia  sus  Puertas  con  las  ventanas,  que 
las  hazen  muy  claras. 

Finalmente  esta  Torre  de  en  medio  se  levantava  sobre 
estotra  Mayor  todo  aquello,  que  buenamente  venia  a  dar 
la  mejor  proporción  de  Remate,  con  vn  gran  Chapitel  de 
Azulejos  de  varios  colores.  Y  en  el  estava  la  gruessa  Barra 
de  Azero,  sobre  que  estavan  puestas  las  dichas  quatro 
grandes,  y  resplandecientes  Manganas,  lo  qual  dava  Re- 
mate a  toda  la  obra.  Pero  ya  del  tal  Remate  no  parece  na- 
da, como  quiera  que  por  estos  nuestros  dias  el  Ilustrissimo 
Don  Fernando  de  Valdes  Arzobispo  meritissimo  desta 
ciudad,  y  el  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  acrecentaron 
otros  cien  pies  sobre  los  dozientos  y  cincuenta,  que  tuvo 
la  Torre  desde  su  principio,  adornándola  de  nuevo  lustre 
Blanco,  y  Colorado.  Y  formando  las  Ventanas  con  sus  Va- 
randas  de  Piedra  muy  Blanca  de  vnas  claras  Boyas,  y  su- 
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hiendo  con  vnos  remates  de  bella  muestra,  dorando  mu- 
chas cosas  en  ella,  que  con  el  Sol  resplendecen  admirable- 
mente, y  las  mismas  luzes  parecen  mas  con  la  Luna.  Vie- 
nesse  haziendo  vn  Curucheo  de  estraña  labor,  y  luego  vna 
Bola  dorada  de  cinco  pies  de  altura,  y  encima  una  Vic- 
toria, que  es  vna  hermosa  Imagen  de  Bronze,  en  que  se 
remata,  dorada,  y  a  partes  encarnada,  do  lo  ha  menester, 
que  tiene  de  altura  quatro  varas  y  media  de  medir,  y  de 
peso  veynte  y  ocho  quintales,  con  vn  ramo  en  la  mano  de- 
recha también  de  Bronze,  que  pesa  dos  quíntales,  que  en 
tanta  distancia  de  akura  le  da  mucha  gracia.  Y  en  la  mano 
yzquierda  vna  grande  Vela  de  quatro  quíntales,  y  también 
de  Bronze,  que  denota,  y  señala  qualquíera  viento,  que 
corra,  y  sople,  tras  la  qual  se  va  la  misma  Victoria  con 
tanta  facilidad,  y  ligereza,  como  sí  fuera  vna  pluma,  tal  es 
el  Artificio  maravilloso,  sobre  que  está  puesta. 

Hizo  de  costa  esta  nueva  ilucidacion,  y  adorno  passa- 
dos  de  cincuenta  mil  ducados.  Pero  veese  la  Torre  des- 
pués acá  muy  galana  por  estremo,  todo  el  coronamento 
entre  sus  Colunas  de  Marmol,  enllenado  de  Imagines  de 
Sanctos  con  divino  Pinzel.  Y  assi  mismo  las  Ventanas  ta- 
padas, y  con  mayor  representación  las  de  los  gloriosos 
San  Leandro,  y  San  Isidro,  Sancta  lusta,  y  Rufina  (i),  y  el 
Martyrio  del  Sancto  Principe  Hermenegildo  Patronos  Tu- 
telares de  Sevilla-  Y  para  perpetua  memoria  deste  nuevo 
acrecentamiento  se  puso  en  el  lien<;o,  que  mira  a  la  parte 
del  norte,  vn  ilustre  Letrero  en  vna  gran  piedra  quadrada 
de  letras  doradas  Gothicas,  que  entre  otras  cosas  señala, 
averse  acabado  este  nuevo  adorno  por  el  año  de  1 568,  de 
nuestro  Redemptor  lesu  Christo. 

(1)     Tiene  la  Sancta  Iglesia  Ma-      Iu$ta,  y  Rufina  patroTuu  de  SeviUa, 
yor  por  su$  armaa  a  esta  famosa  to-      que  la  sustentan,  y  defienden, 
rre  entre  las  dos  santas  hermanas 
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El  Patio,  que  es  a  la  parte  del  Norte,  también  denota 
el  de  por  si  la  gran  suntuosidad  de  la  Mezquita,  quando 
lo  era.  Como  quiera  que  se  estiende  desde  la  Puerta, 
que  tiene  al  Oriente  hasta  la  otra,  que  tiene  al  Ocidente 
trezientos  y  treynta  pies,  y  tiene  ciento  y  treynta  y  quatro 
de  través.  Sin  que  se  acabe  de  entender,  si  el  liengo  de  la 
Sancta  Iglesia  Mayor  nueva  que  cortó  esta  Mezquita,  y  la 
atraviessa  toda  de  la  vna  a  la  otra  Puerta,  a  caso  se  metió 
algunos  pies  en  el  mismo  Patio,  por  donde  pensemos  que 
tenia  mas  pies  de  quadro.  Y  para  conjeturar  esto,  da  algu- 
na ocasión  vn  hueco  de  Bóveda,  que  de  tiempo  de  Moros 
vemos  oy  en  dia  en  este  ilustre  Claustro  (i)  por  debaxo  de 
tierra  de  doze  pies  en  ancho,  y  quinze  en  alto,  que  desde 
la  parte  del  Norte  a  la  otra  del  Mediodia  lo  va  cruzando 
todo.  Sin  que  tampoco  se  pueda  entender  su  paradero, 
porque  los  cimientos  de  la  nueva  obra  la  tiene  atajada, 
echándose  claro  de  ver,  que  se  yva  metiendo  a  la  misma 
Mezquita.  Lo  qual  haze  también  pensar,  que  devia  el  Patio 
tener  todo  aquel  través,  hasta  donde  la  Bóveda  yva  a  re- 
matarse. No  obstante,  que  luán  León  (2)  en  su  historia  de 
África,  que  anda  en  Toscano,  encarece  mucho  la  hermosa 
fabrica  de  la  Mezquita,  que  los  Moros  tenian  en  Sevilla.  Y 
entre  otras  cosas  notables  dize,  que  tenia  por  debaxo  de 
tierra  tantos  huecos,  y  vazios  en  hermosa  Bóveda,  como 
naves  tenia  toda  la  Mezquita,  que  hazian  correspondencia 
las  Naves  de  por  debaxo  de  tierra  con  las  otras,  que  por 
lo  alto  cubrían  la  gran  Mezquita. 

Pero  ya  desta  curiosidad  no  parece  nada  en  lo  por  de- 
baxo de  tierra,  sino  solamente  esta  grande,  y  hermosa  Bo- 
beda  del  Patio,  que  con  las  de  mas  (que  a  buena  razón  de- 
ven estar  ciegas)  servian  de  Algibes,  para  recoger,  y  con- 

(1)     Clamtro  de  la  Sancta  Igle-  (2)     luán  León. 

8Ía, 
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servar  agua  en  abundancia  limpia,  y  clara,  como  parece 
por  la  blancura,  y  gran  lisura,  y  linpieza  de  sus  paredes, 
suelos,  y  techos,  todo  de  vn  Betún  en  estremo  tal  para 
este  efecto.  Y  si  las  letras  muy  gastadas  en  Arábigo,  que 
tienen  al  rededor  los  Brocales  de  Marmol  de  los  dos  Pozos 
ciegos,  que  hasta  oy  vemos  de  aquel  tiempo  en  este  Pa- 
tio, ellas  se  pudieran  leer,  a  caso  dixeran  algo  en  este  pro- 
posito. Están  los  Brocales  acanalados  del  continuo  vso  de 
las  sogas,  y  en  el  vno  dellos  se  veen  toda  via  los  gonces 
de  Bronze  de  la  puerta,  que  cerrava  el  pozo,  que  parece, 
denota  la  guarda,  y  conservación  de  la  tal  agua.  Y  para 
mejor  recogerla,  permanecen  también  hasta  oy  vnos  Ca- 
ños de  mucho  hueco  todos  de  Plomo,  que  cubiertos  por 
entre  los  estribos  traian  las  vertientes  de  los  tejados  al  pa- 
tio. Cuyas  Naves  de  aquel  tiempo,  que  lo  cercan  todo  tie- 
nen veynte  pies  de  través.  La  Nave  rompida  del  Oriente, 
que  se  mira  con  la  otra  de  hazia  el  Ocidente  también  rom- 
pida con  lo  nuevo,  quedó  cada  vna  con  siete  Arcos  en  co- 
rrespondencia los  vnos  de  los  otros.  Mas  la  Nave  de  la 
parte  del  Septentrión,  que  nunca  fue  rompida,  tiene  quinze 
Arcos,  que  forzosamente  avian  de  hazer  correspondencia  a 
otras  tantas  Naves,  que  de  lo  interior  de  la  Mezquita  ve- 
nian  saliendo  al  cuerpo  del  Patio. 

Las  Naves  vnas,  y  otras  tienen  los  Techos  de  madera 
de  Alerze  muy  incorrutible,  y  olorosa,  que  por  fuerza  se 
avia  de  traer  por  la  Mar  desde  Berbería,  donde  dizen,  que 
lo  ay  solamente,  sino  es,  que  sea  verdad,  lo  que  por  tradi- 
ción quieren  algunos  dezir,  que  todo  el  campo  de  Tabla- 
da, y  alrededores  de  Sevilla  esta  van  llenos  destos  arboles 
Alerzes  por  tiempo  de  Godos.  Pero  no  aver  en  este  nues- 
tro alguna  muestra,  ni  señal  de  renuevos,  parece  lo  con- 
tradize. 

Las  Alfardas,  y  Tirantes  de  la  techumbre  tienen  los  ca- 
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bos,  que  se  entran  en  las  paredes  todo  de  madera  de  Oli- 
vo, que  del  todo  es  mas  incoiTuptible,  con  Encaxes  tan 
ajustados  con  los  Alerzes,  que  por  mnguna  via  se  divisa- 
van  las  junturas.  Lo  qual  pone  en  mucha  admiración  a  los 
Carpinteros  de  nuestro  tiempo,  por  ser  obra  en  estremo 
costosa,  y  de  muchissima  flema,  que  dize  bien  la  curiosa 
Fabrica,  y  mucha  perpetuidad,  que  los  Moros  procuravan 
a  esta  su  gran  Mezquita. 

Tienen  los  Arcos  treze  pies  de  claro,  y  veynte  y  seys 
de  alto,  como  quiera  que  los  Moros  no  acostumbravan  le- 
vantar mucho  sus  Mezquitas.  Todas  las  paredes  del  Patio 
por  de  dentro,  y  por  de  fuera  están  coronadas  de  Alme- 
nas, como  lo  devia  de  estar  lo  de  mas  de  la  Mezquita. 
Pero  sobre  todo  esto  es  de  ver  el  Insigne  Claustro  todo 
plantado  de  Naranjos  muy  viciosos,  y  Palmas,  que  llevan 
fructo,  en  ordenanzas  por  sus  calles,  que  le  hazen  en  todo 
tiempo  agradable,  y  deleytoso.  Y  siendo  hueco  debaxo 
queda  Huerto  Pensil  (i)  lo  de  arriba  conforme  a  los  Huer- 
tos Pensiles  de  Babylonia,  que  refieren  entre  los  siete  mi- 
lagros del  mundo. 

En  la  antigüedad  de  los  Naranjos  no  me  entremeto, 
pero  las  Palmas  prometen  mucha  diuturnidad  de  tiempos, 
en  especial  la  que  yo  me  acuerdo,  venirse  a  tierra  de  puro 
alta,  que  Uevava  fructo  de  tiempo  muy  inmemorial.  Tiene 
vna  gran  Fuente  en  medio  entre  ocho  Colunas  cenadas 
hasta  en  vna  vara  en  alto,  y  por  los  claros  Rejas  de  hierro 
hasta  el  cornijamiento,  que  es  todo  almenado.  El  agua, 
que  es  excelente,  le  viene  de  los  Caños  de  Carmona,  ro- 
deada con  sus  altos  Cipreses,  que  a  sus  tiempos  los  Parra- 
les, que  la  revisten,  la  hazen  vmbrosa,  y  amena,  con  otro 
gran  Remanente  de  la  misma  agua,  que  por  sus  riegos  rie- 
ga todos  los  arboles. 

(1)     Huerto  Pensil. 
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Y  de  la  misma  manera,  que  el  Claustro  permanece 
hasta  oy  en  su  primera  fabrica,  y  tra^a  Morisca  por  la 
parte  de  dentro,  permanece  también  por  la  parte  de  afuera 
con  fuertes  estribos  de  ladrillo,  como  lo  es  toda  la  obra, 
en  igual  y  conveniente  distancia  los  vnos  de  los  otros.  Y 
como  quiera  que  están  todos  coronados  de  Almenas,  ha- 
zen  hermosa  aparencia  de  otras  tantas  pequeñas  Torres 
Almenadas. 

En  el  liento  de  la  parte  del  Norte,  que  (como  dicho  es) 
permanece  entero,  se  le  cuentan  los  diez  y  ocho  estrivos, 
o  Torrezillas,  que  tuvo  desde  su  primera  fabrica.  Entre  las 
quales  (dexando  nueve  de  cada  parte)  vemos  su  Puerta 
principal,  que  nosotros  llamamos  del  Perdón  (i)  de  diez  y 
seys  pies  en  ancho  de  solo  el  claro,  y  alto  proporcionado, 
con  toda  la  entrada,  y  salida  de  Losas  de  Marmol,  con  el 
batidero  baxo  todo  de  vna  pie^a  de  hermoso  Marmol  de 
manchas  verdes,  y  blancas. 

Las  grandes  Puertas  todas  están  cubiertas  de  Bronze 
con  Artesones  relevados  por  todas  ellas  del  largor  de  vna 
mano,  aunque  no  tan  anchos,  muy  labrados,  y  por  entre 
follajes  muy  relevados,  que  los  va  dividiendo  con  hermosas 
labores,  y  lazos.  Y  por  Aldavas  dos  grandes  Florones  del 
mismo  Bronze  fundido.  Tiene  mucho  que  ver  la  Insigne 
Portada,  por  la  mucha  variedad  de  sus  labores  muy  menu- 
das de  aquel  tiempo,  y  nuevo  adorno  del  nuestro  con  gran- 
des figuras  de  bulto  de  los  gloriosos  San  Pedro,  y  San  Pa- 
blo, y  de  los  otros  Sanctos. 

Y  doblando  desde  la  punta  deste  liento  sobre  el  otro 
liengo,  que  mira  hazia  el  Oriente,  vemos  que  a  ciento  y  se- 
tenta y  quatro  pies  va  a  dar  en  la  Torre,  y  rematándose 
en  vn  mismo  nivel,  y  parejo  con  la  primera  esquina,  que 

(1)     Puerta  del  Per  ¿Ion . 
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mira  a  Poniente,  prossiguia  desde  la  otra  esquina,  hasta 
donde  la  Mezquita  se  rematava  del  todo,  sirviéndole  de 
liengo  los  cincuenta  pies,  que  como  los  de  mas  tiene  de 
través,  aquel  liengo  de  la  Torre,  que  mira  al  Ocidente. 
En  el  qual  estava,  como  esta  oy  en  dia  la  Puerta  (que  dixi- 
mos)  de  la  Torre,  entrándose  a  ella  por  de  dentro  de  la 
Mezquita.  Y  quedando  los  otros  tres  liengos  de  hazia  el 
Sur,  Oriente,  y  Septentrión,  por  de  la  parte  de  afuera,  pa- 
rece, hazia  cabera,  y  señoreamiento  a  toda  la  Fabrica. 

Y  como  quiera  que  desde  la  Torre  hazia  la  parte  del 
Mediodía  no  ay  rastro  ya  de  Mezquita  (porque  toda  se 
arrasó,  para  fundar  alli  la  nueva  Sancta  Iglesia  Mayor)  no 
se  acaba  de  entender,  hasta  donde  se  estendia  toda  ella 
por  aquella  parte.  Mas  siendo  assi  verdad,  que  los  Moros 
dan  siempre  a  sus  Mezquitas  mas  través,  que  largo,  de- 
xasse  entender,  que  tendría  mas  pies,  y  mas  largo  desde 
aquella  parte  del  Septentrión  hasta  la  otra  del  Sur,  que  los 
trezientos  y  treynta  pies,  que,  según  dicho  es,  tiene  de 
Oríente  al  Ocidente.  Como  yo  noté  en  la  Sancta  Iglesia 
Mayor  de  Cordova,  que  en  su  primera  insigne  traga,  y  for- 
ma de  Mezquita  permanece  oy  en  dia.  Y  en  la  CoUegial 
de  San  Salvador  de  Sevilla,  que  también  fue  Mezquita  de 
Moros,  en  tiempo  que  ellos  reynavan  en  ella. 

Lo  que  resta  advertir,  es  la  gran  llanura,  que  dieron 
los  Moros  al  sitio  desta  su  gran  Mezquita  de  Sevilla  alla- 
nando la  poca  Ladera,  que  se  hazia  desde  la  parte  del  Me- 
diodía, que  declinava  hazia  las  otras  tres  partes  del  Orien- 
te, Norte,  y  Ocidente,  con  sus  Andenes  por  lo  baxo  de 
perpetua  firmeza,  de  veynte  y  cinco  pies  en  anclio,  y  de 
siete  Gradas  de  subida  por  donde  mas,  yendosse  perdien- 
do la  altura,  hasta  se  consumir  en  lo  llano  de  por  aquella 
parte  del  Mediodía,  Uamandosse  (después  acá  que  se  ganó 
Sevilla)  todo  este  Anden  por  este  famoso  nombre  de  Gra- 


—   291    — 

cías  de  Sevilla,  cercado  su  circuyto  de  Colunas  de  Marmol, 
que  passan  de  ciento,  y  tantas,  que  a  m¡  pensar,  serían, 
de  las  que  se  sacaron  de  la  Mezquita,  quando  se  derribava, 
todas  atravessadas,  antes  de  agora  con  cadenas  de  hierro, 
que  se  acabaron  de  poner  en  Miércoles  a  veynte  y  seys 
de  lulio,  año  de  mil  y  trezientos  y  noventa  y  seys. 

Y  con  esto  queda  dicho,  lo  que  buenamente  se  puede 
conjecturar  de  la  grandeza,  y  sumptuosidad  de  la  dicha 
Mezquita.  Sin  hallarse  claridad,  ni  alguna  mención  de  los 
Reyes  Moros,  que  la  comengaron,  ni  acabaron,  ni  alguna 
razón  del  tiempo:  que  ya  seria  possible,  aver  dexado  los 
Moros,  en  esta  su  tan  magnifica  Fabrica,  alguna  Piedra  con 
letras  en  su  lengua,  que  hiziessen  dello  mención,  la  qual 
se  perdiesse,  quando  la  Mezquita  se  derribó.  Como  vemos 
en  la  de  Cordova,  vna  Piedra  de  Marmol  Blanco  con  vn 
gran  Letrero  en  Aravigo,  que  dize,  averia  labrado  los  Re- 
yes Abderramen,  e  Issen  padre  y  hijo. 


§  DESCRIPCIÓN  DEL  NVEVO  EDIFICIO  DE 
la  Sancta  Iglesia  Mayar  de  Sevilla, 

Cap,  2, 

NO  aviendo  pues,  de  la  gran  Mezquita,  que  los  Moros 
tenían  en  Sevilla,  olra  memoria,  ni  remanente  de  su 
Fabrica,  que  la  Torre,  y  Patio,  de  que  se  acaba  de  dezir, 
ha  se  de  entender,  que  la  derribaron  nuestros  Christianos, 
a  pocos  años  después  que  Sevilla  fue  ganada,  para  fundar 
en  ella  la  Sancta  Iglesia  Mayor.  Cuyo  celebre  edificio  jun- 
tamente con  la  famosa  Torre  es,  el  que  mas  campea,  y  se 
levanta  sobre  los  de  mas  edificios  desta  ciudad.  Juzgándola 
todos  por  el  mayor  Templo  de  las  Cathedrales  de  España, 
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y  a  la  de  Salamanca  por  la  mas  fuerte,  a  la  de  Toledo  por 
la  mas  rica,  y  a  la  de  León  por  la  mas  hermosa,  y  galana. 
Pero  si  a  la  de  Sevilla  sola  le  convengan,  o  no  todas  qua- 
tro  excelencias,  yo  no  quiero  meterme  en  tal  disputa.  Mas 
diré  con  toda  brevedad  algo  de  su  mucha  riqueza,  y 
gran  sumptuosidad,  por  muestra  del  todo  a  que  yo  no  me 
atrevo. 

En  lo  tocante  a  su  Fabrica  tiene  de  largo  quatrocien- 
tos  y  veynte  pies  de  a  tercia,  y  dozientos  y  setenta  y  tres 
de  quadro,  y  de  alto  por  la  Nave  de  en  medio  ciento  y 
veynte  y  seys. 

Es  de  cinco  Naves,  sin  el  hueco  de  sus  insignes  Capi- 
llas, que  la  cercan  al  rededor.  Y  aunque  el  cordel,  que  ciñe 
cada  vno  de  sus  gruessos,  y  hermosos  Pilares,  tiene  ca- 
torze  varas  de  medir,  no  se  denota  dellos  algún  embarazo 
ni  obstáculo,  que  por  alguna  via  ofenda  la  vista.  Siendo, 
como  es  muy  talantoso,  y  grandemente  agradable,  muy 
desenfadoso,  y  de  mucho  recreo  en  todo  tiempo  del  año. 
En  especial  de  verano,  assi  por  sus  Fuentes  de  agua,  que 
le  vienen  de  los  Caños  de  Carmena,  como  por  su  mucha 
altura,  y  mucho  quadro,  todo  muy  claro,  y  descubierto. 

Por  lo  alto  a  la  redonda  tiene  mas  de  ochenta  Vidrie- 
ras (i)  de  hermoso  grandor  todas  quajadas  de  Imaginería 
de  historias  diferentes  de  la  Sagrada  Escriptura,  que  con 
esto,  y  con  su  variedad  de  colores,  de  mas  de  aclarar  toda 
la  Sancta  Iglesia,  la  hermosean  por  estremo.  También  por 
su  parte  lo  aclaran  mucho  sus  nueve  Puertas  (2)  muy  gran- 
des, las  Portadas  todas  rodeadas  de  Imagines  de  escultura 
de  tanto  primor,  que  dan  bien  que  mirar,  y  considerar.  Las 
dos  Puertas  tiene  a  la  parte  del  Oriente,  y  vna  sola  al  Me- 
diodía, y  tres  al  Ocidente,  donde  es  la  mayor  frequencia, 

(1)     Vidriera*.  (2)     Puertas. 
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trafago,  y  bullicio  de  Gradas.  Y  las  otras  tres  a  la  parte 
Septentrional,  que  salen  al  Insigne  Claustro,  que  también 
tiene  las  tres  Puertas,  que  diximos,  averie  quedado  de  la 
Mezquita.  Vna  al  Oriente.  Otra  al  Poniente.  Y  la  principal 
del  Norte,  que  llamamos  del  Perdón.  Todas  las  Puertas 
están  cubiertas  de  planchas  de  Bronze,  quieren  dezir,  que 
muchas  dellas  eran  de  la  Mezquita. 

No  se  halla  en  todo  el  Sancto  Templo  algún  genero  de 
madera,  ni  de  teja,  porque  en  lugar  de  tejados  tiene  a  ma* 
ñera  de  Calles,  y  Plagas,  y  Miradores  enlosados,  que  se 
anda  todo  llanamente  con  Varandas,  y  Claras  Boyas  de 
Canteria  labrada,  que  (con  los  Arbolantes,  Puntas,  y  Pira- 
mides  muy  grandes,  que  rematan  sus  muy  firmes,  y  grues- 
sos  estribos,  y  que  se  veen  por  todos  los  altos  de  su  gran 
circuyto)  hazen  hermosissima  vista.  También  por  lo  alto  de 
la  parte  de  dentro  tiene  sus  Corredores  de  Claras  Boyas, 
por  donde  se  puede,  ver,  y  andar  todo  al  rededor.  Tiene 
mas  de  cincuenta  y  tantos  Altares  (sin  los  del  Claustro)  ( i ) 
por  sus  Capillas,  las  mas  dellas  con  sus  Rexas  de  hierro 
muy  labradas,  y  doradas.  Con  algunas  Capillas  (2)  tan 
grandes,  y  sumptuosas,  que  lo  pueden  ser,  y  servir  de  Ca- 
pillas Mayores  en  Iglesias  Cathedrales. 

La  Capilla  Mayor  (3)  fundaron  la  sus  Architectos  con- 
forme a  nuestro  vso  Catholico.  sobre  la  parte  hazia  el 
Oriente,  entre  seys  Pilares,  de  los  que  se  estienden  por 
todo  el  largo  del  Sancto  Templo,  por  la  vna,  y  otra  vanda 
de  la  Nave  mas  ancha  del  medio.  Cerrando  (para  mejor 
formar  la  gran  Capilla)  el  ancho,  y  quadro,  quasi  hasta  lo 
mas  alto  del  Arco  de  los  vltimos  dos  terceros  Pilares 
opuestos  al  Oriente.  Y  assi  mismo  los  Claros  de  los  pri- 


(1)  Altares.  (8)     Capilla  Mayor. 

(2)  Capillas. 
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meros  Arcos  de  cada  lado  hasta  los  Pilares  de  en  medio 
con  muchas  labores  por  lo^alto  de  la  parte  de  afuera,  y  con 
dos  hileras  de  Sanctos  de  bulto  por  cada  vn  liengo  cerra- 
do. Y  los  Claros  destos  segundos  Pilares  hasta  los  terce- 
ros, discurriendo  hazia  el  Ocidente  los  cerraron  también, 
hasta  no  mas  de  cinco  pies  en  alto  de  Cantería  labrada, 
sobre  que  se  assientan  vnas  Rexas  de  hierro  hasta  en  alto 
proporcionado,  y  conveniente,  muy  doradas,  y  curiosas, 
sobre  Pedestales  calados,  y  Colunas  revestidas  de  Talla 
del  Romano  de  cinco  ordenes,  con  sus  Cornijas,  Presos,  y 
Architraves,  y  sus  Remates  también  de  Talla  a  lo  Romano, 
con  otras  curiosas  galanterias,  y  primores  en  la  otra  Rexa 
principal,  que  cierra  todo  el  ancho  de  los  dos  primeros  Pi- 
lares opuestos  al  Ocidente,  con  grandes  Puertas  en  ella 
muy  labradas  por  donde  se  entra  a  la  Capilla,  y  sus  dos 
Pulpitos  a  cada  lado,  el  suyo  por  la  parte  de  afuera  tam- 
bién de  hierro  labrado  como  todo  lo  de  mas.  Y  assi  viene 
a  quedar  la  Capilla  en  vn  quadro  de  setenta  y  seys  pies  en 
largo,  y  cincuenta  y  nueve  en  ancho,  y  en  medio  el  Altar 
Mayor,  que  toma  todo  el  ancho.  Y  de  tras  del  vna  buena 
Sachristia  con  sus  Puertas  doradas,  y  curiosas  de  cada  lado 
la  suya,  por  donde  salen  los  Prebendados  a  los  oficios  di- 
vinos del  Altar.  Y  con  otra  Puerta  falsa,  que  sale  de  frente 
de  la  otra  Sachristia  principal. 

Súbese  al  Altar  Mayor  (i)  por  diez  Gradas  de  hermoso 
Marmol,  que  corren  todo  el  ancho  de  la  Capilla  cinteadas 
de  Oro,  con  los  Passos  muy  baxos,  y  llanos.  Y  desde  las 
Gradas  hasta  la  Puerta,  y  Rexa  principal  queda  hecho  vn 
espacio  de  veynte  y  siete  pies,  con  todo  el  través  de  la 
misma  Capilla  de  vna  orden  de  Solería  también  de  Mar- 
mol, y  Piedra  negra,  que  hazen  galana  labor  a  lo  Romano. 

(1)     Altar  Mayor, 
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El  Retablo  (i),  que  está  en  el  Altar  Mayor,  afirman,  los 
que  mejor  lo  entienden,  ser  vno  de  los  mas  ricos,  y  sump- 
tuosos  de  toda  la  Christiandad.  Ocupa  todos  los  pies,  que 
tiene  de  ancho  la  Capilla,  y  buena  parte  de  los  lados.  Tan 
alto,  que  casi  confina  el  Sancto  Crucifixo,  en  que  se  rema- 
ta, con  lo  mas  alto  del  Templo.  Y  assi  tiene  mil  y  trezientas 
y  cincuenta  varas  el  Velo  negro,  con  que  se  cubre  por  la 
Quaresma.  Parece  todo  el  ser  puro  Oro,  contiene  todo  el 
discurso,  y  peregrinación  de  nuestro  Redemptor,  desde  su 
Nacimiento,  hasta  su  gloriosa  muerte,  Passion,  y  Ascen- 
sión a  los  Cielos,  y  al  tanto  las  Festividades  de  nuestra  Se- 
ñora, y  otros  muchos  Passos  de  devotissima  consideración. 

Las  Figuras  son  todas  de  bulto,  con  Perspectiva  de  ma- 
ravillosa advertencia  (2).  Porque  todas  las  Imagines  repre- 
sentan a  la  vista  vn  mismo  grandor,  y  tamaño,  con  ser  ma- 
yores las  vnas  que  las  otras,  quanto  mas  va  subiendo  el 
Retablo,  yendo  supliendo  las  altas  con  su  aumento  de 
grandor,  lo  que  la  vista  desfallece  en  los  lexos  de  los  altos. 
Tardóse  algunos  años  en  hazer,  y  assi  trabajaron  en  el  los 
mejores  Maestros,  que  se  hallavan  en  España  de  aquel 
tiempo.  Acabóse  de  assentar  por  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  veynte  y  quatro.  Y  contavame  Monleon  vno  de  los 
Maestros,  que  lo  ayudaron  a  assentar,  que  oy  bive,  que  es- 
tando vn  hombre  llamado  Benito  trabajando  juntamente 
con  el  en  lo  mas  alto  del  Retablo,  de  tal  manera  se  le  des- 
vaneció la  cabera,  que  cayó  de  toda  aquella  altura,  y  se 
quedó  sobre  las  manos  de  nuestra  Señora,  del  mismo  Re- 
tablo, como  si  fuera  vn  Copo  de  Lana  (3), 

De  frente  de  si  tiene  la  Capilla,  a  vn  mismo  peso,  y  ni- 
vel, al  Choro  (4)  de  la  Sancta  Iglesia,  el  qual  tiene  cinco 


(1)  Su  Retablo.  (3)     Milagro. 

(2)  Perspectiva  admirable.  (4)     Choro  Mayor. 
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Puertas.  La  principal,  que  haze  correspondencia  a  la  prin- 
cipal de  la  Capilla,  y  se  mira  con  ella,  es  de  dos  Puertas  de 
Rexas  de  hierro  en  otra  Rexa  de  lo  mismo  de  aquella  he- 
chura, y  primor,  que  también  ocupa  todo  aquel  Claro  prin- 
cipal. Tiene  sessenta  y  seys  Sillas  altas,  treynta  y  tres  de 
cada  parte.  Y  otras  cincuenta  y  dos  Sillas  baxas,  en  igual 
numero  por  vanda,  y  en  lugar  Preeminente  de  todas  ellas 
la  del  Arzobispo.  Es  todo  el  Choro  labrado  de  Talla  con 
infinitas  Figuras  varias,  y  diferentes  por  todas  las  Sillas,  y 
qualesquiera  partes.  Con  los  Espalderes  de  Aziaque  de 
dos  hojas,  y  hermosos  Lazos,  desde  el  qual  se  descubre 
toda  la  Capilla  con  su  Altar  Mayor. 

Todas  las  Naves,  y  Pilares  (i)  tienen  de  vnos  a  otros 
vna  misma  distancia  de  largo,  y  través,  excepto  la  Nave  de 
en  medio,  que  tiene  veynte  y  vn  pies  mas  en  ancho,  para 
que  con  los  que  tiene  de  largo  la  Capilla  entre  los  seys  Pi- 
lares, le  quedasse  aquel  quadro  de  mejor  proporción,  y 
correspondencia,  a  su  representación  de  mayor  magestad, 
lo  que  se  entiende  también  con  el  Choro. 

Y  como  quiera,  que  del  Norte  al  Mediodia  cruza  toda 
la  Sancta  Iglesia  (por  entre  la  Capilla,  y  el  Choro)  otra 
Nave  de  aquel  mismo  alto,  y  ancho,  que  la  que  se  estiende 
por  la  parte  de  en  medio  de  Oriente  hazia  Poniente,  pudo 
muy  bien  dársele  aquellos  cincuenta  y  nueve  pies,  que  ay 
desde  la  Capilla  al  Choro  con  todo  el  quadro  de  la  Nave 
mas  ancha  de  en  medio  (a  que  comunmente  llamamos  en- 
tre los  dos  Choros  de  Sevilla)  todo  ello  en  su  forma  de  Ar- 
chitectura.  El  Choro  tiene  vn  Letrero  con  las  Armas  de 
Castilla,  que  dize  averse  acabado  año  de  mil  y  quatrocien- 
tos  y  setenta  y  ocho. 

A  treynta  y  nueve  pies  por  cima  de  la  Capilla  Mayor 

(1)     NaveSt  y  Pilares. 
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(en  vn  misino  nivel  rematándose  en  el  liento  Oriental)  está 
la  Capilla  Real  (i)  de  setenta  y  nueve  pies  de  largo,  y 
veynte  y  cinco  de  través,  con  altura  correspondiente  al 
quadro,  y  largo.  Cuya  siimptuosidad  Real,  y  Imaginería  de 
peregrina  Escultura  requiere  mejor  pluma,  que  la  mia. 

Y  luego  alli  cerca  a  la  parte  del  Mediodia  está  la  Sa- 
chrisda  Mayor  (2)  de  largo  de  dozientos  y  treynta  y  vn 
pies,  y  setenta  de  quadro,  con  todo  el  alto,  que  requiere 
su  correspondencia.  Es  toda  ella  muy  clara  por  sus  gran- 
des Vidrieras.  Tiene  en  el  medio  vna  Fuente  de  agua  (3), 
que  le  viene  de  los  Caños  de  Carmona,  al  raso  del  suelo  en 
vna  Pila  de  Marmol  labrado,  que  con  furia  regozijada  brota 
el  agua  por  lo  alto.  Tiene  tanto,  que  ver  por  toda  ella 
también  de  Imaginería  esculpida,  que  no  puede  acabarse 
de  ver,  con  cinco  Capillas  (4)  en  el  liento  postrero  de  frente 
de  la  Puerta  principal,  con  sus  Altares  bien  adornados.  Y 
sobre  el  de  la  Mayor  de  en  medio  vn  riquissimo  Relicario, 
de  cuyas  Reliquias  se  dize  adelante  en  el  capitulo  quarto. 
E  si  de  las  Casas  nuevas  del  Cabildo,  y  de  muchas  Ilustres 
Capillas,  Retablos,  y  F'abrícas  diferentes,  que  son  dentro 
del  cuerpo  de  la  Sancta  Iglesia,  se  pretendiera  hazer  aqui 
relación,  requería  su  descripción  particular  escriptura.  To- 
do el  ediñcto  junto  promete  perpetua  firmeza,  considerada 
su  Fabrica  por  la  mayor  parte  a  lo  Moderno  de  Cantería 
labrada,  y  la  hondura,  y  mucho  ancho  de  sus  grandes  ci- 
mientos, y  fuertes  estribos,  que  suben  por  la  parte  de  afue- 
ra, hasta  lo  conveniente  a  su  mejor  firmeza,  y  seguro.  Sin 
que  en  tiempo  alguno  aya  hecho  algún  sentimiento  por  al- 
guna via,  excepto,  lo  que  atestiguan  los  mas  viejos  de  Se- 
villa. Y  assi  mismo  este  Principio  de  vn  Testimonio,  que  se 
guarda  en  la  Sancta  Iglesia,  que  es  del  tenor  siguiente. 

(1)  Capilla  Beal,  (8)     Fuente  en  la  Sachristia. 

(2)  Sachriatia  Mayor,  (4)     Capíllat  eu  la  SacJinstia. 

88 
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Porque  el  agradecimiento  del  beneficio  recebido  es  dis- 
posición adelante,  para  impetrar  otro  mayor,  y  como  dize 
San  Bernardo. 

Danti  rependi  quic  quam  gratíus  ab  accipiente  non  po- 
test,  quam  si  gratum  kalmerit,  quod  graiius  acceperit,  C es- 
sai  enim  Decurstis,  vbi  Recursus  non  ftierit  graüarum, 
quoniam  iniuria  sequens  prioris  providentia  beneficia  co- 
rrumpit. 

Considerando  la  merced,  la  gracia,  y  beneficios,  que 
recebimos  de  Dios  nuestro  Señor  por  méritos,  e  interces- 
sion  de  su  madre  sacratissima,  la  Reyna  del  Cielo  nuestra 
Señora,  y  abogada  de  todos  los  que  en  esta  Sancta  Casa 
estavamos  juntos  el  dia  de  los  Innocentes,  que  passó  a 
veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  Deziembre,  el  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Redemptor  lesu  Christo  de  mil  y  qui- 
nientos y  doze,  quando  vno  de  los  quatro  Pilares  Principa- 
les, que  sustentavan  el  Zimborio,  comento  a  se  abrir,  y 
quebrar  por  muchas  partes.  Y  plugo  a  la  Divina  Magestad 
tenerlo,  hasta  que  fue  de  noche,  a  hora  de  las  ocho,  que 
persona  ninguna  estava  en  la  Iglesia.  Y  en  aquella  hora 
quebró  el  Pilar,  y  traxo  consigo  el  Zimborio  con  tres  Arcos 
Torales,  que  tenia  sobre  si,  con  tan  grande  ruydo,  que  casi 
en  toda  la  ciudad  se  sintió,  abollando  la  Rexa,  y  arrojando 
el  Atril  grande  de  Palo  a  la  Silla  del  Arzobispo  (i). 

Por  ende  Nos  Don  Diego  Decja  Arzobispo  de  Sevilla, 
y  el  Dean  y  Cabildo  desta  Sancta  Iglesia  desseando,  que 
perpetuamente  se  den  gracias  a  nuestro  Señor,  y  a  su  glo- 
riosa madre,  especialmente  por  el  beneficio  en  tal  dia  re- 
cebido. Y  reformando  en  devoción,  lo  que  se  hazia  con  al- 

(1)     ruyna  del  Zimborio. 
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guna  soltura  de  Burlas,  ordenamos,  y  mandamos,  que  de 
aqui  adelante  el  Oñcio,  y  Fiesta  del  Obispillo,  que  de  anti* 
gua  costumbre  en  esta  Sancta  Iglesia,  en  memoria  de  la 
Infancia,  y  humildad  del  Nacimiento  de  nuestro  Redemptor 
lESV  Christo,  se  haze,  y  celebra  el  dia  de  los  Sanctos  In- 
nocentes, se  haga  con  mucha  honestidad,  y  devoción  pre- 
sidiendo los  menores  a  los  mayores  en  la  forma  siguiente. 

Conviene  a  saber,  al  Canto  de  Magnificáis  que  se  canta 
a  las  segundas  Bisperas  de  San  luán  Evangelista,  llegando 
al  Verso,  Deposuit  Potentes  de  Sede.  &c,  los  Mo?os  del 
Choro,  y  los  Clérigos  de  la  Veyntena  se  suban  a  las  Sillas 
Altas.  &c.  Y  assi  va  prossiguiendo  mas  largamente. 

El  Arzobispo  concedió  gracias,  y  perdones  a  todas  las 
personas,  que  sacassen  de  aquel  material  fuera  de  la  Sanc- 
ta Iglesia.  Y  assi  fue  cosa  de  ver,  quan  en  breve  fue  todo 
limpio,  y  la  príessa,  con  que  ocurrió  toda  Sevilla,  a  gozar 
por  esta  via,  de  los  perdones,  hasta  las  mayores  Señoras, 
y  Donzellas  mas  encerradas.  Confínava  el  Zimborio  con  las 
Campanas  de  la  Torre,  y  su  quiebra  fue  luego  reparada 
con  tan  galano,  y  costoso  reedifício,  que  parece,  fue  assi 
necessaría  su  ruyna,  y  desbarato,  para  que  el  Cielo  de  en- 
tre los  dos  Choros  quedasse  en  su  mejor,  y  mas  verda- 
dero, y  seguro  edificio,  y  en  mejor  tra^a,  y  fabrica,  confor- 
me a  la  opinión  de  los,  que  mejor  lo  entienden.  Sin  que 
ellos  mismos,  por  el  mismo  caso,  echen  de  ver,  que  alli 
uvo  innovación.  Tienese  gran  cuydado,  de  que  por  ningu- 
na parte  de  todo  el  Sancto  Templo  se  divise  cosa,  que 
ofenda  a  la  vista  mal  puesta,  ni  fuera  de  su  punto.  Y  para 
los  reparos,  y  renovación  de  qualquiera  cosa,  y  su  ilucida- 
cion,  y  aumento  trae  la  Fabrica  ordinariamente  mas,  o  me- 
nos de  cincuenta  hombres  peones,  Obreros,  y  Canteros, 
con  su  Veedor,  y  Entallador,  y  Maestro  Mayor. 

Lo  de  mas  de  las  infinitas  Labores,  Imagineria,  Meto- 
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pas,  Follajes,  Molduras,  Tra<;a,  Obra,  e  infinitos  primores, 
que  ay  por  todo  el  celebérrimo  Templo,  no  puede  darse  a 
entender  por  palabras,  ni  enseñarse  por  escripto,  por  ser 
negocio  de  juyzio,  y  vista,  que  causa  admiración,  aun  a  los 
mejores  Geometros  Artífices. 

§  ARg OBISPOS  DE  SEVILLA  DESPVES  Q  VE 
fue  ganada  de  poder  de  los  Moros.  Sus  dignidades, 
Canónigos  y  Racioneros,  y  todos  Mi- 
nistros del  Choro, 
Cap,  3. 

TORNANDO  al  principio  de  quando  se  ganó  Sevilla, 
luego  que  la  Mezquita  fue  consagrada,  en  lo  que  con- 
secutivamente dio  orden  el  Sancto  Rey  Don  Femando,  fue, 
en  lo  que  dize  su  Chronica  por  estas  formales  palabras. 

Después  que  el  noble,  y  bienaventurado  Rey  Don  Fer- 
nando uvo  reposado  en  esta  su  noble  ciudad,  y  uvo  su  co- 
raron el  cumplimiento  de  su  desseo,  comento  lo  primero  a 
renovar,  y  restaurar  a  honra  de  Dios,  y  de  Sancta  Maria 
su  madre,  la  Silla  Arzobispal,  que  gran  tiempo  avia,  que 
estava  vazia,  y  huérfana  de  su  Pastor.  Y  este  muy  noble 
Rey  Don  F*ernando  estableció  Canongias,  y  Dignidades 
muy  honradas  a  honra  de  la  virgen  nuestra  Señora  Sancta 
Maria,  cuyo  nombre  la  Sancta  Iglesia  tiene.  Dotóla  de  muy 
ricos  heredamientos,  de  villas,  y  lugares  muy  ricos,  y  otras 
muchas,  y  grandes  Riquezas,  que  le  dio.  El  Arzobispado 
dio  a  Don  Remon,  que  fue  el  primero  Arzobispo  de  Se- 
villa. 

Todo  esto  es  del  capitulo  setenta  y  quatro  de  la  misma 
Chronica,  sin  que  alli  se  declaren  los  heredamientos,  ni 
rentas,  que  le  fueron  señaladas,  y  repartidas.  Pero  en  el  re- 
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partimiento  de  Sevilla,  se  halla  en  esto  bastante  memoria, 
al  qual  yo  me  remito  y  a  la  institución,  escripturas,  y  Pre- 
vilegios  de  la  Sancta  Iglesia,  sin  aver  para  que  tratar  aqui 
dello,  por  algunos  respectos  pues  por  la  sublimación  pre- 
sente, de  que  se  yrá  haziendo  mención,  se  infiere  claro  las 
grandiosas  Preeminencias,  con  que  la  Sede  Apostólica,  y 
Corona  Real  de  Castilla  la  ha  siempre  procurado,  engran- 
decer, y  sublimar. 

La  misma  Chronica  haze  (como  se  acaba  de  ver)  pri- 
mero Arzobispo  de  Sevilla  a  Don  Raymundo,  sin  hazer 
mención  del  Infante  Don  Philipe  hijo  del  Sancto  Rey  Don 
Femando.  El  qual  (aviendo  sido  primero  Canónigo  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Toledo,  y  Abad  de  Valladolid,  y  de  Co- 
varruvias)  fue  después  Electo  por  Arzobispo  de  Sevilla  el 
primero  que  otro  ninguno  (i),  después  que  el  Sancto  Rey 
su  padre  la  ganó,  sin  que  en  esto  se  tenga  entera  claridad 
de  tiempo.  Pero  la  causa,  de  aver  dexado  el  Arzobispado, 
bien  se  sabe,  que  fue,  porque  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
su  hermano  le  persuadió,  que  se  casasse  con  Doña  Chris- 
tina  hija  del  Rey  de  Nuruega,  después  de  averia  el  dicho 
Rey  Don  Alonso  demandado  por  muger,  no  obstante,  que 
estava  casado  con  Doña  Violante  hija  del  Rey  de  Aragón. 
De  la  qual  pretendía  apartarse,  sin  otra  ocasión,  de  porque 
no  paria.  Mas  plugo  a  nuestro  Señor,  que  en  el  Ínterin  que 
la  Doña  Christina  vino  a  Castilla,  la  Reyna  Doña  Violante 
se  a\¡a  hecho  preñada.  De  cuya  causa  el  Rey  casó  al  dicho 
Infante  su  herm;uio  con  la  Infanta  Doña  Christina.  Y  el 
mismo  Rey  (conjecturo  yo  que)  dio  el  Arzobispado  a  Don 
Raymundo,  de  quien  el  Rey  tenia  entera  satisfacion,  pues 
le  hizo  Padrino  del  Principe  Don  Sancho  su  hijo,  como  pa- 
rece por  escripturas,  que  yo  he  leydo  de  su  tiempo.  Y  dé- 

(1)     Infante   Don   Philipe  pri*      mero  electo  Ar<¡obi»po  de  Sevilla. 
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vio  de  bivír  tanto  y  mas  tiempo,  que  el  mismo  Rey,  como 
quiera  que  lo  hallamos  ñrmado  en  todos  sus  Previlegios 
Rodados.  Conforme  a  esto  yo  comienco  la  sucession  de 
los  Arzobispos,  que  lo  han  sido  desta  ciudad,  después  de 
ganada  de  poder  de  los  Moros,  liaziendo  su  primer  Arzo- 
bispo al  dicho  Infante  Don  Philipe,  aunque  no  le  nombren 
sino  Electo  de  Sevilla.  Y  el  orden  de  los  de  mas 
prosseguire,  conforme  a  lo  que  mejor 
he  podido  averiguar. 

EL  Infante  Don  Philipe, 
Don  Remon,  o  Raytmtndo. 

Don  Pedro. 

Don  Ñuño. 

Don  Gongalo  Gutiérrez. 

Don  luán. 

Don  Femando  Gutiérrez. 

Don  laymes. 

^Maestro  Don  Fray  Alonso  de  Toledo  Augustino. 

Don  Fernán  Tello. 

Don  Pedro  Barroso  Cardenal. 

Don  Fernando  Albornoz. 

Don  Almoravit. 

Don  Sancho. 

Don  Fructos  de  Pereyra. 

Don  Gonfalo  de  Mena. 

Don  Alonso  de  Xea  Patriar  cha  de  Constaníinopla  uvo  el 
Escusado,  que  tiene  la  Fabrica  de  Sevilla. 

Don  Diego  McUdonado  de  Añaya  fundó  el  Colegio  de 
San  Bartholome  de  Salamanca. 

Don  líian  de  Cereztula,  o  de  Luna  hermano  de  Don  Al- 
varo de  Luna. 

Don  Gutierre  de  Toledo. 
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Don  Garda  Henrtque  Osario. 

Don  fuan  de  Cervantes  Cardenal  Fundador  del  Hospü 
tal  de  San  Hermenegildo,  llamado  vulgarmente  del  Carde- 
nal en  esta  ciudad. 

Don  Alonso  de  Fonseca  el  vi^'o. 

Don  Alonso  de  Fonseca^  y  Azevedo. 

Don  Iñigo  Manrique. 

Don  Pedro  de  Saona  Cardenal. 

Don  Pedro  González  de  Mendofa^  Patriarcha,  Carde- 
nal, Obispo,  que  fue  de  Ciguenga,  y  Patencia,  y  Calahorra, 
V  Abad  de  VcUladolid. 

Don  Diego  de  Mendoza  su  sobrino  Cardenal,  y  Patriar^ 
cha,  dexó  a  esta  Sancta  Iglesia  muy  Ricas  loyas. 

Don  luán  de  ^uñiga  Cardenal,  antes  Maestre  cU  Cala- 
trova. 

Don  Fray  Diego  Dega  Dominico,  Fundador  del  Cole- 
gio de  Soneto  Thomas  de  Sevilla. 

Don  Alonso  Manrique  Cardenal 

Don  Fray  Garda  lofre  de  Loaysa,  Dominico  Cardenal. 

Don  Fernando  de  Valdes. 

Don  Gaspar  de  ^tiñiga,y  Avellaneda  CardencU. 

Don  Christoval  de  Rojas,  y  Sandoval. 

Don  Rodrigo  de  Castro  Cardenal  Tituli  duodecim 
Apostolorum  in  vrbe,  que  oy  bive  en  notable  felicidad  de  su 
Iglesia.  No  soy  tan  temerario,  que  no  tema,  el  perderme 
luego  a  la  Orilla  del  profundo  Mar  de  s?ís  in/ífiitos  loores, 
ni  tan  ignorante,  qju  no  entienda  la  mucha  autoridad,  hon- 
ra, crédito,  y  seguro,  que  con  ellos  dava  a  esta  mi  Historia. 
Mas  conociendo  mi  insuficiencia  a  tan  alta  empresa,  lidio 
me  es  el  callar. 


GVARDARON  siempre  nuestros  Reyes  de  Castilla,  y 
Leen  esta  Preeminencia  a  la  Cathedral  de  Sevilla,  de 
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no  admitir,  ni  nombrar  por  Arzobispo  della  ningún  Estran- 
gero,  menos  que  a  persona  meritissima,  y  de  entera  saüs- 
facion  natural  destos  Reynos.  Y  de  aver  en  vna  vacante, 
el  Romano  Pontífice,  nombrado  a  vn  Cardenal  Estrangero 
por  Argobíspo  de  Sevilla,  resultó  desta  Elecion,  lo  que 
verifica  la  Chronica  de  los  Reyes  Catholicos  (en  cuyo  tíerri- 
po  sucedió,  hablando  de  Don  Iñigo  Manrique  vigésimo 
quinto  Argobispo  de  Sevilla,  y  con  la  misma  Sevilla)  por 
estas  formales  palabras. 

En  la  Vacante  deste  Don  Iñigo  Manrique,  estando  los 
Reyes  Catholicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  en  esta 
ciudad,  les  llego  un  Nuncio  del  Papa  con  poderes,  para  to- 
mar la  possession  del  Ar9obispado  de  SeviUa.  Del  qual  el 
Papa  avia  proveydo  a  vn  Cardenal,  que  avia  sido  su  Vice- 
chanciller  Valenciano  de  nación.  No  quisieron  estar  por 
esta  Provisión  los  Catholicos  Reyes,  por  parecerles,  no 
convenir  al  servicio  de  Dios,  ni  suyo.  Por  lo  qual,  esti- 
mando la  Lealtad,  y  Preeminencia  de  Sevilla,  y  sus  gran- 
des, y  señalados  servicios,  y  respondiendo  por  la  sublima- 
ción de  su  Iglesia,  respondieron  al  Nuncio,  y  por  sus  letras 
notificaron  al  Papa.  Como  esta  Iglesia  de  Sevilla  era  vna 
de  las  principales  de  su  Reynos,  y  confinavan  sus  tierras 
casi  con  las  de  los  Moros,  y  que  no  era  razón,  se  prove- 
yesse  en  Estrangero,  y  no  en  natural  de  Castilla,  por  los 
grandes,  y  manifiestos  inconvenientes,  que  de  semejante 
Provisión  podian,  recrecerse  en  notable  deservicio  de  Dios, 
y  daño  desta  Iglesia,  y  de  las  cosas  dellas. 

Ad virtiéndole,  que  para  la  Provisión  de  las  Iglesias  de 
sus  Reynos,  devia  esperar  la  suplicación,  que  ellos  le  hi- 
ziessen,  antes  que  dellas  proveyesse,  según  fue  assentado 
con  el  Pontificado.  Y  en  especial  desta  Sancta  Iglesia  de 
Sevilla,  de  la  qual,  por  ser  tan  insigne,  era  necessario,  que 
fuesse  proveyda  a  persona,  que  fuesse  natural  dellos,  que 
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no  estuviesse  ausente  dellos.  Porque  de  la  ausencia  del 
Prelado  se  podrían  seguir  irrecuperables  daños,  assi  en  las 
tierras  de  la  Iglesia,  como  en  todas  sus  Comarcas.  Certifi- 
cando a  su  Sanctidad  (que  guardando  lo  que  cumpliesse  a 
sus  conciencias,  como  a  Catholicos  Principes)  que  quando 
alguna  Iglesia  vacava  en  sus  Reynos,  siempre  le  suplicavan 
por  personas  dignas,  y  quales  cuniplian  al  servicio  de  Dios, 
y  suyo,  y  a  la  buena  administración  de  las  Iglesias.  Por 
tanto  que  le  suplicavan,  remediasse  de  tal  manera,  que 
no  uviessen  lugar  los  manifiestos  inconvenientes,  que  de 
aquella  Provisión  se  podian  seguir. 

El  Papa  ávida  su  información,  tuvo  manera,  como  el  di- 
cho Cardenal  Vicechanciller  resignasse  en  sus  manos  la 
Provisión,  que  le  hizo,  y  tornó  a  proveer  deste  Arzobis- 
pado de  Sevilla  a  Don  Pedro  González  de  Mendoza.  Desta 
manera  habla  en  este  proposito  la  dicha  Chronica  de  los 
Reyes  Catholicos. 

Mas  prossiguiendo  adelante  con  mas  claridad  acerca 
de  la  Institución  de  la  nueva  Cathedral  de  Sevilla,  fue  el 
sobre  diclio  Don  Raymundo  primer  Arzobispo,  a  quien  el 
Sancto  Rey  Don  Fernando,  y  Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo 
sucessor  cometieron  el  cargo  de  la  Institución.  La  qual  se 
acabó  por  el  mes  de  Mayo  de  mil  y  dozientos  y  sessenta 
y  vno,  estableciendo  primeramente  las  Dignidades  siguien- 
tes. Dean,  y  vn  Prior,  que  presidiesse,  y  representasse  la 
persona  del  Dean  en  su  ausencia.  Arcediano,  Chantre, 
Thesorero,  Maestre  Escuela.  Y  de  mas  del  Arcediano  de 
Sevilla,  estos  otros  Arcedianos,  que  tienen  las  Sillas  en  la 
misma  Iglesia.  Arcediano  de  Ecija,  Arcediano  de  Xerez, 
Arcediano  de  Niebla,  Arcediano  de  Reyna,  Arcediano  de 
Carmona,  que  son  por  todas  onze  Dignidades.  Cuyas  Ren- 
tas, Términos,  y  Territorios,  conforme  a  la  disposición  de 
su  antigua  fundación,  Cargos,  y  Preeminencias,  que  les 
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pertenecen  por  razón  de  sus  Dignidades,  se  leen  en  el 
libro  de  la  misma  Institución  primera. 

Subsecutivamente  instituyó  quarenta  Canongias.  Veyn- 
te  Raciones  enteras,  y  veynte  medias  Raciones,  sin  que 
pudiessen  acrecentarse  a  mayor  numero,  excepto,  si  las 
Rentas  de  todo  el  Cabildo  no  se  aumentassen  en  cada  vn 
año,  a  passados  de  veynte  y  cinco  mil  y  ochocientos  y  se- 
tenta maravedis.  Los  quales  se  repartiessen  entre  los  Pre- 
bendados. 

El  üustrissimo  Presidente  Covarruvias  en  su  Tratado 
de  Monedas  averigua  curiosamente,  que  cada  vn  maravedi 
de  aquel  tiempo,  responde  en  este  nuestro  al  valor,  y  peso 
de  vn  Castellano.  Que  si  esto  assi  fuesse,  parece  tanto  lo 
de  mas  como  lo  de  menos,  respecto  aquel  buen  tiempo, 
mayormente  estando  Sevilla,  y  su  tierra  (quando  la  fecha 
de  la  Institución)  rezien  acabada  de  conquistar. 

Las  onze  Dignidades  (i),  quarenta  Canongias  (2),  veyn- 
te Raciones  enteras  (3),  y  otras  tantas  medias  Raciones 
permanecen  hasta  oy  en  su  mismo  numero  primero,  con 
renta  cada  vna  Canongia  de  mas  de  dos  mil  ducados,  cuya 
tercia  parte  es  la  renta  de  vna  Ración. 

Para  la  continua  assistencia  de  las  horas,  que  siempre 
se  dizen  cantadas  en  el  Choro,  ay  veynte  Veynteneros  Sa- 
cerdotes (4). 

Y  sin  ellos  diez  y  nueve  Capellanes  (5)  designados  de 
Choro,  que  también  assisten  a  todas  las  horas  excepto  a 
Maytines.  Y  los  Capellanes,  que  sirven  en  esta  Sancta  Igle- 
sia las  Capellanias  (6)  del  Cabildo,  y  Fabrica,  son  por  to- 
dos ciento  y  setenta  y  tantos. 


(1)  Dignidades,  (4)     Veynteneros. 

(2)  Canongias,  (6)     Capellanes. 
(8)     Raciones,  (6)     Cajyellanias, 
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La  Música  (i),  y  Capilla  assi  de  Bozes,  como  de  Minis- 
triles, Chirímias,  Sacabuches,  Baxon,  Flautas,  Cornetas,  y 
todos  instrumentos,  puede  competir  con  la  mejor  de  toda 
la  Christiandad,  porque  no  ay  tassa  en  los  Músicos,  ni  en 
sus  Salarios,  como  lo  merezcan  sus  Bozes,  y  abilidades, 
juntándose  a  esto  las  mejoras  de  cada  día,  y  perpetuida- 
des, y  las  Raciones,  que  ay  para  dos  Tiples,  para  vn  Con- 
trabaxo,  para  vn  Contralto,  y  para  el  Organista.  Los  Sey- 
ses  son  los  muchachos  de  mejores  bozes,  que  pueden  ha- 
llarse. Y  assi  es  cosa  del  Cielo,  en  esta  Sancta  Iglesia,  la 
suavidad  de  su  Música,  y  por  cantarse  siempre  en  ella  la 
de  aquellos  Maestros,  que  mejor  han  compuesto. 

Para  el  servicio  del  Altar,  y  del  Choro  son  muchos  los 
Sachristanes  (2),  mas  y  menos  principales,  y  Mayores,  y 
Menores,  y  muchos  también  los  Mogos  de  Choro  (3). 

Ay  tres  Pertigueros  (4)  con  ceptros  de  Plata,  el  vno 
Lego  con  Titulo  de  Mayor,  para  desde  el  Choro  a  la  Ca- 
pilla, y  Altar  Mayor. 

Los  otros  dos,  que  son  sacerdotes,  para  recorrer  por 
la  Sancta  Iglesia,  en  quanto  se  celebran  los  divinos  oficios, 
evitando  qualquiera  perturbación  de  Corrillos,  y  Conver- 
saciones indecentes.  En  efecto  no  ay  cosa,  que  cosa  pida 
para  su  cuyo,  que  no  la  tenga  en  esta  Sancta  Iglesia  Ma- 
yor de  Sevilla. 

§  SANCTAS  RELIQVIAS,  Y  VN  MILAGRO  DEL 

Lignum  Crticis,  y  su  Relicario, 

Cap.  4. 


T 


lENE  entre  otras  sumas  Riquezas  vn  riquissimo  The- 
soro  de  tanto  precio,  que  no  le  tiene,  lleno  de  Sanc- 


(1)  Mutica.  (B)     MfH^o»  de  Choro, 

(2)  Sachriatancs,  (4)     Pertigueros, 
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tas  Reliquias   de   los   gloriosos  Sanctos  siguientes    (i). 

El  Cuerpo  de  su  Prelado,  y  Patrono  San  Leandro,  que 

esta  en  la  Capilla  Real.  La  Cabega,  que  esta  de  por  si  se 

guarda,  y  venera  entre  las  de  mas  Reliquias  de  la  Sancta 

Iglesia. 

Los  Cuerpos  de  San  Servando,  San  Germán,  y  de  san 

Florencio. 

Reliquias  de  san  Clemente. 

Vn  Brago  de  San  Bartholome,  y  parte  de  su  pellejo. 

Vna  Canilla  de  san  Sebastian. 

Vn  Decb  de  la  mano  de  San  Blas. 

Reliquias  del  Apóstol  san  Andrés. 

De  la  Magdalena. 

T) A  Habito,  y  Silicio  de  san  Francisco. 

Del  Habito  de  san  Bernardo. 

Reliquias  de  san  Christoval. 

De  Sancta  Inés. 

De  Sancta  María  Egypziaca. 

De  Sancta  Anastasia. 

Vna  Quixada  de  vna  de  las  Onze  mil  Virgines. 

Las  Tablas  Alphonsies  (2),  llamadas  assi,  por  averias 
dexado  a  esta  Sancta  Iglesia  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio. 
Pueden  contarse  por  vna  de  sus  mayores  grandezas,  no 
por  sus  Reversos  de  Plata  fina  sobredorada,  con  sus  histo- 
rias sinzeladas,  ni  porque  de  la  parte  de  dentro  sean  todas 
de  Oro  fino,  y  de  primor,  y  obra  costosissima,  y  sembra- 
das todas  de  Camafeos,  y  Piedras  preciosas  de  inaprecia- 
ble valor,  y  estima,  sino  por  los  trezientos  y  veynte  Enca- 
samentos  (si  el  tener  tanto,  que  ver,  me  los  dexó  bien  con- 
tar) y  dentro  de  cada  vno  su  Reliquia  de  diferentes  Sanctos 
con  sus  Letreros,  que  lo  declaran. 

(!)    Beliquias  de  la  Sancta  Igle-  (2)     Tablas  Alfoniie$,  Preeioio 

$ia  de  Sevilla.  Relicario. 
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En  algunas  Processiones  saca  el  Cabildo  este  precioso 
Relicario,  abiertas  las  dos  Puertas,  que  lo  cierran,  de  vna 
vara  y  quarta  en  anclio,  y  después  de  cerrado  queda  en 
vn  quadro  de  dos  tercias.  Y  sobre  todo  tiene  esta  Sancta 
Iglesia  otra  divina  Reliquia  del  Preciosissimo  Madero  de 
la  Cruz(\\  en  que  nuestro  Redemptor  padeció.  Lo  qual 
comprueba  un  Testimonio  en  Latin,  que  se  guarda  en  su 
Librería,  del  tenor  siguiente  traduzido  en  Castellano  (2). 

La  muy  religiosa,  y  devota  sancta  Helena  toda  encen- 
dida en  fervor  de  devoción,  que  ella  tenia  con  el  precio- 
sissimo Madero  de  la  Cruz,  en  que  nuestro  Redemptor 
lesu  Christo  padeció,  hizo  hazer  (desseando,  que  el  Empe- 
rador Constantino  su  hijo  saliesse  siempre  victorioso  con- 
tra Infieles,  y  Paganos)  vna  pequeña  Cruz  de  aquel  muy 
precioso  Madero,  toda  guarnecida  de  Oro,  con  vna  Ins- 
cripción en  ella  de  letras  Griegas,  mandándole,  que  la  tra- 
xesse  siempre  al  cuello.  Cumplió  esto  el  muy  Catholico 
Principe  inviolablemente  todo  el  tiempo,  que  le  duró  la  vi- 
da, y  mando  en  su  muerte,  que  con  ella  le  sepultassen.  Su- 
cedió pues,  que  (al  cabo  casi  de  mil  y  ciento  y  quarenta 
años)  movió  guerra  cruel  el  Rey  de  los  Turcos,  llamado 
Mahometo,  contra  la  ciudad  de  Constantinopla.  La  qual 
entró,  aviendola  tenido  cercada  cincuenta  dias  y  la  dio  a 
saco  al  beneplácito  de  su  gente. 

Vn  Cierto  Sátrapa  (aviendo  primero  deshecho,  y  des- 
baratado el  Sepulchro  del  Magno  Constantino)  despojó  el 
cuerpo  del  Emperador  de  las  Mortajas,  que  tenia  de  Oro, 
y  de  sus  Trenas,  y  Rica  Pedrería,  con  que  le  sepultaron. 

Y  entre  otras  riquezas,  que  tenia,  1e  vio  al  cuello  (en 
vna  Cadena  de  Oro)  la  preciosa  Cruz.  La  qual  el  Sátrapa 
le  quitó  arrebatado  mas  del  valor  del  Oro,  que  por  devo- 

(1)     Lignum  Cruoia^  y  au  Mila-  (2)     Teatimonio. 

ffro. 
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don  de  la  Cruz.  Que  conociéndose  la  vn  Cardenal  Legado 
Apostólico  tuvo  manera,  como  la  pudo  aver  en  su  poder, 
dando  por  ella  al  Sátrapa  cierta  cantidad  de  dineros,  tra- 
xola  consigo  a  Roma,  y  presentóla  al  Sumo  Pontífice.  Dis- 
curriendo el  tiempo,  la  embió  el  Papa  al  Rey  de  España. 
El  Rey  la  dio  a  Don  Alonso  de  Fonseca  Argobispo  de  Se- 
villa, para  Reliquia  desta  Sancta  Iglesia.  El  qual  perplexo, 
y  dudoso  consigo  mismo  (sobre  si  la  dicha  Cruz  fuesse 
verdaderamente  del  Madero  de  la  Sanctissima  Cruz,  en 
que  nuestro  Redemptor  padeció)  en  presencia  de  la  Cle- 
rezia,  y  de  los  Notarios,  y  Canónigos  de  la  Sancta  Iglesia 
(protestando,  que  no  hazia,  ni  intentava  tal  hecho  con  ani- 
mo de  tentar,  ni  de  ofender  a  la  Divina  Magestad,  sino  por 
averiguar  la  verdad)  hizo  encender  vn  Brasero  de  lumbre, 
y  echando  en  medio  deUa  la  preciosa  Cruz,  estuvo  alli,  en 
quanto  se  celebró  la  Missa  de  Pontifical,  con  toda  la  Mu- 
sica,  y  Solennidad.  Y  prossigue,  que  fue  cosa  de  grande 
admiración,  y  digna  de  que  se  sepa  en  todo  el  mundo,  ver 
alli  la  Divina  Cruz  (hecha  ya  vnas  bivas  brasas)  echar  de 
si  vn  olor  suavissimo,  y  tan  divino,  que  convocó,  y  traxo 
a  si  mucha  gente,  de  la  que  estava  fuera  de  la  Sancta  Igle- 
sia (i).  Venian  todos  inquiriendo,  por  el  rastro  del  olor,  la 
parte,  y  el  lugar,  de  donde  salia  aquella  Celestial  fragran- 
cia, como  que  llamando  los  para  testigos  del  Milagro.  Y 
fue  assi,  que  los  que  estavan  dentro,  jamas  sintieron  olor 
poco  ni  mucho.  Acabada  la  Missa,  sacaron  del  fuego  la 
bendiussima  Cruz,  con  vnas  tenazillas,  ni  mas  ni  menos  de 
como  fue  echada  en  el  fuego,  ardiendo,  sana,  y  entera,  y 
de  la  misma  manera,  que  la  vemos  en  esta  Sancta  Iglesia, 
y  fuera  della  en  Processiones,  que  haze  el  Cabildo.  La  qual 
quiso  dexar  el  susodicho  Prelado,  en  su  Testamento,  a 
esta  Sancta  Iglesia. 

(1)     Müagrosa  maravilla. 
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Después  de  lo  qiial  fue  puesta  entre  las  de  mas  Sane- 
tas  Reliquias,  aviendola  primero  salido  a  recebir  hasta  San 
Bernardo  extra  Muros  de  Sevilla,  en  vna  Procession  muy 
solenne,  y  general.  En  la  qual  se  halló  Don  Pedro  de  Men- 
doga  presbitero  Cardenal  de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma, 
del  Titulo  de  Sancta  Cruz  en  Hierusalen,  Argobispo  desta 
ciudad,  con  el  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia,  y  toda  su  Cle- 
rezia,  y  con  toda  la  gente  de  la  ciudad,  en  el  año  de  nues- 
tra salud  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y  dos.  Reynando 
en  España  los  Catholicos  Reyes  Don  Fernando,  y  Doña 
Isabel  de  gloriosa  memoria. 

Desta  manera  lo  refiere  todo  el  Testimonio,  que  yo 
traduxe  fielmente  en  Castellano.  Y  acuerdo  me,  aver  leydo 
en  aquel  grande,  y  curiosissimo  libro  de  las  edades,  y  Chro- 
nica  del  mundo  compuesto  por  el  Doctor  Hartmani  Sche- 
del  (i),  que  al  tiempo,  que  Mahometo  entró  la  ciudad  de 
Constantinopla,  fiie  captivo  vn  Cardenal  llamado  Isidoro, 
y  que  se  rescató  por  trezientos  ásperos,  como  quiera  que 
no  fue  conocido,  porque  se  disfregó,  y  trocó  el  habito  al 
tiempo,  que  la  ciudad  se  entrava  de  los  Turcos.  Que  a 
buena  razón  devio  de  ser  este  mismo  Cardenal  Isidoro  Le- 
gado Apostólico,  el  contenido  en  el  Testimonio,  que  com- 
pró al  Sátrapa  la  Sancta  Cruz  del  preciosissimo  Lignum 
Crucis,  y  se  halló  en  aquella  miserable  ruyna,  y  captividad 
de  la  famosa  Constantinopla,  que  hasta  oy  dura  en  aquella 
barbara  subjecion. 

Tienen  (como  se  dixo)  las  Sanctas  Reliquias  su  Relica- 
rio en  la  gran  Sachristia,  que  ocupa  todo  el  hueco  de  la 
Capilla  de  enmedio  muy  enriquecido  de  Talla,  y  todo  el 
sobre  dorado  costosissimo,  y  muy  de  ver  (2). 


(1)     Doctor  Hartmani  Schedel.  (2)     Biquiétimo  Relicario. 
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§  DASE  NOTICIA  DE  LA  GRAN  RIQVEZA  DE 
todas  ¿as  cosas  de  la  Sánela  Iglesia  perte- 
necientes al  Culto  divino. 
Cap.  5. 

SERA  necessario,  traer  aqui  algunos  exemplos  en  confir- 
mación, de  lo  que  se  engrandece  de  la  Sancta  Iglesia, 
acerca  de  que  no  ay  cosa  en  ella  (para  en  lo  tocante  a  su 
ornato,  y  Culto  divino)  que  no  pueda  contarse,  cada  vna 
en  particular,  por  grandeza  singular,  y  señalada.  Siendo, 
como  de  grandiosa  autoridad,  y  riqueza  todas  áus  cosas 
tomadas  en  general,  y  en  particular,  por  la  curiosidad,  y 
Sancto  zelo  de  su  Ilustrissimo  Cabildo,  y  Renta  de  su  Fa- 
brica de  mas  de  quarenta  mil  ducados  en  cada  vn  año  (i). 
Como  se  denota  por  el  valor  inapreciable  de  sus  Baxi- 
llas.  Vasos,  y  Cruzes  de  Plata,  y  de  Oro,  Engastes,  y  pre- 
ciosa Pedrería,  y  gran  numero  de  Ornamentos  costosissi- 
mos.  Palios,  Tapicerías,  Brocados  con  todo  quanto  puede 
hazer  mayor  representación  de  magestad  Catholica.  Y  co- 
mo quiera,  que  el  Ilustrissimo  Cabildo  procura  siempre  me- 
jorar en  ella  qualesquiera  cosas,  de  como  las  hallaron  de 
tiempos  atrás,  sin  perdonar  en  estos  nuestros  a  gastos  muy 
mayores,  servirá  para  exemplo  de  su  Sancta  curiosidad  lo 
siguiente. 

NVEVA  CVSTODIA 

para  el  Sanctissimo 

Scuramento. 

NO  contento  pues  el  muy  devoto  Cabildo  de  la  Sancta 
Iglesia  de  Sevilla,  con  que  la  Custodia  del  Sanctissimo 

(1)     Renta  de  la  Fabrica  de  la      Sancta  Iglesia, 
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Sacramento  compitiesse  con  la  mayor,  y  mas  rica  de  toda 
España,  quiso  liazer  otra  de  nuevo  tal,  y  tan  buena,  que 
ninguna  Iglesia  en  todo  el  Reyno  pudiesse  dezir,  que  la 
tiene  tan  grande,  ni  de  tanto  peso  de  Plata,  ni  tan  rica,  ni 
costosa.  La  qual  tardó  en  hazer  seys  años  el  famoso  Escul- 
tor de  Oro,  y  Plata,  y  gran  Geometro  luán  de  Arphe  y  Vi- 
llafañe  (i),  natural  de  León.  Tiene  de  altor  tres  varas  y 
media  sin  la  Cruz  de  vna  quarta,  que  lleva  por  Remate,  y 
vna  vara,  y  tres  quartas  de  ancho  de  Coluna  a  Coluna.  Y 
lo  de  mas  lleva  toda  ella  la  Proporción  dúplex,  sexquialte- 
ra,  que  es  la  que  tiene  el  dos  con  el  cinco,  según  Regla  de 
Geometros,  y  disminuyen  los  cuerpos  vno  sobre  otro  dos 
quintas  partes  de  cada  lado  hasta  el  remate  de  la  Cruz.  Y 
los  cuerpos  todos  vienen,  a  ser  tan  anchos  como  altos,  y 
todos  ellos  tienen  doze  vistas  claras.  Tiene  de  peso  mil  y 
trezientos  Marcos,  que  hazen  veynte  y  seys  Arrobas  de 
Plata,  y  de  costa  treynta  y  seys  mil  ducados,  con  todas  he- 
churas. Llevasse  sobre  vn  Carro  de  quatro  ruedas  con 
fuerza  de  hombres,  pendiente  en  correones,  cubierto  todo 
de  Brocados.  Y  fuera  mucho  mayor,  si  las  Puertas  de  la 
Sancta  Iglesia,  aun  con  ser  tan  grandes,  dieran  lugar,  y 
tuvieran  mas  vazio,  para  poder  sacarla,  y  entrarla  por  ellas 
los  dias  del  Sanctissimo  Corpus  Christi. 

§  SANCTO  MONVMENTO. 

ENTRE  las  de  mas  cosas  de  ornato  de  autoridad  Chris- 
tiana,  tenia  la  Sancta  Iglesia  de  tiempo  antiguo.  Instru- 
mentos de  vn  Monumento  para  el  Sanctissimo  Sacramento 
la  semana  Sancta.  Del  aual  se  vsó  en  este  divino  Minis- 
terio  hasta  nuestros  tiempos,  quando  su  Cabildo  con  Sancto 

(1)     íuan  de  Arphe  y  ViUafane. 
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fervor  hizo  hazer  otros  nuevos  Instrumentos  de  vn  edificio, 
de  tanto  que  ver,  que  yo  no  sabré  dezirlo.  Siendo  assi  ver- 
dad, que  con  razonable  conjectura  (según  los  que  mejor  lo 
entienden)  se  le  da  nombre  de  Templo  de  Salomón. 

Es  de  forma  Octógona,  con  quatro  vistas  principales, 
de  a  nueve  pies  de  Coluna  a  Coluna,  y  otras  quatro  vistas 
menores  con  la  mitad  de  claro  de  las  mayores.  Los  Pedes- 
tales de  las  Colunas  tienen  de  alto  nueve  pies,  y  las  mis- 
mas Colunas  veynte  y  vn  pies  de  alto,  y  tres  de  Diámetro 
sobre  las  Basas.  El  Cornijamento  con  su  Arquitrave,  y  Cor- 
nija, y  Freso  tiene  seys  pies  de  alto.  El  Dombo,  o  Cúpula 
con  sus  diez  Gradas  siete  pies  de  alto.  Y  el  Cuerpo  dos, 
y  de  remate  doze  pies  de  alto.  Y  toda  su  altura  contiene 
cincuenta  y  cinco  pies,  sin  los  remates,  partido  en  muy  ga- 
lana forma. 

El  Cuerpo  primero  es  de  orden  Dórica,  que  parece  to- 
do representación  de  Marmol  Blanco,  con  Cimagos,  y  Cin- 
tas doradas,  y  los  Tryglyphos  del  Freso  de  Oro  Bruñido, 
y  assi  todos  los  de  mas  ornatos  sobre  el  Enbasamento  de 
los  Pedestales  de  las  Colunas.  Tiene  cinco  Gradas,  sobre 
que  se  pone  la  Custodia.  Están  estas  Gradas  metidas  entre 
quatro  Colunas  de  orden  Corynthio,  de  a  diez  y  seys  pies 
cada  vna  Coluna  de  alto,  y  el  Cornijamento  dos  pies  de 
alto,  y  tres  los  Pedestales. 

Delante  de  las  ocho  Colunas  principales  están  ocho  Fi- 
guras de  bulto,  sobre  vnos  altos  Pedestales,  de  estatura  de 
grande  hombre,  o  muger,  que  representan,  la  F'igura  de 
Christo,  la  de  Aaron,  Ley  de  Gracia,  Vida  eterna,  Melchi- 
sedech,  Moysen,  Ley  de  Escriptura,  Naturaleza  Humana, 
de  vn  mismo  grandor  todas  ellas,  con  Insignias,  y  Letreros 
conforme  la  representación  de  sus  Misterios,  en  muy  her- 
mosa, y  devota  aparencia. 

Tiene  también  el  Sancto  Monumento  por  todos  los  Al- 
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tos  en  correspondencia  otras  muchas  Figuras  de  bulto  de 
los  Apostóles,  y  de  otros  Sanctos.  Viene  a  rematarse  todo 
el  en  vn  Crucifixo  bivo  mirando  al  Cielo  de  aspecto  divi- 
no, y  de  divina  consideración  entre  los  dos  ladrones,  y  algo 
mas  abaxo  a  nuestra  Señora,  y  San  luán. 

El  Cuerpo  Corynthio,  que  está  dentro,  sirve  de  sus- 
tento a  la  Copula  de  arriba.  Dicho  esto  assi,  no  parece 
mucho,  mas  visto,  y  considerado,  cierto  que  pone  admira- 
ción, ayudando  la  gran  muchedumbre  de  lumbres  de  cera 
blanca. 

Todas  sus  Piezas,  Colunas,  y  Figuras  acabadas  en  per- 
fecion,  se  guardan  en  la  Sancta  Iglesia.  Comiénzase  a  fa- 
bricar la  tercera  Semana  de  Quaresma,  y  tardase  en  assen- 
tar  hasta  la  Semana  Sancta,  con  trabajar  todos  los  Obre- 
ros de  la  Fabrica. 

ÓRGANO  NVEVO. 

QVERIENDO  también  el  dicho  Cabildo  desta  Sancta 
Iglesia  hazer  en  ella  vn  nuevo  Órgano,  que  se  aven- 
tajasse  sobre  el  mejor  de  toda  España,  fue  cometido  a  vn 
Maestro  Flamenco,  llamado  Maestro  lorge,  que  supo  de 
tal  manera  satisfazer  a  su  sancto  desseo,  que  no  se  sabe 
dezir  de  otro  que  le  iguale.  Es  de  Tono  de  diez  y  seys  pal- 
mos, y  tiene  otro  Órgano  por  assiento,  y  espaldar,  que  es 
de  Tono  de  catorze  palmos.  El  Grande,  y  principal  tiene 
veynte  y  quatro  medios  Registros,  y  el  pequeño  espaldar 
catorze,  que  son  por  todos  treynta  y  ocho,  y  se  reduzen  a 
diez  y  nueve  Enteros,  porque  son  Medios.  Destos  diez  y 
nueve  Registros  se  hazen  quarenta  Mixturas  diferentes  de 
la  orden  de  la  Cañuteria,  que  tienen.  Y  de  Mixturas  Sim- 
ples tiene  las  siguientes.  Vn  Flautado  principal  de  diez  y 
ocho  palmos,  y  vnas  Flautas  tapadas,  Vnissonus  del  pro- 
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prio  Flautado.  Vnas  Octavas  deste  Flautado,  otras  Flau- 
tas Octavas  tapadas,  otras  Quinzenas  de  Espigueta,  otras 
Quinzeaas  destapadas,  otras  Quinzenas  en  lleno,  y  otras 
sobre  Quinzenas,  vnas  Trompetas,  y  vnas  Xavegas. 

En  la  Cadera  tiene  vnas  Flautas  tapadas  de  catorze 
palmos,  llamadas  Quintaden,  porque  siendo  vn  Canon  haze 
el  sonido  como  de  dos  Caños,  vno  quinta  del  otro,  otras 
Flautas  Octavas,  otras  Quinzenas,  otras  sobre  Quinzenas, 
vnas  Dozenas,  y  otras  Sobredozenas  con  vnas  Trompetas 
Bastardas. 

Tiene  también  el  Grande  otros  nueve  Registros,  los 
cinco  mudos,  los  dos  Sonantes,  los  otros  dos  Temblantes. 
De  los  cinco  mudos,  el  vno  es  Sueltaviento,  para  en  aca- 
bando de  tañer,  que  no  rebiente  por  otro  lado.  Los  dos  de 
los  quatro  son  también  Sueltaviento  del  dicho  Órgano 
grande,  para  quitarle  totalmente,  y  los  otros  dos  son  ni 
mas  ni  menos  Sueltaviento  del  Órgano  mas  pequeño  de 
la  Cadera.  Los  Sonantes,  el  vno  es  Ruyseñores,  y  el  otro 
es  Atambor.  Los  otros  dos  Temblantes  se  han  de  echar 
de  entrambas  partes,  que  con  ciertas  mixturas  (retemblan- 
do las  bozes)  hazen  vna  suave  diferencia. 

Tiene  siete  Fuelles  en  vn  aposento  debaxo  del  mismo 
Órgano.  Su  hechura  es  a  dos  hazes,  casi  Ovado,  con  los 
Castillos  de  en  medio  en  vnos  medios  Diámetros,  con  mu- 
chos Remates  por  lo  alto,  y  todas  partes,  toda  la  Cañute- 
ría, que  suena,  está  metida  debaxo  de  Claras  Boyas  muy 
galanas.  La  otra  Cañutería,  que  parece  por  de  fuera,  no  es 
mas  de  para  aparencia,  que  pudieran  hazerse  della  otros 
dos  Órganos.  Tiene  sus  Andenes  de  Varandas  por  todas 
partes  estriadas  de  galana  hechura. 

Tiene  dos  luegos  el  vno  sobre  el  otro,  encierranle  las 
dos  Varandas  en  vn  aposento  con  dos  Puertas  de  golpe. 
Todo  su  Compuesto  es  de  grandissima  curiosidad  de  co- 
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sas  tan  excelentes,  y  menudas,  que  costaron,  como  s¡  fue- 
ran de  Plata.  Y  assi  hizo  de  costa  veynte  y  quatro  mil  du- 
cados. 

La  Insigne  Librería  (i)  desta  Sancta  Iglesia  puede  se- 
ñalarse por  vna  de  las  notables  grandezas  del  Reyno.  El 
muy  docto,  y  diligente  Fray  Hieronymo  Román  osa  afir- 
mar, que  tiene  veynte  mil  Cuerpos  de  Libros  (2). 

En  lo  que  menos  se  imagina,  se  manifiesta  también  la 
gran  magestad,  y  riqueza  de  la  Sancta  Iglesia.  Pues  quien 
dirá,  que  el  Cirio  Pascual  (que  a  su  tiempo  se  pone  en  la 
Capilla  Mayor  muy  dorado,  y  labrado)  (3)  tiene  de  peso 
setenta  y  seys  Arrobas  de  cera?  y  que  también  se  labren 
en  cada  vn  año  doze  mil  y  setecientas  y  veynte  y  tantas 
Libras  para  su  gasto?  Bien  es  verdad,  que  continuamente 
arden  en  el  Altar  Mayor  dos  Velas  de  a  libra,  sin  las  mu- 
chissimas,  que  se  reparten  en  los  dias  de  la  Candelaria  de 
cada  vn  año. 

El  Facistor  (4),  que  está  en  medio  del  Choro  para  los 
Libros  de  Cantoria,  también  puede  en  su  tanto  servir  aqui 
de  exemplo,  siendo  como  es  tan  grande,  y  tan  costoso,  por 
sus  muchas  Fulguras  de  Angeles,  y  de  los  Evangelistas  de 
bulto,  todas  de  Bronze,  y  todas  las  Laminas  de  lo  mismo, 
relevadas  de  otras  muchas  Figuras,  y  primores. 

El  Candelero  de  Tinieblas  (5),  que  es  la  mayor  parte 
de  Bronze,  juzgan  por  el  mas  curioso,  y  que  mas  tiene  que 
ver  (con  quinze  Figuras  de  Sanctos  de  bulto  por  el  alto) 
que  otro  ninguno.  El  qual  por  su  mucho  peso  tiene  en  los 
assientos  sus  Ruedas  de  Bronze,  con  que  lo  llevan  dende 
la  Sachristia,  donde  se  guarda,  al  Choro  por  las  semanas 
Sanctas. 


(1)     Librería. 

(8) 

Cirio  pascual. 

(2)     Libr.  :'i.  tic  la  Rep.  Chris- 

(4) 

Facistor. 

liana  capit.  17. 

(6) 

Candelero  de  Tinieblas. 

-3i8  - 

Y  las  Campanas  (i),  que  tiene  la  Sancta  Iglesia  en  su 
luzidissima  Torre,  se  pueden  también  referir  entre  sus 
grandezas,  assi  por  ser,  como  son  muchas,  como  por  su 
concertadissimo  vso  al  oficio  divino  (estando  como  están 
vngidas,  y  bendezidas  con  solenidad  por  los  Obispos,  que 
también  las  impusieron  sus  nombres,  conforme  a  la  bendi- 
ción de  Campanas  del  Pontifical,  ordenado  por  la  Sancta 
Iglesia)  como  también  por  la  singular  curiosidad,  que  se 
tiene,  en  que  todas  ellas  hagan  consonancia  las  vnas  con 
las  otras,  de  Contrabajos,  Tenores,  Contraltos,  y  Tiples,  a 
examen,  y  juyzio  de  sus  Maestros  de  Capilla.  Sin  consentir 
por  alguna  via  Campana,  que  dissuene,  como  yo  vi  subir 
vna  a  la  gran  Torre,  que  pesava  no  menos  de  ciento  y 
ochenta  quintales,  y  porque  dissonava  algún  tanto  entre 
las  de  mas,  la  hizieron  pedamos.  Y  assi  es  cosa  notable  el 
gran  regozijo,  que  se  siente  por  toda  Sevilla,  quando  en 
Fiestas  Solennes,  y  espirituales  regozijos  las  tañen  todas  a 
Pino.  Mas  concluyendo  con  esta  materia,  que  me  llevaría 
muy  lexos  su  entera  relación,  me  parece,  dezir  también  vn 
poco  de  las  obras  Pias  dotadas,  y  perpetuas,  en  singular 
misericordia  de  los  pobres. 

§  CVNA  DE  LOS  NIÑOS  ENECHADOS,  Y  EL 

orden  de  su  crian fa^  y  otras  obras  Pias  de 

la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla. 

Cap.  6. 

QVERIENDO  proveer  el  Ilustrissimo  Cabildo  de  la 
Sancta  Iglesia  en  el  amparo,  y  crianga  de  los  Niños, 
que  ordinariamente  se  echavan  por  las  Puertas  de  las  Igle- 

(1)     Campanm. 
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úas,  y  por  qualesquiera  otras  partes  de  toda  Sevilla,  orde- 
naron zelosissimamente,  que  uviesse,  por  la  parte  de  fuera 
de  vna  Casa  junto  a  la  Sancta  Iglesia,  vn  Torno,  para  en 
ionde  pusiessen  las  tales  criaturas  Enechadas.  Y  que  en 
ista  Casa  biviesse  vn  Ama  Mayor,  y  principal  con  parti- 
:ular  salario  por  el  cuydado,  y  cargo,  de  recoger  las  tales 
•naturas,  y  para  que  de  ordinario  assistiesse  a  la  Puerta 
leí  Perdón,  con  vna  grande  Cuna  para  tener  de  presente 
Ds  Niños,  que  van  echando,  en  quanto  se  dan  a  sus  Amas, 
ue  los  crien.  Y  como  todo  se  haze,  y  exercita  en  forma, 
s  de  ver  las  Amas,  que  ocurren  a  la  Cuna  ordinariamente, 
i  darles  el  Pecho,  y  a  buscar  crianzas.  A  las  quales  se  les 
aan  sus  salarios  pagados  por  meses,  mas  o  menos  confor- 
me a  las  criaturas  enfermas,  o  sanas,  o  de  mejor,  o  peor 
crianza. 

Y  como  quiera  que  el  numero  de  los  Niños  Enechados 
baxa  pocas  vezes  de  ciento  y  quarenta,  son  menester  para 
su  crianga  quatro  mil  ducados  de  renta  perpetua,  que  aun- 
que no  tiene  esta  renta  enteramente,  todo  lo  suplen  las 
limosnas  de  Sevilla,  sin  que  por  falta  dellas  se  dexen  de 
criar,  todos  quantos  Niños  remanecen  Enechados.  E  yo  co- 
nocí a  Bartholome  de  Dueñas  Mercader  vezino  desta  ciu- 
dad, del  qual  es  justa  cosa,  tener  yo  aqui  memoria,  por  la 
que  el  tuvo  en  su  muerte  de  la  crianza  destos  Niños  con 
Limosna  de  siete  mil  ducados,  que  se  echaron  en  Renta. 

Grandeza  es  de  Sevilla,  y  que  promete  mucha  Religión, 
y  singular  Misericordia  en  ella,  que  antes  de  llegar  nin- 
guno destos  Niños  a  edad  de  dos  años  cumplidos,  hallen 
quien  los  porhije,  y  en  vn  dia  solo  de  cada  vn  año  suelen 
porhijarse  de  sessenta  Niños  arriba.  Esto  es  los  dias  de  la 
Anunciación  de  nuestra  Señora,  quando  todas  las  Amas  lo 
mas  apuestas  que  ellas  pueden,  se  juntan  por  la  mañana  en 
el  Monasterio  de  San  Francisco  desta  ciudad.  De  donde 
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salen  (con  sus  criaturas  en  los  bracos,  muy  indixadas  y  ga- 
lanas, y  con  sus  velas  encendidas,  y  cada  vna  su  Comadre 
al  lado)  en  vna  solene  procession,  que  haze  el  Dean,  y  Ca- 
bildo con  las  Cruzes  de  todas  las  Parrochias,  y  van  hasta 
la  Sancta  Iglesia  Mayor,  donde  oyen  Missa.  Son  perpe- 
tuos Administradores  desta  obra  Pia  los  mismos  Señores 
Dean,  y  Cabildo,  y  Patrones  de  vna  hermandad,  y  Cofra- 
día, que  los  vezinos  desta  ciudad  instituyeron  para  mejor 
govierno  en  este  particular.  De  la  qual  son  Cofrades  sus 
Canónigos,  y  Dignidades,  y  otras  personas  nobles  de  Se- 
villa. 

Exemplo  es  notable  de  Caridad,  en  esta  sancta  Iglesia» 
la  Cofradia  y  hermandad  de  seyscientos  hermanos  marido 
y  muger,  y  obra  Pia,  que  en  la  Capilla  de  la  Anunciación 
de  nuestra  Señora  fundó,  y  dotó  (por  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veynte  y  vno)  Micer  Garcia  de  Gibraleon  natural 
de  Sevilla,  para  el  prospero,  y  necessario  efecto  de  casar 
Donzellas  pobres  de  edad  de  diez  y  seys  años,  de  ligitimo 
Matrimonio  nacidas  en  esta  ciudad,  y  sus  Arrabales,  o  hi- 
jas de  vezinos  della,  aunque  ayan  nacido  en  otra  parte. 
Cuya  devoción  despertó  a  otras  devotas  personas,  que 
adjudicando  también  sus  Rentas  para  el  mismo  Sancto 
proposito,  se  casan,  y  dotan  en  cada  vn  año  de  treynta  a 
quarenta  Donzellas,  por  orden  de  los  Priores,  y  Consiliarios 
de  la  Cofradia.  Las  tales  Donzellas,  que  salen  nombradas 
en  cada  vn  año,  se  recojen,  y  ayuntan  (conforme  a  los  Es- 
tatutos de  la  misma  Cofradia)  en  la  dicha  Capilla  en  el  dia 
de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  luego  por  la  mañana. 
Y  como  quiera  que  este  dia  el  Arzobispo,  y  Cabildo  hazen 
procession  por  dentro  de  la  sancta  Iglesia,  al  passar  por  la 
Capilla,  salen  della  los  tres  Priores  de  la  Cofradia,  y  sus 
Consiliarios,  con  los  de  mas  hermanos,  de  dos  en  dos  con 
velas  blancas  encendidas,  y  entre  cada  dos  hermanos  vna 
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de  las  tales  Donzellas,  que  se  dotan  aquel  año  con  vna 
Dueña,  que  la  lleva  de  la  mano,  todas  con  sus  Mantos  de 
Grana  Blanca,  y  desta  manera  acompañan  la  procession. 
Y  acabados  los  divinos  oficios,  se  les  da  a  cada  vna  vna 
Bolsa  de  seda  con  su  Dote  de  quinze  mil  maravedís.  La 
Capilla  se  llama  después  aca^  por  este  mismo  caso,  de  las 
Donzellas  (i). 

Entre  otras  obras  pias,  que  dexó  dotadas  en  esta  sane- 
ta  Iglesia  el  Reverendissimo  Don  Femando  de  Valdes  pre- 
lado meritissimo  de  Sevilla,  fue  vna,  para  casar  Donzellas 
huérfanas  de  padre,  pobres,  y  de  buena  vida,  y  fama,  naci- 
das en  esta  ciudad,  y  su  Arzobispado,  y  de  doze  años  arri- 
ba (2).  Las  quales  dexó  a  nombramiento  de  los  Prebenda- 
dos desta  Sancta  Iglesia,  que  tengan  voto  en  Cabildo.  Y 
que  las  Donzellas,  que  cada  vn  año  saliessen,  se  hallassen 
presentes  a  la  Missa  del  Anniversario,  que  en  la  Sancta 
Iglesia  se  haze  en  cada  vn  año  por  su  anima  dia  de  San 
Bartholome.  Y  que  las  Dotes  estén  en  poder  del  Mayor- 
domo del  Cabildo,  hasta  tanto  que  conste,  que  las  tales 
Donzellas  están  casadas,  por  testimonio  del  Cura,  qvG 
las  veló. 

Esta  misma  orden  se  tiene  en  las  Dotes,  que  instituyó 
también  en  esta  sancta  Iglesia  Don  Femando  de  Mencha- 
^^  (3)1  d^  buena  memoria,  Canónigo,  que  fue  en  ella,  sin 
pedir  a  las  Donzellas  mas  de  vna  Fe  del  Baptismo.  De 
suerte,  que  por  razón  destas  dos  Mandas  dotadas  casa  la 
Sancta  Iglesia  en  cada  vn  año  muchas  Donzellas,  con  Do- 
tes de  a  quinze,  y  de  a  veynte  mil  mará  vedis. 

También  tiene  otras  Mandas,  y  Renta  señalada,  y  per- 
petua para  redempcion  de  Captivos,  y  para  sustentar  £s- 

(1)  Capilla  de  lat  Doneeüas,  (3)     Obra  Pia  de  don  Fernando 

(2)  Obra  Pia  de  don  Fernando      de  Menchaea. 
de  Valdet  Ar^biepo  de  Sevilla, 

41 
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tudiantes  en  Salamanca,  virtuosos,  y  pobres  hijos  desta 
ciudad,  y  Estudio  publico  de  Latinidad  en  su  Colegio  de 
san  Miguel.  Y  otras  muchas  Sanctas  memorias,  que  a  que- 
rerlas dezir  por  estenso,  seria  estamos  aqui,  sin  poder  tan 
presto  passar  adelante.  Y  assi  contentándome  con  esta 
succinta,  y  abreviada  relación,  me  tengo  por  mas  seguro 
en  dexar  para  otra  mejor  pluma  que  la  mia,  la  entera  rela- 
ción de  las  otras  muchas  excelencias,  riquezas  y  grandezas 
desta  Sancta  Iglesia.  Aunque  me  parece,  sera  bien  antes 
de  salir  della,  contar  por  insigne  excelencia  suya,  como 
tiene  en  su  muy  rica  Capilla  Real  los  cuerpos  Reales,  de 
que  hará  mención  (y  de  como  fueron  a  ella  trasladados)  el 
capitulo  siguiente. 


§  C  VER  POS  REALES  QVE  ESTÁN  SEPVLTA- 
dos  en  la  Capilla  Real  de  la  Saiuta  Iglesia  de  Sevilla^ 
y  de  su  traslación  a  ella,  y  de  otra  Ca- 
pilla de  su  Claustro, 
Cap.  7. 

YA  dexamos  visto,  como  el  sancto  Rey  Don  Fernando, 
que  ganó  a  Sevilla,  se  mandó  enterrar  en  ella,  y  al 
tanto  su  hijo  sucessor  el  Rey  Don  Alonso  el  sabio,  según 
que  también  fueron  sepultadas  algunas  Reynas,  y  diferen- 
tes Infantes.  Cuyos  Cuerpos  fueron  depositados  (junta- 
mente con  las  Reliquias  del  glorioso  san  Leandro,  y  dos 
Imagines  de  nuestra  Señora,  y  la  Espada,  y  Pendón,  con 
que  se  ganó  Sevilla)  en  la  Mezquita  Mayor  después  de 
consagrada  por  Templo  de  Dios,  y  Cathedral  Iglesia, 
donde  permanecieron  por  largo  tiempo.  Primeramente  en 
vna  Nave  de  la  dicha  Mezquita,  donde  es  agora  la  Capilla 
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llamada  de  las  Donzellas  en  el  cuerpo  de  la  sancta  Iglesia 
Mayor  nueva,  de  donde  fueron  trasladados  a  otra  nueva 
de  la  dicha  Mezquita,  que  agora  sirve  de  Librería.  Y  desta 
Nave  fueron  segunda  vez  trasladados,  adonde  estava  la 
Librería  vieja,  que  es  junto  a  Gradas.  Estas  Naves,  o  Ca- 
pillas segunda,  y  tercera  son,  las  que  diximos,  que  se  que- 
daron de  la  Mezquita  en  el  Claustro,  adonde  las  Reliquias, 
Imagines,  y  Cuerpos  Reales  estavan  depositados  de  pres- 
tado, en  quanto  se  acabava  de  labrar  la  muy  insigne  Ca- 
pilla Real  dentro  de  la  sancta  Iglesia,  y  como  se  acabó  en 
toda  su  perfecion  por  estos  nuestros  tiempos  (procediendo 
el  mandato,  y  beneplácito  de  su  Magestad)  se  juntaron  en 
aquella  Capilla,  donde  estavan  los  Cuerpos  Reales,  el  Ar- 
zobispo desta  ciudad  Don  Christoval  de  Rojas  de  sancta 
memoria,  el  Regente  de  la  Audiencia  Real  de  Sevilla,  y  su 
Assistente  en  dia  sábado  treze  dias  de  junio  del  ano  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  a  las  siete  de  la  Tarde, 
donde  también  se  hallaron  los  Oydores,  y  muchos  Veynti- 
quatros,  y  lurados,  y  algunos  Comendadores  de  Sanctiago, 
con  otros  señores  Titulados,  y  el  Dean  de  la  sancta  Igle- 
sia con  algunos  Canónigos,  y  Racioneros,  y  con  el  Presi- 
dente, Capellanes,  y  guardas  de  la  dicha  Capilla  Real.  Los 
quales  todos  descubrieron  alli  el  Cuerpo  del  glorioso  san 
Leandro,  y  dos  Imagines  muy  antiguas,  y  muy  devotas  de 
nuestra  Señora,  el  Cuerpo  del  Sancto  Rey  Don  Fernando, 
y  de  la  Serenissima  Reyna  Doña  Beatriz  su  muger,  y  del 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo,  el  de  Doña  María  de 
Padilla,  y  Cuerpos  de  los  Infantes  Don  Alonso,  Don  Pedro, 
y  Don  Fadrique  Maestre  de  Sanctiago.  Y  aviendo  también 
visto  la  Espada,  y  Estandarte  Real  del  Sancto  Rey  Don 
Fernando,  y  después  de  hechas  las  solennidades,  y  dili- 
gencias necessarias,  y  ante  Escrivano  Real  desta  ciudad, 
llevaron  los  Cuerpos  (en  sus  Caxas  guarnecidas  de  Tela 
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de  Oro,  con  Bordados  de  Castillos,  y  Leones,  y  otras  In- 
signias Reales  de  Plata,  y  de  Oro)  a  vn  magnifico,  y  siimp- 
tuoso  Tiunulo,  que  para  este  efecto  estava  fabricado  entre 
los  dos  Choros  de  la  Sancta  Iglesia,  donde  los  dexaron 
aquella  noche  con  la  decencia,  y  Real  autoridad  possible. 
Las  Imagines  de  la  gloríosissima  Virgen  nuestra  Señora, 
la  vna  llamada  de  los  Reyes  pusieron  en  sus  Andas  en  la 
Capilla  Mayor,  y  la  otra,  que  es  toda  de  huesso,  pusieron 
en  su  Altar  Mayor,  con  el  Cuerpo  del  glorioso  Prelado 
San  Leandro. 

Hallosele  al  Sancto  Rey  Don  Fernando  vna  Sortija  con 
vna  Piedra  Azul  en  vn  dedo  de  la  mano  derecha,  con  Es- 
pada ceñida,  y  Espuelas  calgadas. 

La  Reyna  Doña  Beatriz  tenia  en  vna  muñeca  vna  Ma- 
nilla de  vn  Tegillo  negro  con  Aljófar  a  la  redonda. 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  tenia  también  vna  Espada 
ceñida,  con  Ceptro,  y  Corona,  y  ciertas  otras  Insignias  de 
Emperador,  y  calcados  vnos  ^apatos  a  la  Antigualla  con 
Lazos  de  Plata.  Y  notóse  le,  que  tenia  la  frente,  y  cabera 
grande  en  demasia,  y  la  barva  poco  mas  crecida  que  vn 
Clérigo. 

Luego  el  dia  siguiente,  que  fue  Domingo  de  la  Sanctis- 
sima  Trinidad,  amanecieron  riquissimamente  colgadas  to- 
das las  Calles,  por  donde  anda  el  Sanctissimo  Sacramento 
en  su  dia,  con  variedad,  y  riqueza  inapreciable,  de  riquis- 
simos  Dosseles  de  Brocados,  y  de  todas  Sedas,  con  mu- 
chos Arcos  Triumphales,  y  curiosissimas  Invenciones  de 
Passos,  y  nuevas  curiosidades,  por  las  quales  traxeron  las 
Reliquias,  y  Cuerpos  Reales  en  vna  procession  tan  solen- 
ne,  como  se  ha  visto  en  SeviUa. 

Yva  en  ella  el  sobre  dicho  Arzobispo  Don  Christoval 
de  Rojas,  y  Sandoval,  con  todas  las  Dignidades,  y  Clerezia 
de  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  y  assi  mismo  toda  la  de  mas 
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Clerezia  de  todas  las  otras  Iglesias  de  la  ciudad,  con  todas 
sus  Cruzes.  Donde  también  se  hallaron  casi  todos  los  Fray- 
Íes  de  todas  las  Ordenes,  que  dellos  ay  en  Sevilla,  todos 
por  su  orden  de  Antigüedad,  que  cierto  fue  vn  expectaculo 
religiosissimo,  y  de  magestad  sublimada. 

Acompañaron  los  Padres  del  Sancto  Oficio  con  todos 
sus  oficiales,  y  Ministros.  Y  Colegiales  del  Colegio  del 
Maestro  Rodrigo  desta  ciudad,  con  toda  la  Vniversidad 
de  los  Maestros,  y  Doctores,  cuyos  Capirotes,  y  Borlas 
señalavan  la  profession  de  cada  vno.  Acompañó  toda  la 
Audiencia  Real,  y  Cabildo  de  la  ciudad  con  todos  los 
Veyntiquatros,  y  lurados,  Regente,  Oydores,  y  Ministros 
muchissimos  de  justicia,  con  sus  Porteros  de  Ma^a  vesti- 
dos como  suelen  de  Carmesi,  y  delante  el  Pendón  Real  de 
la  misma  ciudad.  El  Prior,  y  Cónsules  de  la  Contratación 
de  las  Indias,  Fator.  Thesorero,  y  todos  sus  Ministros  prin- 
cipales. También  eran  muy  de  ver  los  infinitos  hermanos 
de  veynte  y  cinco  Cofradias,  todos  con  sus  velas  encendi- 
das, y  con  sus  Estandartes,  que  señalavan  cada  vna  Cofra- 
dia,  y  con  los  Sanctos,  en  Andas,  abogados  de  sus  Cofra- 
dias. A  sus  ciertos  puestos  yvan  muchos  Maceros,  y  hom- 
bres de  Armas,  y  dozientos  Soldados  muy  bizarros  con 
Picas,  y  Alabardas,  que  juntando  con  esto  la  diversidad 
de  Ministriles,  y  toda  la  Música  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor: 
no  se  si  osar,  dezir,  que  ninguna  otra  ciudad  fuesse  ya  po- 
derosa a  tanta  magestad,  y  representación  de  gente  tan 
ilustre,  y  señalada,  supuesto  ser  todos  hijos,  y  naturales  de 
Sevilla,  o  forzosos  residentes  en  ella,  por  razón  de  sus  car- 
gos, y  mandos. 

El  sagrado  Cuerpo  de  San  Leandro,  y  sanctas  Imagi- 
nes de  nuestra  Señora,  con  otras  muchas  Reliquias  de 
sanctos  Patronos  desta  ciudad,  y  otras  muchas  Imagines 
de  otros  Sanctos  Uevavan  los  Sacerdotes  vestidos  con  Al- 
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vas,  y  Dalmathicas,  y  assi  mismo  todas  las  Reliquias  de  la 
Sancta  Iglesia  Mayor. 

Todos,  los  que  Uevavan  el  cuerpo  del  Sancto  Rey  Don 
Fernando,  eran  Señores  Titulados,  con  Palio  riquissimo 
de  Brocado  de  tres  Altos,  en  varas  de  Plata.  El  Cuerpo 
del  Maestre  de  Sanctiago  Don  Fadrique  Uevavan  Cavalle- 
ros  de  su  Orden,  y  Habito  de  Sanctiago  (de  los  quales 
deve  de  aver  en  Sevilla  naturales  suyos,  mas  que  en  otra 
ciudad  de  España)  con  sus  Mantos  blancos,  y  en  tomo 
también  todos  los  Freyles  del  Convento  de  su  Orden  de 
aqui  de  Sevilla.  Los  de  mas  Cuerpos  Uevavan  los  Princi- 
pales en  mando,  y  poder  de  la  ciudad.  La  Espada  del 
Sancto  Rey  Don  Fernando  Uevava  el  Conde  del  Villar 
Don  Fernando  de  Torres,  y  Portugal  Assistente  de  Se- 
viUa.  Y  el  Estandarte  Real  Uevava  vn  Cavallero,  en  quien 
concurrian  las  partes,  y  calidades,  para  poderlo  Uevar. 

Aviendo  buelto  la  procession  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor 
se  pusieron  las  Imagines  en  la  Capilla  Mayor,  y  los  Cuer- 
pos Reales  en  el  Túmulo  entre  los  dos  Choros,  según  y 
como  el  Sábado  antes  en  la  noche,  y  las  de  mas  Imagines, 
y  ReUquias  se  Uevaron  a  sus  Sanctuarios,  y  ReUcarios. 
Dixo  Missa  de  Pontifical  el  mismo  Arzobispo. 

Y  este  mismo  dia  desde  horas  de  Bisperas  clamorea- 
ron las  Campanas,  según  vso  Real  hasta  el  Lunes  siguien- 
te, en  que  fueron  hechas  honras  generales  por  los  dichos 
Reyes,  e  Infantes  con  toda  solennidad,  y  mismo  acompa- 
ñamiento, dixo  también  la  Missa  el  Prelado  susodicho  con 
toda  la  Música  de  la  Sancta  Iglesia,  y  uvo  sermón. 

El  mismo  Acompañamiento  acompañó  (acabadas  las 
honras)  el  Cuerpo  sancto  de  San  Leandro,  y  Cuerpos 
Reales  hasta  la  nueva  CapiUa  Real,  y  fueron  puestos  en 
muy  sumptuosos,  y  Reales  Sepulchros  de  Alabastro,  que 
para  el  efecto  estavan  riquissimamente  labrados,  y  el  Pen- 
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don,  y  Espada  se  guarda  después  acá  en  la  misma  Ca- 
pilla Real.  Las  devotissimas  Imagines  llamadas  de  los  Re- 
yes (por  quanto  en  la  paz,  y  en  la  guerra  las  trayan  siem- 
pre consigo  el  Sancto  Rey  Don  Fernando,  y  su  hijo  el  Rey 
Don  Alonso)  pusieron  en  el  Altar  Mayor  para  siempre,  y 
para  celestial  consuelo  de  la  gente  toda  de  Sevilla,  que  no 
se  halla  ausente  de  su  celestial  aspecto,  y  divina  presencia. 
Ay  también  por  toda  la  Sancta  Iglesia,  y  sus  Capillas 
muy  ilustres  y  sumptuosos  Sepulchros,  y  Enterramientos 
de  muchos  Prelados  de  Sevilla,  y  otras  personas  insig- 
nes (i).  Cuyos  Letreros,  de  mucha  consideración,  podian 
formar  vn  libro  de  lectura  no  poco  curiosa,  y  exenplar. 
Pero  aviendo  tratado  de  los  Enterramientos  de  Reyes,  y 
Principes  tan  señalados,  no  me  parece  licito  tratar  de  otros 
algunos. 


§  DÉLA  MANERA  Q  VE  EL  SANCTO  REY  D  ON 

Fernando  hizo  repartir  en  Collaciones  toda  la  ciudad 

de  Sevilla^  y  de  sus  Titulas^  y  ftumero  cierto. 

Cap.  8. 

EN  EL  repartimiento  de  Sevilla  se  lee  también  el  otro 
Repartimiento,  que  de  toda  la  ciudad  fue  hecho,  repar- 
tiendo la  en  veynte  y  dos  Collaciones  (no  contando  entre 
ellas  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor)  con  las  mismas  advoca- 
ciones de  Sanctos,  que  tienen  oy  en  día,  donde  también 
se  leen  los  nombres  de  los  sessenta  y  seys  repartidores,  a 
quien  el  Sancto  Rey  Don  Femando  cometió  la  repartición, 
para  cada  vna  Collación  tres  dellos,  nombrando  por  Escri- 

(1)    Muchos  muy  tumptuoioi  se-      Sancta  Iglesia  Mayor  de  SetríUa. 
pulchroSt  y  enterramientos  ayenla 
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vano  a  vno  de  los  tres  de  todos  los  veynte  y  dos  Treses, 
que  por  no  hallarse  ya  de  sus  decendientes  alguna  memo- 
ria, yo  no  la  hago  de  sus  nombres.  Mas  en  lo  tocante  al 
orden,  que  tuvieron  en  el  buen  concierto  del  repartimiento 
de  las  Collaciones,  he  considerado  yo  muchas  vezes»  que 
devieron  ellos  de  repartir  toda  la  ciudad  en  dos  medias 
partes,  y  que  seria  (por  lo  que  luego  parece)  desde  la 
Puerta  del  Arenal,  prossiguiendo  por  Calle  de  la  Mar,  y  de- 
xando  luego  alli  (como  por  principio,  y  remate)  a  la  Sancta 
Iglesia  Mayor,  se  entró  por  Calle  de  Entalladles  a  Calle 
de  Abades,  derecho  al  Candilejo,  donde  llaman  la  Cabera 
del  Rey  Don  Pedro.  Y  de  alli  seguidamente  hasta  la  Puerta 
de  Macarena,  yendo  dexando  sobre  mano  derecha  al  hilo 
de  la  Calle  a  las  Iglesias  Parrochiales  de  Sancta  Catalina, 
de  San  Marcos,  y  de  Sancta  Marina.  Sin  que  se  halle  en 
toda  Sevilla  Calle  mas  seguida,  ni  continuada,  que  como 
ella  atraviesse  toda  la  ciudad,  ni  en  mejor  compartimiento 
de  toda  eBa.  Porque  aunque  (mirada  desde  la  Torre  de  la 
Sancta  Iglesia  Mayor,  que  la  descubre  toda  muy  al  descu- 
bierto por  su  gran  llanura)  parece,  que  dexa  mucho  Pue- 
blo por  aquella  parte  de  hazia  San  Lorenzo,  sobre  mano 
yzquierda,  lo  mismo  se  recompensa  sobre  la  mano  dere- 
cha, luego  que  se  prossigue  desde  la  misma  Sancta  Iglesia 
Mayor. 

Mas  como  quiera  que  ello  aya  sido,  mirando  en  lo  que 
pocos  deven  de  aver  advertido,  hallaremos,  que  esta  par- 
tición, que  yo  hago  por  la  Calle  toda  seguida  desde  la 
Puerta  del  Arenal  hasta  la  de  Macarena  tiene  vn  mismo 
numero  de  Collaciones  de  cada  parte.  Conviene  a  saber, 
sobre  la  mano  derecha  prossiguiendo  desde  la  Puerta  del 
Arenal,  se  van  dexando  estas  onze,  sin  contar  (como  dixe) 
a  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  que  es  la  primera  sobre  mano 
derecha. 
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§  San  Bartholome. 
§  San  Nicolás, 
§  San  I/e/onso. 
§  San  Estevan, 
§  Sanctiago. 
§  Sancta  Catalina. 
§  San  Román. 
§  Sancta  Lncia. 
§  San  Marcos, 
§  Sancta  Marina, 

%San  lidian,  a  que  llama  el  Repartimiento  San 
Ulan,  conforme  a  la  habla  de  aquel  tiempo. 

LAS  otras  Collaciones  de  la  mano  yzquierda  son  estas 
onze. 

§  San  Salvador. 

§  San  Isidro. 

§  La  Magdalena. 

§  San  Lorenfo, 

%San  Vicente. 

§  San  Miguel. 

§  San  Andrés. 

§  San  Martin. 

§  San  Pedro. 

§  Omnium  Sanctorum. 

§  San  Gil. 

ESTAS  veynte  y  dos  CoUacíones  conservan  también 
hasta  oy  sus  primeros  destritos,  de  aquellas  Casas,  y 
Calles,  que  le  fueron  señaladas  en  este  repartimiento  pri- 
mero. Y  las  mismas  Iglesias  Parrochiales  permanecen  en 
su  mismo  sitio  primero  renovadas  (conforme  a  lo  que  oy 
vemos)  y  mas  ilustradas  por  los  Reyes  sucessores,  y  por 
algimos  antiguos  muy  ilustres,  y  muy  devotos  Sevillanos 

42 
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con  sus  Enterramientos,  y  Sepulchos  insignes,  y  muy  sump- 
tuosos. 

La  Collación  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor  abraca  los  Ba- 
rrios, y  Calles  de  la  gente  (a  vna  mano)  mas  rica,  y  de  ma- 
yores tratos  de  toda  Sevilla.  Acerca  de  lo  qual  deve  no- 
tarse, que  quando  el  Sancto  Rey  Don  Fernando  consagró 
la  Mezquita  Mayor,  para  que  sirviesse  de  Iglesia  Cathe- 
dral,  ftie  puesto  el  Sanctissimo  Sacramento  en  aquella  Na- 
ve, que  diximos,  que  se  quedó  en  el  Claustro,  que  lo  atra- 
viessa  por  la  parte  de  hazia  el  Norte,  donde  es  la  Puerta 
del  Perdón,  que  según  conjectura  mia,  luego  el  Sancto 
Rey  propuso  en  si,  de  desbaratar  la  Mezquita,  para  fun- 
dar en  ella  (como  se  fundó)  la  nueva  Sancta  Iglesia.  Y  tra- 
gando de  que  el  Claustro  se  avia  de  reservar,  y  quedarse 
en  pie,  fue  prudente  advertencia,  poner  en  esta  Nave  el 
Sanctissimo  Sacramento,  a  la  qual  dio  esta  advocación  de 
San  Clemente,  por  averse  ganado  Sevilla  en  este  dia.  Aqui 
pues  en  esta  Nave,  y  Capilla  de  San  Clemente,  llamada 
generalmente  el  Sagrario  (i),  tiene  puestos  el  Cabildo  de 
la  Sancta  Iglesia  (para  la  administración  de  los  Sacramen- 
tos) cinco  Curas,  y  cierto  numero  de  Capellanes. 

Mas  fue  tan  mucha  la  Feligresia,  que  el  Sancto  Rey 
Don  Femando  repartió  a  la  Sancta  Iglesia  Mayor  por  su 
Collación,  que  no  se  podia  cómodamente  sacramentar  toda 
ella  por  el  Ministerio  de  sola  esta  Capilla  del  Sagrario.  Lo 
qual  visto  por  su  Cabildo  ordenó  prudentemente,  que  por 
aquella  parte,  que  cerca  el  Muro,  donde  antiguamente  era 
la  luderia,  se  repartiesse  su  vezindad  en  dos  Collaciones, 
como  en  efecto  se  hizo  de  tiempo  inmemorial.  La  vna  es 
la  Collación  de  sancta  María  la  Blanca,  y  la  otra  la  Colla- 
ción de  Sancta  Cruz  (2). 

(1)     Sagrario   CapiUa  de   San  (2)     Colladonea  Sancta  Marta 

Clemente.  la  blanca,  y  Sancta  Cruz, 
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Y  porque  también  le  competía  el  govíerno  Eclesiástico 
del  Arrabal,  que  por  aquella  parte  del  Mediodía  confina 
con  Tablada,  y  huertas  del  Rey,  ordenó  el  mismo  Cabildo 
de  treynta  años  a  esta  parte,  que  también  allí  uviesse  otra 
Iglesia  Parrochial  con  Titulo  de  San  Bernardo  (i). 

Quando  el  Sancto  Rey  Don  Femando  ganó  a  Sevilla, 
agradaron  le  mucho  vnos  jardines,  y  arboledas,  que  avia 
entre  las  Puertas  del  Ossario,  y  de  la  de  Carmona,  y  assi 
entre  otros  heredamientos  las  repartió  al  Real  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos.  El  qual  las  dio  con  todo  su  sitio 
al  Monasterio  de  san  Augustin  de  Sevilla,  en  trueque  de 
otra  Renta,  que  el  de  san  Augustin  tenia  en  Burgos.  Per- 
díanse estas  huertas  por  el  regalo,  que  se  les  yva  perdien^ 
do,  por  lo  qual  los  Frayles  de  san  Augustin  vendieron  esta 
Possession,  donde  después  acá  se  han  labrado  tantas  Ca- 
sas, y  crecido  en  tanto  Arrabal,  que  (como  también  en- 
trasse  en  la  Collación  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor)  ha  sido 
necessario  de  doze  años  a  esta  parte,  fundar  también  aquí 
otra  Iglesia  Parrochial  con  Titulo  de  San  Roque  (2),  que- 
dándose siempre  la  Sancta  Iglesia  Mayor  con  lo  bueno,  y 
mejor  de  su  Collación  primera,  y  con  la  juridicion,  y  go- 
víerno destotras  nuevas  quatro  Collaciones,  por  ser,  como 
son  Capillas  suyas. 

Y  por  ser,  como  era  el  fuerte  castillo  de  Triana  la  llave 
de  Sevilla  por  aquella  parte  del  Axaraphe,  procuro  siem- 
pre el  Sancto  Rey  Don  Femando,  y  después  del  su  hijo  el 
Rey  Don  Alonso  el  sabio,  assegurarle  por  todas  vías  de 
los  Moros  de  Niebla,  de  las  Algeziras,  y  de  los  de  toda  la 
Costa.  Los  quales,  quebrantada  la  fe  de  las  avenencias,  y 
partidos,  hazian  Correrías  por  todos  los  confínes  desta  ciu- 
dad. Y  assi  pusieron  siempre  en  este  Presidio  gente  de 

(1)     Collación  de  san  Bernardo,  (2)     Collación  de  san  Roque, 
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guarnición,  para  en  donde  también  se  assegurassen,  los 
que  se  yvan  avezindando  en  aquella  parte  de  Triana,  que 
hasta  oy  se  Uama  guarda,  y  Collación  de  Sevilla  (i).  Y  pre- 
tendiendo también  entrambos  Reyes  padre,  y  hijo  proveer 
en  lo  Eclesiástico,  fundaron  dentro  del  mismo  Castillo  vna 
Capilla,  a  contemplación  del  glorioso  Martyr  san  lorge,  que 
hasta  oy  florece  por  Capilla  de  los  Padres  del  Sancto  Ofi- 
cio, que  tienen  aUi  sus  Estrados,  para  que  consagrada, 
oyessen  alli  Missa  los  del  Presidio,  y  vezinos  de  Triana, 
que  cada  dia  se  yvan  aumentando.  Y  de  que  en  aquellos 
principios,  en  esta  Capilla  de  san  lorge,  uviesse  Curas,  y 
Beneficiados,  consta  por  letras  Apostólicas  de  aquellos 
tiempos,  que  hablando  con  los  tales  Curas  los  nombra  Be- 
neficiados de  san  lorge  de  Triana.  Cuya  vezindad  como 
se  fuesse  tanto  aumentando,  y  pretendiessen  ellos  mismos 
levantar,  y  fimdar  vna  Iglesia  Parrochial  mayor,  y  en  lugar 
publico,  y  mas  cómodo,  sucedió  (al  ponerlo  por  la  obra)  lo 
que  testifica  vn  Testimonio,  que  se  guarda  en  la  Iglesia  de 
señora  Sancta  Anna  de  Triana  del  tenor  siguiente. 

EL  NOBLE  REY  DON  ALFONSO  ESTANDO  DO- 
liente  de  sus  ojos  de  muy  gran  dolor  (2),  salíosele  el 
ojo  derecho  del  caxco,  e  prometió  a  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora de  hazer  aqui  vna  Iglesia,  que  le  dixessen  Sancta 
Anna  madre  de  nuestra  Señora  sancta  Maria.  E  luego  en 
essa  hora  se  le  tornó  el  ojo  sano  y  en  su  lugar.  Y  el  noble 
Rey  Don  Alfonso  quando  vido  tan  grandissimo  Milagro, 
que  hiziera  nuestro  señor  Dios,  vino  a  este  lugar,  e  pre- 
guntó a  los  vezinos  de  Triana,  como  no  fazian  aqui  Iglesia, 
y  ellos  dixeron.  Señor  agora  la  queremos  fazer.  E  pregun- 
tóles, como  le  querían  poner  nombre,  ellos  dixeron.  Señor 

(1)     Collación  de  SeTwra  Safícta  (2)    De»ia    enfermedad    hane 

Anna  de  triana.  meticion  su  Chronica.  cap,  72. 
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queremos,  que  le  digan  Sancta  María.  £  estonces  dixo  el 
noble  Rey  Don  Alfonso,  yo  tengo  por  bien,  y  es  mi  volun- 
tad, de  fazer  aqui  vna  Iglesia  a  honor  de  la  bienaventurada 
Señora  Sancta  Anna  madre  de  nuestra  Sefiora  la  Virgen 
María,  a  quien  yo  soy  tenudo  de  servir.  E  porque  yo  he 
bien,  e  por  quanta  ayuda  me  íaze,  que  sin  ella  yo  non  po- 
dría acabar,  lo  que  pido  al  su  precioso  hijo  nuestro  Señor. 
Estonces  dixeron  los  lurados,  e  los  homes  buenos  vezinos 
de  la  Collación.  Hágase  Señor,  lo  que  vos  mandaredes, 
pero  señor  que  vos  demandamos  de  merced,  que  lo  sepa 
antes,  e  hagamos  la  relación  al  señor  Argobispo.  E  luego 
fue  el  noble  Rey  a  las  Casas  del  Señor  Argobispo  Don  Re- 
mon  su  Compadre,  Padrino  del  muy  noble  Rey  Don  San- 
cho. E  rogóle,  que  por  su  amor,  cavalgasse,  e  passasse 
aqui  a  Triana,  e  que  bendixesse  aquesta  Iglesia.  Y  el  se- 
ñor Argobispo  Don  Remon  por  su  mego  lo  hizo  assi,  e 
bendixo  este  Sancto  Templo.  E  luego  hizo,  e  estableció 
esta  vocación  a  loor,  e  alabanga  de  la  bienaventurada  se- 
ñora Sancta  Anna  (i). 

El  Argobispo  concedió  muchas  gracias,  y  perdones  a 
todas  las  personas,  que  ayudassen  en  esta  obra.  Y  al  tanto 
fueron  concediendo  los  Argobispos  de  Sevilla  Don  Sancho, 
Don  Garcia,  Don  Almoravit,  y  con  ellos  los  Prelados  de 
toda  España.  Por  lo  qual  se  acabó  la  Iglesia  de  edificar 
con  brevedad,  por  el  año  de  mil  y  dozientos  y  setenta  y 
seys  en  la  misma  traga,  y  forma,  que  la  vemos  en  nuestro 
tiempo.  Cuyo  edificio  de  Bóveda  de  ladrillo,  sin  teja,  ni  al- 
gún genero  de  madera,  es  el  mejor,  y  mas  fuerte  de  todas 
las  Iglesias  Parrochiales  de  Sevilla,  y  aun  la  mayor  de  todas 
ellas,  como  que  atinando  el  Sabio  Rey  a  que  con  el  tiempo 
se  avia  de  aumentar  su  vezindad  a  los  pocos  menos  de 

(1)     Teitimonio, 
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quatro  mil  vezinos,  que  tiene  oy  en  dia.  Cuyo  principal 
aumento  ha  sido,  después  que  las  Indias  se  descubrieron, 
siendo  como  es  Triana,  qual  vn  Almazen  de  toda  la  Brea, 
Clavazón,  Remos,  y  de  todas  las  xarcias  de  Navegación. 
Y  quien  mas  bulle  en  ella,  es  toda  la  gente  de  Mar,  como 
son  Capitanes,  Pilotos,  Maestres,  y  toda  suerte  de  Mari- 
neros. De  manera  que  vienen  a  ser  por  todas  vejmte  y 
ocho  las  Collaciones,  que  tiene  Sevilla. 


§  DE  ALGVNOS  TEMPLOS,  IMAGINES  Y  RE^ 

liquias  de  Sevilla^  que  oy  permanecen  en  ella,  y  en 

otras  partes  desde  tiempo  de  Godos,  Cueva  de 

San  Nicolás^  y  Cabe f  a  del  Sancto  Principe 

Hermenegildo  trayda  de  Sixena  a 

San  Lorengo  el  Real. 

Cap,  p. 

LAMENTANDO  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  la  destruy- 
cion  de  España,  y  su  miserable  abatimiento,  hinche  to- 
do el  capitulo  veynte,  y  el  siguiente  veynte  y  vno  del  libro 
tercero,  de  lastimosas  endechas,  considerándola  despobla- 
da de  gente,  regada  de  sangre,  humedecida  con  lagrimas, 
llena  de  clamores.  Patria  de  advenedizos,  estraña  a  sus  na- 
turales, biuda  de  sus  hijos,  forjada  de  Barbaros,  sola  sin 
remedio,  sin  esperanga  de  consuelo,  semejante  a  otra  Ba- 
bylonia,  quando  Cyro,  y  Darío  la  dessolaron,  sin  de  otro 
provecho  que  para  perpetua  emboscada  de  Serpientes,  y 
Bestias  fieras,  y  qual  otra  Roma  atropellada  de  Alarico,  y 
Athaulpho  Reyes  Godos,  y  de  Gyserico  Rey  Vándalo,  su- 
friendo lo  que  Hierusalen  quando  (conforme  a  lo  que  della 
esta  va  profetizado)  no  quedó  en  ella  Piedra  sobre  Piedra, 
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dessolada,  y  abrasada.  Passando  también  por  semejante 
castigo,  que  la  noble  Carthago,  quando  Scipion  la  metió 
a  sangre,  y  fuego.  Y  en  efecto  viene  a  dexarla  toda  hecha 
vna  sangrienta  Sepoltura  de  Christianos. 

Y  hablando  en  esto  el  muy  docto  Hieronymo  ^urita,  al 
principio  del  libro  primero  de  su  Chronica  de  los  Annales 
de  Aragón  dize  assi.  Fuesse  esta  Pestilencia  estendiendo 
tanto,  que  afirman,  no  aver  quedado  ciudad  insigne,  en 
que  uviesse  Iglesia  Cathedral,  que  eran  muchas,  que  no 
fuesse  abrasada,  y  destruyda,  engañando  los  Moros,  a  los 
que  en  los  lugares  mas  fuertes  se  pusieron  en  defensa, 
atrayéndolos,  y  persuadiéndolos,  que  quedassen  en  la  tie- 
rra debaxo  su  señorio,  y  tributo.  Desta  manera  se  entre- 
garon brevemente  muchas  ciudades,  muchas  villas,  y  cas- 
tillos, cuyos  moradores  permanecieron  con  ellos,  y  de  los 
nombres  de  nuestra  Religión,  y  de  su  gente  y  secta,  fueron 
después  llamados  Mozárabes.  Pero  siendo  con  engaño,  y 
fingidamente  reduzidos  a  su  yugo,  quebrantando  las  pro- 
messas,  que  dieron,  fueron  por  los  Infieles  ocupados  los 
Thesoros  de  las  Iglesias,  y  violados,  y  profanados  los  Tem- 
plos, y  lugares  sagrados,  y  Reliquias  de  Sanctos,  sino  fue- 
ron las  que  algunos  Obispos,  con  sancto  zelo,  y  Religión 
alearon,  y  recogieron  a  lo  fragoso  de  los  montes  Pyrineos, 
y  a  los  lugares  altos  de  las  Montañas  de  Asturias,  Galizia, 
y  Cantabria,  donde  se  acogió  la  mas  gente,  que  pudo  es- 
capar de  la  persecución,  y  estrago  de  los  enemigos. 

Palabras  son  estas  traduzidas  formalmente  del  dicho 
libro  tercero  capitulo  veynte  y  vno  del  Arzobispo,  por  el 
mismo  Secretario  Hieronymo  de  ^urita.  Cuya  opinión,  de 
mucha  autoridad,  yo  quise  juntar  con  la  del  Arzobispo, 
para  pensar,  que  aunque  esto  fue  assi  verdad,  no  contra- 
dize  a  la  tradición,  que  ay  en  Sevilla,  de  que  algunos  de 
los  Templos  de  las  veynte  y  dos  Collaciones,  que  se  acá- 
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ban  de  dezir  en  el  capitulo  próximo,  sirvieron  también  de 
Iglesias  por  los  tiempos  de  Godos.  Contentándose  los  Mo- 
ros con  violarlos,  robarlos,  y  profanarlos,  sirviéndose  de- 
llos  a  su  beneplácito,  sin  perderse  jamas  el  Titulo,  o  a  lo 
menos  la  noticia,  de  aver  sido  Templos  de  Dios,  conser- 
vada entre  los  Christianos,  que  de  vna  manera,  o  de  otra 
nunca  faltarían  de  Sevilla,  no  obstante,  que  nunca  faltaron 
de  España  hijos  de  padres,  hasta  que  se  ganó  esta  ciudad, 
en  quien  se  conservaría  esta  tradición. 

En  tiempos  airas  se  halló,  derribando  vna  pared  en  la 
Iglesia  de  señor  san  Román,  vna  Caxeta  con  Reliquias,  y 
vn  Escripto,  que  nonbrando  el  nombre  del  que  las  abscon- 
dio,  que  ya  no  se  sabe,  dezia  desta  manera.  Estas  Sanctas 
Reliquias  abscondio  en  esta  pared,  quando  la  destruycion 
de  España,  Fulano  Beneficiado  desta  Iglesia  de  san  Mi- 
guel (i),  que  esta  vocación  deviera  tener  por  aquel  tiempo 
de  Godos.  Pero  tiene  esto  consideración,  de  que  se  ha- 
llassen  estas  sanctas  Reliquias  en  la  misma  pared,  donde 
es  agora  el  Sagrario. 

Vna  Espina  de  la  Cruz  de  nuestro  Redemptor  lesu 
Christo,  se  afirma  también,  a  verse  hallado  entre  otra  pa- 
red de  la  Iglesia  Parrochial  del  señor  san  Martin. 

También  en  la  Iglesia  de  sancta  Marina,  afirman  per- 
sonas fidedignas,  aver  leydo  en  vn  su  Retablo  antiquissimo 
vn  Letrero,  de  quien  lo  hizo  por  el  año  de  seyscientos  y 
tantos.  Y  por  el  discurso  desta  historia  y  remos  conociendo 
la  misma  antigüedad  de  Templos  de  aquel  tiempo,  que 
también  lo  son  en  este  nuestro.  Permitiendo  nuestro  Señor 
(como  yo  no  ponga  duda  en  ello)  que  para  gloria  suya, 
veamos  en  Sevilla  bueltas  a  ser  Casas  de  Dios,  después  de 
ganada  España,  las  mismas  que  lo  eran  antes  de  su  des- 

(1)    El  escripto  eslava  en  Latín. 
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tniycion.  Y  aun  trae  mas  de  atrás  esta  consideración  la 
Iglesia  de  San  Nicolás.  La  qual  antiquissimamente  (según 
tradición  muy  recebida)  fue  Templo,  donde  los  Gentiles 
de  Sevilla  veneravan  al  demonio  en  vn  ídolo,  que  tenían, 
y  les  hablava  en  vna  Cueva  (i).  Cuya  boca  hasta  oy  en 
dia  se  vee  en  esta  Iglesia,  que  sirve  de  Ossario,  con  las 
paredes  de  Sillería,  y  tan  espaciosa,  y  alta,  que  la  podían 
andar  dos  hombres  parejos  en  pie.  Y  como  quiera,  que  es 
assi  verdad,  que  hasta  por  estos  nuestros  tiempos  se  han 
sentido,  y  visto  en  esta  Iglesia  muchas  vezes  ilusiones  del 
Demonio  de  noche,  y  de  dia.  Quieren  dezir,  que  el  mismo 
Demonio  del  ídolo  anda  toda  vía  por  alli,  sin  poder  olvi- 
dar su  antigua  Possession,  y  querella,  de  averia  perdido. 
Lo  qual  me  quiere  parecer,  a  lo  que  me  acuerdo  aver  ley- 
do,  en  la  historia  Eclesiástica,  y  Tripartita  (2),  de  otro  De- 
monio espantable,  que  saliendo  debaxo  de  las  Colunas  del 
grande,  y  fuerte  edificio  del  Templo  de  lupiter,  que  estava 
en  la  ciudad  de  Apamía,  no  dexava  a  la  llama  obrar  según 
su  virtud,  y  quemar  las  Vigas,  con  que  se  pretendía  abra- 
sar aquel  Templo,  por  mandado  del  Emperador  Theodo- 
sio.  Y  como  no  se  pudiesse  llegar  esto  a  efecto,  porque 
aquel  Demonio  lo  defendía,  diose  dello  aviso  al  Sancto 
Marcelo  Obispo  de  aquella  ciudad,  el  qual  milagrosamente 
lo  derribó. 

Otros  quieren,  dezir,  que  le  correspondía  a  esta  Cueva 
de  San  Nicolás  otra  Puerta  en  la  ciudad  de  Itálica,  que  (co- 
mo se  dixo)  está  vna  legua  frente  de  Sevilla,  por  de  aque- 
lla Vanda  de  Guadalquivir,  y  que  el  Emperador  Trajano, 
que  fue  natural  de  Itálica,  hizo  hazer  esta  Cueva  como  pas- 
sadizo,  para  venir  por  debaxo  de  tierra  desde  Itálica  a  Se- 
villa, por  mayor  excelencia  de  magestad,  y  grandeza.  Y 

(1)     Cueva  de  San  Nicolat.  (2)     Part,  2.  cap,  S. 
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dizen,  que  dos  hombres  se  metieron  por  ella  con  vn  cor- 
del en  la  mano,  que  dexaron  preso  en  la  Boca  de  la'Cue- 
va,  para  no  errar  la  buelta,  y  llegaron  hasta  donde  hallaron 
ciego  el  camino,  y  midiendo  con  el  cordel  la  distancia,  se 
halló  (lo  que  parece  impossible)  que  passaron  de  la  otra 
vanda  de  Guadalquivir. 

Permanecen  hasta  oy  por  diversas  partes  de  Sevilla, 
diferentes  Piedras,  y  Estatuas  de  tiempo  de  Romanos,  con 
Letreros  en  memoria  de  quien,  y  por  quien  se  dedicaron. 
Y  entre  las  Antiguallas  de  mas  notable  memoria,  son  aque- 
llas seys  tan  insignes  Colunas  (i),  de  que  se  hizo  mención 
en  el  capitulo  nono  del  libro  segundo,  diziendo  como  las 
dos  dellas  (por  grandeza)  fueron  llevadas,  y  puestas  en  la 
Alameda.  Y  como  quiera  que  estas  dos  hazian  correspon- 
dencia con  las  otras  sus  hermanas  tomando  en  medio  la 
Cueva,  quieren  algunos  conjecturar,  que  las  puso  alli  el 
mismo  Trajano  por  memoria  de  la  tal  Cueva.  Lo  qual  pa- 
rece cosa  imaginada,  y  de  sueño,  e  yo  por  tal  la  juzgo,  en 
especial  careciendo  totalmente  de  escriptura,  sin  otro  fun- 
damento de  razón,  que  vn  oylo,  no  se  a  quien.  Y  en  espe- 
cial lo  contradize,  el  no  hallar  en  sus  Basas,  ni  en  alguna 
parte  dellas  algunas  letras,  ni  Letreros,  cosa  que  tanto  vsa- 
van  los  Romanos,  aun  en  qualesquiera  Pedrezuelas  tan  des- 
conformes a  estotras  de  Sevilla,  tan  señaladas  sobre  quan- 
tas  se  haUan  en  toda  España  de  su  tiempo.  Las  quales 
tanto  mas  admiran,  quanto  desde  aquellos  antiquissimos 
tiempos  permanecen  hasta  estos  nuestros  levantadas,  en- 
teras, y  sanas. 

Lo  que  a  mi  me  parece  mas  cierto,  es,  que  las  Colu- 
nas andan  con  el  mismo  tiempo,  y  memoria  de  la  Cueva, 
sin  que  esto  contradiga  a  la  común  opinión,  y  tradición  de 

(1)     Colunaa  de  Hercules. 
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tiempos  antiquissimos  heredada,  de  que  las  Colunas  sean 
las  mismas,  que  dexó  Hercules  en  su  memoria,  quando 
fundó  a  Sevilla.  Del  qual  parecer  lo  es  también  Vaseo  en 
el  capitulo  décimo,  y  el  Maestro  Pedro  de  Medina  capitulo 
quarenta  y  quatro  de  sus  grandezas  de  España. 

Mas  tornando  al  primero  proposito,  aviendose  deste- 
rrado la  Idolatria  del  Templo  desta  Cueva  fue  hecho  Tem- 
plo de  Dios  por  tiempo  de  Godos,  con  Titulo  de  Sancta 
Maria  Soterranea,  porque  estava  vn  poco  honda  la  Iglesia. 

Mas  aunque  Sevilla  estuvo  en  poder  de  Moros  todo  el 
tiempo,  que  se  ha  dicho,  nunca  se  perdió  en  ella  la  memo- 
ria de  Sancta  Maria  Soterranea.  Y  oy  dia  florece  su  devo- 
ción de  tal  manera,  que  visitan  esta  Iglesia  de  San  Nicolás 
las  mugeres,  y  gente  devota  desta  ciudad  entre  las  nueve 
Casas  de  nuestra  Señora  en  los  dias  de  sus  Festividades, 
llamándola  por  el  mismo  antiguo  Titulo  de  Sancta  Maria 
Soterranea.  Y  no  se,  que  razón  tuvieron  los  Repartidores 
de  las  Collaciones,  para  no  darle  a  esta  Iglesia  su  antigua 
vocación.  Ya  pudo  ser,  que  no  tuviessen  noticia  deste  mis- 
terio, aviendose  mostrado  curiosos,  y  devotos  en  repartirla 
por  Collación  de  Sevilla,  por  los  vestigios,  y  memoria  de 
aver  sido  Templo  en  tiempo  de  Godos. 

IMAGINES  Y  RELIQVIAS 

eft  Sevilla  de  tiempo 

de  Godos. 

EN  lo  tocante  a  devotas  Imagines,  y  Sanctas  Reliquias, 
muchas  son  las  de  aquellos  tiempos,  y  de  la  misma  Se- 
villa, que  oy  resplandecen  en  ella,  y  en  otras  diferentes 
partes.  Porque  quando  la  entrada  de  los  Moros)  los  Godos 
hizieron,  lo  que  nosotros  hizieramos,  si  nuestros  pecados 
nos  traxeran  a  tales  méritos,  que  fuera,  los  Sacerdotes,  y 
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Religiosos  ocurrir  a  los  Templos,  a  pedir  a  Dios  miseri- 
cordia, y  a  poner  en  salvo  el  Sanctissimo  Sacramento,  Ima- 
gines, y  Reliquias,  y  después  desto  juntándonos  con  la 
gente  de  Pelea  ayudar  a  defender  nuestra  Patria,  hasta 
morir  por  nuestra  Ley,  y  nuestro  Rey.  Y  assi  se  halla,  que 
los  Canónigos  de  Sevilla  sacaron  della  el  Cuerpo  de  San 
Fulgencio  Obispo,  que  fue  de  Ecija,  y  después  de  Cardia- 
gena,  hermano  mayor  de  San  Isidro,  y  de  San  Leandro,  y 
con  el  juntamente  otras  Reliquias,  y  la  Imagen  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe  (i),  que  dio  a  san  Leandro  su  sin- 
gular amigo  el  Papa  san  Gregorio,  y  fueron  a  esconder  la 
Imagen,  y  Reliquias  a  las  breñas,  y  fragura  de  Guadalupe, 
por  ser  en  aquel  tiempo  las  mas  desabitadas,  y  desiertas 
de  toda  aquella  tierra.  Adonde  permanecieron,  hasta  quan- 
do  milagrosamente  fue  hallado  todo  en  tiempo  del  Rey 
Don  Alonso  el  onzeno. 

El  Cuerpo  Sancto  fue  puesto  en  Berzocana  lugar  cerca 
de  Guadalupe,  donde  es  muy  reverenciado,  aunque  tam- 
bién ay  opinión,  de  que  está  en  Guadalupe  encerrado  en 
el  Altar  Mayor,  sera  por  ventura,  que  deve  de  aver  buena 
parte  del. 

La  bendita  Imagen  resplandece  con  milagros  de  cada 
dia  en  el  Altar  Mayor  del  sacro  Monasterio  de  la  misma 
Guadalupe,  donde  es  reverenciada  con  devoción  vniversal 
de  toda  la  Christiandad.  Y  quando  se  llevó  de  Sevilla,  de- 
via  de  estar  en  su  Cathedral,  a  la  qual  la  dexaria  san  Lean- 
dro, y  parece  lo  verifica,  el  averia  guarecido  sus  canónigos. 

El  Cuerpo  sancto  del  bendito  san  Leandro  tienelo  (co- 
mo se  acaba  de  dezir)  la  sancta  Iglesia  de  Sevilla,  sin  sa- 
berse, donde  fue  escondido,  ni  el  Rezado  de  su  traslación 
lo  declara. 

(1)    Nuestra  Señora  de  Guada-      hipe  fue  de  la  Igleeia  de  Sevilla. 
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Y  el  de  su  glorioso  hermano  San  Isidoro,  vimos,  como 
estuvo  escondido  en  las  ruynas  de  Itálica,  hasta  los  tiem- 
pos del  Magno  Rey  Don  Fernando  primero  deste  nombre, 
que  lo  llevó  a  la  ciudad  de  León.  Donde  resplandece  tam- 
bién en  celestial  autoridad  de  aquella  ciudad,  y  de  toda 
España. 

Entre  otras  muchas  Sanctas  Reliquias,  que  hazen  del 
todo  Dustre,  y  famoso  al  Real  Monasterio  de  nuestra  Se- 
ñora de  Sixena,  que  es  de  Religiosas  del  Habito  de  San 
luán  de  Hierusalen  dentro  de  Aragón,  dos  leguas  de  la 
raya  de  Cathaluña,  y  vna  del  Rio  Cynica,  se  han  venerado 
siempre  con  toda  reverencia  tres  Cabegas,  la  vna  con  Ti- 
tulo del  Principe  San  Hermenegildo  (i)  Patrono  de  Sevilla, 
y  las  otras  dos  de  las  benditas  Virgines,  y  Martyres  Sancta 
lusta  (que  alli  llaman  lustina)  y  Sancta  Rufína. 

Tienese  en  Sixena  por  cosa  cierta,  que  estas  sanctas 
Cabegas  están  en  aquel  Real  Monasterio,  desde  quando 
le  fundó  la  Sancta  Reyna  Doña  Sancha  muger,  que  fue  de 
Don  Alonso  sexto,  el  primero  que  fue  llamado  Rey  de  Ara- 
gón, y  Conde  de  Barcelona,  que  a  buena  cuenta  ha  mas 
de  trezientos  años.  Créese,  que  la  Sancta  Reyna,  o  su  ben- 
dita hija  Doña  Dulce  hizieron  trasladar  estas  notables  Re- 
liquias a  su  Real  Monasterio,  que  desde  la  destruycion  de 
España  avian  permanecido  en  la  Cathedral  de  ^aragoga. 
Porque  como  quiera  que  las  Reliquias  de  Sevilla  eran  mu- 
chas, muchos  serian  los  Religiosos,  y  devotos,  que  las  alga- 
rían,  para  escaparlas  de  las  sacrilegas  manos  de  los  Infie- 
les. Y  los  vnos  tomarían  vn  camino,  y  otros  tomarian  otro, 
para  donde  llevarlas  a  esconder,  conforme  al  dessinio,  que 
es  de  creer  piadosamente,  que  nuestro  Señor  les  inspiraría. 

Y  assi  de  que  se  llevassen  de  3cvilla  a  ^aragoga  (por 

(1)     Cahfqa  del  Principe    San      Enemergildo, 


—  342  — 

aquel  calamitoso  tiempo)  estas  Sanctas  Caberas,  y  quales- 
quíera  otras  Reliquias,  con  facilidad  me  persuado,  a  creerlo 
assi,  siendo  como  fue  la  entrada  de  los  Moros,  principal- 
mente por  esta  parte  de  Sevilla,  y  Puertos  Marítimos  del 
Océano.  Por  donde  es  de  creer,  que  assi  como  los  de  To- 
ledo quisieron  guarecer  sus  Sanctas  Reliquias,  y  Riquezas 
en  las  Montañas,  y  Asturias,  los  de  Sevilla  (entrándose  la 
tierra  a  dentro)  se  tuvieron  por  mas  seguros  la  derrota  de 
los  Montes  Pyrineos,  y  en  aquellas  partes  de  Navarra,  y 
Cathaluña,  llevando  consigo  solamente  las  Caberas  de 
aquestas  Sanctas,  y  Sancto  Principe  Patronos  suyos,  y 
otras  Reliquias  de  otro  tanto,  o  menos  peso,  dexando  los 
Sanctos  Cuerpos  en  Sepulchros  los  mas  escondidos,  que 
ellos  pudiessen,  por  no  yr  tan  embarazados,  yendo  como 
yvan  huyendo  inciertos  del  lugar,  adonde  la  fortima  los 
echaria.  Y  como  muchos  de  los  Pueblos  de  los  Reynos  de 
Aragón  no  fueron  entrados  de  los  Moros,  mas  antes  des- 
pués de  averse  defendido,  se  dieron  a  partido,  y  señalada- 
mente Barcelona,  y  ^arago^a,  pudieron  los  Christianos  de 
Sevilla,  conservar,  y  esconder  bien  las  Sanctas  Reliquias 
de  los  sanctos,  como  escondieron,  y  guardaron  los  Teso- 
ros, y  otras  cosas  de  mucha  menor  consideración. 

Y  entre  otras  muchas  escripturas,  que  se  guardan  en 
el  Archivo  del  Traschoro  de  aquel  sacro  Convento  de  Si- 
xena,  se  halla  vn  Pargamino  mayor  que  todos  los  otros  de 
letra  muy  antigua,  con  muchas  firmas,  y  señales  de  Sellos 
diferentes,  vnos  en  el  mismo  Pargamino,  y  otros  pendien- 
tes. No  se  dexa  acertar  a  leer,  porque  con  la  mucha  anti- 
güedad casi  no  se  divisan  las  partes,  y  la  letra  se  confunde 
mas,  por  estar  escripta  en  mal  Latin,  y  parte  en  lengua 
Aragonesa,  y  Catalana^  Pero  toda  vía  se  dexa  entender, 
que  haze  mención  de  la  Reliquia  del  Sancto  Principe  Her- 
menegildo, y  de  como  fue  r«cebida  en  aquel  Monasterio 
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de  nuestra  Señora  de  Sixena,  por  el  tiempo  de  Doña  Didce 
hija  (como  se  dixo)  de  la  Fundadora  Reyna  Doña  Sancha. 

La  Cabera  del  glorioso  Principe  sacada  de  su  Relicario 
parece,  es  de  vna  proporción  mediana,  y  tira  mas  a  lo  pe- 
queño (i).  Esta  muy  monda,  y  fáltale  vn  pedacico  del  lado 
yzquierdo,  que  es  vna  parte  de  la  Mandíbula.  Tiene  en  la 
parte  superior  vn  agujero,  como  quadrado,  y  grandezillo, 
que  se  echa  bien  de  ver,  aver  sido  hecho  con  violencia,  y 
tiene  otro  mas  abaxo,  que  es  mayor  golpe  a  manera  de 
cuchillada,  que  se  diera  con  algún  Alfanje,  o  Cuchillo  pe- 
sado, conforme  a  lo  que  reza  su  Martyrio,  que  le  rompie- 
ron la  cabera  con  vn  arma,  que  en  Latin  se  dize  Securis,  y 
en  Castellano  Segur,  o  Hacha  de  armas. 

En  la  Seu  de  ^arago^a  ay  también  Reliquias  del  Sancto 
Principe,  ya  sea  (según  dizen  algunos)  cierta  parte  de  vn 
hombro,  o  según  otros  de  la  cabera,  metida  en  vna  Me- 
dalla, o  bulto  de  Plata  de  los  hombros  arriba.  Empero  la 
cabera,  salvo  lo  que  a  vn  lado  le  falta,  que  es  lo  poco,  que 
los  dos  golpes  tomaron,  en  lo  de  mas  queda  entera  por  no- 
table, y  señalada  Reliquia.  Y  en  el  Monasterio  se  guarda 
otra  Escriptura,  que  contiene,  como  en  vn  dia  del  año  de 
mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  quatro  entró  en  Cabildo 
la  Priora  Doña  María  Coronel,  y  se  estableció,  que  se  hi- 
ziesse  Oficio  Particular,  y  Fiesta  doble,  y  Procession  del 
Sancto  Principe  en  su  dia,  porque  de  antes  no  se  hazia,  y 
después  acá  siempre  se  ha  hecho,  y  se  haze.  Y  para  esto 
es  de  saber,  que  aquella  Real  Casa  tiene  Oficio,  y  Brevia- 
rio particular,  para  el  Convento  solamente,  y  muy  aproba- 
do, que  se  intitula  Breviarium  secundüm  Sixetue  Monas- 
terij,  cosa  muy  notable,  y  rara. 


<1)     Forma,  y  tamaño  de  la  Ca-       gildo, 
bcga  del  Sancto  Principe  Herntene- 
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De  todo  esto  del  sacro  Monasterio  de  Sixena  me  dio 
relación  verdadera,  como  testigo  de  vista  el  Señor  Licen- 
ciado Olivon  de  Alvernia  (i)  Preboste  de  Arquellis,  y  Ca- 
nónigo de  Vich.  De  cuyo  valor,  virtud,  y  modestia  no  se 
puede  hablar  en  suma,  ni  menos  de  su  mucha  erudición,  ni 
tengo  yo  para  que,  siendo  como  es  tan  notoria  su  mucha 
autoridad,  y  crédito  entre  los  mas  doctos,  y  exercitados  en 
letras. 

Cuya  satisfacion  le  haze  muy  querido,  y  no  hallarse  sin 
su  compañía  el  muy  Ilustre  señor  Don  Luys  Copons  (2)  pri- 
mo suyo  clarissimo  varón,  y  Letrado  Insigne,  cuya  vida  in- 
culpable, y  singularissima  nobleza,  afabilidad  y  cortesía,  le 
hazen  generalmente,  de  todos  quantos  le  conocen,  muy 
amado,  y  querido,  y  su  muy  rara  prudencia,  assi  en  los  ne- 
gocios espirituales,  como  temporales,  digno  de  quales- 
quiera  otras  mayores  dignidades,  que  la  Pla^a  de  Inquisi- 
dor, de  que  meritissimamente  goza  en  el  Sancto  Oficio  de 
Sevilla.  Donde  zelosissimamente  se  sustenta,  y  defiende  la 
Fe  de  Dios,  y  el  seguro  partido  de  los  Católicos  y  divinos 
Principes  Hermenegildos,  y  se  castigan  a  sangre  y  fuego 
relaxados  al  bra^o  seglar,  los  pérfidos  Leuvegildos. 

En  la  jomada  de  las  Cortes  de  Mondón  por  el  año  pas- 
sado  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  tuvo  la  Católica 
Real  Magestad  del  Rey  Don  Phelípe  nuestro  señor  entera 
noticia  desta  tan  celebre  Reliquia  del  Sancto  Principe.  Y 
como  quiera,  que  San  Hermenegildo  es  vno  de  los  de 
aquel  ínclito  linage,  y  familia  esclarecida,  de  donde  su  Ma- 
gestad trae  su  Real  decendencia,  de  tal  manera  fervío 
luego  la  parienta,  y  clarissima  sangre  en  el  religiosissimo 
pecho  de  vn  Principe  tan  sumamente  Chatholíco,  que  sin 
otra  dilación  procuró,  aver  en  su  poder  la  Sancta  Cabeja 

(1)     El  L iceticiado  Olivon,  (2)     El  Doctor  Aon L uy9  Copón», 
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por  el  orden,  que  declara  esta  Carta,  que  su  Magestad  es- 
crivio  al  Convento  de  Sixena,  en  esta  forma  (i). 

EL  REY 

VENERABLE  PRIORA,    Y  RELIGIOSAS 
amadas  miestras,  del  Obispo  de  Vich,  y  de  Trian 
Francisco  de  Copons  de  la  Manserrana,  que  va  en  su 
compañía,  entendereys  el  servicio,  que  recebire,  en  lo 
.    que  de  mi  parte  os  propornan.  Yo  os  encargo  mucho 
les  deys  entero  crédito,  y  hagays  en  ello,  lo  que  confio  del 
zelo,  que  teneys  a  mi  servicio,  assegurandoos,  que  en 
las  ocasiones,  que  se  ofrecieren  a  essa  Casa,  vereys  la 
memoria,  que  tengo,  del  que  en  esto  recebire,  por  ser 
cosa,  que  mucho  desseo,  para  favorecer  vuestras 
cosas,  y  hazeros  toda  merced.  De  Vinefar  a 
cinco  de  Deziembre  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  cifuo. 

YO  EL  REY, 

LA  Priora  y  Monjas,  obedeciendo  el  mandato  de  su  Ca- 
tholica  Real  Magestad  con  la  solennidad  conveniente, 
entregaron  la  Sancta  Reliquia  al  Obispo,  al  qual  escrivio  su 
Magestad  otra  Carta  de  doze  del  mismo  mes  de  Deziem- 
bre, mandándole  (porque  no  via  la  hora,  de  que  llegasse  a 
su  poder  cosa  de  tanta  devoción,  como  aquella  Sancta  Re- 
liquia) se  la  embiasse  luego  con  algún  su  Capellán,  y  que 
viniesse  con  dissimulacion,  que  a  su  tiempo  se  pondría, 
plaziendo  a  Dios,  en  el  lugar  y  decencia  conveniente.  La 
qual  en  efecto  vino  a  poder  de  su  Magestad,  como  parece 
por  estotra  tercera  Carta,  escripta  al  mismo  Obispo  del 
tenor  siguiente. 

(1)     Carta  del  Rey  don  Fhilijpe      nuestro  seítor  al  Convento  de  Sixena, 
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EL  REY 

R    REVERENDO   IN  CHRISTO  PA^ 
dre  Obispo  de  Vich  del  mi  Consejo,  muy  bien  vino 
la  Cabe f  a  del  glorioso  san  Hermenegildo,  oy  la  he  vis- 
to, y  se  me  ha  renovado  la  devoción,  que  le  tenia,  y  el 
co7iíentamiento  de  que  aya  venido,  a  mi  poder  Reliquia 
de  tan  grande  estima.   Y  assi  por  la  parte,  que  vos 
aveys  sido  para  ello,  os  doy  de  nuevo  las  gracias,  Y 
fu^  muy  bien  averme  embiado  la  Arquilla,  en  que  es- 
tova encerrada,  y  advertir m^y  lo  que  dezis  de  las  Reli- 
quias, que  ay  en  Valencia,  qiie  en  todo  veo  la  vo- 
luntad, que  te^ieys  a  mi  servicio,  de  que  yo  es- 
toy muy  satisfecho.  De  Tortosa  veyntey 
Vito  de  Deziembre  de  mil  y  qui- 
nietUos  y  ochenta 
y  cinco, 

YO  EL  REY, 

Y  para  el  Sancto  Pundonor  del  Monasterio  de  Sixena,  y 
consuelo  espiritual  de  sus  Religiosas»  que  entrañable- 
mente lo  suplicaron,  y  pidieron  de  merced,  les  mandó  su 
Magestad  vn  poco,  que  se  cortó  de  la  Cabega  en  vna  Ca- 
xita  de  Plata  entre  Algodones  en  vn  Tafetán  negro. 

Mas  bolviendo  a  lo  tocante  a  Sevilla  permanece  hasta 
oy  en  ella  sobre  la  Puerta  de  Cordova  la  misma  Cárcel,  y 
prisión,  donde  este  Sancto  Principe  alcanzó  la  Palma,  y  Co- 
rona de  su  triumphante  Martyrio,  renovada,  y  abiertosele 
vna  Ventana  en  el  mismo  Muro,  que  da  claridad  a  vn  Altar, 
que  se  ha  labrado  sobre  la  Puertezilla,  que  da  entrada  al 
Tabuco  de  su  Carcelería  (i).  Y  sobre  el  Altar  vna  Imagen 

(1)     Cárcel   del  Principe   San      Hermenegildo, 
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de  bulto  suya,  con  grillos  a  los  pies  en  forma  de  aprisio- 
nado, dexando  alli  formada  su  Capilla  en  la  forma  a  que  da 
lugar  aquella  estrechura.  La  qual  tiene  a  cargo  (con  la  otra 
Capilla  Mayor,  que  a  su  contemplación  se  ha  labrado  en 
lo  baxo  de  la  Torre)  vna  Cofradía  con  invocación  del 
Sancto  Principe  Martyr. 

Los  Conquistadores  de  Sevilla  y  Cavalleria  de  aquel 
tiempo  honravanse  grandemente,  de  renovar  la  gloriosa 
memoria  de  vn  tal  Principe,  haziendose  todos  ellos  berma- 
nos  de  la  hermandad,  y  Cofradía,  que  a  su  devoción  ellos 
fundaron.  Y  entre  otras  cosas,  con  que  pretendían  soleni- 
zar  la  devida  veneración  del  Ínclito  Sancto,  tenian  ellos 
junto  a  esta  Puerta  de  Cordova,  por  de  dentro  de  la  ciudad 
al  largo  del  Muro,  vna  Tela  armada  continuamente,  donde 
se  juntavan  todos  los  mas  de  los  dias  a  lusta,  y  Carrera,  y 
como  que  haziendo  Cuerpo  de  guanjia  a  su  sagrado  Sane- 
tuario,  bañado  con  la  Real  sangre  de  vn  Principe  de  Es- 
paña Martyr  de  lesu  Christo,  y  Patrono  desta  ciudad.  Don- 
de no  solamente  tiene  Capilla  en  su  Cárcel,  pero  tienela 
también  en  la  sancta  Iglesia  Mayor  a  el  dedicada,  en  la 
qual  celebra  su  dia  solennemente  el  Cabildo  de  la  misma 
sancta  Iglesia.  Y  en  muchas  diferentes  partes  lo  tienen  en 
Imagen  con  autoridad  Real,  y  en  la  Collación  de  San 
lulian,  donde  caen  sus  Cárceles,  y  Puerta  de  Cordova,  ay 
vn  Hospital  de  su  advocación,  y  el  mismo  titulo  y  advoca- 
ción puso  el  Cardenal  Don  luán  de  Cervantes  al  insigne 
Hospital,  que  el  fundó  en  Sevilla.  Y  assi  mismo  quisieron 
los  Padres  de  la  Compañía  de  lESVS  autorizar  su  nuevo 
Colegio  con  titulo  deste  Sancto  Principe  Hermenegildo, 
que  padeció  en  esta  ciudad  por  el  año  de  quinientos  y 
ochenta  y  quatro,  sin  averse  sabido  por  todo  este  tiempo 
de  su  Cuerpo  sancto,  aguardando  la  devoción  de  Sevilla, 
al  quando  será  Dios  servido,  de  lo  revelar. 
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La  Sancta  Cabega  puso  su  Catholica  Real  Magestad 
en  el  insigne  Relicario  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escurial, 
donde  se  Venera  con  las  de  mas  notables  Reliquias  de  aquel 
Sacro,  y  Real  Convento  de  la  Orden  del  glorioso  San  Hie- 
ronymo.  Impetrando  luego  letras  Apostólicas,  para  que  en 
toda  España  se  reze  en  su  dia,  a  treze  de  Abril,  con  oñdo 
doble,  lo  que  antes  se  hazia  en  sola  Sevilla,  por  ser  Pa- 
trono suyo. 

Las  otras  dos  sanctas  Cabegas,  que  diximos,  llaman  en 
Sixena  de  Sancta  lusta,  y  Sancta  Rufína.  Algunos  han  pen- 
sado, que  sean  las  de  Sancta  lusta,  y  Rufina  Patronas  de 
Sevilla,  fundándose  en  la  semejanga  de  los  nombres,  y  por 
no  hallarse  en  esta  ciudad,  ni  en  otra  parte.  Reliquia  algu- 
na (que  yo  sepa)  destas  Sanctas  hermanas.  Pero  que  en 
efecto  sean  las  de  Sevilla,  no  se  ha  averiguado  cosa  algu- 
na, assi  por  la  mucha  antigüedad  del  Martirio,  como  por 
la  falta  de  Documentos,  que  no  ay  en  Sevilla,  ni  en  Sixena, 
para  certificar  dello,  como  porque  tampoco  se  avran  hecho 
diligencias.  Lo  de  mas  que  resta  por  dezir  de  sus  Cárceles, 
y  Cuerpos  sagrados,  se  dexa  para  el  capitulo  segundo  del 
Kbro  quinto. 

La  Iglesia  Parrochial  de  San  lulian  es  vna  de  las  fre- 
quentadas  de  toda  Sevilla,  por  la  singular  devoción  de  vna 
devotissima  Imagen  de  nuestra  Señora,  que  ha  hecho  mu- 
chos Milagros,  llamada  comunmente  de  la  Ginesta  (i),  por 
quanto  apareció  debaxo  de  vna  Retama,  o  Escobera,  a 
que  los  Cathalanes  llaman  Ginesta,  en  vnos  montes  de  Ca- 
thaluña.  Donde  quieren  dezir,  que  permaneció  todo  el  tiem- 
po, que  España  fue  de  Moros,  y  aver  sido  de  Sevilla,  y 
llevada  della  a  esconder  en  aquella  Montaña,  quando  la 
entrada  de  los  Moros.  Como  también  se  atestigua,  que  te- 
nia en  vna  Tablilla  vn  Letrero,  que  dezia. 

(1)    Nuestra  Señora  de  la  Oi-      nesta. 
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soy  DE  VNA  H ERMITA  A  LA 

PVERTA  DE  CORDOVA 

EN  SEVILLA, 

Por  lo  qual  fue  debuelta  a  Sevilla,  y  puesta  en  esta 
Iglesia  de  San  lulian,.  siendo  como  es  la  mas  conjunta  a  la 
dicha  Puerta  de  Cordova.  Y  si  como  quieren  dezir,  ya  fues- 
sen  de  su  misma  hermita  los  cimientos  de  antiquissimo  edi- 
ficio, que  en  nuestro  tiempo  se  descubrieron  en  ella,  dar- 
nos y  a  que  pensar,  si  a  caso  fuesse  orden  del  Cielo,  ver 
restituyda  esta  divina  Imagen  en  el  mismo  lugar  antiquis- 
simo suyo  de  tiempo  de  Godos. 

Revelóse  a  vn  Ilustre  Cavallero  Catalán,  que  andando 
a  caca  de  Agor  por  aquel  monte,  hizo  la  herida  en  el  mis- 
mo lugar,  donde  esta  va  la  muy  preciosa  Imagen,  y  alli  con 
ella  se  vio  vna  Perdiz  sobre  su  misma  cabega,  y  el  Agor 
junto  con  ella  mirándose.  El  testimonio  de  todo  esto,  y  la 
relación  de  sus  muchos  milagros  estavan  puestos  por  me- 
moria en  vn  libro,  que  se  guardava  en  esta  sancta  Iglesia, 
el  qual  desapareció  vn  cura,  que  avia  en  ella. 

La  Capilla  (donde  la  preciosissima  Imagen  resplandece 
alumbrada  con  mas  de  doze  Lamparas  de  Plata,  y  en  ella 
su  muy  honroso  Enterramiento)  es  del  muy  Dustre  señor 
Don  Andrés  de  Monsalve,  Veyntiquatro,  y  Alcalde  Mayor 
de  Sevilla,  heredada  de  sus  Ilustrissimos  mayores  decen- 
dientes  del  antiguo,  y  claro  linage  de  aquel  felidssimo  Ca- 
vallero Catalán,  a  quien  (deviendo  tenerse  por  singular 
Prerrogativa  del  Cielo)  apareció  la  divina  Imagen. 
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§  NVESTRA  SEÑORA  DEL  ANTIGVA,  Y  DIFL 

cuitad  del  siiio^  y  Titulo  de  la  Iglesia  Mayor 

de  Sevilla  por  tiempo  de  Godos. 

Cap.  lo. 

OTRAS  Imagines  veremos  adelante  por  los  Conven- 
tos de  Sevilla,  que  son  de  aquellos  mismos  tiempos 
de  Godos.  Mas  sobre  todas  es  de  mayor  consideración 
la  muy  celebre  de  nuestra  Señora  del  Antigua,  llamada 
assí  generalmente  de  tiempo  inmemorial  por  su  antigüedad 
de  tiempo  de  Godos,  permaneciendo  siempre  en  Sevilla 
(en  quanto  los  Moros  la  señorearon)  contra  su  perfidia, 
que  diversas  vezes  la  pretendieron  borrar,  y  deshazer,  que- 
dando siempre  mas  bella,  y  resplandeciente.  Lo  qual  se 
tiene  en  Sevilla  por  tan  cierta  tradición,  que  daría  ocasión 
de  rísa,  quien  dixesse  lo  contrario.  Bien  es  verdad,  que  yo 
no  he  visto  escríptura,  ni  testimonio,  mas  de  solamente 
esta  piadosa  tradición  muy  confirmada. 

Y  assi  se  vee  la  devotissima  Imagen,  del  tamaño  de 
vna  muger  muy  proporcionada,  en  vna  sumptuosa  Capilla 
de  la  sancta  Iglesia  Mayor,  donde  es  venerada  con  gene- 
ral, y  continua  frequencia  de  toda  la  gente  de  Sevilla. 
Alumbran  la  quarenta  Lamparas  de  Plata,  y  a  su  contem- 
plación se  dize  en  su  Capilla  gran  numero  de  Missas,  y 
Fiestas.  Todos  los  Sábados  la  Salve  en  Canto  de  Órgano 
con  toda  la  Música  de  Bozes,  y  Ministriles  de  la  Sancta 
Iglesia. 

Solia  estar  a  la  mano  derecha  de  la  Capilla  luego  en 
entrando  por  su  Rexa,  y  el  Ilustrissimo  Don  Christoval  de 
Rojas  y  Sandoval  Prelado  meritissimo  desta  ciudad,  y  Ca- 
bildo de  la  misma  sancta  Iglesia  la  trasladaron  frente  de  la 
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Puerta  principal  de  la  Capilla,  con  artificio,  y  rara  inven- 
ción, y  de  mucha  costa,  porque  fue  menester,  mudar  con 
ella  todo  lo  que  la  Imagen  ocupava,  y  sus  circunferencias 
de  la  pared  de  Argamasson  rezissimo,  sin  algún  detrimen- 
to, macula,  ni  lesión  de  la  Imagen.  La  qual  pareció  enton- 
ces aver  sido  otra  vez  trasladada,  porque  se  vio  su  Arga- 
masson claramente  cortado  de  otra  pared,  que  seria  a  buena 
razón,  quando  se  edificava  la  Sancta  Iglesia  Mayor  trasla- 
dándola a  esta  su  Capilla,  donde  agora  resplandece  mas  al 
descubierto.  Y  el  material,  que  llevó  consigo  la  pared  de 
la  Imagen,  era  diferente  del  otro  de  la  Capilla,  y  el  mismo 
de  que  son  los  Muros  de  Sevilla  argamassados. 

Otra  tradición  quiere  atestiguar,  lo  que  parece  mas  ve- 
risímil, que  los  Moros,  por  no  desplazer  a  los  Christianos, 
que  siempre  avria  en  Sevilla,  permitieron,  que  se  quedasse 
en  su  primera  Capilla,  y  que  la  alumbró  muchos  años,  que 
tuvo  de  vida,  vna  buena  vieja  Christiana.  Como  quiera 
que  esto  aya  sido,  si  ello  fue,  parece  que  comprueva,  aver 
los  Godos  tenido  en  este  lugar  y  sitio  su  Cathedral  Iglesia, 
sin  que  del  tal  sitio  se  tenga  en  Sevilla  algima  certidumbre, 
ni  claridad,  ni  tampoco  de  su  invocación,  ni  titulo. 

DVD  A  SOBRE  Sí  LA  IGLESIA 

de  San  Vicente  ftie  Iglesia  Caihe- 

dral  de  Sevilla  por  tiempo 

de  Godos, 

BIEN  es  verdad,  que  se  dize  en  Sevilla  también  por  tra- 
dición, que  la  Iglesia  Cathedral,  que  los  Godos  teman 
en  Sevilla,  tenia  advocación  de  San  Vicente,  y  refiriendo 
esta  tradición  el  Doctor  Ambrosio  de  Morales  añade,  ser 
la  misma,  que  dura  hasta  agora  con  este  nombre,  sin  dar 
en  ello  razón  alguna  preguntándosela  yo,  ni  aun  la  deve  de 
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aver,  a  lo  que  yo  eñtíendo.  E  sí  yo  no  lo  leyera  en  el  capi- 
tulo veynte  y  vno  del  libró  duodécimo  de  su  Chronica  de 
España,  nadie  me  pudiera  vender  por  suya  semejante  opi- 
nión, siendo  como  es  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Sevilla, 
la  que  menos  tiene  de  antigüedad,  y  de  la  misma  tra^a,  y 
tiempo,  que  las  de  mas  Iglesias  Parrochiales. 

La  Iglesia  Cathedral,  que  los  Godos  tenian  en  esta  ciu- 
dad, dexase  entender  su  Fabrica  maravillosa,  y  de  gran 
sumptuosidad,  por  su  gran  potencia,  y  Prelados  insignes. 

Y  la  historia  de  África,  en  aquel  capitulo  setenta  y  qua- 
tro,  haze  della  mención  diziendo,  como  aquel  Moro  lacob 
Almangor  hizo  también  poner  en  la  Mezquita  de  Marrue- 
cos (por  Tropheo)  las  Puertas,  que  hizo  llevar,  de  la  Iglesia 
Mayor  de  Sevilla  (i),  y  que  se  veen  oy  en  dia  cubiertas  de 
menudas  Piegas  de  Bronze,  con  sus  Aldavas  grandes  la- 
bradas del  proprio  metal  en  la  Puerta  del  Ciergo,  que  res- 
ponde al  Azequife  viejo,  y  que  se  conocen  bien  por  las  le- 
tras Latinas,  que  ay  en  ellas.  Y  que  también  puso  en  la 
misma  Mezquita  dos  Campanas,  que  llevó  de  España,  que 
(según  dize  en  otra  parte)  fueron  también  de  la  Iglesia  Ma- 
yor de  Sevilla,  y  que  las  tienen  colgadas  al  revés,  con 
gruessas  cadenas  de  hierro,  en  vna  Nave,  donde  son  vis- 
tos todos. 

De  que  en  Sevilla  uvíesse  por  tiempo  de  Godos  Iglesia 
de  San  Vicente,  parece  claro  en  el  Argobispo  Don  Rodri- 
go, quando  Gunderico  destruyó  a  Sevilla,  llevando  tan 
adelante  su  temeridad,  que  se  atrevió  en  ella,  a  profanar, 
y  robar  la  Iglesia  del  Martyr  San  Vicente.  De  cuya  causa 
permitió  nuestro  señor  (en  pena  de  su  sacrilega  maldad) 
que  los  Demonios  le  rebentassen  en  los  vmbrales  del  mis- 
mo Templo. 

(1)     Puertas  insignes  de  la  Ca-       Godos  en  la  Mezquita  de  Marrue- 
thedral  de  Sevilla  por  tiempo  de      cüj». 
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Y  aquel  divino  libro  de  la  vida  y  Milagros  del  glorioso 
San  Isidro  cuenta  (según  que  ya  se  dixo  otra  vez)  como 
sintiéndose  el  Sancto  Prelado  cercano  a  la  muerte,  embio 
a  llamar  a  los  dos  Obispos  luán  y  Vrpachio  (que  entonces 
llamavan  Corepiscopos,  y  eran  como  Vicarios,  y  casi  coad- 
jutores suyos  en  el  govierno  de  su  Metrópoli)  para  que  lo 
Uevassen  a  la  Iglesia  del  Martyr  san  Vicencio.  La  qual  dize 
allí  el  Obispo  de  Tui,  que  según  opinión  de  algunos,  era 
en  aquel  tiempo  la  Iglesia  Mayor  de  Sevilla.  Pero  ninguno 
destos  Autores  lo  verifica,  ni  la  nombra  Cathedral,  sino  so- 
lamente Iglesia  de  san  Vicente.  Lo  que  yo  entiendo  desto 
es,  que  la  Sancta  Iglesia  Mayor  de  Sevilla,  por  tiempo  de 
Godos,  tenia  invocación  y  titulo  de  Sancta  Hierusalen  (i), 
conforme  se  colige  del  Concilio  primero  de  Sevilla,  donde 
dize  assi  en  el  capitulo  primero.  In  terea  confidentíbus  nobis 
in  Ecclesia  Hispalenst  Sancta  Híerusalem.  &c.  Que  es  de- 
zir,  que  los  Obispos  se  congregaron,  y  assentaron,  a  cele- 
brar el  Concilio  en  la  Iglesia  de  Sevilla  llamada  Sancta 
Hierusalen.  La  mejor  impression  deste  Concilio  es  la  de 
Colonia  Agrippina  en  el  Tomo  segundo  de  los  Concilios 
folio  ciento  y  veynte  y  seys.  Y  otra  impression  dize,  que 
el  Concilio  se  congregó  en  la  Secretaria  de  la  iglesia  de 
Sevilla  Sancta  Cruz  de  Hierusalen,  que  lo  vno  y  lo  otro 
denota,  ser  esta  iglesia  de  Sancta  Hierusalen  la  Metrópoli 
de  Sevilla,  porque  llamarla  el  Concilio  absolutamente  Eccie- 
sia  Híspaiensi,  parece,  que  es  nombre,  que  denota  parti- 
cularidad, y  excelencia,  que  compete  solamente  a  la  Iglesia 
Mayor.  Y  aun  parece,  que  lo^comprueva  mas  el  dezir,  que 
los  Prelados  se  congregaron  en  la  Secretaria,  porque  con- 
forme a  nuestros  tiempos  no  tenian  Casas  de  Cabildo,  ni 
Secretarias  otras,  que  Iglesias  Cathedrales,  en  especial  Se- 
cretaria tan  sumptuos?-  y  magnifica,  como  aquella  parece 

(1)     Sancta  UieruBalcn, 

4.3 
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Jo  sería,  capaz  de  semejante  congregación  de  Prelados, 
que  se  congregavan  a  Concilio. 

En  lo  que  es,  no  aver  vestigios,  ni  memoria  de  su  sitio 
en  toda  Sevilla,  yo  me  confornio  con  la  opinión  del  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  en  aquel  capitulo  veynte  y  vno,  de 
que  no  quedó  Iglesia  Cathedral  en  España,  que  los  Moros 
no  abrasassen,  o  assolassen  en  su  entrada.  O  ya  podria 
ser,  que  aquellos  Infieles  edificaron  su  Mezquita  en  esta 
Sancta  Iglesia  Mayor  de  los  Godos,  como  nosotros  edifi- 
camos la  nuestra  en  su  Mayor  Mezquita. 

Otras  Mezquitas  tenian  también  los  Moros  aqui  en  Se- 
villa, de  las  quales  permanece  en  su  primera  tra^a  de  Mez- 
quita (con  su  Patio  de  aquel  tiempo  con  Naranjos,  y  Fuente 
de  pie  en  medio)  la  que  agora  tiene  titulo  de  San  Salva- 
dor (i),  Iglesia  Colegial  de  diez  Canónigos,  de  los  quales 
el  vno  es  Dignidad  con  titulo  de  Prior. 

Y  al  tanto  tiene  Sevilla  a  las  Iglesias  Parrochiales  de 
san  Bartholome,  y  de  Sancta  Cruz,  y  al  Monasterio  de  la 
Madre  de  Dios,"  que  fueron  Sinogas  de  ludios  por  tiempo 
de  Moros,  quedándose  siempre  los  ludios  en  Sevilla  (2), 
desde  quando  los  Moros  la  rindieron  al  Sancto  Rey  Don 
Fernando  hasta  los  tiempos  de  los  Reyes  Catholicos  Don 
Fernando,  y  Doña  Isabel,  que  los  echaron  della,  y  de  todo 
su  Reyno,  sin  respecto  al  interés  de  su  farda,  aun  con  ser 
de  mucha  contia.  La  qual  parece,  pagaron  siempre  a  los 
Christianos,  después  que  ganaron  a  Sevilla,  y  el  sobredicho 
primero  Argobispo  Don  Raymundo,  mandava  en  aquella 
su  antigua  Institución,  que  se  acabó  año  de  mil  y  dozientos 
y  sessenta  y  vno,  que  el  tributo  de  los  treynta  Denarios, 
que  pagavan  los  ludios  por  cada  vna  persona  partiessen 
por  iguales  partes  entre  el  Arzobispo,  y  e!  Cabildo.  Y  el 

(1)     Iglesia   de   San    Salvador  (2)     ludiría  de  Sevilla. 

fus  Mezquita  de  Moros. 
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dezir  subsecutivamente,  que  la  misma  partición  se  hiziesse 
de  las  Decimas,  que  pagavan  los  mismos  ludios,  y  Sarra- 
cenos, parece  comprueva  aver  también  quedado  algunos 
Moros  en  Sevilla  en  aquellos  principios,  de  quando  fue 
ganada. 

Tuvieron  por  tiempo  de  Moros,  y  después  de  Christia- 
nos  los  ludios  de  por  si  su  habitación,  y  distrito,  cercado 
del  fuerte  Muro>  que  oy  se  vee  bien  alto,  que  abraca  las 
Collaciones  de  Sancta  Cruz,  de  Sancta  Maria  la  Blanca,  de 
San  Bartholome,  y  parte  de  otras  Parrochias.  Llamóse 
siempre  todo  esto  la  luderia,  con  su  Puerta  en  el  Muro  de 
la  ciudad,  llamada  en  su  tiempo  de  la  luderia,  y  agora  de 
la  Carne. 

Mas  aunque  tcnian  esta  cerca,  y  distrito  de  por  si,  nun- 
ca faltavan  entre  Moros,  y  ludios  sus  dares,  y  tomares.  Co- 
mo tampoco  (altaron,  especialmente  después  que  esta  ciu- 
dad fiíc  de  Chrístianos.  Y  en  el  año  segundo  del  Reynado 
del  Rey  Don  Henrique  Tercero  en  Miércoles  de  Ceniza  se 
levantó  gran  alboroto  por  toda  Sevilla,  siendo  la  ocasión, 
que  acotaron  dos  Christianos,  porque  llamaron  perros  a 
los  ludios.  Quitoselos  a  la  Justicia  el  Pueblo  menudo,  me- 
tieron los  en  la  Iglesia  Mayor,  y  apedrearon"  al  Alguazil 
mayor.  Después  desto  en  Martes  seys  dias  de  lunio  se  robó 
toda  la  luderia  (i),  y  mataron  mas  de  quatro  mil  ludios. 


§  HOSPITALES  DE  SEVILLA,  SVS  HOSPITA- 

lidades,  y  memorias  mas  notables. 

Cap.  II. 

TORNANDO  a  coger  el  hilo  de  la  historia,  ha  se  de 
advertir  que  al  tiempo,  que  Sevilla  fue  repartida  en 

(l)     Robo  de  la  luderia. 
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Collaciones,  se  le  dio  a  cada  vna  su  Hospital  con  el  titulo 
de  su  Iglesia  Parrochial,  y  su  hermandad  de  doze  Cofrades 
Christianos  viejos,  sin  ra?a  de  Moros,  ni  ludios,  como  oy 
dia  se  guarda  en  algunos  dellos,  que  con  los  de  mas  Hos- 
pitales, que  hasta  agora  se  han  aumentado,  passan  de  cien- 
to por  este  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seys  (i), 
cada  qual  exerciendo  las  obras  de  Misericordia  a  que  su 
possible  puede.  Por  lo  menos  cumpliendo  sus  Cofradias 
(que  todos  las  tienen)  las  remembranzas  y  memorias,  que 
en  ellos  dexaron  sus  Instituydores. 

Otros  se  estienden  a  vn  poco  mas,  como  es,  dar  en 
los  Hospitales  aposentos,  y  camas  al  numero  de  pobres 
hombres,  y  mugeres,  que  cada  qual  puede,  y  Médicos,  y 
Medicinas,  y  todo  buen  servicio  en  sus  enfermedades,  y  en 
otros  se  les  da  de  vestir,  y  calcar.  Otros  ay,  que  de  lo  que 
sobra  de  sus  remembranzas,  y  memorias,  casan,  y  dotan 
Donzellas  huérfanas,  pobres,  y  virtuosas.  Y  entre  los  tales 
tienen  nombre  el  Hospital  de  Dios  Padre,  el  de  San  Isidro, 
y  el  de  San  Clemente  (2),  y  otros  assi.  Las  Dotes  son  de 
a  quinze,  y  de  a  veynte  mil  maravedis,  y  las  mas  se  dan  en 
Axuares  muy  cumplidos,  los  quales  ponen  por  los  dias  lue- 
ves  Sanctos^  colgados  en  los  tales  Hospitales  a  vista  de 
todos. 

El  numero  de  los  pobres  hombres  y  mugeres  acomo- 
dados por  toda  su  vida  en  esta  forma  passa  de  dozientos 
y  cincuenta. 

Tienen  todos  los  Hospitales  sus  Capellanes,  Ornamen- 
tos, y  Capillas,  donde  se  dizen  las  Missas  de  su  obligación. 
Celebran  los  Cofrades  con  mucha  solennidad  los  dias  de 
los  Sanctos  de  sus  advocaciones,  y  todos  ellos  con  su  cera 
honran,  y  entierran  a  sus  hermanos  defunctos,  y  con  la  mis- 
il) Mcu  de  cien  Hospitalea  ay  (2)  Hospitales  de  Dios  Padre^ 
en  Sevilla,                                                 de  San  Isidro,  de  San  Clemente. 
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ma  pompa  a  qualquiera  de  los  pobres  de  sus  Hospitales. 
Pero  passando  por  lo  de  mas,  tocante  a  estos  menores 
Hospitales,  dexaré  aqui  notado  de  los  de  mas  calidad  lo 
siguiente  por  conclusión  deste  libro  quarto,  dexando  entre 
este  medio  hecha  mención  del  Hospital  de  San  lorge  (i). 
Cuyo  Sancto  Instituto  refiero  por  divino  Beneficio,  resplan* 
deciendo  como  resplandece  por  toda  Sevilla  la  gran  dili- 
gencia, y  zeloso  cuydado,  que  tiene  su  Cofradía,  en  bus- 
car con  vnas  andas,  y  vn  Crucifixo  los  muertos,  sin  bivos 
que  sean  por  ellos,  que  nunca  faltan  en  esta  ciudad,  y  su 
contomo  de  muertes  desastradas,  dando  a  los  muertos 
Eclesiástica  sepultura,  y  socorriendo  sus  animas  con  Mis- 
sas,  y  sufi'agios. 

HOSPITAL  REAL, 

EL  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  (y  aun  pudo  ser  el  Sancto 
Rey  Don  Fernando  su  padre,  conforme  a  las  fechas  de 
Escrípturas,  que  hablan  en  este  proposito)  fundó,  y  dotó 
de  su  Patrimonio  Real  (entre  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  y  el 
Real  Alcagar)  vn  Hospital  por  el  mismo  caso  llamado  Hos- 
pital Real,  para  sustento,  y  reparo  de  gente  de  guerra,  ya 
impertinente  por  lesión,  o  pobre  vejez  (2).  Tenia  tanta 
Renta,  que  costeava  por  la  Mar  ciertas  Galeras  en  defensa 
de  la  Fe.  De  la  qual  dispusieron,  por  sus  buenos  fines,  los 
Reyes  Catholicos  Don  Femando,  y  Doña  Isabel,  dexando 
la  suficiente  para  el  sustento  de  doze  pobres  de  las  mismas 
calidades,  que  no  sean  ya  de  provecho,  aviendo  servido  a 
la  Corona  Real  de  Castilla  en  la  guerra:  en  cuyo  militar 
exercicio  se  ayan  envejecido  con  pobreza,  o  mancadoles 
la  guerra. 

(1)  Hospital  de  San  lorge,  pertinente». 

(2)  Para  uoldadoe  viejos  ya  im^ 
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A  los  tales  doze  se  les  da  ea  este  Hospital  Real  su  buen 
aposento  de  por  si  a  cada  vno  con  su  cama«  y  de  comer, 
y  bever,  vestir,  y  calcar,  y  en  sus  enfermedades  Medico,  y 
Medicinas  todo  muy  cumplidamente,  con  todo  buen  servi- 
cio, y  limpieza.  Y  vn  Capellán,  que  también  bive  con  ellos, 
para  que  les  administre  los  Sacramentos,  y  les  diga  Missa 
en  su  Capilla. 

CASA  HOSPITAL  REAL 
de  San  Lázaro. 

ESTIMANDO  el  mismo  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  la 
salud,  honra,  y  provecho  de  la  muy  noble  y  muy  leal, 
ciudad  de  Sevilla  hizo  en  ella,  lo  que  yo  no  he  leydo,  que 
hiziesse  con  otra  alguna  ciudad  de  todo  su  Reyno.  Que 
fue  ordenar,  que  uviesse  vna  Casa  de  la  Orden  de  San  Lá- 
zaro, donde  íiiessen  recogidos,  alimentados,  y  curados  los 
Gafos,  Plagados,  y  Malatos  de  todo  el  Arzobispado  de  Se- 
villa, y  Obispado  de  Cádiz  su  Sufragáneo  (i).  Para  cuyo 
mejor  efecto  dotó  la  Casa  competentemente  del  Patrimo- 
nio Real,  y  puso  en  ella  vn  Administrador  Mayor  con  titulo 
de  Mayoral.  Al  qual  señaló  Renta  perpetua  del  mismo  Pa- 
trimonio Real,  y  le  concedió  sus  Previlegios  de  grandes 
franquezas,  y  libertades.  Y  entre  ellas,  que  pueda  nombrar, 
y  poner  de  su  mano  cien  hombres  en  cien  pueblos  del  di- 
cho distrito,  que  puedan  demandar  limosna  para  esta  Casa 
de  San  Lázaro  de  Sevilla,  a  los  quales  haze  libres  la  tal  de- 
manda de  todo  Pecho,  y  Alcavala,  y  les  da  otras  liberta- 
des. Y  previlegiando  la  Casa,  de  que  ninguna  lusticia  pue- 
da ofender,  ni  sacar  della  a  ningún  Retraydo  por  ningún 
delicto,  excepto  de  Alevosia,  o  contra  la  Corona  Real. 
Todo  esto  se  comprueva  por  vn  Previlegio  del  Rey 

(1)     P^ra  Malatos  de  tan  La-      zaro» 
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Don  Alonso  onzeno  de  treze  de  lunio  en  Sevilla  de  la  Era 
de  mil  y  trezientos  y  setenta  y  dos  (i),  que  se  guarda  con 
las  escripturas  desta  Casa.  Léese  en  este  Previlegio  la 
substancia  de  vna  Carta,  que  el  Sabio  Rey  Don  Alonso 
décimo  escrivio  al  Principe  Don  Sancho  su  hijo,  fecha  en 
Sevilla  a  veynte  y  dos  de  Agosto,  Era  de  mil  y  trezientos 
y  veynte  y  dos  (2),  en  que  le  encarga  mucho  el  favor  y  am- 
paro desta  Casa  de  San  Lázaro  de  Sevilla,  sin  permitir, 
que  ninguno  tocado  desta  enfermedad  pueda  ser  recogido, 
ni  amparado,  ni  curado  en  alguna  casa  de  algún  poderoso 
hombre,  so  graves  penas,  y  perdimiento  de  bienes,  que 
luego  se  executen  en  la  vna  y  otra  parte,  sin  otra  licencia 
de  poder  estar  en  otra  que  en  esta  Casa,  atinando  en  todo 
a  que  de  su  comunicación  y  trato,  no  se  le  pegasse  a  otros 
el  mal  y  Gafedad.  Y  que  le  fuessen  en  todo,  y  por  todo 
guardadas  estas  libertades  entre  las  de  mas  al  Mayoral,  de 
poder  executar  todo  esto,  y  poner  en  la  Casa  a  los  tales 
Malatos.  Sin  que  en  lo  tocante  a  este  particular,  le  pueda 
yr  a  la  mano  alguna  lusticia  Eclesiástica,  ni  Secular,  ex- 
cepto solamente  su  Consejo  Real,  que  es  quien  solamente 
puede  visitarle,  como  quiera  que  el  Rey  de  España  es  Pa- 
trón de  la  Orden  de  San  Lázaro  en  todos  sus  Reynos. 

Los  Malatos  tienen  dentro  desta  Casa  sus  aposentos 
para  perpetua  morada,  hasta  que  mueren.  Dáseles  todo 
buen  menester  a  su  cura,  alimentos,  y  todo  lo  necessario 
sin  otro  interés,  que  rogar  a  Dios  por  los  Reyes,  que  fun- 
daron, dotaron,  y  favorecieron  esta  Casa.  La  misma  obli- 
gación tienen  también  los  Curas,  que  biven  en  ella  para  la 
administración  de  los  Sacramentos.  En  cumplimiento  de 
lo  qual  es  de  mucha  devoción,  ver  todos  los  Malatos,  jun- 
tarse con  los  Curas  en  la  Iglesia  desta  Casa  a  todas  las  ho- 
ras de  Bisperas,  y  leerles  alli  la  obligación,  y  el  orden,  que 

(1)     Alio  1334,  (2)    Aho  1284,  en  que  murió. 
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deven  guardar,  y  tener  muy  en  la  memoria  el  cargo,  de  ro- 
gar a  Dios  por  los  dichos  Reyes  antepassados  de  buena 
memoria. 

Los  tales  Malatos,  no  embargante  la  Renta  de  su  Casa, 
salen  quatro  dellos  por  su  orden  cada  dia,  a  demandar 
limosna  por  la  ciudad  cada  vno  en  su  Cavallo  (i).  Y  por- 
que conforme  a  su  Instituto  no  pueden  demandar  la  hablan- 
do, traen  vnas  Tablillas,  que  le  sirven  de  lengua  en  este 
menester. 

La  Casa  está  pequeño  trecho  de  la  ciudad  en  la  Estra- 
da Real,  que  va  para  toda  Castilla  saliendo  por  la  Puerta 
de  Carmona,  pegada  con  ella  vna  Torre,  que  hasta  oy  per- 
manece de  tiempo  de  Moros.  La  qual  edificaron  los  dos 
hermanos  muy  famosos,  entre  ellos,  llamados  los  Gausines. 

MONASTERIO  CASA  HOSPITAL 
Real  de  San  Anión. 

EL  Monasterio  de  San  Antón,  que  es  en  la  Collación  de 
San  Miguel  cura  misericordiosamente  todos  los  enfer- 
mos,  que  a  el  ocurren  del  mal,  o  Fuego,  que  dizen  de  San 
Antón  (2).  Para  lo  qual  tiene  la  Casa  Renta  suficiente  con 
su  Administrador,  que  bive  en  ella,  y  tiene  el  govierno,  Sa- 
cerdote con  la  Cruz,  o  Tau  Azul.  El  qual  nombra,  y  provee 
el  Convento  de  Castro  Xeriz  su  cabega.  Donde  se  guar- 
dan todos  los  papeles  desta  Casa,  que  pudieran  dezir  su 
antigüedad.  Aunque  según  tradición  muy  aparente  a  ver- 
dad, eUa  es  vna  de  las  Casas  Reales  de  Hospitalidad  muy 
antiguas  dé  Sevilla,  y  de  los  tiempos  del  Sancto  Rey  Don 
Fernando,  o  a  lo  menos  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  su 
hijo,  y  dotada  del  Patronazgo  Real,  lo  qual  parece  com- 

(1)     Pohres  en  Sevilla  que  de-  {%)     Para  loa  del  Fuego  de  aan 

mandan  IhnoafM  a  Cavallo,  Antón, 
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prueva,  el  no  tener  sobre  ella  jurídicion  el  Ordinario  de  Se- 
villa. Está  en  estos  tiempos  muy  Ilustrada,  assi  por  la  re- 
novación de  la  misma  Casa,  y  ensanchamiento  de  su  Igle- 
sia, como  por  sus  Capellanias,  y  Fiestas  dotadas,  y  por  la 
riqueza  y  curiosidad  del  ornato,  y  Ornamentos  para  el  culto 
divino. 

CASA  HOSPITAL  DE  SAN  COSME, 

y  San  Damián,  ¿¿amada  mügarmente 

¿a  Casa  t/e  ¿os  Locos. 

EL  Hospital  de  San  Cosme,  y  San  Damián,  llamado  vul- 
garmente en  Sevilla  Casa  de  Locos  (i),  fundó,  y  dotó 
Marcos  Sánchez  de  Contreras  y  su  devota  muger,  en  la 
Collación  de  San  Marcos,  por  los  tiempos  de  los  Reyes 
Catholicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  de  sancta  me- 
moria. Los  quales  favoreciendo  su  sancto  proposito  con- 
cedieron a  esta  Casa  cierta  Renta  de  Trigo  sobre  las  Ter- 
cias de  Sevilla,  como  consta  por  vna  su  Carta  de  merced, 
que  se  guarda  en  ella,  diziendo  alli.  La  qual  merced  vos 
fazemos,  por  ser  mas  antigua,  y  primera  Casa  de  Locos, 
que  en  nuestros  tiempos  se  ha  fundado.  Y  assi  la  recibie- 
ron debaxo  su  amparo,  y  la  dotaron  del  Patrimonio  Real, 
según  que  se  lo  encomendó  Innocencio  octavo  Romano 
Pontífice,  a  requisición  del  dicho  Marcos  Sánchez,  con  este 
fundamento  de  recoger  en  el  los  muchos  locos,  y  furiosos, 
que  andavan  por  Sevilla  sus  vezinos,  y  de  otras  partes. 
Concedieron  le  assi  mismo  otros  Previlegios  de  libertades 
reservando  las  Visitas,  y  el  tomar  de  Cuentas  a  la  Corona 
Real.  Y  assi  por  su  orden  se  nombran  los  dos  Administra- 
dores Lego,  y  Clérigo  de  Missa,  que  biven  en  la  misma 
Casa,  para  todo  lo  necessario  a  su  buen  govierno. 

(1)     Para  los  Loco», 
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Favorecenla  mucho  con  sus  limosnas  Sevilla,  y  en  par- 
ticular la  ciudad  de  Ecija  por  su  particular  devoción,  con 
las  quales  limosnas  y  con  sus  rentas  es  nuestro  Señor  ser- 
vido en  esta  gran  ciudad,  y  sus  pobres  conso- 
lados, y  remediados  en  todo,  lo  que 
admite  cura  semejante  en- 
fermedad. 

INSIGNE  HOSPITAL  DE  SAN  HERME- 

negildo,  llamado  comunmente 

del  Cardenal, 

EL  Sancto  Prelado  Don  luán  de  Cervantes  Obispo  de 
Hostia,  y  después  meritissimo  Argobispo  de  Sevilla 
fundó,  y  dotó  en  ella  a  la  Collación  de  Sanctiago  el  Viejo, 
el  famoso  Hospital  de  San  Hermenegildo,  llamado  vulgar- 
mente del  Cardenal  del  titulo  de  su  F^undador,  que  también 
fue  Cardenal.  £1  qual  también  dotó  la  Capilla  del  mismo 
Principe  San  Hermenegildo,  que  es  en  la  Sancta  Iglesia 
Mayor,  donde  se  mandó  sepultar  en  su  Sepuldio  alto  de 
Marmol,  en  veynte  y  cinco  de  Noviembre  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  cincuenta  y  dos  años.  Reciben  se  en  este  Hospi- 
tal hombres  enfermos  de  Calenturas,  de  Cámaras,  y  heri- 
dos, y  de  qualesquiera  otras  enfermedades,  excepto  Bu- 
vas,  y  Lamparones  (i).  Tiene  ochenta  Camas  de  respecto 
para  enfermos,  por  sus  grandes,  y  espaciosas  Enfermerías. 
Y  para  las  Medicinas,  que  los  Médicos,  y  Cirujanos  recep- 
tan, vna  grande,  y  curiosa  Botica,  con  todos  los  medica- 
mentos, de  que  se  tiene  noticia  en  España.  Es  mucho  su 
govierno,  tiene  siempre  de  los  mejores  Médicos,  y  Ciruja- 
nos de  toda  Sevilla,  y  diligentes  Enfermeros.  Y  en  vn  quar- 
to  de  por  si  (para  lavar  la  Ropa,  y  amassar,  y  cozer  el  Pan, 

(1)     Para   qualesquiera  enfer^      medadea^  excepto  conta^io$a4. 
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y  otros  oficios  de  mugeres)  tres  Amas  llamadas  Madres, 
cada  vna  de  las  quales  tiene  por  sus  coadjutoras  dos  Don- 
zellas.  A  estas  seys  Donzellas  (de  mas  de  sus  competentes 
Salarios)  se  da  a  cada  vna  della  nueve  mil  maravedís  (i), 
para  ayuda  a  su  buen  Estado  de  vida,  y  sin  esto  gozan 
también  de  las  Dotes  de  a  veynte  mil  maravedís  en  dine- 
ros, que  assi  mismo  tiene  cargo  este  Hospital  de  dar  en 
cada  vn  año  mas  o  menos  de  a  doze  Donzellas,  pobres,  y 
virtuosas,  según  crece,  o  mengua  la  renta,  que  para  este 
efecto  tiene  de  Trigo,  aunque  nunca  baxan  de  diez,  o  doze 
Dotes,  y  suelen  passar  de  diez  y  seys  (2). 

Puede  servir  de  Iglesia  Parrochial  su  Capilla  respecto 
las  Capellanías,  que  en  ella  se  sirven,  y  cantan  perpetuas, 
con  Missa  cantada  todos  los  días.  Y  assi  mismo  habitan  en 
el  Hospital  dos  Sacerdotes,  que  sirven  en  el  de  Curas,  para 
administrar  los  Sacramentos  a  los  enfermos.  Los  quales 
sirven  por  sus  semanas  siendo  obligado  el  Semanero,  a 
repartir  por  su  mano  la  comida  a  los  dichos  enfermos.  To- 
do lo  qual  govierna,  rige,  y  manda  vn  Administrador,  que 
también  bive  dentro  del  mismo  Hospital.  La  Administra- 
ción provee  el  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  como 
su  Patrón,  en  personas  tales,  que  merecen,  que  la  Catholica 
Real  Magestad,  los  levante  de  Administradores  deste  In- 
signe Hospital  a  Prelados  en  España,  como  vimos  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres,  salir  proveydos 
dos  Administradores  suyos,  el  vno  por  Obispo  de  Tui,  y 
el  otro  por  Obispo  de  Vich.  Cuya  falta  y  ausencia  se  re- 
compensa, y  satisfaze  con  la  sancta  administración  del  Li- 
cenciado Francisco  Pacheco  (3)  varón  doctissimo  en  todo 
genero  de  buenas  letras,  y  de  vida  inculpable,  muy  bene- 

(1)  El  Hospital  dota  cada  tres      cada  vn  año  mas  de  diez,  o  doze. 
años  a  seys  Donzellas,  (ÍJ)     El    Licenciado    Francisco 

(2)  Y  por  otra  parte  casa  en      pacheco. 
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mérito  de  semejantes  Dignidades,  que  las  de  sus  dos  pre- 
decessores. 

HOSPITAL  DE  LAS  CINCO  LLAGAS, 
que  ¿laman  de  ¿a  Sangre. 

EL  Hospital  de  las  Cinco  Llagas  de  nuestro  Rcdemptor, 
llamado  comunmente  el  Hospital  de  la  Sangre,  funda- 
ron, y  dotaron  de  grandes  Rentas  los  Ilustrissimos  Señores 
Doña  Catalina  de  Ribera,  y  Don  Perafan  de  Ribera  Mar- 
ques de  Tarifa  su  hijo,  para  en  que  se  recibiessen  hom- 
bres, y  mugeres  heridos,  o  enfermos  de  qualesquiera  en- 
fermedades, excepto  de  contagiosas  (1). 

Vase,  a  toda  priessa,  acabando  de  labrar,  que  según 
su  magnifica  sumptuosidad  será  vna  de  las  Dustres  Casas 
de  pobres  de  toda  la  Christiandad.  El  medio  Hospital,  que 
es  lo  que  pertenece  a  las  mugeres,  aunque  no  está  del  to- 
do acabado,  se  curan  de  ordinario  en  el  hasta  cien  muge- 
res,  recebirse  han  hasta  trezientas  después  de  acabado  de 
todo  punto  el  dicho  Hospital.  Los  quatro  liengos  que  son 
todos  de  Cantería  labrada  van  ya  levantados  dos  Picas  en 
alto  representando  a  la  vista  vnos  sobervios,  y  muy  visto- 
sos edificios,  mas  de  Alcafares  de  Reyes,  que  de  Hospital 
de  pobres,  con  sus  Torres,  y  Chapiteles  en  cada  vna  es- 
quina en  quadro,  con  mucho  Ventanaje,  y  Rexas  azules  de 
hierro,  todas  en  orden,  y  nivel. 

Los  grandes  Salarios,  assi  del  Administrador,  y  Curas, 
Capellanes,  Médicos,  Cirujanos,  y  qualesquiera  sirvientes, 
hazen  manifiesta  su  mucha  renta,  y  riqueza,  y  en  especial 
la  autoridad,  y  gran  hartura  de  la  Casa.  Su  Botica  se  juz- 
ga por  la  mas  abundante  de  Medicinas  de  todo  el  Reyno, 

(1)     Para   enfermáis,   o  Jieridos       enfermedaden^  excepto  contagiosas, 
hombres^  y  mugeres^  de  qualesquiera 
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de  las  quales  se  dan  graciosamente  a  qualesquiera  pobres 
de  la  ciudad  con  Recepta  de  algiin  Medico,  como  mejor  se 
darán  acabado  el  Hospital,  que  ha  de  aver  tres  Boticas. 
Las  Enfermeras  son  todas  mugeres,  sin  que  otros  hom- 
bres, que  los  Médicos,  Cirujanos,  y  Barveros,  Administra- 
dor, y  Curas  puedan  entrar  en  las  enfermerias  de  las  muge- 
res,  como  tampoco  podran  ellas  entrar  en  las  Enfermerias 
del  otro  medio  Hospital,  que  se  va  ya  acabando  para  los 
hombres  enfermos  de  las  enfermedades  susodichas. 

Biven  dentro  del  Hospital  el  Administrador,  Curas,  Ca- 
pellanes, Enfermeros,  y  Sirvientes,  para  administrar  a  to- 
das horas  los  Sacramentos  a  los  enfermos,  y  enterrar  los 
defunctos  en  el  Campo  Sancto,  que  ay  dentro  en  el. 

Los  Capellanes  dizen  Missa  en  vna  curiosa  Capilla,  que 
tiene  de  prestado,  en  quanto  se  acaba  la  Ilustre  Iglesia,  de 
muy  luzida,  y  sumptuosa  fabrica  de  grandes  Colunas  de 
laspe,  que  viene  a  quedar  en  medio  del  gran  Hospital.  El 
qual  está  a  la  Puerta  de  Macarena  fuera  de  los  Muros,  en 
la  Collación  de  San  Gil,  sin  que  por  parte  ninguna  se  le 
junte  otro  ediñcio,  sino  por  los  dos  lientos  de  atrás  las 
cercas  de  sus  muy  espaciosas  huertas. 

Impetraron  sus  Fundadores  muchas  gracias,  y  perdo- 
nes de  Roma  para  los  Ministros,  enfermos,  y  defunctos 
deste  celebre  hospital. 

HOSPITAL  DE  SAN  COSME,  Y  SAN  DA- 

miau,  llamado  comunmetüe  de 

las  Bubas, 

FVNDARON  el  Hospital  de  San  Cosme,  y  San  Damián, 
en  la  Collación  de  Sancta  Catalina,  los  Médicos^  y  Ci- 
rujanos de  Sevilla,  por  los  años  de  mil  y  trezientos  y  ochen- 
ta y  tres,  a  contemplación  de  los  Médicos  gloriosos  San 
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Cosme,  y  San  Damián.  Dieron  el  Patronazgo  al  Cabildo 
desta  ciudad,  que  les  dio  luego  vnas  Casas,  para  en  que 
lo  fundassen,  y  cierta  renta  conforme  al  tiempo.  Llamasse 
vulgarmente  Hospital  de  las  Buvas,  por  los  enfermos,  que 
se  curan  en  el  solamente  del  nial  Francés  (i),  en  dos  tem- 
poradas del  año,  como  es  por  el  tiempo  del  Estío,  y  por  la 
Primavera,  por  ser  aquestos  tiempos  entre  el  calor,  y  el  frió 
convenientes  a  su  mejor  cura. 

Tiene  cincuenta  y  dos  Camas  de  respecto  para  qua- 
renta  hombres  enfermos,  y  doze  mugeres.  Todos  los  qua- 
les  toman  el  agua  del  Palo,  y  están  en  cura  treynta  dias. 
Al  cabo  de  los  quales  se  reciben  otros  tantos  enfermos 
honbres,  y  mugeres  por  el  mismo  orden,  que  los  passados. 
Y  assi  van  saliendo  de  treynta  en  treynta  dias  los  vnos 
cincuenta  y  dos  enfermos,  y  entrando  a  curarse  otros  tan- 
tos, en  quanto  las  grandes  calores,  y  rigor  del  Invierno  no 
contradizen  la  cura.  Parece  cosa  milagrosa,  ver  las  acerta- 
das Curas,  que  en  aquel  espacio  de  treynta  dias  sienten 
aquellos  enfermos,  aunque  mancos,  y  tullidos  del  dicho  mal 
Francés.  Bive  dentro  su  Administrador  Sacer- 
dote, que  nombra  el  Cabildo  de  Se- 
villa, en  persona  calificada 
en  letras,  y  de  vida 
inculpable. 

HOSPITAL  DEL  AMOR  DE  DIOS. 

EL  Hospital  del  Amor  de  Dios  en  la  Collación  de  San 
Andrés  tiene  siempre  de  ochenta  a  noventa  Camas  de 
respecto  para  pobres  enfermos  de  Calenturas  (2)  conforme 
a  su  Instituto.  Tiene  dentro  su  Botica  con  su  Boticario,  y 
Médicos  asalariados,  con  todo  lo  de  mas  necessario  a  la 

(1)     Para  eíxfermoB  de  Buhas.  (2)     Para  enfermos  de  Calenturas, 
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cura  de  sus  enfermos  en  lo  tocante  a  lo  corporal,  y  para  lo 
espiritual,  como  los  de  mas,  su  Capilla,  Administrador,  y 
Cura.  Y  aunque  es  de  los  antiguos,  y  tuvo  siempre  esta 
forma  en  su  hospitalidad,  hizole  mucho  al  caso  la  memoria, 
que  en  el  puso  el  buen  Castellano  Andrés  Gutiérrez  Húr- 
gales, dexandole  diez  mil  ducados  de  Oro,  para  ayuda  al 
reparo,  y  sustento  de  los  pobres,  que  en  el  se  curan.  Con 
cargo,  que  en  su  Capilla  (donde  se  mandó  enterrar)  se  le 
dixesse  vna  Missa  rezada  en  cada  vn  dia  de  todos  los  años. 
Y  todos  los  Domingos,  y  Fiestas  del  año  otra  Missa  can- 
tada con  sus  Ministros,  y  en  particular  los  Lunes  por  las 
animas  del  Purgatorio.  Todo  lo  qual  por  cumplirse  como  el 
lo  mandó,  ennoblece  mucho  a  este  Hospital.  En  especial 
porque  llamó  su  vltima  voluntad  a  Capellán  Theologo, 
docto,  y  benemérito,  que  supiesse  doctrinar,  y  predicar  a 
los  pobres  enfermos.  Y  aunque  no  tiene  de  renta  enteros 
tres  mil  ducados,  las  limosnas  de  Sevilla  suplen  todo  su 
gasto,  en  toda  superabundancia. 

HOSPITAL  DE  LA  CORONACIÓN 

de  nuestra  Señora,  llamado  comunmente 

de  los  Desamparados. 

EL  Hospital  de  la  Coronación  de  nuestra  Señora,  que 
también  tiene  advocación  de  sancta  Catalina,  y  se  lla- 
ma vulgarmente  de  los  Desamparados,  fundaron  de  tiem- 
po inmemorial  en  la  Collación  de  la  Magdalena  los  Cofra- 
des de  su  Cofradia,  para  los  pobres  enfermos  de  Lla- 
gas ( I ),  que  son  como  el  desecho  de  los  otros  pobres.  De 
los  quales  ay  de  Cura  ordinariamente  de  quarenta  a  cin- 
cuenta. Dáseles  aqui  todo  lo  necessario  a  su  Cura,  y  re- 
medio. El  Medico,  que  también  se  procura  sea  Cirujano, 

(1)     Fara  enfermos  de  Llagas. 
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buscase  el  mas  famoso.  Y  como  los  de  mas  tiene  dentro 
su  Botica  muy  proveyda,  y  su  Boticario.  Y  al  tanto  su  Ad- 
ministrador, y  vn  Cura  Sacerdotes,  para  su  mejor  govier- 
no,  y  administración  de  los  Sacramentos,  con  su  Capilla,  e 
Iglesia. 

CASA  DE  HIER  VSALEN. 

LA  Casa  de  Hierusalen  también  en  la  Collación  de  la 
Magdalena  es  de  pobres  Convalecientes  (i),  que  van 
saliendo  de  otros  Hospitales,  a  convalecer  en  esta  Casa 
Hospital,  donde  hallan  todo  refrigerio,  y  consuelo,  con  su 
Administrador  Sacerdote  benemérito,  que  bive  dentro,  y 
les  dize  Missa  en  su  muy  curiosa  Capilla.  Fundólo  el  muy 
devoto  Rodrigo  de  Herrera  de  veynte  años  a  esta  parte. 

HOSPITAL  DE  NVESTRA 
Señora  de  la  Paz. 

POR  vna  de  las  sanctas  grandezas  de  Sevilla  señalo  la 
Hospitalidad  del  Hospital  de  nuestra  Señora  de  la  Paz 
en  la  Collación  de  San  Salvador,  siendo  assi  verdad,  que 
sih  tener  alguna  renta,  se  curan  en  el  mas  y  menos  de 
ochenta  pobres  enfermos  de  males  incurables  (2),  que  solos 
los  tales  se  reciben,  y  curan  en  el.  Y  no  obstante  su  ningu- 
na renta,  son  tan  curados,  y  regalados,  como  qualesquiera 
otros  pobres  del  mas  rico  Hospital  de  Sevilla,  hasta  tanto, 
que  mueren,  o  sanan.  Y  no  parando  aqui  sus  limosnas  sus- 
tenta, como  los  de  mas  su  Administrador,  y  todos  los  sir- 
vientes necessarios,  con  su  Capellán,  que  también  bix^e 
dentro,  para  sacramentar  los  enfermos,  y  dezir  Missa  en  su 
devota  Capilla. 

(1)     Para  enfermos  Convalecientes,       (*2)     Para   enfermos  Incurables, 
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HOSPITAL  DE  SANCTA  MARTA. 

DON  Hernando  Marmolejo  Arcediano  de  Ecija,  y  Ca- 
nónigo en  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla  fundó  en  la  Co- 
llación de  la  Sancta  Iglesia  Mayor,  y  junto  a  ella  el  Hospi- 
tal de  Sancta  Marta,  y  le  dotó  de  Renta  perpetua  para  el 
sustento  de  treynta  y  seys  pobres  hombres  (i),  y  que  se 
fuessen  aumentando  conforme  al  aumento  de  la  Renta,  que 
dexó.  Los  quales  quiso,  que  fuessen  de  buena  vida,  y  fa- 
ma, y  que  se  oviessen  visto  en  menos  necessidad,  de  la 
que  se  requiere,  para  que  este  Hospital  pueda  darles,  co- 
mo les  da  al  medio  dia  vna  suficiente  ración  a  mesa  puesta 
en  la  Sala  Refítorio  del  mismo  Hospital,  o  que  la  puedan 
llevar  guisada,  o  por  guisar  a  sus  casas,  de  dos  libras  de 
pan  regalado,  dos  quartillos  de  muy  buen  vino,  y  vna  muy 
buena  porción  de  Carnero,  con  sus  antes  y  postres,  y  otros 
regalos  de  Aves,  conforme  al  tiempo,  y  sus  enfermedades. 
Y  quiso  que  fuessen  preferidos  los  Sacerdotes  tan  menes- 
terosos como  esso.  Dexó  vna  buena  Capellanía  para  el 
Capellán  Administrador  del  mismo  Hospital,  que  la  sirvies- 
se,  y  cantasse  dentro  en  su  Capilla.  Todo  lo  qual  se  cum- 
ple, y  guarda  en  devida  forma,  y  notable  exemplo 
de  Caridad,  por  orden,  y  disposición  del 
Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia,  que 
tiene  el  Patronazgo. 

HOSPITAL  DE  SAN  BERNARDO, 

EL  Hospital  de  San  Bernardo  en  la  Collación  de  San 
luán  de  la  Palma  fundaron  de  tiempo  inmemorial  sus 
primeros  Cofrades  Clérigos,  sienjio  el  primero,  y  que  prin- 

(1)     Para  pobres  hombri'9  hon-      radvs. 

47 
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cipalmente  lo  dotó  el  devoto  Sacerdote  Alonso  Sánchez. 
Reciben  se  en  el,  para  hasta  que  mueren,  treynta  pobres, 
los  diez  y  siete  hombres,  y  treze  mugeres,  personas  que  se 
ayan  visto  en  honra  (i).  Aqui  tienen  Casa  agradable  para 
toda  su  vida,  y  (como  dizen)  cama  hecha,  y  mesa  puesta, 
con  todo  cumplimiento  de  hartura,  y  limpieza,  y  de  vestir, 
y  calgar  en  salud,  y  enfermedad.  Y  quando  muere  alguno 
dellos,  es  llevado  a  enterrar  en  ombros  de  Sacerdotes,  co- 
mo quiera  que  la  Cofradia  del  Hospital,  es  de  treynta  Clé- 
rigos, con  esta  obligación  entre  otros  Estatutos.  Cada  vno 
dellos  sirve  por  su  rueda  de  Administrador  por  tiempo  de 
dos  años  dentro  del  mismo  Hospital,  para  mejor  estar  a  la 
mira  de  todo  lo  perteneciente  a  su  mejor  govierno. 

Sirvense  en  su  Capilla  ciertas  Capellanias,  por  lo  qual 
ay  en  ella  Missas  todos  los  dias. 

Vna  memoria  .piadosissima,  y  muy  antigua  ay  en  este 
Hospital  (2)  digna,  de  que  se  haga  della,  y  de  saberse  en 
toda  la  Christiandad.  De  muy  antiguo  ay  en  Sevilla  la  Hor- 
ca,  que  dizen,  de  Tablada  (en  el  campo  desta  Dehesa  a 
vista,  y  cerca  de  la  ciudad,  y  mas  cerca  de  la  Hermita  de 
san  Sebastian)  que  está  formada  en  quadrangulo  de  quatro 
Vigas  atravesadas  sobre  quatro  Pilares.  En  la  qual  ahor- 
can las  Justicias  de  Sevilla  a  los  Salteadores,  y  mas  famo- 
sos ladrones,  y  qualesquiera  incorregibles,  facinerosos,  y 
agressores  de  mas  atroces  delictos,  adonde  (para  castigo, 
y  exemplo)  los  dexavan  colgados,  hasta  que  el  tiempo  los 
consumia. 

Acertó  de  passar  por  alli  vn  Racionero  de  la  sancta 
Iglesia  de  Sevilla,  y  vido,  como  los  Perros,  y  Puercos  esta- 
van  debaxo  de  aquellas  Horcas  royendo  los  miembros,  y 
huessos  de  los  tales  Justiciados,  que  de  los  palos  se  yvan 

(1)     Para  pobres  hombrea  y  y  7nU'  (2)     Notable  memoria  en    este 

geregf  qite  se  vieron  en  honra.  Hospital. 
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por  tiempo  cayendo.  El  qual  movido  de  sancto  zelo  desde 
luego  procuró,  poner  en  tal  menester  piadoso  remedio, 
dexando  a  este  Hospital  Renta  suficiente  con  cargo  per- 
petuo, que  sus  Clérigos  Cofrades  recojan  los  tales  justicia- 
dos, y  les  den  Eclesiástica  sepultura.  En  cumplimiento  de 
lo  qual  es  de  mucha  consideración  en  Sevilla  ver,  como  se 
juntan  todos  ellos  (luego  el  Sábado  siguiente  después  del 
dia  de  la  conmemoración,  que  haze  nuestra  Sancta  madre 
Iglesia  por  todoa  los  fieles  defunctos)  juntamente  con  los 
Curas  del  Sagrario  de  la  Iglesia  Mayor,  por  caer  aquel 
Campo  en  su  distrito,  y  aver  los  de  enterrar  en  su  Colla- 
ción, llevando  su  Cruz  alta,  y  vno  o  mas  lechos,  si  son  me- 
nester. Y  llegados  al  tal  lugar,  recogen  todos  los  cuerpos 
de  los  justiciados,  que  hallan  en  la  tal  Horca  de  Tablada 
colgados,  o  caydos.  Y  assi  mismo  todos  los  quartos  de 
otros  justiciados,  que  puestos  en  Palos  nunca  faltan  por 
todo  aquel  contorno,  y  en  forma  de  solenne  entierro:  con 
velar,  encendidas,  y  gran  acompañamiento  de  otras  gentes 
devotas,  o  que  les  toca,  los  traen  al  Colegio  de  San  Mi- 
guel, que  (como  ya  se  dixo)  está  junto  a  la  sancta  Iglesia 
Mayor,  y  tiene  dentro  su  antigua  Iglesia,  y  alli  se  les  dize 
aquella  misma  tarde  vna  Vigilia,  y  los  entierran  muy  hon- 
rosamente en  su  Bóveda.  Y  luego  el  dia  siguiente  se  tor- 
nan todos  a  juntar  en  el  mismo  lugar,  y  se  les  dize*  vna 
Missa  cantada  con  toda  solenidad,  y  sermón.  Y  al  tanto  se 
haze  otro  dia  luego  adelante  en  el  Sagrario,  con  beneplá- 
cito, que  primeramente  se  pide  a  la  Audiencia  Real,  y  lus- 
ticia  de  Sevilla.  Y  para  que  como  de  antes  no  tengan  lugar 
los  Perros,  se  tiene  después  acá  la  diclia 
Horca  de  Tablada  cerca- 
da de  altas  Pa- 
redes. 
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CASA  DE  NIÑOS  DE  LA  DOCTRINA. 

EL  Cabildo  Iliistríssimo  de  Sevilla  piadoso  al  amparo,  y 
remedio  de  los  Niños  huérfanos,  y  pobres  de  su  Repú- 
blica ordenó,  que  uviesse  en  ella,  en  la  Collación  de  Sancta 
Marina,  vna  Casa  publica  (i),  donde  los  tales  fuessen  rece- 
bidos  debaxo  el  govierno  del  Administrador  Sacerdote, 
que  el  mismo  Cabildo,  como  su  patrón,  les  señalasse,  y 
para  sus  alimentos,  y  govierno  le  fue  luego  señalada  Renta. 
Después  ya  por  este  tiempo,  la  muy  Ilustre,  y  devota  Se- 
ñora Doña  Blanca  de  Guzman  Condesa  de  Baylen  les  dio 
vnas  sus  Casas  Principales,  donde  agora  biven  en  la  Colla- 
ción de  sancta  Marina,  que  con  esto,  y  con  la  Renta,  que 
les  han  ydo  dexando  también  otras  personas  devotas,  y 
con  las  ordinarias  limosnas  resplandece  esta  sancta  memo- 
ria en  notable  remedio,  y  amparo  destos  Niños  huérfanos, 
que  siempre  ay  muchos  dellos,  llamados  comunmente  de 
la  Doctrina,  por  la  que  en  esta  Casa  se  les  enseña,  y  a  leer, 
escrevir,  cantar,  y  contar,  con  de  comer,  vestir,  y  calcar,  y 
en  sus  enfermedades  todo  lo  necessario,  por  tiempo  de 
cinco  años.  AI  cabo  de  los  quales  se  les  da  estudio,  o  les 
ponen  al  oficio,  o  estado,  a  que  su  Inclinación  les  llama, 
que  mas  honroso  sea. 

CASA  HOSPITAL  DE  NIÑOS 

Perdidos, 

CONSIDERANDO  algunos  Ciudadanos  zelosos  del 
servicio  de  Dios,  que  de  aver  en  esta  ciudad  grandis- 
simo  numero  de  Niños,  y  Niñas  huérfanos,  y  forasteros,  y 
no  tener  quien  los  ampare,  ni  govierne,  andavan  vagando 

(1)     Para  Niños  huérfanos. 
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ociosos,  aprendiendo  vicios,  como  jurar,  jugar,  blasfemar, 
y  aun  hurtar,  y  cometer  otros  graves  delictos,  y  las  Niñas 
a  ser  desonestas,  y  las  vnas,  y  los  otros  vienen  a  perderse 
por  muchos,  y  diversos  caminos,  que  lo  menos  dañoso,  que 
hazen  (aunque  no  es  de  menor  importancia)  es,  quedarse 
perpetuamente  impuestos,  en  pedir  limosna  por  las  puer- 
tas (i). 

Para  remediar,  y  evitar  estos  daños,  han  instituydo  vna 
Cofradia,  y  hermandad  de  la  vocación,  y  titulo  del  Sanctis- 
simo  Niño  Perdido  (2),  y  de  la  gloriosa  sancta  Anna,  ocu- 
pándose en  recoger  todos  los  dichos  Niños,  y  en  los  ense- 
ñar la  doctrina  Christiana,  y  hazerlos  confessar,  y  vestirlos 
de  nuevo,  y  ponerlos  con  Amos,  para  que  les  enseñen  ofi- 
cios, y  modos  de  bivir.  A  los  que  tienen  Tina,  Lepra,  o 
Sarna  los  curan,  y  estando  sanos  también  los  ponen  a  ofi- 
cios, y  a  las  Niñas  con  mugeres  honradas,  que  las  enseñen 
exercicios  virtuosos  de  mugeres,  para  todo  esto  se  otor- 
gan escripturas  en  forma.  Los  que  son  tan  malos,  que  no 
quieren  gozar  deste  beneficio,  los  apremian,  y  castigan  con 
facultad  del  Assistente  de  Sevilla.  Los  Niños  chiquitos,  que 
se  pierden  por  la  ciudad,  también  los  recogen,  y  hazen  pre- 
gonar, para  que  sus  padres  los  hallen,  y  en  el  inter  les  dan 
de  comer.  Tuvo  Principio  esta  sancta  Cofradia  por  la 
Quaresma  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  quatro, 
y  va  floreciendo  en  notable  servicio  de  nuestro  Señor. 

INSIGNE  CASA  HOSPITAL  DE  LA 

Misericordia. 

ES  le  a  Sevilla  notable  excelencia  el  aver  en  ella  a  la  Co- 
llación de  san  Andrés  también  vna  Casa  Hospital,  cu- 

( 1 )  Para  Ni  Ti  os  perdidos .  Níh  o  perdido . 

(2)  Cofradia    del    sanciissimo 
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yo  Fundador  aya  sido  nuestro  mismo  Dios  por  el  crédi- 
to, que  piadosamente  se  puede  dar  al  testimonio,  que  de 
su  fundación  se  guarda  en  su  Sala  de  Cabildo,  que  en  re- 
solución testifica  (i).  Como  Antón  Ruyz  Clérigo  Capellán 
de  Don  Pedro  Henriquez  Adelantado  mayor  del  Anda- 
luzia,  alumbrado  por  la  gracia  del  Espiritu  Sancto  ordenó 
la  Cofradia,  y  hermandad  de  la  Misericordia,  al  qual  pare- 
ció dos  vezes  el  glorioso  San  Isidro  Arzobispo,  y  Patrono 
desta  ciudad,  amonestándole,  que  tomasse  la  mano,  en 
establecer  vna  Cofradia,  para  remediar,  y  casar  Donzellas 
huérfanas  desamparadas.  Y  que  el  dicho  Capellán  Antón 
Ruyz  comunicó  esta  visión  con  luán  Rodríguez  de  Torres 
padre  de  su  anima,  Notario  Apostólico,  y  Capellán  perpe- 
tuo en  la  Iglesia  de  Omnium  Sanctorum.  Los  quales  junta- 
mente hizieron  relación  a  Don  Pedro  de  Solis  Obispo  de 
Cádiz,  y  Superior  en  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla  por  Don 
Pedro  González  de  Mendo<;a  su  Arzobispo,  y  Cardenal  de 
España.  Y  le  demandaron  licencia,  para  poder  pedir  limos- 
na para  el  dicho  efecto,  y  que  el  dicho  Obispo  Provisor  les 
dio  su  licencia  para  solas  tres  Iglesias  Parrochiales  de  Se- 
villa, Sancta  Marina,  Omnium  Sanctorum,  San  Gil.  Y  como 
no  se  allegasse  mas  limosna  de  hasta  doze  maravedís,  y 
quando  mucho  catorze,  pidieron  otra  licencia  mas  general, 
la  qual  les  fue  concedida  para  toda  Sevilla.  Y  echando  dos 
Tagas,  dize  la  fundación,  que  los  hermanos  Cofrades  alle- 
gavan  crecida  limosna,  y  que  de  alli  adelante  se  avia  mu- 
cha mas.  Y  que  la  limosna  se  yva  echando  (conforme  a  la 
Regla  de  la  Cofradia)  en  vna  Arca  de  tres  llaves,  para  que 
de  alli  proveyesse  el  dicho  Antón  Ruyz  a  las  Dotes  de 
las  Donzellas  pobres. 

Y  prossigue,  que  dio  la  Regla  desta  Cofradia,  y  her- 
mandad de  la  Sancta   Misericordia  el   Reverendo  Padre 

(1)    Para  casar  DonzeUoé  huer-      fana; 
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Maestro  Andrés  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco 
El  qual  avia  mas  de  siete  años,  que  la  tenia,  y  que  lo  avia 
comunicado  con  algunos  vezinos  amigos  suyos  de  la  Calle 
de  la  Sierpe,  mas  que  no  se  ordenó,  porque  no  fue  la  vo- 
luntad de  Dios,  fasta  que  fue  cumplida  su  voluntad  por  el 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  seys. 

Sabia  Dios,  Padre  de  Misericordia,  la  necessidad,  que 
tenia  Sevilla  (para  acabar  de  echar  el  Sello,  y  aventajarse 
en  obras  de  Caridad  y  Misericordia  a  todas  las  ciudades 
de  la  Christiandad)  de  que  se  fundasse  en  ella  vn  seme- 
jante Hospital,  cuyas  heroycas,  y  hazañosas  limosnas  me- 
reciessen  vn  justo  Titulo  de  verdaderas  obras  de  Miseri- 
cordia conforme  a  su  Instituto,  y  que  fuessen  tan  podero- 
sas, que  pudiessen  remediar  mil  males  passados,  y  en  lo 
por  venir,  prevenir  de  sancto  remedio.  Por  lo  qual  tuvo 
por  bien  su  Divina  Magestad  (recibiendo  a  singular  regalo 
la  limosna  de  casar  Donzellas  huérfanas,  y  pobres)  tomar 
la  mano  en  este  misericordioso  beneficio,  por  el  que  a  ellas 
se  le  avia  de  seguir,  siendo  el  dado  como  de  tal  mano.  Y 
para  que  aviendo  venido  esta  su  divina  obra  en  el  aumen- 
to, que  se  vee,  osasse  yo  afirmar  (en  virtud  de  su  Funda- 
dor Soberano)  que  solo  este  Hospital  de  la  Misericordia 
de  Sevilla  casa,  en  cada  vna  Semana  Sancta  de  todos  los 
años,  mas  Donzellas,  que  todos  los  de  toda  España  en  to. 
do  el  discurso  del  año.  Y  para  que  juntándose  esta  con  las 
otras  sus  memorables  limosnas,  vengamos  a  echar  de  ver 
por  lo  poco,  que  suena  este  Insigne  Hospital  en  el  mundo, 
las  muchas,  y  grandiosas  limosnas,  y  hospitalidades  de  Se- 
villa, las  quales  por  ser  tantas,  casi  no  se  advierten,  ni  se 
echan  de  ver  en  ella.  Porque  si  este  Hospital  de  la  Miseri- 
cordia quisiere  dezir,  que  tiene  catorze  mil  ducados  de 
Renta,  y  que  los  gasta  todos  en  Dotes,  y  Axuares  de  Don- 
zellas pobres,  honestas,  y  en  otras  obras  pias,  responderle 
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ha  el  de  la  Sangre,  que  el  tiene  otra  tanta  Renta,  y  que  la 
gasta  también  en  la  hospitalidad  de  sus  pobres  enfermos. 
Y  dirale  el  del  Cardenal,  que  gasta  en  lo  mismo  los  mas 
de  siete  mil  ducados,  que  tiene  también  de  Renta.  Y  el  del 
Amor  de  Dios,  que  gasta  mas  de  quatro  mil  ducados  en 
cada  vn  año.  Y  podra  el  de  Hierusalen  dezir,  que  gasta 
con  sus  pobres  convalecientes  quatro  tanta  mas  Renta,  de 
la  que  tiene.  Y  el  de  las  Tablas,  que  sin  Renta  algnjna, 
gasta  con  sus  pobres  no  menos  de  tres  mil  y  seyscientos 
ducados  todos  los  años.  Y  que  en  lo  mismo  gasta  el  Hos- 
pital de  los  Desamparados  los  tres  mil  ducados,  que  tiene 
de  Renta.  Y  alegará  el  Hospital  del  Rey,  que  sustenta 
Realmente  a  sus  doze  pobres  soldados  viejos.  Y  dirá  el  de 
san  Bi^rnardo,  que  haze  lo  mismo  con  treynta  pobres  hom- 
bres, y  mugeres.  Y  al  tanto  dirá  el  de  sancta  Marta  de  sus 
treynta  y  seys  pobres  hombres  honrados.  Y  saldrán  de 
través  todos  los  de  mas  Hospitales,  que  como  se  dixo, 
son  por  todos  mas  de  ciento.  Y  assi  mismo  la  Capilla  de 
las  Donzellas,  por  lo  que  se  notó  hablando  de  la  sancta 
Iglesia  mayor,  con  las  de  mas  soberanas  Limosnas  suyas, 
y  con  la  Cuna  de  los  Niños,  que  de  ordinario  passan  de 
ciento  y  quarenta.  Y  al  tanto  dirán  las  Casas  de  los  Niños, 
y  Niñas  de  la  Doctrina.  La  Casa  de  San  Antón  dirá,  que 
cura  a  los  que  ocurren  a  ella  del  mal  del  Fuego,  que  lla- 
man de  San  Antón.  Y  lo  mismo  puede  dezir  la  de  San  Lá- 
zaro, y  la  de  los  Locos. 

Y  juntándose  los  Conventos  de  la  Sanctissinia  Trini- 
dad, y  de  nuestra  Señora  de  las  Mercedes  dirán  con  mu- 
cha razón,  que  meten  de  ciento  en  ciento  los  Captivos 
Christianos,  que  han  redimido  de  poder  de  Infieles.  Y  en 
esto  tendrá  voto  el  Ilustre  Convento  de  la  Cartuxa  juntan- 
do a  esto  sus  muchas  Limosnas,  y  las  otras  señaladas  me- 
morias también  para  redempcion  de  Captivos,  que  ay 


-  377  — 

por  muchas  Iglesias,  Conventos,  y  Hospitales  desta  gran 
ciudad. 

Y  muchas  Casas  ay  de  Particulares,  que  tienen  por 
Sancto  Pundonor,  casar,  y  dotar  cada  vn  año  vna»  o  mas 
Donzellas  pobres,  y  honestas. 

Y  puede  con  mucha  verdad  dezir  vna  Señora  de  Ti- 
tulo, que  gasta  ella  sola  todos  los  años  todo  su  Estado  en 
Limosnas.  Y  entre  otras  ay  vn  Particular  en  Sevilla,  que 
de  su  hazienda  tiene  repartidos  seys  mil  ducados  de  por  si 
para  Limosnas  en  cada  vn  año.  Y  assi  yo  no  dudo,  que  en 
lo  olvidado  tiene  Sevilla,  lo  que  bastava,  para  dar  felice 
renombre  de  ciudad  Catholica,  y  sublimada  en  Religión  a 
la  mas  señalada  de  la  Christiandad.  Por  lo  qual  buelvo  a 
dezir,  que  la  mucha  abundancia  de  las  heroycas,  y  sobera- 
nas memorias  de  obras  pias,  que  ay  en  Sevilla,  es  causa, 
de  que  no  campeen,  ni  suenen  como  en  otras  ciudades.  Y 
la  misma  avrá  sido,  la  que  hizo  a  nuestros  Modernos  His- 
toriadores, pararse  tan  de  espacio  en  ^ragoga,  en  Bur- 
gos, en  Toledo,  en  Granada,  en  Lisboa,  y  otras  ciudades, 
passando  por  Sevilla  como  por  sobre  brasas,  lo  que  los 
Sevillanos  les  atribuyen  o  a  invidia,  o  a  particular  passion. 
Porque  a  que  ciudad  del  mundo  no  Ilustrará  con  fama  so- 
berana solamente  este  Hospital  de  la  Misericordia?  Cuyas 
Limosnas  (como  dicho  es)  han  podido  comprar  catorze  mil 
ducados  de  Renta  perpetua,  de  la  qual  casa,  y  dota  en  ca- 
da vn  año  (conforme  a  su  fundamental  Instituto)  mas  y  me- 
nos de  ciento  y  cincuenta  Donzellas  de  Axuares,  sin  otras 
treynta  en  Dotes  de  dineros  (i).  De  las  quales  tiene  assen- 
tadas,  y  recebidas  el  Hospital  mayor  numero,  que  van  sa- 
liendo, y  dotándose  por  su  antigüedad. 

Y  quando  sucede,  que  no  iguala  el  numero  de  las  Don- 

(1)     Donzellas n  que  casa  en  ca-      cordia, 
da  vn  auo  el  Hospital  de  la  Miseria 
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zellas  al  de  las  Dotes  (o  a  lo  menos  para  mejor  preven- 
ción) haze  poner  la  Cofradia  Edictos  por  las  Puertas  de  los 
Templos  de  Sevilla  para  las  Donzellas,  que  pretenden  es- 
tos Axuares,  espressando  alli  las  calidades,  que  han  de  te- 
ner de  naturales  de  Sevilla,  de  diez  y  ocho  años  arriba,  y 
que  ayan  servido,  por  lo  menos,  dos  años  a  gente  honra- 
da, Donzellas,  pobres,  honestas,  y  recogidas,  y  de  buena 
viiia,  y  fama,  y  que  no  sean  Indias,  Negras,  ni  Mulatas,  ni 
Moriscas,  sin  otra  Dote  de  Axuar,  y  Fe  del  Baptismo. 

La  Ilustre  Cofradia,  que  es  de  quarenta  a  cincuenta 
hermanos,  tiene  obligación  de  visitar  a  sus  tiempos  del 
año  las  Donzellas  nombradas,  informándose  de  su  hones- 
tidad y  honra,  porque  de  no  ser,  las  que  deven,  pierden 
su  ancianía,  a  sus  Dotes,  y  Axuares.  Que  aunque  no  fuera 
mas  deste  freno,  que  se  les  pone  a  tantas  Donzellas,  en 
vna  Sevilla,  bastava  por  vna  de  sus  Católicas  grandezas. 

Los  Axuares  se  ponen  los  lueves  Sanctos  de  todos  los 
años  en  la  Sancta  Iglesia  Mayor.  Los  quales  por  ser  tan- 
tos la  cercan  toda  por  de  dentro,  que  verdaderamente,  a 
mi  juyzio,  no  se  que  mayor  grandeza  ordinaria  de  todos 
los  años  se  pueda  ver  en  alguna  otra  ciudad  de  Chrístia- 
nos.  Y  aunque  estos  Axuares  no  son  mas  de  a  quinze  mil 
maravedís,  valen  mucho  mas,  por  atravessar  (conforme  a 
su  riqueza)  la  Cofradia  tanta  mercadería  por  junto,  y  a  sus 
mejores  tiempos. 

Las  treynta  Dotes  en  dineros  ninguna  baxa  de  cin- 
cuenta ducados,  y  algunas  llegan  a  ciento.  Otras  tantas 
Bolsas  de  Seda,  como  son  estas  Dotes,  se  ponen  también 
en  vn  Pilar  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor  por  los  mismos  días 
de  los  lueves  Sanctos,  para  denotar  estas  Dotes  en  dine- 
ros. Y  alli  con  ellas  vn  gran  sumario  de  las  personas,  que 
han  dotado  esta  Cofradia  de  la  Misericordia,  y  de  la  renta, 
que  le  dexaron. 
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Luego  el  Viernes  Sancto  siguiente  se  dan,  y  entregan 
sus  Dotes  en  dineros  (en  la  Sancta  Iglesia  Mayor)  a  las 
Donzellas,  que  salieron  nombradas  aquel  año  juntamente 
con  sus  maridos. 

Tienen  assi  estos  Axuares,  como  los  otros  de  los  de 
mas  Hospitales,  quantas  cosas  se  requieren,  para  el  vso, 
y  menester  de  vna  Casa  de  casados,  y  todo  de  lo  mejor, 
que  se  halla  en  Sevilla. 

De  mas  desta  memorable  Limosna  de  las  Dotes,  y 
Axuares  referidos  viste  este  Hospital  en  cada  vn  año,  a 
ciento  y  cincuenta  pobres  (i),  por  cuenta,  hombres  y  mu- 
geres,  en  los  dias  de  todos  los  Sanctos,  y  de  por  si  a  cien 
niños,  y  niñas  de  edad  de  seys  a  diez  años,  y  mas  y  menos 
de  las  Collaciones  de  Sevilla  por  el  dia  de  los  Inocentes, 
en  que  se  gastan  ochocientos  ducados  dessignados  para 
este  efecto.  Todos  estos  vestidos  se  cuelgan  publicamente 
en  estos  dias  por  los  Corredores  del  Patio  deste  celebre 
Hospital,  que  ninguna  Tapicería,  de  quantas  yo  he  visto, 
pareciera  alli  también  a  otro  efecto  no  tan  bueno. 

Y  por  escusar  prolixidad,  no  refiero  las  infinitas  otras 
limosnas,  que  aqui  se  hazen  todas  dotadas.  Assi  como 
tiene  también  treynta  Capellanías  (2),  de  las  quales  las 
diez  o  doze  se  cantan  en  su  Capilla,  sin  los  dozientos  du- 
cados, que  tiene  para  fiestas,  y  remembrangas  de  todos 
los  años,  que  se  cumplen  en  el,  y  por  las  Iglesias,  y  Mo- 
nasterios de  Sevilla.  Que  con  estas  Capellanías,  y  las  me- 
morias de  su  misma  Capilla  (3),  y  junto  con  esto  procu- 
rando siempre  su  Cofradía  solenizarlas  con  toda  Música 
de  vozes,  y  Ministriles,  y  Sermones  de  los  mas  famosos 
Predicadores  desta  ciudad,  no  se  yo,  si  osasse  afirmar,  po- 
der competir  este  Insigne  Hospital  de  la  Misericordia  de 

(1)  Pobres,  que  viste.  (8)     Otra»  Sancta»  memoria». 

(2)  Capellanía»  en  el  Hospital. 


—  38o  — 

Sevilla  con  la  autoridad  de  algunas  Iglesias  Cathedrales 
de  España. 

Y  teniendo  como  tiene  también  seyscientos  ducados  de 
renta  perpetua  en  cada  vn  año  dessignados  para  redemp- 
cion  de  Captivos  (i).  Y  siendo  como  es  toda  la  renta  su- 
sodicha para  semejantes  sanctos  efectos  como  los  referi- 
dos, hazen  verdadero  su  glorioso  titulo  de  Hospital  de  la 
Misericordia.  Y  como  quiera  que  fue  su  Fundador  el  mis- 
mo Dios,  su  Divina  Magestad  ha  dispuesto  en  el  tan  suma- 
mente, que  nunca  han  faltado,  ni  faltan  Obreros  de  cada 
dia  en  esta  su  obra  de  Misericordia,  con  que  se  ha  levan- 
tado a  la  soberana  sumptuosidad,  con  que  resplandece  por 
toda  la  Christiandad.  Y  sin  que  sean  para  echarse  en  ren- 
ta, les  dexan  personas  devotas  desta  ciudad  en  sus  testa- 
mentos muchas  limosnas  sueltas,  para  que  juntándose  con 

la  Renta  deste  gran  Hospital  ayuden,  a  casar  mas 

Donzellas,  como  se  ha  visto  desta  causa 

casar  en  vn  año  dozientas  y  veynte 

y  seys  dellas. 


FIN 
Del  Libro  quarto  de  la  Historia  de  Sevilla. 


(1)    Eenta  para  redimir  Cap-      tivos. 


LIBRO  QVINTO 

DE  LA  HISTORIA  DE  SEVILLA,  EN  EL  QVAL  SE 
contiene  el  numero  cierto  de  todos  sus  Conven- 
tos de  Frayles,  con  sus  Fundaciones, 
y  cosas  mas  Notables. 

CONVENTO  DE  SANCTIAGO,  Y  PRIO- 

ratos  de  San  luán,  y  de  Calatrava,  y 

heredamietüo  de  la  Orden 

de  Alcántara. 

Cap.  I. 


,  ENDO  CVMPLIENDO  CON  LO  PROME- 
'  tido,  resta  ver  en  este  libro  quinto  el  aumen- 
,  to,  que  ha  tenido  la  Religión  en  Sevilla,  tam- 
;  bien  a  cerca  de  las  Ordenes  de  Frayles,  y 
quantos  Monasterios  dellos  se  han  ydo  fun- 
dando en  ella,  después  acá  que  fue  ganada  de  poder  de 
los  Moros  por  el  Sancto  Rey  Don  Femando.  Del  qual  se 
afirma  por  tradición,  que  andando  (luego  que  entró  en  ella) 
passeando,  y  viendo  de  proposito  todos  sus  Barrios,  Ca- 
lles, y  Placas  llevava  a  sus  lados  a  los  Maestres  de  las  Or- 
denes. A  los  quales  dixo  (queriendo  comentar,  a  remune- 
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rarles  sus  señalados  servicios,  y  grandes  trabajos  recebi- 
dos  en  esta  Conquista)  Vos  Maestre  tomareys  para  vues- 
tra Orden  aquellas  Casas  Principales,  y  vos  estotras,  vos 
estas,  y  vos  las  otras,  las  quales  les  señalava  con  la  vna  y 
otra  mano.  Que  según  esta  tradición,  parece  ser,  que  pas- 
sava  el  Sancto  Rey,  por  donde  entonces  tenían  sus  Reales 
Palacios  los  Reyes  Moros  de  Sevilla,  y  agora  vemos  el 
Real  Monasterio  de  San  Clemente.  Lo  qual  se  infiere  de 
ver,  como  vemos,  el  Convento  de  Sanctiago,  y  Prioratos 
de  Calatrava,  y  San  luán  en  aquel  su  contorno.  Mas  como 
quiera  que  esto  aya  passado,  la  misma  tradición  afirma, 
aver  tenido  estas  tres  Ordenes  Casas  con  sus  Iglesias  (por 
esta  vía  de  heredamiento)  en  esta  ciudad,  y  averies  sido 
señalados,  en  contorno  de  las  mismas  Casas,  sus  distritos, 
y  feligresías.  Cuyos  Feligreses  reconocían  por  sus  Parro- 
chos,  y  Curas  a  los  Freyles  Clérigos,  que  los  Maestres  y 
Consejo  de  las  Ordenes  ponian  en  estas  Casas. 

Y  también  es  assi,  que  los  Señores  Reyes  de  aquel 
tiempo  concedieron  sus  Previlegios  en  favor  de  los  vezi- 
nos,  y  moradores  de  aquellos  Compases,  para  que  ningu- 
nas lusticias  tuviessen  sobre  ellos  juridicion,  a  lo  menos, 
que  no  los  pudiessen  prender  por  deudas,  ni  delictos  ni  a 
los  retraydos  en  ellos.  Lo  qual  todo  se  ha  ydo  perdiendo, 
assi  como  se  ha  ydo  aumentando  la  malicia  de  la  gente, 
no  permitiendo  los  de  mas  Reyes  sucessores,  que  en  esta 
su  ciudad  uviesse  Cotos  para  ningunos  delinquentes.  Sino 
que  sus  Reales  lusticias  lo  pudiessen  entrar,  y  allanar  todo, 
sin  que  otros  que  los  Templos,  y  los  lugares  sagrados  go- 
zen  desta  inmunidad,  en  lo  que  tenga  lugar  de  derecho. 

Estavan  estos  Compases,  y  distritos  de  tal  manera 
cercados  de  casas  de  sus  moradores,  que  no  se  entrava  a 
ellos  sino  por  sus  Puertas  atravesadas  con  cadenas  de  hie- 
rro. Tampoco  estas  Feligresías  no  las  ay  de  tiempo  inme- 
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morial  en  las  Ordenes  de  Sanctiago,  n¡  de  Calatrava.  La 
Religión  de  San  luán  ha  siempre  conservado  su  lurídicion 
sobre  las  cincuenta  y  tantas  Casas,  que  abraca  su  Compas> 
cuyos  vezinos,  y  feligreses  reconocieron  siempre  superío- 
cidad  en  lo  Eclesiástico  al  Prior,  que  pone  alli  la  Religión, 
y  le  acuden  con  los  diezmos  de  todos  sus  fructos,  y  gana- 
dos, y  sin  reconocer  otra  Iglesia  Parrochial,  que  la  del  Prio- 
rato en  este  Compás  (i).  Y  el  sobredicho  Monasterio  de 
San  Clemente,  que  es  de  Monjas  Cistelcienses,  y  de  aquel 
tiempo  tiene  hasta  oy  su  vezindad,  y  Compás,  como  en  su 
lugar  diremos. 

Los  Maestres  de  las  Ordenes  de  Sanctiago,  y  de  Cala- 
trava quando  venían  a  Sevilla,  posavan  en  estas  mismas 
Casas,  que  el  Sancto  Rey  Don  Fernando  dio  a  sus  Orde- 
nes. Lo  que  ellos  han  hecho  (discurriendo  el  tiempo)  fue 
por  su  parte  Don  Lorengo  Xuarez  de  Figueroa  (trigésimo 
quarto  Maestre  de  Sanctiago,  cuya  elecion  fue  por  el  año 
de  mil  y  trezientos  y  ochenta  y  siete)  instituyr  el  Convento, 
que  tiene  esta  Orden  en  Sevilla  con  titulo  de  Sanctiago  de 
los  Cavalleros  (2).  Donde  ordenó,  que  uviesse  seys  Reli- 
giosos, vno  de  los  quales  fuesse  Prior,  y  que  todos  fuessen 
de  Orden  Sacerdotal,  o  dentro  de  vn  año  la  recibiessen. 
En  esta  institución  permaneció  hasta  los  tiempos  de  los 
Reyes  Catholicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  a  los  qua- 
les estos  seys  Religiosos,  inmediatos  hasta  entonces  al  Pa- 
pa, dieron  la  obediencia.  De  cuya  causa  ay  después  acá 
mayor  numero  dellos,  porque  se  reciben,  y  professan  no- 
vicios. Y  salen  para  Prioratos,  y  qualesquiera  cargos  de  la 
dicha  su  Orden,  lo  que  antes  les  vedava  el  ser  inmediatos 
al  Romano  Pontífice. 

El  Maestre  de  Calatrava  Don  Gongalo  Nuñez  de  Guz- 

(1)  Priorato  de  San  luán.  lo$  Cav4iüero9, 

(2)  Convento  de  Sanctiago  de 
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man  (i)  celebró  Capitulo  general  en  el  Convento  de  Cala- 
trava  por  el  año  de  mil  y  trezientos,  y  noventa  y  siete, 
donde  ordenó,  que  se  fundassen  muchos  Prioratos  (2),  para 
que  a  las  Iglesias  dellos  acudiessen  a  las  confessiones,  y 
comuniones  los  Comendadores,  y  Cavalleros  cada  vno  en 
su  provincia,  o  partido,  y  en  ellos  fuessen  sus  cuerpos  se- 
pultados. Y  assi  entre  los  Prioratos,  que  en  este  Capitulo 
general  fueron  confirmados,  y  fundados  de  nuevo,  fue  vno 
en  esta  ciudad  de  Sevilla  en  las  Casas,  que  el  Sancto  Rey 
Don  Fernando  avia  dado  a  la  Orden,  con  titulo  de  San  Be- 
nito, donde  ay  otros  dos  Beneficios,  que  son  Capellanias 
perpetuas,  y  se  dan  a  sus  Freyles.  Cuyas  provisiones  di- 
zen,  que  los  reconozcan  por  tales  Capellanes  los  feligreses 
deste  Convento.  Por  donde  (guardándose  en  estas  Provi: 
siones,  que  son  de  nuestro  tiempo,  la  nota,  y  fuerza  del 
passado)  parece,  confirma  la  tradición  de  toda  Sevilla,  en 
lo  tocante  a  las  Feligresias  destas  Ordenes  en  esta  ciudad. 
Aunque  acerca  de  la  Orden,  y  Cavalleria  de  Alcántara, 
no  he  podido  averiguar  la  ocasión,  porque  no  tenga  tam- 
bién ella  dentro  de  Sevilla  su  Priorato,  como  estotras  Or- 
denes. Siendo  assi  verdad,  que  le  fueron  repartidas  vnas 
casas  principales  en  la  misma  Sevilla,  y  quinze  yugadas  de 
heredad  en  su  termino,  y  dos  Aldeas  en  su  tierra  (3),  a  la 
vna  de  las  quales  el  Maestre  puso  nombre  Alcántara,  y  a 
la  otra  Monterroso,  aunque  no  permanecieron  con  estos 
nombres,  sino  con  los  Aravigos,  que  antes  tenian,  que  eran 
Brenes,  y  Lamazul.  Desta  manera  lo  refiere  el  Licenciado 
Francisco  de  Rades  (4),  y  que  este  heredamiento  fue  he- 
cho a  Don  Pedro  Yañez  sexto  Maestre  de  Alcántara.  El 

(1)  Fue,  23.  Maestre,  de  Alcántara, 

(2)  Priorato  de  Calatrava   en  (4)     En  la  chronica  de  Alean- 
Sevilla,  tara.  Cap,  7* 

(3)  Heredamiento  de  la  Orden 
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qual  se  halló  con  los  Cavalleros  de  su  Orden  en  servicio 
del  dicho  Sancto  Rey  Don  Fernando  en  el  cerco,  y  toma 
desta  ciudad  de  Sevilla.  En  cuyo  repartimiento  hallamo^ 
también  (o  ya  sea  el  heredamiento,  que  dize  el  mismo  Ra- 
des)  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  dio  a  la  Orden  de 
Alcántara  a  Drunchuelas  Taxit,  a  que  puso  nombre  el  Rey 
Alcántara.  En  la  qual  dize,  que  avia  veynte  mil  pies  de  Oli- 
var, y  por  medida  seyscientas  aran^adas  menos  doze,  que 
fue  asmada  a  trezientas  arangadas  de  sano  año  e  vez  en 
Gozin,  termino  de  Haznalpharaclie.  Todo  lo  qual  dexó  per- 
der la  Orden,  aunque  ya  podrían  ser  deste  repartimiento 
la  Villa  de  Castillera  de  Guzman,  llamada  assi  del  Apellido 
del  Ilustrissimo  Don  Henrique  de  Guzman  Conde  de  Oliva- 
res Embaxador  de  su  Magestad  en  Roma,  que  la  compró 
por  este  nuestro  tiempo,  aviendo  conservado  hasta  enton- 
ces su  antiguo  titulo,  y  nombre,  de  Castilleja  de  Alcántara, 
con  la  otra  villa  de  Heliche.  La  Castilleja  vna  legua  de  Se- 
villa, y  Heliche  dos  mas  adelante  en  su  Axaraphe,  que  son 
en  lo  Eclesiástico  de  la  Orden  de  Alcántara,  anexa  su  Vi- 
caria al  Priorato  de  la  Serena. 


MONASTERIO  DE  LA  SANCTISSIMA  TRL 
nidady  y  Cárceles,  que  ay  en  el  de  las  vir guies 
sánelas  Justa,  y  Rufina,   Y  dificul- 
tad sobre  donde  están  sus 
sánelos  Cuerpos. 
Cap.  2. 

EL  MON/\STERIO  de  la  Sanctissima  Trinidad  es  vno 
de  los  primeros,  que  se  fundaron  en  Sevilla,  después 
que  los  Moros  fueron  echados  della,  como  parece  por  este 
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Previlegio,  que  concedió  a  sus  Frayles  Trinitarios  el  Rey- 
Don  Alonso  el  Sabio  del  tenor  siguiente  (i). 

CONOCIDA  COSA  sea  a  todos  los  homes,  que  esta 
Carta  vieren,  como  yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galizia,  de 
Sevilla,  de  Cordova,  de  Murcia,  de  lahen,  do,  e  otorgo  a 
la  Orden  de  la  Sanctissima  Trinidad  en  Mayor  (2)  setaenta 
aran^adas  de  Olivar,  e  de  Figueral  del  heredamiento,  que 
hy  a.  E  que  ayan  su  parte  de  todo  lo  al,  que  hy  oviere, 
assi  de  viñas,  cuerno  de  huertas,  cuerno  de  molinos,  cue- 
rno de  casas,  cuerno  de  heredad  de  pan,  a  la  razón  deste 
heredamiento,  que  le  yo  do,  e  que  he  dado  a  los  otros, 
que  he  heredado  en  esta  aldea  sobredicha.  E  doles  seys 
yugadas  de  Bueyes  de  heredad  para  pan,  año,  e  vez  en 
Machar  Almangor,  que  es  de  termino  de  Fa^alca^ar.  E  este 
heredamiento  sobredicho  les  do,  e  les  otorgo,  que  lo  ayan 
libre,  e  quito  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamas,  para 
dar,  para  vender,  para  empeñar,  e  para  fazer  dello,  todo 
lo  que  ellos  quisieren,  cuemo  de  lo  suyo  mismo. 

E  mando,  que  por  este  heredamiento,  que  les  yo  do, 
que  me  tengan  el  Ministro,  y  los  Frayles  en  su  Monasterio 
vn  Capellán  por  siempre,  que  cante  por  el  alma  de  mió 
padre.  E  mando,  e  defiendo  firmemiente,  que  ninguno  non 
sea  osado,  de  yr  contra  mi  Carta  desta  donación,  nin  de 
quebrantarla,  nin  de  menguarla,  en  ninguna  cosa,  que  qual- 
quiera  que  lo  fiziesse,  avrie  mi  yra,  e  pecharmie  en  coto 
mil  maravedís,  e  a  ellos,  o  a  quien  su  boz  tuviesse  todo  el 
daño  doblado.  E  porque  esta  donación  sea  mas  firme,  e 
mas  estable,  mandé  sellar  esta  Carta  con  mió  Sello  de  Plo- 
mo. Fecha  la  Carta  en  Sevilla  por  mandado  del  Rey  veynte 

(1)  Previlegio.  el  Axaraphe. 

(2)  Mayor  era  vna  Alcaria  en 
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y  cinco  (lias  andados  del  mes  de  Mayo  en  Era  de  mil  y 
dozientos  y  noventa  y  vn  años  (i).     Alvar   Garda  de 
Fronstra  la  escrivio, 

QVANDO  los  Romanos  señorearon  a  España  (2),  te- 
nian  ellos  en  Sevilla  su  Palacio  Imperial  junto  a  la 
Puerta  del  Sol  fuera  de  la  ciudad,  donde  agora  esta  funda- 
do este  Dustre  Convento.  Y  en  el  residia  el  cruel  Dioge- 
niano  (Govemador  en  Sevilla  por  los  Emperadores  Dio- 
cleciano,  y  Maximiano  tyranos  movedores  de  la  decima 
persecución  de  la  Iglesia)  quando  martyrizó  a  las  dos  sane- 
tas  hermanas  lusta,  y  Rufina  gloriosas  Patronas  Tutelares 
desta  gran  ciudad,  cuyas  sagradas  Cárceles  han  permane- 
cido en  el  mismo  sitio  del  Palacio  desde  entonces  hasta 
oy  en  dia  (3).  Lo  qual  haze  mucho  argumento,  de  que  se 
conservó,  o  a  lo  menos  que  nunca  se  apagó  del  todo  en 
Sevilla,  en  quantó  ella  fue  de  Moros,  la  lumbre  de  la  Reli- 
gión Chrístiana.  Y  que  teniendo  deste  Sanctuario  noticia 
verdadera  los  Religiosos  Trinitarios,  que  (como  se  colige 
claramente)  se  hallaron  con  el  Sancto  Rey  Don  Fernando 
en  la  conquista  de  Sevilla,  supieron  ellos  luego  estimar  el 
sitio  deste  sagrado  lugar  para  sublimada  excelencia  de  su 
nuevo  Convento,  lo  que  yo  les  atribuyo  a  singular  prerro- 
gativa'del  Cielo. 

Veense  las  Cárceles  en  su  primera  forma  debaxo  de 
tierra  tan  escuras,  y  tenebrosas,  quanto  era  mucha  la  Im- 
piedad del  cruel  tyrano,  que  las  martyrizó,  aunque  algún 
tanto  mas  claras  ya  por  las  dos  mayores  Puertas,  que  se 
le  han  abierto,  por  donde  se  entra  a  ellas.  La  vna  que  sale 
al  Claustro,  y  la  otra,  que  corresponde  al  medio  de  la  Igle- 
sia, cercada  con  Rexas  de  hierro,  a  las  quales  se  baxa  con 

(1)  Ano  1263.  (8)     Caréeles  de  Uu  Sanctag  v ir- 

(2)  Tradición,  glfiee  Iu$ta,  y  Rufina. 
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lumbres  encendidas,  para  mejor  ver  en  ellas  las  dos  Co- 
bachuelas,  donde  el  tyrano  las  mandó  encalabozar,  tan  es- 
trechas, que  apenas  cabían  sentadas  en  ellas.  Son  visitadas 
con  gran  devoción  de  los  Fieles  Christianos  por  los  gran- 
des gustos  espirituales,  que  en  ellas  reciben.  Donde  se  vee 
también  el  profundo  Pozo  (i),  en  el  qual  mandó  empozar 
(después  de  triumphante  de  su  Martyrio)  a  la  lusta,  y  ben- 
dita Sancta  lusta.  Ay  vn  Altar  en  estas  sagradas  Cárceles, 
eri  el  qual  el  Sacerdote,  que  dize  Missa,  saca  de  Purgatorio 
el  anima,  por  quien  celebra,  y  en  el,  de  bulto  las  Imagines 
destas  gloriosas  Virgines  en  forma  de  encarceladas  con 
Argollas  de  hierro  al  cuello,  y  Cadenas  presas  dellas,  que 
se  amarran  a  vn  Pilar  de  Marmol.  Todo  qual,  muy  de  ve- 
ras, renueva  su  triumpho  glorioso,  su  devoción,  y  dulce 
memoria,  y  por  el  consiguiente  acrece  felice  autoridad  a 
este  Ilustre  Monasterio. 

Ya  dexamos  visto,  como  los  Christianos  de  Sevilla  lle- 
varon della  (quando  la  entrada  de  los  Moros)  las  Caberas 
destas  virgines,  que  se  cree  ser,  las  que  se  veneran  en 
aquel  sacro  Monasterio  de  Sixena.  En  lo  tocante  a  sus 
Cuerpos  sagrados,  no  falta  quien  forme  dificultad,  sobre  si 
están  en  Sevilla,  o  si  trasladados  en  otra  parte  (2).  Como 
es  el  Argobispo  Don  Rodrigo  Ximenez  libro  sexto  capi- 
tulo décimo  tercio,  que  dize  estas  palabras  formales  buel- 
tas  en  Castellano. 

Algunos  dizen,  el  Cuerpo  de  Sancta  lusta  aver  sido 
trasladado  juntamente  con  el  cuerpo  de  San  Isidro.  Mas 
porque  en  nuestros  tiempos  los  Cuerpos  de  las  Sanctas 
virgines  lusta,  y  Rufina  fueron  descubiertos  por  revelación, 
y  trasladados  al  Real  Monasterio  de  Burgos  por  Pedro 
Fernandez  Noble  Principe,  yo  no  quiero  difinirlo,  otros  lo 

(1)  Pozo  en  Uu  Cárceles,  están  los  cuerpos  de   las   Sanctas 

(2)  Dificultad  del  lugar  adonde       Virgines  lusta,  y  Itufina, 
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averigiien.  Y  aviendo  dicho  esto  no  trata  mas  dello  el  Ar- 
zobispo. 

El  Licenciado  Alonso  de  Villegas  dize  con  la  misma 
duda,  que  algunos  quieren  dezir,  estar  en  vn  lugar  poco 
trecho  de  Santillana,  que  da  nombre  a  las  Asturias,  adon- 
de está  vna  Iglesia  dentro  en  vna  Cueva  en  vna  Peña,  que 
entra  en  la  Mar  (i). 

No  se  les  podría,  contar  a  los  Sevillanos  cosa  mas  nue- 
va, que  dezirles,  que  en  algún  tiempo  ayan  sido  traslada- 
dos los  cuerpos  destas  gloriosas  vii^ines  de  Sevilla  a  otra 
alguna  parte,  por  la  fe,  y  creencia,  que  les  dexaron  sus  Ma- 
yores, sin  aver  oydo  cosa  en  contrario,  sino  que  como  tales 
Patronas  Tutelares  desta  ciudad  de  Sevilla  nunca  se  con- 
sintieron dexar,  sacar  dclla,  aunque  lo  pretendieron  algu- 
nos Reyes,  y  personas  poderosas,  y  entre  ellos  el  Magno 
Rey  Don  Fernando  primero  deste  nombre.  El  qual  for^ó, 
por  via  de  guerra,  al  Rey  Moro  de  Sevilla  Almocamuz 
Abenamet,  a  que  le  dexasse  sacar  desta  ciudad  algunos 
cuerpos  Sanctos  de  los  martyrizados,  y  sepultados  en  ella, 
como  mas  largamente  se  dixo  en  el  capitulo  décimo  tercio 
del  libro  primero  referido  de  aquel  divino  libro,  que  el 
Obispo  de  Tuit  Don  Lucas  escrivio  de  la  vida,  traslación, 
y  Milagros  de  San  Isidoro.  Donde  se  vee,  como  por  bien 
de  Paz  el  Rey  Moro  concedió  al  Catholico  su  petición,  y 
como  principalmente  demandó  el  Cuerpo  de  la  virgen 
Sancta  lusta,  como  quiera  que  el  de  su  hermana  Sancta 
Rufina  fue  quemado.  Y  en  esta  demanda  por  orden  del 
mismo  Rey  Don  Fernando  primero  el  Magno  vinieron  de 
León  a  la  ciudad  de  Sevilla  Don  Alvito  Obispo  de  la  mis- 
ma León,  y  a  Don  Ordoño  Obispo  de  Astorga  juntamente 
con  el  Conde  Don  Ñuño,  y  vn  buen  exercito  de  gente,  Y 
llegados  a  Sevilla  apareció  en  sueños  al  Obispo  Don  Al- 

(1)     En  8u  Flo8  Sannim  nu^evo      de  Toledo. 
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bito  el  glorioso  San  Isidro,  y  le  dixo  estas  palabras  for- 
males. 

Yo  he  sabido,  que  tu  y  tus  compañeros  soys  venidos  a 
Sevilla,  para  llevar  el  cuerpo  de  Sancta  lusta,  pero  no  es 
la  voluntad  de  Dios,  que  saqueys  desta  ciudad  el  cuerpo 
de  aquella  sancta  virgen,  que  buscays,  porque  la  ciudad  no 
sea  desconsolada,  ni  destruyda  por  ausencia  desta  sancta, 
que  es  dada  por  Dios  para  su  guarda,  y  amparo. 

Fray  Liranco  Religioso  de  la  Orden  de  San  Hieronymo 
hijo  de  Sevilla  (a  quien  en  Poesía  divina  ninguno  se  la  ga- 
no de  su  tiempo)  compuso  en  loor  destas  bendictas  virgi- 
nes  vna  lusta  Literaria  en  versos  Castellanos,  que  por  ser 
divinos  conceptos,  los  que  el  discretissimo  Religioso  quiso 
sentir  de  veras,  diré  aqui,  lo  que  sintió  en  ella,  entre  los 
de  mas  versos,  acerca  de  no  averse  descubierto  los  sagra- 
dos cuerpos  destas  gloriosas  virgines. 

§  Dios  de  loseph  el  de  Egypto 
Quiso  los  huessos  llevassen 
Del  Pueblo  malo  al  bendicto^ 

Y  que  los  vuestros  quedas  sen 
Sonetos,  en  Pueblo  maldito. 

Saca  Dios  los  del  varón 
A  tierra  de  Promission, 

Y  no  los  vuestros  con  ellos. 
Porque  la  maldita  en  ellos 
Se  tome  de  bendición. 

§  Q^iso  el  Divino  Concepto, 
Que  el  sepulchro  de  Moysen 
Al  mundo  fuesse  secreto, 

Y  el  vuestro  Sonetos  también, 
Pero  fue  contrario  efecto. 
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Si  el  de  Moysen  ftu  gtíardado, 
Fíie,  porque  el  Piublo  engañado 
Como  a  Dios  no  lo  tuviesse^ 
Y  el  vuestro  y  porque  Dios  fuesse 
Del  Pueblo  malo  adorado. 

EN  el  Claustro  del  Monasterio  ay  vna  Capilla  con  su  mis- 
mo Titulo  de  la  Sanctissima  Trinidad.  En  la  qual  avien- 
do  sepultado  a  vn  Frayle  de  la  Casa,  lo  hallaron  otro  dia 
de  mañana  sobre  la  sepultura.  Los  Religiosos  se  pusieron 
todos  en  oración,  que  nuestro  Señor  les  quisiesse  revelar 
la  causa,  y  ocasión  de  aquel  misterio.  Vno  de  los  quales 
tuvo  revelación,  que  porque  estavan  en  el  sitio  de  aquella 
Capilla  los  cuerpos  destas  Sanctas  virgines,  sin  que  des- 
pués acá  se  aya  permitido,  enterrarse  en  ella  persona  al- 
guna, y  la  Capilla  es  tenida  en  gran  veneración  en  este  In- 
signe Convento.  El  qual  ha  siempre  florecido,  después  de 
su  fundación,  en  notable  autoridad  de  Sevilla,  por  la  gran 
Religión,  doctrina,  y  buen  exemplo  de  sus  Religiosos  Tri- 
nitarios. 


MONASTERIO  DE  SAN  BENITO 

de  Silos  de  Fray  les  Benitos. 

Cap.  j. 

NO  menos  antigüedad  promete  en  Sevilla  el  Convento 
de  la  Orden  fecundissima  del  glorioso  San  Benito,  que 
el  de  la  Sanctissima  Trinidad,  según  consta  por  e.stotro 
Previlegio  del  mismo  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  que 
dize  assi  (i). 

(1)     Previlegio. 
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CONOCIDA  COSA  sea  a  todos  los  ornes,  que  esta 
Carta  vieren,  como  yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  CastieBa,  de  Toledo,  de  León,  de  Galizia,  de 
Sevilla,  de  Cordova,  e  Murcia,  e  de  lahen.  Do,  e  otorgo  a 
vos  Don  Rodrigo  Abad  de  Sancto  Domingo  de  Silos,  e  a 
vuestro  Monasterio,  e  a  vuestros  sucessores,  que  después 
de  vos  vernan,  vn  Solar  para  casas  a  la  Puerta  de  Carme- 
na, e  ha  por  linderos  de  la  vna  parte  la  Carrera,  que  va 
por  somo  del  Padro  fasta  la  Mezquita,  que  está  en  somo 
del  Oteruelo,  e  assi  como  atraviessa  por  medio  de  la  La- 
guna, e  Bega  sobre  la  Fuessa  de  AudaBa  Fide  Almocorre 
vn  Estadal,  y  sale  derechamente  a  la  Carrera  de  Carmona, 
y  de  la  otra  parte  la  Carrera  sobredicha,  que  Bega  a  la 
quadra  del  Pozo.  Este  Solar  sobredicho  vos  do,  e  vos  otor- 
go, que  lo  ayades  libre,  e  quito  por  juro  de  heredad  para 
siempre  jamas,  para  dar,  para  vender,  para  enpeñar,  para 
cambiar,  e  para  fazer  deBo  todo  que  vos  quisierdes,  cuerno 
de  lo  vuestro  m¡snK>.  E  mando,  e  defiendo  firmemente, 
que  ninguno  non  sea  osado,  de  yr  contra  esta  mi  Carta  de 
donadio,  nin  de  quebrantarla,  nin  de  menguarla  en  ningu- 
na cosa,  que  qualquíera  que  los  fiziesse,  avrie  mi  yra,  e 
pecharmie  en  coto  mil  maravedís,  e  a  vos  y  a  quien  vues- 
tra Boz  tuviesse  todo  el  daño  doblado.  E  porque  esta  mi 
donación  sea  mas  firme,  y  estable,  mandé  seBar  esta  Carta 
con  mió  sello  de  Plomo.  Fecha  la  Carta  en  SeviBa  por  man- 
dado del  Rey,  seys  dias  andados  del  mes  de  lunio,  en  Era 
de  mU  y  dozientos  y  noventa  y  vn  años.  Alvar  Garda 
lo  escrivio  el  año  segundo^  que  el  Rey  Don  Alfonso  Reynó, 
Quieren  sustentar  los  muy  eminentes  Religiosos  deste 
sacro  Convento,  que  la  primera  Missa,  que  se  dixo  en  Se- 
viBa, después  de  ganada  de  los  Moros  fue,  donde  es  agora 
el  mismo  Convento,  a  lo  qual  ayuda  la  mención,  que  haze 
el  Previlegio  de  la  Mezquita,  que  avia  en  aquel  sitio,  que 
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por  ventura  la  haría  el  Sancto  Rey  Don  Fernando  consa- 
grar, para  donde  oyr  Missa  (ya  sin  tiendas  de  aloxamíen- 
tos)  en  aquellos  treynta  días,  que  assento  con  los  Moros, 
no  entrar  en  la  ciudad,  después  que  ellos  se  la  rindieron. 
No  poca  excelencia  acrece  a  Sevilla,  aver  ávido  en 
ella  Casa  desta  divina  Orden,  aun  desde  quando  el  Sancto 
Rey  Don  Fernando  la  ganó  de  los  Moros,  y  la  misma  pri- 
mera, que  oy  vemos,  aunque  ilustrada,  y  mas  ensanchada 
en  el  mismo  lugar,  y  sitio,  que  reza  el  Previlegio  cerca  de 
la  Puerta  de  Carmona  fuera  de  la  ciudad.  La  qual  fue  siem- 
pre Priorato  hasta  nuestros  tiempos,  quando  fue  ordenado, 
que  ñiesse  Abadía  Capitular,  de  cuya  causa  se  reciben  no- 
vicios, que  professan  en  ella.  Y  assi  mismo  desde  aquellos 
antiguos  tiempos  conservó  este  Titulo  de  Sancto  Domingo 
de  Silos,  hasta  que  (a  contemplación  de  la  Ilustríssima  Do- 
ña Leonor  de  Figueroa  Marquesa  de  Tarifa,  que  la  dotó 
de  mucha  renta,  y  está  enterrada  en  su  Capilla  Mayor)  se 
le  mudó  en  San  Benito  de  Silos. 


MONASTERIO  DE  SAN  AVGVSTIN 

de  Fray  les  Angusihios, 
Cap,  4. 

LVEGO  allí  cerca  del  Monasterio  de  san  Benito  de  Silos 
está  el  Monasterio  de  San  Augustin  mas  llegado  a  la 
Puerta  de  Carmona,  en  cuyo  sitio  uvo  primero  vna  casa  en 
forma  de  Monasterio  con  titulo  de  Sancti  Spirítus  de  mu- 
geres  Religiosas,  sin  que  se  acabe  de  entender,  si  hazian 
profession  como  Monjas,  no  obstante  que  guardavan  la 
misma  clausura,  y  recogimiento.  Cuyo  principal  exerdcio 
era,  enseñar  a  leer,  y  escrevír.  y  a  labrar,  y  sobre  todo  bue- 
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na  y  sancta  Doctrina  a  Donzellas  hijas  de  gente  noble  de 
Sevilla,  a  las  quales  ellas  admitían  consigo  en  aquel  su  Mo- 
nasterio, para  su  loable,  y  sancta  orden  de  bivir,  que  según 
parece,  se  devio  de  fundar,  no  mucho  tiempo  después  que 
se  ganó  Sevilla,  porque  se  halla,  que  Arias  Yañez,  y  su 
muger  Doña  Peregrina  compraron  el  Monasterio  de  Sancti 
Spiritus  a  la  dicha  Puerta  de  Carmona,  y  lo  concedieron  a 
Fray  Domingo  Miguel  Prior  Provincial,  y  al  Prior  Fray  Ve- 
lasco,  y  a  otros  Religiosos  de  la  Orden  del  sagrado  Doc- 
tor de  la  Iglesia  San  Augustín  con  ciertos  cargos,  como 
quiera  que  dotaron  el  nuevo  Monasterio  de  Augustinos  de 
toda  su  hazienda.  Según  consta  todo  por  la  escriptura,  que 
se  otorgó  entre  vnas  y  otras  partes  en  la  Era  de  mil  y  tre- 
zíentos  y  cincuenta  y  dos  años,  que  fue  año  del  señor  de 
mil  y  trezientos  y  catorze. 

La  causa,  porque  dexaron  su  Monasterio  las  Monjas, 
o  Beatas,  tampoco  se  dize,  ni  por  la  escriptura  consta  mas 
de  lo  dicho,  de  que  fue  de  Religiosas,  y  se  Uamavan  de 
Sanctiago.  El  qual  Titulo  conservó  algunos  años,  después 
que  fue  de  los  Religiosos  Augustinos,  mas  perdida  ya  la 
memoria  de  su  primera  advocación,  se  intitula  Convento 
de  San  Augustin. 

También  es  verdad,  que  en  su  fundación  fueron  mucha 
parte  los  excelentes  Duques  de  Arcos,  de  cuya  causa  tie- 
nen ellos  sus  Enterramientos,  y  Sepulchros  en  su  Capilla 
Mayor. 

Entre  otras  Sanctas  Reliquias,  que  ay  en  este  sacro 
Convento,  es  cosa  devotissima  vn  Sancto  Crucifixo,  Uama- 
do  generalmente  de  San  Augustin  (i),  por  estar  de  tiempo 
inmemorial  en  vna  su  Capilla  dentro  de  la  principal  Mayor. 
A  cuya  devoción  ocurre  luego  Sevilla  en  qualesquiera  gran- 
des trabajos  de  malos  temporales,  o  enfermedades,  y  sa- 

(1)     Sancto    Crucifixo   de  San      Augustin, 
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candóle  en  Procession  general  por  sus  Calles,  se  han  visto 
milagrosas  mercedes  del  Señor.  Las  guales  me  fueron  oca. 
sion  de  querer  saber  su  primero  principio,  mas  ninguna 
razón  de  escriptura  se  halla,  sino  algunas  tradiciones  tan 
confusas  como  esto,  que  el  Sancto  Crucifixo  fue  traydo  de 
Indias,  y  que  los  Religiosos  Augustinos  lo  uvieron  para 
este  su  Convento,  y  que  pretendiéndole  también  el  Cabildo 
de  la  Sancta  Iglesia,  se  uvieron  de  meter  en  ello  loa  Pa- 
dres del  Sancto  Oficio  prestando  su  beneplácito,  para  que 
con  toda  decencia  fuesse  puesto  en  vna  Litera  de  dos  Ca- 
vallos  a  la  disposición  del  Cielo,  y  que  los  Cavallos  se  vi- 
nieron derechos  a  este  Sancto  Convento.  Y  no  es  de  ma- 
ravillar, passasse  esto  en  efecto,  pues  lo  mismo  testifica 
Don  Lucas  Obispo  de  Tuit,  que  se  hizo  con  el  Cuerpo 
Sancto  del  glorioso  San  Isidro  en  León,  quando  fue  trasla- 
dado de  Sevilla  (i). 

Otra  tradición  atestigua,  que  el  Sancto  Crucifixo  fue 
revelado  a  vn  Pastor  en  vna  Acequia  entre  este  Convento, 
y  el  de  la  Sanctissima  Trinidad,  que  son  convezinos,  y  que 
tenia  el  bra^o  derecho  doblado  sobre  la  llaga  del  Costa- 
do, que  si  esto  assi  passó,  dixeramos,  aver  quedado  de 
tiempo  de  Godos,  pero  todo  esto  es,  hablar  a  tiento,  sin 
otra  comprobación  de  mas  verdad. 

El  Insigne  Monasterio  honra,  y  autoriza  mucho  a  Se- 
villa por  sus  muchos  Religiosos,  siendo  como  son  vn  de- 
chado, y  claro  exemplo  de  Religión  verdadera,  y  dellos  In- 
signes Theologos,  y  muy  famosos  Predicadores. 


(1)     En  el  lib,  de  9u  vida^  y  mi-      lagros. 
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CONVENTO  DE  SAN  PARLO 

de  Frayles  Dominicos. 

Cap.  5. 

EL  Sacro  Convento  de  San  Pablo,  que  es  de  la  Orden 
de  los  Predicadores,  en  la  Collación  de  la  Magdalena, 
promete  en  esta  ciudad  tanta  antigüedad,  como  el  que 
mas,  como  parece  por  este  Previlegio  de  merced  también 
del  mismo  Rey  Don  Alonso  del  principio  de  su  Reynado, 
que  denota  averse  otorgado  después  de  su  fundación  (1). 

CONOCIDA  COSA  sea  a  todos  los  ornes,  que  esta 
Carta  viereq,  como  yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galizia,  de 
Sevilla,  de  Cordova,  e  Murcia,  e  de  lahen.  Por  gran  sabor, 
que  he  de  fazer  bien,  e  merced  al  Convento  de  los  Frayles 
Predicadores  de  Sevilla,  a  los  que  agora  son,  e  serán  de 
aqui  adelante  para  siempre  jamas.  £  por  el  alma  del  muy 
noble,  e  mucho  honrado  el  Rey  Don  P^ernando  mió  padre, 
que  yaze  enterrado  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  do- 
les,  e  otorgóles  aquellas  Casas,  e  aquel  logar,  en  que  mo- 
ran, que  son  a  la  Puerta  Trina,  a  la  Collación  de  Sancta 
María  Magdalena,  e  há  por  Linderos  de  las  quatro  partes 
las  Calles  del  Rey,  ansi  cuemo  las  ellos  tienen  el  dia  de  la 
Era,  en  que  fue  fecha  esta  Carta.  Y  estas  Casas,  y  este  lo- 
gar sobre  dicho  les  do,  e  les  otorgo,  que  las  ayan  libres, 
e  quitas  para  siempre  jamas,  para  fazer  dellas,  y  en  ellas, 
todo  lo  que  ellos  quisieren,  ansi  cuemo  de  lo  suyo  mismo, 
cuemo  lo  deviera  fazer  su  Orden. 

E  mando,  e  defiendo,  que  ninguno  non  sea  osado,  de 

(1)     Previlegio, 
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se  las  contrallar,  n¡n  de  se  las  embargar  por  ninguna  razón, 
que  qualquiera,  que  lo  fiziere  avrie  mi  yra,  e  pecharmie  en 
coto  mil  maravedís.  E  porque  esta  Carta  sea  firme,  y  esta- 
ble mándela  sellar  con  mío  Sello  de  Plomo.  Fecha  la  Carta 
en  Falencia  por  mandado  del  Rey,  tres  días  andados  del 
mes  de  Mayo,  en  Era  de  mil  y  dozientos  y  noventa  y  tres 
años.  Alvar  Garda  de  Froftstra  la  escrivio  el  año  ter- 
cero, que  el  Rey  Don  Alfonso  Reptó, 

EL  Convento  se  ha  ydo  después  acá  de  tal  manera  re- 
novando, que  se  juzga  por  vna  de  las  Insignes  Casas 
de  su  Orden,  de  muy  sumptuosos  edificios,  en  especial  tie- 
ne mucho,  que  ver  su  magnifico  Claustro  (i),  porque  con 
ser  muy  grande  es  todo  quajado  de  historias  figuradas,  que 
contienen  todo  el  discurso  de  la  vida  de  San  Pablo,  con  to- 
dos los  infinitos  Misterios,  que  abraga  esta  Religión  fecun- 
dissima.  Los  quales  declaran  los  muchos  Letreros,  y  ver- 
sos heroycos,  que  se  leen  por  todo  lo  historiado  figurado, 
que  si  de  todo  ello  se  ordenara  vn  libro  estampado,  con 
razón  se  le  pudiera  dar  titulo  de  lardin  de  Palores  de  Pa- 
rayso,  y  verdaderamente  Celestiales. 

No  se  si  osar  afirmar,  ser  aquesta  Sancta  Casa  la  mas 
rica,  y  de  mas  Religiosos,  sin  Colegio,  que  la  que  mas  en 
España  de  su  Orden,  y  por  el  Consiguiente  de  mas  Letra- 
dos en  las  divinas  letras,  y  tanto  como  esto,  que  conforme 
a  las  pocas  mias,  juzgo  por  tantas,  y  por  tan  poderosos 
en  ellas  a  los  muy  Religiosos  deste  Insigne,  y  celebre  Con- 
vento, que  bastaran  solos  ellos  a  restaurar  la  Predicación, 
la  Theologia,  Phílosophia,  y  todo  genero  de  buenas  letras, 
quando  ya  se  uvieran  del  todo  perdido  en  todas  otras  par- 
tes, y  su  Insigne  Librería  fecunda  a  dar  Originales  a  nue- 
vas Impressiones  de  todos  los  libros  Catholicos. 

(1)     Claustro  insigne  deste  Con-      vento. 


—  398  - 

Primero  de  tratar  de  otro  algún  Monasterio  de  otras 
Ordenes,  me  parece  advertir,  como  ay  también  en  Sevilla 
otras  quatro  Casas  principales  desta  Orden  de  Sancto  Do- 
mingo. No  deviendo  tenerse  a  mucho,  que  las  aya  en  esta 
Catholica  y  gran  ciudad,  siendo  assi  verdad,  que  todo  lo 
puede,  pide,  y  requiere  su  opulencia,  magestad,  y 
grandeza.  De  las  quales  diré  en  orden,  lo  que 
he  podido  averiguar  acerca  de  la  anti- 
güedad de  sus  primeras  funda- 
ciones en  Sevilla. 


MONASTERIO  DE  SANCTO  DOMINGO 

de  Portaceli  de  Fray  les  Dominicos, 

Cap,  6. 

EN  lo  tocante  a  la  fundación  del  muy  Religioso  Monas- 
terio de  Sancto  Domingo  de  Portaceli  (que  está  fuera 
de  los  Muros  de  Sevilla  entre  las  Huertas  del  Rey,  como 
salimos  a  ellas  por  las  Puertas  de  la  Carne,  y  de  Carmona) 
no  se  halla  otra  claridad  de  escriptura,  que  vn  antiguo  sim- 
ple memorial  de  cierto  Religioso  deste  Convento,  que  con- 
tiene lo  siguiente  (i). 

FVNDO  esta  Casa  de  Sancto  Domingo  de  Portaceli  el 
Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Rodrigo  de  Valencia 
Prayle  de  la  Orden  de  los  Dominicos  Confessor,  que  en- 
tonces era  del  Rey  Don  Henrique,  y  la  fundó  en  el  año  del 
Señor  de  mil  y  quatrocientos  y  cincuenta.  El  qual  Padre  la 
tuvo  quinze  años,  y  siempre  fue  de  observancia.  Y  sucedió 
después  deste  tiempo  el  Reverendo  padre  P>ay  luán  de 

(1)     Simple  memorial. 
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Sancta  Marina,  al  qual  mataron  por  robarlo,  en  el  tieinpo 
de  las  guerras  del  Duque,  y  del  Marques  en  el  año  de  mil 
y  quatrocientos  y  sessenta  y  vno.  Y  en  el  tiempo  deste  Pa- 
dre dio  luán  de  Monsalve  Maestresala  de  los  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  toda  la  tierra,  donde  agora  está 
la  Portería  desta  Casa,  y  vnos  Corrales,  que  toda  esta  tie- 
rra era  de  la  Huerta  del  Rey,  entre  las  Viñas  y  el  Ataxia, 
hasta  la  Alcobilla  del  luengo,  que  es  desta  Casa,  para  que 
della  haga,  lo  que  quisiere,  y  mas  vn  Garvango  de  agua  en 
el  Alcobilla,  donde  agora  se  toma.  Lo  qual  dio  en  el  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  cincuenta  y  siete.  Y  luego  sucedió 
en  esta  Casa  por  Prior  el  Reverendo  Padre  de  Cudríñas, 
en  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  sessenta  y  ocho.  Y  en  el 
de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  cinco  comentó  al  dife- 
rente esta  Casa  el  muy  Ilustre  Señor  Don  Alonso  Henri- 
quez  Almirante  de  Castilla  tio  del  Rey  Don  Hernando,  por- 
que vn  dia  le  apareció  nuestro  glorioso  padre  Sancto  Do- 
mingo en  Sevilla  en  las  casas  de  Alonso  Nuñez  de  Toledo 
a  Calle  de  Abades,  y  le  dixo  la  visión,  que  hiziesse  esta 
Casa,  y  que  en  ello  serviria  mucho  a  nuestro  Señor.  El 
qual  hizo  el  Refitorio,  y  el  Capitulo,  y  la  Claustra,  y  em- 
pego la  Iglesia,  y  dio  muchas  cosas,  y  procuró  con  el  Rey 
del  agua  medio  Cornado.  Y  en  el  año  de  mil  y  quatrocien- 
tos y  setenta  y  ocho,  le  dio  el  agua  el  Rey,  y  Reyna  doña 
Isabel  de  sancta  memoria.  Luego  sucedió  por  Señor,  y  Pa- 
trón desta  dicha  Casa  Don  Fadrique  Henriquez  de  Ca- 
brera Almirante  de  Castilla,  Conde  de  Medina  en  el  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  noventa.  En  el  qual  año  acabó  la 
Iglesia,  y  hizo  otras  muchas  cosas.  Lo  qual  es  assi  verdad, 
y  sacado  por  escripturas,  y  lo  saque  yo  Fray  Mathias  de 
San  luán. 

Este  memorial  parece,  se  confunde  en  la  cuenta  de  los 
años,  en  lo  de  mas  parece,  conforma  con  su  relación,  lo 
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que  por  tradición  se  afirma,  que  avia  en  este  mismo  sitio, 
antes  que  el  Monasterio  se  fundasse  vna  hermita  del  glo- 
rioso Sancto  Domingo  de  estremada  devoción,  y  que  el 
sobredicho  Almirante  de  Castilla  dotó  (como  dicho  es) 
este  Convento  en  sancto  agradecimiento  de  vn  milagro, 
que  por  intercession  del  bendicto  Sancto  Domii^o  obró 
nuestro  señor  con  el,  teniéndole  cercado  los  Moros  en  Ta- 
rifa^ cuyo  Patrocinio,  y  favor  invocó  alli  el  dicho  Almirante. 
£1  Monasterio  ha  siempre  florecido  en  toda  Religión 
por  la  notable  observancia  de  sus  Religiosos,  dellos  Con- 
fessores,  y  grandes  Letrados,  y  dellos  (conforme  a  su  Or- 
den) Insignes  Predicadores. 


COLEGIO  DE  SANCTO  THOMAS 

de  Aquino  de  Colegiales  Fray- 

les  Dommicos, 

Cap.  7. 

DE  las  otras  tres  Casas  desta  Orden  la  mas  antigua  es 
el  Colegio  de  Sancto  Thomas  en  la  Collación  de  la 
Sancta  Iglesia  Mayor.  El  qual  fundó,  y  dotó  para  Religio- 
sos el  Ilustrissimo  Don  Diego  Dega  Argobispo  de  Sevilla 
desta  misma  Orden  de  los  Predicadores  a  servicio  de  Dios, 
y  para  defensión  de  nuestra  Fe  Catholica.  Y  fue  instituy- 
do,  para  que  el  principal  estudio,  que  en  el  se  ha  de  tener, 
es  en  la  sagrada  Escriptura,  y  en  la  Doctrina  de  los  sane- 
tos  Doctores.  Acabóse  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  siete. 

Conforme  a  sus  Estatutos  no  puede  aver  en  el  mas  de 
veynte  Colegiales  Frayles  professos  de  la  misma  Orden 
de  Sancto  Domingo  hijos  desta  provincia,  los  quales  se 


—  40I  — 

reciben  por  oposición  de  mas  abilidad.  Los  diez  son  per- 
petuos, y  los  otros  diez  a  tiempo  de  diez  años.  Los  vnos 
y  los  otros  tienen  facultad  (durante  su  tiempo)  para  si  quie- 
ren, no  salir  deste  Colegio  para  otros  Conventos. 

De  mas  de  los  veynte  Colegiales  ay  vn  Maestro,  que 
por  su  parte  lee  Theologia,  como  también  se  lee  Lógica, 
y  Philosophia  a  qualesquiera  oyentes,  tan  de  ordinario,  y 
con  la  misma  publicidad,  que  en  la  Insigne  Vniversidad 
de  Salamanca,  la  qual  admite  los  airsos,  y  Grados  deste 
Colegio  sin  algún  inconveniente,  y  al  tanto  los  admite  la 
Vniversidad  de  Ossuna,  y  qualesquiera  otras  Vniversida- 
des  deste  Reyno. 

De  los  Colegiales,  los  vnos  son  Lectores,  y  algunos 
son  oyentes,  otros  son  Predicadores.  Los  quales  (conforme 
a  sus  Estatutos)  no  pueden  predicar  en  ninguna  Iglesia  de 
los  muros  adentro  de  Sevilla,  excepto  en  la  Sancta  Iglesia 
Mayor,  y  en  la  Quaresma  en  la  Colegial  de  San  Salvador, 
y  en  las  Casas  de  Frayles,  y  Monjas  de  su  Orden  a  instan* 
cia  de  sus  Priores,  ni  tampoco  pueden  entrar  en  ningún 
Convento  de  ios  de  su  Orden  en  Sevilla,  sino  con  alguna 
duda.  Atinando  en  esto  su  Fundador,  a  que  por  la  comu- 
nicación, y  visitas  no  pierdan  de  su  Estudio.  Y  por  el  mis- 
mo caso  no  tienen  Choro,  ni  otra  ocupación,  que  les  im- 
pida al  exercicio  de  las  letras. 

Está  sepultado  su  F^undador  en  la  Capilla  del  mismo 
Colegio  en  vn  Sepulchro  de  Marmol  levantado  con  su 
figura  de  bulto  con  Mitra,  y  Báculo,  y  a  la  redonda  vna  le- 
tra, qiie  señala  el  día  de  su  muerte  nueve  de  lunio  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  tres.  Electo  de  Toledo  en 
edad  de  ochenta  años. 
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MONASTERIO  DE  REGINA  ANGELO RVM 

también  de  Fray/es  Dominicos. 

Cap.  8, 

LA  MVY  DEVOTA  SEÑORA  DOÑA  GVÍOMAR 
de  Castro  muger  de  Don  Pedro  Manrique  Duque  de 
Najara  murió  con  este  sancto  desseo,  de  dexar  en  su  vida 
fundado,  y  dotado  vn  Monasterio  de  doze  Monjas,  y  vna 
Abadessa  todas  ellas  hijas  dalgo,  y  de  nobles  padres,  y  de 
tal  manera  pobres,  que  le  faltasse  el  possible,  para  poderse 
casar  conforme  a  la  calidad  de  su  clara  sangre.  Cuya  exe- 
cucion  dexó  (en  su  muerte)  muy  encargada  a  su  digna  hija 
Doña  Leonor  Manrique  y  de  Castro  casada  con  Don  Fran- 
cisco de  Quñíga  y  de  Guzman  Marques  de  Ayamonte.  La 
qual  (juntando  a  su  sancto  zelo  el  de  la  Duquesa  su  ma- 
dre defuncta)  fundó  en  la  Collación  de  san  Pedro  el  Mo- 
nasterio, y  dotóle  (conforme  a  la  institución  susodicha)  por 
los  años  de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  vno,  y  yo  conocí 
algunas  de  las  primeras  Monjas,  que  en  el  se  recibieron. 
Las  quales  permanecieron  en  este  Monasterio  por  espacio 
de  solos  nueve  años,  porque  los  Frayles  Dominicos  (a  quien 
eran  subjectas)  en  vn  Capitulo  general  decretaron,  que  de- 
via  deshazerse  este  Monasterio,  entre  otras  razones,  por- 
que la  Ca$a  no  era  realenga,  ni  la  podian  tener  las  Monjas 
mas  de  por  espacio  de  nueve  vezes  nueve  años,  y  porque 
su  renta  no  era  competente  para  su  menester,  y  gasto. 

La  Marquesa  lo  recibió  en  agravio,  mas  por  no  tomarse 
con  la  Orden,  puso  a  sus  Monjas,  las  vnas  en  casa  de  sus 
padres,  y  las  que  no  los  tenian,  repartió  por  otros  Monas- 
terios de  Sevilla.  Y  pareciendolc  que  todo  atinava  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  señor,  adjudicó  esta  Casa  a  los  Fray- 
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les  Dominicos  peregrinos,  o  que  viniessen  de  Indias,  que 
passassen,  o  viniessen  a  Sevilla  a  negocios,  y  de  passo.  Y 
en  efecto  quiso,  que  fuesse  este  Monasterio  como  vna 
Hospedería  de  Frayles  Religiosos  desta  Orden,  para  lo 
qual  lo  dotó  de  renta  competente.  Y  assi  permaneció  en 
esta  forma  los  pocos  años  que  (después  desto)  ella  bivio. 
Y  fue  assi,  que  de  la  misma  manera  que  Doña  Guio- 
mar  de  Castro  Duquesa  de  Najara  dexó  encomendado  el 
Monasterio  de  Monjas  a  Doña  Leonor  Manrique  y  de  Cas- 
tro su  hija,  assi  ni  mas  ni  menos  estotra  Señora  Doña  Leo- 
nor Manrique  de  Castro  encomendó  en  su  testamento  la 
mejor  fundación,  y  dotación  deste  Monasterio  a  Doña  Te- 
resa de  ^uñiga  su  hija.  La  qual  siendo  ya  biuda  de  Don 
Francisco  de  Sotomayor  Conde  de  Belalcac^r,  tomó  tan  a 
su  cargo  este  sancto  negocio,  y  de  tal  manera  lo  quiso, 
acabar  de  dotar,  y  fundar,  qual  lo  dize  bien  la  sumptuosi- 
dad  de  su  nuevo  ediñcio,  y  la  renta,  de  que  gozan  sus  me- 
ritissimos  Religiosos.  El  qual  como  desde  su  primera  fun- 
dacipn  fuesse  su  invocación,  y  titulo  Regina  Angelorum, 
Reyna  de  los  Angeles,  conserva  oy  dia  el  mismo  titulo- 


MONASTERIO  DE  SANCTA  MARÍA 
de  Monte  Syon  de  Frayles  tam- 
bién Dominicos. 
Cap,  g, 

DON  Alvar  Pérez  de  Guzman  hijo  de  Don  luán  de  Guz- 
man  Duque  de  Medina  Sidonia,  y  de  Doña  Isabel  de 
Meneses  uvo  en  Doña  Maria  Manuel  su  ligitima  muger  a 
la  castissima  Doña  Mencia  Manuel  de  Guzman  Comenda- 
dora del  Habito  de  Sanctiago.  La  qual,  en  la  Primavera  de 
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su  felice  juventud,  fue  casada  con  Don  Sancho  Mexia  Ca- 
vallero  principal,  y  de  alto  linage,  y  devio  de  ser  heclio  este 
casamiento  contra  toda  voluntad  de  la  modestissima  Doña 
Mencia  Manuel  de  Guzman,  que  (según  parece)  devia  te- 
ner hecho  voto  de  Castidad.  Pues  fue  assi,  que  en  la  pri- 
mera nodie  de  la  Boda  se  travo  a  solas  entre  los  Novios 
(alia  en  su  retraymiento)  tal  controversia,  y  discordia,  que 
(quedando  por  la  castissima  señora  el  campo)  de  tal  ma- 
nera desesperó  a  su  nuevo  velado  del  ayuntamiento  de  su 
ligitima,  y  amantissima  muger,  que  nunca  jamas  se  osó 
aventurar  en  tai  demanda,  apartándose  desde  entonces  sin 
jamas  tomar  a  ella. 

Cosa  es  agena  de  qualquiera  duda,  esta  bendita  Sevi* 
llana  aver  cuippUdo  con  Dios  su  palabra,  acerca  del  voto 
de  Virginidad,  que  con  su  divino  esposo  tenia  puesta.  La 
qual,  en  el  verdor  de  su  juventud,  juzgó  por  mas  felice,  y 
florido  estado  el  recogimiento.  Y  assi  lo  tuvo  ella  tal  (todo 
el  tiempo  que  le  duró  la  vida,  sin  mudar  de  su  voluntad  en 
toda  ella)  qual  lo  publica  su  sancta  fama  en  Sevilla. 

Para  cuyo  mejor  efecto,  tenia  ella  en  su  casa,  a  la  Co- 
llación de  san  luán  de  la  Palma,  vn  Oratorio,  y  Capilla  de 
mucha  devoción.  La  qual  era  muy  frequentada  de  toda  la 
gente  desta  ciudad,  por  las  muchas  gracias  y  perdones, 
que  visitándola  se  ganavan  en  ella,  por  concession  Apos- 
tólica concedidas  a  instancia  suya,  donde  también  se  dezia 
Missa  por  sus  Capellanes. 

Y  trabando,  en  como  mejor  heredar  de  todo  su  Patri- 
monio, renta,  y  hazienda  a  Christo  su  divino  esposo,  orde- 
nó dotar,  y  fundar  en  su  misma  casa,  vn  Monasterio  de 
Monjas  Comendadoras  de  su  Habito  de  Sanctiago.  Mas 
como  Dios  nuestro  Señor  disponga  todas  las  cosas  suave- 
mente, mudó  de  proposito,  siendo  esta  la  ocasión. 

Yéndose  vn  dia  dissimulada,  y  como  quiera,  por  no  ser 
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conocida,  a  se  confessar  a  vn  Monasterio  de  Frayles  desta 
ciudad,  llegó  ciertas  vezes  a  los  Confessionarios,  y  siem- 
pre le  dezian  los  Confessores  (como  no  la  conocian)  que 
se  detuviesse  ella,  y  que  Uegassen  aquellas  otras  personas 
mas  conocidas  suyas.  Ella  disgustó,  y  se  resabió  tanto  des- 
to.  y  de  ver,  de  que  nunca  llegó  su  vez,  de  poderse  con- 
fessar, que  desde  aquel  punto  propuso,  de  fundar  de  Fray- 
les de  la  Orden  Sancto  Domingo  el  Monasterio,  que  pen- 
sava  fundar  de  Monjas.  Y  que  los  tales  Frayles  se  ocupas- 
sen  solamente  en  Predicar,  Confessar,  y  Comulgar,  sin  al- 
guna acepción  de  personas,  y  sin  obligación,  ni  cargo  de 
Choro,  ni  horas  cantadas,  ni  otro  algún  impedimento.  Ati^ 
nando  en  esto  al  mejor  efecto  de  su  institución,  que  tam- 
bién fue,  para  diñnir,  declarar,  y  averiguar  las  dudas,  que 
se  ofreciessen  en  las  cosas  de  la  Religión,  y  divinas  letras. 
Atento  lo  qual  instituyó,  que  solamente  uviesse  en  este 
Monasterio  catorze  Riligiosos,  los  quales  fuessen  Theolo- 
gos,  y  de  treynta  años  arriba,  y  que  el  Prior  fuesse  gradua- 
do, y  que  uviesse  sido  Colegial  en  el  Colegio  de  Sancto 
Thomas  de  Sevilla,  de  que  arriba  se  dixo,  o  de  san  Gre- 
gorio de  Valladolid,  que  también  es  de  su  Orden.  Y  que 
assi  mismo  uviesse  sido  Prelado  en  otro  algún  Convento 
de  su  misma  Ord¿n. 

Acrécele  a  Sevilla  autoridad  notable  (en  satisfacion  de 
Religión,  y  excelencia  de  letras)  aqueste  Ilustre  Colegio  de 
Sancta  Maria  de  Monte  Syon,  por  el  divino  efecto  del  fin 
para  que  fue  fundado  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  nueve. 
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CONVENTO  INSIGNE 

de  San  Framisco, 

Cap.  lo. 

EL  GRANDE  ESTRAGO,  QVE  HIZERON  LOS 
Frayles  Claustrales  de  los  Previlegios,  y  escripturas  de 
sus  Conventos  en  Sevilla,  se  siente  principalmente  en  este 
sacro,  insigne,  y  gran  Convento  de  San  Francisco,  que  da 
nombre  a  la  muy  famosa  Plaga  de  San  Francisco,  por  estar 
fundado  en  ella,  a  la  Collación  de  la  Sancta  Iglesia  Mayor. 
Siendo  assi  verdad,  que  no  le  dexaron  papel,  que  por  al- 
guna via  pueda  dar  claridad  del  principio  de  su  fundación. 
Pero  cosa  llana  es,  que  serian  los  Religiosos  desta  Orden 
de  los  primeros,  que  procurarían,  plantarse  en  esta  ciudad, 
luego  que  fue  ganada,  y  que  el  Sancto  Rey  Don  Femando 
los  heredaría  en  ella  conforme  a  razón,  y  derecho.  A  lo 
qual  ayuda,  ser  cosa  averíguada,  que  traya  siempre  con- 
sigo el  Sancto  Rey  Religiosos  desta  Orden,  assi  en  tiempo 
de  paz,  como  de  guerra.  Y  en  la  Chronica  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  se  halla  ya  por  su  tiempo  hecha  mención 
de  Casa  de  Franciscos  en  Sevilla  diziendo  el  capitulo  sep- 
tuagésimo segundo.  Que  después  de  aver  corrido  el  In- 
fante Don  Sancho,  y  talado  toda  la  Vega  de  Granada,  se 
vino  con  el  dicho  Rey  su  padre,  que  lo  halló  en  Cordova, 
para  Sevilla,  donde  se  fue  a  posar  al  Monasterio  de  San 
Francisco.  Lo  qual  señala  alli  la  Chronica,  que  fue  en  Era 
de  mil  y  trezientos  y  diez  y  ocho,  año  del  señor  de  mil  y 
dozientos  y  ochenta. 

Y  en  lo  tocante  a  sus  heredamientos,  hazen  buen  argu- 
mento Ihs  grandes  rentas,  de  que  gozaron  sus  Religiosos 
Claustrales  hasta  los  tiempos  de  los  Reyes  Catliolicos  Don 
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Fernando,  y  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria.  Las  quales 
ellos  (quando  la  reformación  de  las  Ordenes)  a,djudícaron 
a  las  Monjas  de  su  Orden  en  esta  ciudad,  por  cuya  via  se 
quedó,  como  dizen,  todo  en  casa.  Y  assi  aunque  después 
acá  de  la  observancia,  no  tienen,  ni  pueden  tener  proprie- 
dad,  ni  renta,  es  aqueste  Religiosissimo  Convento  de  mas 
de  tan  grande,  y  de  mas  Religiosos,  que  otro  en  Sevilla, 
el  menos  necessitado,  y  el  mas  opulento  (si  puede  assi  de- 
zirse)  de  toda  ella.  Favorecido  siempre,  en  su  menester, 
con  mano  tan  larga,  y  poderosa,  como  se  vido,  quando 
(Miércoles  en  la  noche  diez  y  ocho  del  mes  de  Septiembre 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete)  se  encendió 
fuego  en  los  Corredores  altos  del  Claustro  principal,  y 
abrasó  todo  vn  liengo,  y  dexó  mandas  la  gente,  que  (por 
la  seña  de  la  Campana  de  la  sancta  Iglesia  Mayor)  acudió 
al  socorro  del  Incendio,  con  que  se  reedificaron,  a  toda 
priessa,  los  Corredores  en  fabrica  mas  galana,  y  obra  mas 
costosa.  Y  con  costar  la  renovación  quatro  mil  ducados, 
sobraron  dineros,  y  material  para  otra  mayor  importancia. 
De  la  autoridad  Catholica,  memorias  señaladas,  y  obras 
pias,  que  son  en  este  muy  religioso  Convento,  se  pudiera 
hazer  vn  largo  tratado  en  exemplo  grandioso  de  Caridad 
sublimada,  mas  el  tiempo  no  da  lugar  a  ello.  Como  tam- 
poco para  poder,  dezir  algo  del  mucho  merecimiento,  hu- 
mildad profunda,  y  gran  perfecion  de  sus  bendictos  Reli- 
giosos, y  de  su  vida  inculpable.  Aunque  desto  no  tengo  yo 
para  que  tratar,  siendo  como  es  tan  publico,  y  sabido  el 
divino  exemplo  de  su  sancta  vida,  y  fructo  celestial  de  su 
Predicación  Evangélica. 
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NVESTRA  SEÑORA  DEL  VALLE 

Convento  también  de  Fray- 

les  Franciscos. 

Cap.  II. 

OTRO  Monasterio  también  de  la  Orden  dd  glorioso 
padre  San  Francisco  ay  en  Sevilla,  en  la  Collación  de 
san  Román,  no  tan  caudaloso,  ni  de  tanta  magestad  como 
estotro  principal,  ni  tan  antiguo,  pero  de  grandissima  de- 
voción por  muchas  sanctas  razones,  y  entre  otras  por  la  de 
vna  preciosa  Imagen  de  nuestra  Señora.  De  la  qual,  y  de 
su  antigüedad  de  tiempo  de  Godos,  se  cuentan  muchas 
cosas  misteriosas,  y  muchos  Milagros  de  por  mar,  y  tierra, 
cuya  substancia  declaran  los  Milagros  en  Pintura  con  Le- 
treros por  la  Iglesia,  y  Porteria.  Tiene  titulo  de  nuestra 
Señora  del  Valle  por  el  Valle,  y  arboleda,  que  se  hazia, 
adonde  agora  está  su  Monasterio.  El  qual  fue  primero 
Casa  de  Monjas,  donde  sucedieron  Beatas  recogidas,  y 
después  fue  Convento  de  Frayles  Terceros,  hasta  que  (en 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  sessenta  y  siete  después  de 
algunas  contiendas)  quedó  la  Casa  por  de  los  Frayles  Ob- 
servantes, que  la  biven  agora:  Cuya  sancta  vida,  y  exem- 
plar  exemplo,  lo  da  de  verdadera,  y  religiosa  observancia. 

CONVENTO  DE  NVESTRA  SEÑORA 

de  las  Mercedes  de  Redemp- 

don  de  Captivos. 

Cap,  12. 


H 


ONRA  MVCHO  A  SEVILLA  EL  MVY  RELIGIO- 
SO Convento  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  es 
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de  Frayles  Mercenarios,  en  la  Collación  de  la  Magdalena. 
El  qual,  aunque  padece  la  misma  injuria  de  tíempo,  que 
otros,  en  lo  tocante  a  la  claridad  de  su  primera  fundación, 
cosa  llana  es,  ser  de  los  tiempos  del  Sancto  Rey  Don  Fer- 
nando conforme  a  la  tradición  muy  aprobada  de  toda  esta 
ciudad.  Y  parece,  se  comprueva  por  vna  Gausula,  que  se 
lee  entre  las  memorias,  y  cargos  perpetuos,  a  que  tiene 
obligación  este  Sancto  Monasterio,  qtie  dtze  formalmente. 

SOMOS  obligados  en  cada  vn  año,  a  dezir  vna  Missa  de 
deíunctos  por  el  anima  del  Rey  Don  Femando,  que  ga- 
nó a  Sevilla,  dexonos  mil  y  dozientos  maravedís  en  el  Ai- 
moxarifazgo. 

Tuvo  al  principio  -d  Convento  tkalo  de  Sancta  Olalla, 
conforme  a  las  de  mas  Casas  desta  Orden  a  contempla- 
ción del  Hospital  de  Sancta  Olalla  de  Barcelona,  donde  se 
fundó  primeramente  esta  ReKgion,  discurriendo  el  tiempo 
lo  llamó  Sevilla  hasta  oy  de  la  Invocación  de  nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  confcHtne  al  titulo,  que  la  visión  del 
Rey  Don  layme  de  Aragón  impuso  a  esta  celestial  Orden. 
Sus  Religiosos  en  Sevilla  la  dan  mucho  lustre,  y  la  hermo- 
sean grandemente,  siendo  como  son  no  menos  eminentes 
en  letras  algunos,  que  todos  ellos  en  virtud  señalada, 
exemplo,  y  Religión. 

SANCTA  MARÍA  DEL  CARMEN 

de  Frayles  Carmelitas. 

Cap,  ij. 

FLORECE  en  toda  Religión  y  sancta  autoridad  de  toda 
Sevilla,  en  la  Collación  de  san  Vicente,  el  sancto  Con- 
vento de  nuestra  Señora  del  Carmen,  que  es  de  Frayles 

62 
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de  su  Orden.  No  se  hallan  en  sus  Archivos  escripttiras  de 
su  ftindacion,  y  de  su  antigüedad  se  hallaron  algunas  de 
menos  de  quarenta  años,  después  que  se  ganó  Sevilla. 
Resplandece  en  su  Capilla,  y  Altar  Mayor  vna  Imagen  de 
nuestra  Señora,  del  tamaño  de  vna  Donzella  de  quinze 
años,  toda  de  vna  pie^a  de  Alabastro  muy  bien  labrada,  y 
de  mucha  devoción,  y  a  sus  pies  arrodillado  vn  retrato  de 
vn  Frayle  pequeñito  del  mismo  Alabastro,  y  pie^a,  que 
con  su  habito,  e  insignias  señala  claramente  esta  Orden  del 
Carmen.  La  qual  fue  hallada  en  vna  (anja,  que  se  yva 
abriendo  al  tiempo,  que  este  Sancto  Monasterio  se  comen- 
^ava  a  edificar.  Quien  alli  la  uviesse  traydo,  y  soterrado, 
no  se  acaba  de  entender.  Porque  aunque  sea  verdad  (como 
lo  es)  ser  aquesta  Orden  antiquissima,  claro  consta  no 
averia  ávido  en  España,  hasta  después  que  se  ganó  Se- 
villa esta  vltima  vez.  Dizese  por  tradición  (lo  qual  haze 
buena  conjectura)  que  cierto  devoto  desta  divina  Orden 
(queriendo  en  tiempo  de  Godos  fundar  en  esta  ciudad  vn 
Convento  de  Frayles  de  la  Orden  de  nuestra  Señora  del 
Carmen)  labró  aquella  devotissima  Imagen  para  el  dicho 
efecto.  Y  como  en  aquella  coyuntura  sobreviniesse  la  ruy- 
na,  y  destruycion  de  España,  el  Fundador  la  soterró  junta- 
mente con  vna  Campana,  donde  permaneció  todo  el  tiem- 
po, que  Sevilla  fue  de  Moros,  tan  lustrosa,  y  bella  como  la 
contemplamos  en  general  devoción  de  toda  Sevilla,  permi- 
tiendo nuestro  Señor,  por  su  oculto  juyzio,  que  en  el  mismo 
sitio,  y  lugar  de  entonces  se  fundasse  este  Monasterio, 
siendo  ya  Sevilla  de  Christianos.  De  sus  Religiosos  no  me 
atrevo  yo  a  saber,  dezir  la  grande  observancia,  y  maravi- 
llosa doctrina,  con  que  resplandecen  en  toda  Sevilla. 


—  4^1  — 


INSIGNE  MONASTERIO  DE  SAN  ISI 

dro  de  Frayles  Hieronymos, 

Cap.  14, 

EL  NOBILISSIMO,  Y  MAGNÁNIMO  DON  ALONSO 
Pérez  de  Guzman  (Cognominado  por  su  singular  bon- 
dad el  Bueno)  fundador  de  la  Casa  de  los  Duques  de  Me- 
dina Sidonia,  cuya  era  toda  aquella  tierra,  y  pertenencia 
de  alrededor  de  Sevilla  la  vieja,  teniendo  a  merced  del 
Cielo  tener  dentro  deUa  el  sancto  Sepulchro,  y  Relicario, 
donde  (según  diversas  vezes  se  ha  repetido)  apareció  el 
cuerpo  del  glorioso  San  Isidro,  quando  fue  llevado  a  León, 
se  determinó,  en  fundar  alli  vn  Monasterio  de  Frayles  con 
Invocación,  y  Titulo  del  mismo  San  Isidro.  Y  como  fuesse 
del  mismo  proposito  su  devota  muger  Doña  María  Coro- 
nel, en  breve  fue  edificado,  y  dotado  de  todos  los  hereda- 
mientos, y  tierras  calmas,  viñas,  y  olivares,  y  de  mil  fane- 
gas de  Pan  de  renta,  que  ellos  tenían  a  la  redonda  del  Mo- 
nasterio. 

Y  porque  caya  en  este  su  heredamiento  la  viUa  de  San- 
tiponce,  y  era  suya  dellos  (que  está  como  venimos  del  Mo- 
nasterio para  Sevilla  en  medio  del  camino  sobre  Guadal- 
quivir) la  dieron,  y  adjudicaron  al  dicho  Monasterio  por 
juro  de  heredad,  con  meromixto  Imperio,  con  Horca,  y 
Cuchillo  (i).  Y  assi  tiene  el  Convento  después  acá  la  juri- 
dicion  espiritual,  y  temporal  sobre  la  dicha  villa,  y  del  se- 
ñorío, y  donadio  de  Sevilla  la  vieja.  Lo  qual  hizieron  con 
licencia  y  Previlegio  del  Rey  Don  Fernando  quarto,  y  Bula 
del  Papa. 

(1)     "Eiia  villa  de   Santiponce      María  muger  de  D.  Sancho  el  bravo, 
uvieron  los  fundadores  del  la  H.D, 
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Dieron  el  Monasterio  a  los  Mongas  de  la  Orden  del 
Cistel,  que  comunmente  llamamos  de  San  Bernardo  (i). 
Hizieronlo  subjecto  al  govierno  del  Abad  del  Monasterio 
de  San  Pedro  de  Gomiel  de  la  dicha  Orden,  a  condición 
que  el  dicho  Abad  pusiesse  en  el  quarenta  Monges,  de  los 
quales  veynte  fuessen  de  Missa,  y  que  los  dichos  Monges 
eligiessen  su  Abad  para  el  dicho  Monasterio  con  cargo, 
que  fuessen  obligados,  a  dezir  por  su  anima,  y  de  su  mu- 
gar diez  Missas  [>erpetuas  en  cada  dia,  las  nueve  reza- 
das, y  la  vna  cantada  conventualmente.  Y  que  ninguno 
pueda  enterrarse  en  su  Iglesia  menos  que  su  decendiente, 
pero  que  no  pueda  tener  Sepulchro  alto  entre  el  Altar  Ma- 
yor, y  sus  Sepulchros,  reservando  para  si,  y  para  los  di- 
chos sus  decendientes  (que  oy  son  los  muy  excelentes  Du- 
ques de  Medina  Sidonia)  el  Patronazgo,  como  se  contiene 
en  la  Carta  de  la  fundación,  y  dotación  otorgada  en  Sevilla 
a  catorze  de  Febrero,  de  la  Era  de  mil  y  trezientos  y  treynta 
y  nueve  años,  año  del  Señor  de  mil  y  trezientos  y  vno. 

El  Monasterio  de  san  Pedro  de  Gomiel  admitió  este 
partido,  y  como  poblasse  luego  al  nuevo  Monasterio  de 
San  Isidro  de  sus  Monges  del  Cistel,  ellos  lo  posseyeron 
por  espacio  de  ciento  y  treynta  años,  y  siete  meses,  que 
corrieron  desde  el  susodicho  dia  de  su  fundación,  hasta 
veynte  y  siete  de  Septiembre  del  año  de  mil  y  quatrocien- 
tos  y  treynta  y  vno,  en  que  fueron  desposseydos,  y  echa- 
dos del  dicho  Monasterio  de  San  Isidro,  y  dado  a  los  Mon- 
ges Hermitaños  de  San  Hieronymo,  que  comunmente  lla- 
mamos Frayles  de  san  Isidro,  tomando  denominación  deste 
Monasterio,  por  ser  la  primera  Casa,  que  tuvieron  en  Es- 
paña, como  quiera  que  fundó  esta  Orden  Fray  Lope  de 
Olmedo,  que  primero  fue  Frayle  professo  de  Guadalupe, 

(1)     otorgado   en  Falencia  27.       ano  de  1298, 
de  Octubre,  Era  de  1336.  que  fae 
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y  General  de  aquella  Orden.  Fundóla  en  Italia,  y  en  Es- 
paña. Y  por  el  primer  año  del  Pontificado  de  Eugenio 
quarto,  que  (conforme  a  la  cuenta  de  la  Historia  Pontifical 
fue  año  de  mil  y  quatrocientos  y  treynta  y  vno)  se  les  dio 
a  estos  Religiosos  el  dicho  Monasterio,  por  la  ocasión  si- 
guiente. 

Don  Henrique  de  Guzman  Conde  de  Niebla  hijo  de 
Don  luán  Alfonso  de  Guzman  primero  Conde  de  Niebla,  y 
nieto  del  Rey  Don  Henrique  segundo,  hijo  de  su  hija  Doña 
Beatriz,  suplicó  al  Papa  Martino  quinto  (predecessor  del 
sobredicho  Eugenio  quarto)  concediesse,  que  el  Monaste- 
rio de  san  Isidro  (que  sus  antecessores  fundaron,  del  qual 
el  era  Patrón)  se  diesse  a  los  Monges  de  San  Hieronymo, 
y  a  Fray  Lope  de  Olmedo  su  Prepósito  General,  quexan- 
dose  a  su  Sanctidad,  que  el  dicho  Monasterio  no  tenia 
Abad  muchos  años  avia,  y  que  les  Religiosos  hazian  algu- 
nas cosas  indignas  de  su  profession. 

El  Pontifice  lo  cometió  a  ciertos  luezes,  entre  los  qua- 
les  fue  vno  Pedro  Fernandez  de  la  Fuente  Dean  de  Astor- 
ga,  que  adjudicó  este  Monasterio  a  los  Monges  Hermita- 
ños  de  San  Hieronymo,  requiriendo  al  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  a  otros  luezes,  los  metiessen,  y  amparassen  en  la  di- 
cha possession,  expeliendo  a  los  Monges  del  Cistel.  Lo 
qual  no  uvo  efecto  en  tiempo  de  Martino  quinto,  porque 
murió  en  este  Ínterin.  Y  se  efectuó  (conforme  a  como  se 
acaba  de  dezir)  por  tiempo  de  Eugenio  quarto,  en  veynte 
y  vno  de  Septiembre  año  susodicho  de  mil  y  quatrocientos 
y  treynta  y  vno.  En  el  qual  dia  Don  Alonso  de  Segura 
Dean  de  Sevilla,  luez  Apostólico  Subdelegado  metió  en  la 
possession  del  dicho  Monasterio,  y  sus  bienes  a  Fray  Lope 
de  Olmedo  Administrador,  que  a  la  sazón  era  del  Arzo- 
bispado de  Sevilla,  por  autoridad  Apostólica,  y  Prepósito 
General  de  la  Orden  de  los  Monges  de  San  Hieronymo, 
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con  beneplácito  del  Conde,  que  presente  estava.  Y  echó 
del  Monasterio  a  su  Abad  Fray  Alonso  Nogales  Ojalvo, 
que  por  escríptura  publica  consintió  en  la  traslación  con  los 
otros  Monges  del  Cistel,  que  alli  se  hallaron.  Y  assi  queda- 
ron en  la  possession  pacifica  del  dicho  Monasterio,  y  sus 
bienes,  los  Monges  Hermitaños  de  San  Hieronymo,  que 
lo  posseyeron  ciento  y  treynta  y  siete  años,  que  corrieron 
desde  el  mes  de  Septienbre  del  sobredicho  año  de  mil  y 
quatrocientos  y  treynta  y  vno,  hasta  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  sessenta  y  ocho,  quando  se  vnio,  e  incorporó  con 
la  Orden  de  los  Frayles  de  San  Hieronymo,  y  recibieron 
el  Habito  della  de  su  voluntad  a  instancia  de  la  Real  Ma- 
gestad  del  Rey  Don  Philipe  Segundo  nuestro  Señor,  y  be- 
neplácito del  Sumo  Pontífice  Pió  Quinto.  Siendo  la  causa 
desta  vnion  las  disensiones,  y  vandos,  que  duraron  algu- 
nos años  entre  los  Presidentes,  y  personas,  que  la  gover- 
navan,  favoreciéndose  vnos  contra  otros  del  favor  Real. 
Lo  qual  entendido  por  su  Magestad,  tomó  por  medio  (des- 
seando  assentar  esta  Orden)  pedir  al  Sumo  Pontífice,  que 
pues  Fray  Lope  de  Olmedo  Fundador  desta  Orden  avia 
sido  Religioso,  y  General  de  la  Orden  de  San  Hieronymo, 
y  avia  casi  procedido,  y  emanado  della,  y  todos  se  llama- 
van  Geronymos,  y  tenían  vnas  mismas  Constituciones,  que 
este  Monasterio,  con  las  de  mas  Casas  de  su  Orden,  que 
por  todas  eran  seys  o  siete  en  todos  los  Reynos  de  Espa- 
ña, se  vniessen  con  la  misma  Orden  de  San  Hieronymo. 
Mediante  lo  qual  (después  destas  revoluciones)  resplan- 
dece este  Insigne  Monasterio  en  todo  sancto  zelo  de  Chris- 
tiandad  por  la  mucha  Religión,  y  Sanctidad  de  sus  muy 
Religiosos  Hieronymos.  Los  quales  se  han  quedado  con 
los  heredamientos  primeros,  que  los  hazen  muy  ricos,  y 
**caudalosos,  juntamente  con  otras  notables  mandas,  y  do- 
taciones. 
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Tienen  aqiii  sus  Enterramientos  los  Duques  de  Medina 
Sidonia  decendientes  del  muy  valeroso  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman.  El  qual,  conforme  a  su  establecimiento, 
yaze  sepultado  en  vn  Sepulchro  de  Marmol  labrado  a  lo 
antiguo  en  medio  de  la  Capilla  Mayor,  mas  allegado  a 
la  primera  grada  del  Altar  con  sus  Armas  de  Calderas 
solas,  sin  Orla,  ni  Coronel,  y  vn  Letrero  que  dize. 


AQVI  lAZE  DON  ALFONSO  PÉREZ  DE 
Guzman  el  Bueno,  que  Dios  perdone,  que  fue  bien- 
aventurada; e  pugnó  siempre  en  servir  a  Dios,  y  a  los 
Reyes,  E fue  con  el  muy  noble  R.  D.F,{i)  en  la  cerca 
de  Algezira,  estando  el  Rey  en  esta  cerca  fue  en  ganar 
a  Gibr altar.  E  después  que  la  ganaron,  entró  en  ca- 
valgada  a  la  sierra  de  Gausin,  e  ovo  y  fazienda  con 
los  Moros.  Matáronlo  en  ella  Viernes  a  diez  y  nueve 
de  Septiembre.  Era  de  rj4j  (2). 


lunto  con  este  Sepulchro  está  el  de  su  digna  muger 
Doña  María  Coronel,  que  es  también  de  Marmol,  con  vn 
Escudo  de  sus  Armas  quatro  Águilas,  y  sin  Orla,  ni  Coro- 
nel, con  vn  Letrero,  que  dize  assi. 


AQVI  lAZE  DOÑA  MARÍA  AL- 
fonso  Coronel  (3),  que  Dios  perdone,  mu- 
ger que  fue  de  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
fnajt  el  Bueno.  Finó  Era  de  mil  y  trezientos 
y  setenta  (4). 


(1)  FjI  Bey  fue  Don  Fernando 
quarío, 

(2)  Año  1309. 


(8)     Llamóse  Alfonso  del  nnm 
bre  de  su  marido. 
(4)     Ano  1332. 
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CASI  POR  VNOS  MISMOS  TIEMPOS  FLORECIÓ 
en  Sevilla  otra  Sancta  Dueña  del  mismo  nombre  de 
Doña  María  Coronel,  qiie  no  solo  le  fue  semejante  en  el 
nombre,  pero  en  la  nobleza,  y  virtud.  Y  aun  (según  mi  sa- 
ber) devieron  ser  muy  conjuntas  en  sangre,  y  linage,  sien- 
do como  fue  esta  segunda  Señora  hija  de  Don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  a  quien  el  Rey  Don  Pedro  hizo  Rico 
hombre  dándole  Pendón,  y  Caldera  (i),  casada  con  Don 
Juan  de  la  Cerda  nieto  del  Infante  Don  Fernando  de  la 
Cerda,  hijo  primogénito  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  y 
entrambas,  si  se  mira  en  ello,  tienen  vn  mismo  Escudo  de 
Armas  con  las  Águilas,  que  primero  vsaron  los  Coroneles, 
noble,  y  antiguo  linage  de  Castilla.  Por  lo  dicho  quiero  de- 
zir,  aunque  no  sea  deste  proposito,  como  no  bien  se  aca- 
ba de  averiguar,  a  qual  destas  dos  Señoras  se  deva  atri- 
buyr  la  honrosa  fama  de  aquel  exemplo  rarissimo  de  Cas- 
tidad, de  que  haze  mención  el  famoso  Poeta  luán  de  Mena. 
Conviene  a  saber,  que  se  metió  (qualquiera  que  fue  dellas) 
vn  Tizón  ardiendo  por  su  miembro  natural,  para  por  esta 
via,  purgar  la  escoria  de  qualquiera  deshonesto  desseo,  y 
Carnal  concupiciencia,  que  (aun  de  voluntad  consentida) 
pudiera  ofender  a  la  honra  de  Dios,  ni  a  la  suya.  Y  esto 
quiso,  dezir  el  dicho  luán  de  Mena  en  la  Copla  setenta  y 
ocho  de  sus  Trezientas,  en  la  primera  orden  de  la  Luna,  en 
el  Circulo  de  las  Personas  Reales  dignas  de  glorioso  re- 
nombre de  Castas,  sin  aclarar  mas  que  solo  el  nombre,  y 
encarecer  el  memorable  hecho. 

Ni  tampoco  lo  supo  determinar  su  Comentador  el  doc- 
tissimo  Fernán  Nuñez  del  Habito  de  Sanctiago,  llamado 
vulgarmente  el  Comendador  Griego  (2).  El  qual  no  se 
mostró  en  aquella  Glosa  tan  leydo  en  las  Chronicas  de 

(1)     Chronica  del  U,  D,  P,  cap,  (2)     Descuydo  del  Comendador 

1,  año  2.  de  su  reynado:  Griego, 
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España^  qiianto  vniversal  en  qualquier  otro  genero  de  bue- 
nas letras.  Porque  dezir,  que  aquella  primera  señora  Doña 
María  Coronel  hizo  semejante  hecho  en  vida  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  su  marido  estando  del  ausente,  no 
es  cosa  verisímil,  porque  en  Tarifa  siempre  estuvieron  jun- 
tos, y  sus  ausencias  no  pudieron  ser  tan  largas  como  esso. 
Y  en  caso,  que  lo  fueran,  no  es  de  creer,  que  muger  nin- 
guna (biviendo  su  marido)  se  avia  de  querer,  inabilitar 
para  su  conyugal  ayuntamiento.  Y  diziendo  esto  assi  suel- 
tamente, sin  alegar  escriptura,  ni  tradición  recebida,  hazia 
mejor  conjectura,  que  el  tal  hecho  uviera  sido  después  de 
la  muerte  de  su  marido,  pues  fue  assi  verdad,  que  bivio 
biuda  veynte  y  tres  años,  como  parece  por  las  F'eclias  de 
los  Epitaphios  de  sus  Sepulchos. 

Y  dezir  lo  mismo  destotra  señora,  de  que  estando  su 
marido  Don  luán  de  la  Cerda  ausente,  le  vino  la  misma 
tentación  de  la  Carne,  y  que  por  no  ofender  a  Dios,  a  si, 
ni  a  su  marido,  murío  de  la  ocasión  susodicha,  notoria- 
mente dize  descuydo,  y  engaño,  porque  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  mandó,  matar  al  dicho  Don  luán  de  la  Cerda 
aqui  en  Sevilla,  y  ella  bivio  después  de  algunos  veynte 
años.  De  lo  qual  se  dará  mejor  razón,  quando  (mediante 
Dios)  digamos  la  Fundación  del  Monasterio  de  Sancta 
Inés,  el  qual  ella  dotó,  y  fundó  de  Monjas  de  Sancta  Clara, 
después  de  biuda.  Siendo  yo  alli  de  parecer,  que  fue  ella 
la  misma,  de  quien  haze  mención  luán  de  Mena,  y  su  Co- 
mento, no  formando  duda  en  el  hecho,  sino  en  el  tiempo, 
y  en  la  ocasión  de  su  muerte. 

Y  pues  me  he  comentado  a  divertir,  menos  ocasión  de 
la  que  en  este  proposito  se  ofrece,  se  la  diera,  y  muy  gran- 
de a  los  antiguos  Romanos,  para  no  passar  en  silencio  vn 
hecho  hazañoso  de  cierta  Donzella  natural  de  la  ciudad  de 
Vbeda,  llamada  Isabel  de  Avalos.  La  qual,  como  viesse 

53 
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a  su  Señora,  que  por  mandado  del  Rey  Don  Pedro  el  lus- 
ticiero  la  quemavan  biva,  se  arrojó  entre  las  llamas,  y  tra- 
vandole  de  las  faldas,  le  tuvo  siempre  atapadas  las  piernas, 
porque  en  trance  tan  riguroso  de  muerte,  no  se  desones- 
tasse,  hasta  tanto  que  juntamente  con  ella  se  dexó,  que- 
mar biva  (i).  Esto  sucedió  a  qui  en  Sevilla,  en  su  Alaguna, 
donde  agora  esta  plantada  la  gran  Alameda.  La  Señora 
se  llama  va  Doña  Vrraca  Osorio  muger  de  Don  Alonso  de 
Guzman  Señor  de  Sanlucar  hijo  sucessor  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  el  qual  hizo  en  este  Monaste- 
rio otro  cuerpo  de  Iglesia  junto  con  la  Capilla  Mayor,  don- 
de tienen  sus  Enterramientos  marido,^  y  muger  con  muy 
sumptuosos  Sepulcliros  de  fino  Alabastro,  y  sus  bultos  de 
lo  mismo.  La  Doña  Vrraca  tiene  a  sus  pies  de  bulto  tam- 
bién de  Alabastro  el  Retrato  de  su  Donzella,  que  le  está 
cubriendo  las  piernas  con  las  faldas,  cuyas  cenizas  de  Ama 
y  criada,  dizen,  que  yazen  en  aquel  sepulchro. 

Opinión  es  muy  antigua,  que  en  este  Monasterio  estuvo 
antiguamente  aquel  Colegio,  de  que  haze  mención  el  divi- 
no libro  de  la  vida,  y  Milagros  de  San  Isidro,  que  el  mis- 
mo sancto  edificó,  donde  aprendieron  las  letras  sagradas 
muchos  varones  Insignes,  y  entre  ellos  San  Ilefonso  divino 
Prelado  de  Toledo,  y  San  Braulio  Obispo  de  ^aragoga. 
Pero  deste  sitio  yo  no  hallo  sino  tradición,  aunque  muy  re- 
cebida.  Y  no  haze  mala  conjectura,.que  los  Godos,  quando 
la  destruycion  de  España,  le  trasladassen,  y  escondiessen 
en  las  ruynas  deste  su  Colegio  (que  cae  en  Itálica,  donde 
apareció)  por  lugar  mas  encubierto,  y  seguro,  que  si  le  de- 
xaran  dentro  en  Sevilla  en  su  primero  sepulchro.  Supuesto 
(según  se  ha  dicho)  que  lo  quisieron  dexar  por  acá,  por  no 
yr  cargados  de  todo  el  Sancto  Cuerpo,  que  permanece,  y 

(1)     Hecho  hazañoso  de  Isabel      de  Avalas, 
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resplandece  oy  día  todo  entero,  y  resplandeciente  en  la 
ciudad  de  León,  en  notable  y  gloriosa  honra  suya,  y  de  su 
Cathedral. 

Por  conclusión  deste  Insigne  Monasterio  juzgo  por  cosa 
divina,  y  que  no  cabe  en  mi  entendimiento,  el  saber  decla- 
rar (siendo  como  es  manjar  del  alma)  la  divina  contempla- 
ción de  vn  Sancto  Crucifixo  agonizando,  y  acabando  de 
espirar,  que  está  en  el  Altar  Mayor  de  su  Iglesia,  y  en  vn 
Retablo  antiguo  de  nuestra  Señora  con  su  precioso  hijo 
embragos,  en  vn  Relicario  con  sus  Viriles,  y  alli  de  los  Ca- 
bellos, y  Leche  virginal  de  la  Sacratissima  Virgen  nuestra 
Señora. 


CONVENTO  DE  SAN  HIERONYMO 

de  Fray  les  de  su  Orden. 

Cap.  75. 

PEQVEÑO  quarto  de  legua  fuera  de  los  Muros  de  Se- 
villa está  el  muy  Religioso  Convento  de  san  Hierony- 
mo  de  Frayles  de  su  Orden.  Al  qual  se  sale  por  la  Puerta 
de  Macarena,  y  passando  por  junto  del  la  Estrada  Real, 
que  va  para  toda  Estremadura,  y  Castilla  la  vieja,  io  dexa 
sobre  la  mano  yzquierda,  por  de  la  vanda  de  Guadalquivir 
conjunto  a  su  Ribera.  No  puede  negar  Sevilla,  que  no  le 
acrece  este  sacro  Convento  mucha  autoridad,  y  aun  per- 
petua felicidad  por  la  Religión  soberana,  que  siempre  res- 
plandece en  sus  Religiosos. 

De  su  primera  fabrica,  y  principio  trata  el  capitulo  pri- 
mero del  gran  libro  de  su  fundación,  rentas,  y  Previlegios, 
que  se  guarda  en  sus  Archivos,  y  comienza  desta  manera. 
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T  N  DEI  NOMINE  AMEN.  PRIMERAMENTE  FVE  LA 
1  fundación  deste  Monasterio  de  San  Hicronymo  hecha 
por  el  Reverendo  nuestro  Padre  Fray  Diego  Martinez  de 
Medina  de  buena  memoria,  Frayle  professo  de  nuestra  Se- 
ñora Sancta  María  de  Guadalupe,  hijo  del  honrado  Cava- 
llero  Nicolás  Martinez  de  Medina  Thesorero,  y  Contador 
del  Rey  Don  luán.  El  qual  viniendo  a  esta  ciudad,  a  enten- 
der en  negocios,  y  cosas  pias,  que  convenian  al  dicho  su 
padre,  por  mas  se  apartar,  y  recoger,  comengó  a  fundar 
este  Monasterio,  que  era  vna  heredad  de  viña,  huerta,  y 
bodega  con  sus  Lagares,  que  se  nombrava  de  Buena  Vis- 
ta, o  de  Majuelos,  como  parece  por  el  Titulo  della.  Y  afir- 
man algunos,  que  avia  en  este  sitio  vna  Hermita  de  San 
Sebastian,  y  en  ella  fundó  el  Monasterio  el  dicho  Padre 
con  ayuda  de  aus  padres,  y  deudos,  y  del  Cabildo  desta 
Iglesia,  siendo  Administrador  della  el  muy  Reverendo  se- 
ñor Don  Alonso  Patriarcha  de  Constantinopla.  El  qual  dio 
licencia,  para  edificar  este  dicho  Monasterio. 

Y  en  el  Instrumento,  que  alli  también  se  lee  en  Latin, 
se  declara  el  como,  y  quando  se  tomó,  y  erigió  en  el  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  catorze,  a  onze  de  F^ebrero,  sien- 
do Papa  Benedicto  décimo  tercio.  En  el  qual  se  haze  men- 
ción de  las  personas,  que  vinieron  al  dicho  acto,  y  las  Mis- 
sas,  que  se  dixeron,  y  quien  las  dixo,  y  quien  predicó,  y  el 
Tema,  Confirma  hoc  Deus,  y  de  todo  lo  de  ma^  tocante  a 
este  particular.  Que  passando  por  ello  quisiera,  saber  dc- 
zir  el  gran  Thesoro,  que  tiene  este  sancto  Monasterio  (de 
mas  de  sus  Reliquias)  en  tener  en  su  Capilla  Mayor  vna  Fi- 
gura de  bulto  del  glorioso  Doctor  San  Hieronymo,  por  ser, 
como  es  (a  juyzio  de  quien  mejor  lo  entiende)  vna  de  las 
Imagines  misteriosas  de  toda  la  Christiandad,  en  lo  que  es 
obra  de  manos,  y  divina  muestra  de  compunción,  y  siendo 
como  es  vn  verdadero  espejo  de  verdadera  penitencia. 
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INSIGNE  CONVENTO  DE  SANCTA 

María  de  ¿as  Cuevas  de  Mon- 

ges  Carthiixanos, 

Cap.  i6, 

E-^  N  LA  RIBERA  Y  GRAN  LLANVRA  DE  GVADAL- 
/  quivir  por  la  vanda  de  Triana,  luego  por  cima  della 
avia  antiguamente  vnas  Covachas  terrizas  con  vestigios 
de  hornos  de  Ollería,  adonde  (según  fama  verdadera)  apa- 
reció vna  Imagen  de  la  sacratissima  Virgen  María  nuestra 
Señora,  a  cuya  contemplación  levantaron  allí  los  vezinos 
de  Sevilla  vna  Hermita,  que  toda  la  gente  visitava  con 
gran  devoción,  por  la  de  su  divina  Imagen.  Esta  Hermita 
concedió  Don  Gongalo  de  Mena  Argobispo  meritissimo  de 
Sevilla  a  los  Frayles  de  la  tercera  Orden  del  glorioso  Pa- 
dre San  Francisco,  para  que  libremente  pudiessen  ellos 
fundar  alli  vn  Monasterio  de  la  dicha  su  Orden.  Supieron 
los  Frayles  estimar  semejante  merced,  y  el  sitio  maravi- 
lloso de  bueno.  Y  assi  fue,  que  sin  perder  tiempo  en  se- 
mejante ocasión,  levantaron  luego  en  la  dicha  Hermita  vna 
humilde  Casa,  donde  moraron  no  mucho  tiempo.  Porque 
a  instancia  del  mismo  Argobispo  se  trasladaron  (por  el  año 
de  mil  y  quatrocientos)  al  Monasterio,  que  oy  posseen  en 
San  luán  de  Haznalpharache  (i)  con  gracia,  y  merced,  que 
les  hizo  de  la  Iglesia  Parrochial  para  siempre  jamas,  con 
todos  sus  términos,  y  pertenencias,  anexándoles  el  Benefi- 
cio perpetuo  servidero  sin  Cura,  con  la  Fabrica  de  la  mis- 
ma Iglesia,  y  con  todos  sus  fructos,  rentas,  y  derechos.  Y 
assi  les  anexo  también  la  Hermita  de  San  luán  de  Morani- 

{})     Monastcrw  de  san  luan  de      Haznalpharache. 
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na,  con  todas  sus  possessiones,  rentas,  y  pertenencias,  y 
con  otros  anexos,  que  se  dexan,  por  venir  al  punto. 

Idos  los  Frayles  Terceros  a  San  luán  de  Haznalphara- 
che,  formaron  su  Monasterio,  según  se  vee  por  todas  par- 
tes entre  las  Murallas,  que  (como  ya  se  dixo  en  otro  pro- 
posito) permanecen  levantadas  desde  tiempo  de  Moros, 
pequeña  media  legua  de  Sevilla,  por  baxo  de  Triana,  y  el 
Pueblo  en  su  falda  sobre  la  Ribera  de  Guadalquivir. 

Mas  no  bien  ydos  ellos,  vinieron  luego  a  Sevilla  quatro 
Monges  Carthuxanos  del  Paular,  que  es  en  el  Valle  de  Lo- 
goya  a  quatro  leguas  de  Segovia,  y  se  apossessionaron 
en  el  Hermitorio  (que  assi  lo  nombran  las  escripturas)  de 
Sancta  María  de  las  Cuevas,  cuya  invocación,  y  titulo  tuvo 
siempre,  y  tiene  agora  este  Insigne  Convento.  El  qual  se 
acabó  de  edificar  en  breve  tiempo  en  la  forma,  que  agora 
lo  vemos.  Cuya  sumptuosidad,  en  lo  que  es  edificio,  y  fa- 
brica en  todo  particular  de  curiosidad,  y  limpieza,  es  cosa 
admirable,  y  manjar  de  la  vista,  y  espirítu. 

Puédese  dezir,  que  ay  en  solo  este  Convento  setenta 
Casas  con  todos  sus  cumplimientos,  para  cada  vn  Religio- 
so la  suya,  porque  aunque  tienen  nombres  de  Celdas,  tie- 
nen para  de  verano  dos  buenas  Salas  en  lo  baxo.  La  vna 
para  donde  dormir,  y  la  otra  para  libros,  y  Altares,  y  Ora- 
torios, con  sus  recebimientos.  Y  otro  tanto  alto  para  de 
Invierno,  cada  qual  con  su  lardin  de  Cidros,  Limos,  y  Na- 
ranjos, y  toda  variedad  de  flores,  y  rosas,  que  se  dan  en 
Sevilla. 

Cercan,  y  rodean  todo  el  gran  Convento  por  vno  y  otro 
lado  sus  grandes,  y  estendidas  huertas,  en  cuyas  altas  cer- 
cas baten  por  aquella  parte  las  aguas  de  Guadalquivir. 

Hazen  hermosa  vista  los  altos  Cipreses,  que  en  gra- 
ciosa Ordenanza,  por  la  parte  de  dentro,  cercan  todas  las 
huertas,  con  las  Palmas  aun  mas  altas,  y  los  Bosques  de 
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arboleda,  y  Naranjales,  cuya  infinita  fructa  se  tiene  por  es- 
tremada de  buena. 

Entre  otros  Claustros  ay  vno,  rodeado  de  Myrtos,  Ci- 
dros, y  Naranjos,  que  con  las  flores,  y  la  Yedra,  y  las  anti- 
guas Palmas,  y  la  Fuente,  que  tiene  en  medio,  parece,  que 
confirman  el  nombre,  que  tiene,  de  Campo  Sancto,  donde 
los  Monjes  se  entierran  (i).  Autoriza  su  devoción  el  devoto 
Calvario,  y  levantada  Cruz  de  Marmol,  que  campea  todo 
el  florido  lardin. 

Sus  Rentas  han  venido  en  tanto  aumento,  quanto  lo 
dize  bien  la  magestad  del  mismo  Convento,  y  los  cargos 
perpetuos,  que  le  dexaron  los  Passados.  Conviene  a  saber, 
mucha  Renta  perpetua  para  redimir  Captivos  (2).  Cincuen- 
ta y  cinco  hanegas  de  Trigo,  que  se  reparten  cada  vn  mes 
entre  ciento  y  diez  biudas  dessignadas  pobres,  y  honradas, 
dando  a  cada  vna  para  cada  mes  media  hanega.  Renta 
particular  para  criar  Niños  de  los  que  se  echan  por  las 
Puertas.  Y  para  vestir  por  Pascua  de  Navidad  a  treze  hom- 
bres pobres.  Los  quales  assisten  con  los  Monjes  en  el 
Choro  a  las  Bisperas.  Y  para  dar  limosna  de  pan,  y  algún 
potaje,  agua,  y  otras  limosnas  a  quantos  pobres  acudieren 
a  la  Portería,  que  son  todos  los  dias  de  quatrociéntos  a 
quinientos,  y  para  gloria  del  Señor  se  cuentan  algunos  dias 
de  mil  arríba.  Y  sin  estos  públicos,  para  otros  sessenta  po- 
bres hombres  vergogantes,  que  se  han  visto  en  honra,  a 
los  quales  se  les  da  mesa  dentro  del  Convento.  Tiene  assi 
mismo  Renta  para  siete  Capellanias,  que  sirven  Clérigos 
de  San  Pedro  en  la  Iglesia  muy  adornada,  que  es  junto  a 
la  Portería,  no  mas  de  para  este  efecto,  y  para  consuelo  de 
los  devotos  desta  Casa,  visto  que  conforme  a  su  instituto 
no  puede  entrar  muger  alguna  alia  dentro  en  el  Convento, 

(1)     Enterramiento  de  lo9  Hcli-  (2)     8 U9  grandes  Lhnoanas  per- 

gioso8,  petuae. 
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donde  ay  su  mas  principal  y  Mayor  Iglesia,  y  Choros  para 
los  Religiosos  (i). 

Veese  en  el  Altar  Mayor  de  la  Iglesia  de  acá  fuera  vna 
devotissima  Imagen  de  nuestra  Señora  (2)  de  bulto  riquis- 
simamente  adornada.  La  qual  se  cree,  ser  la  misma,  que 
se  dixo,  aver  aparecido  en  las  Cuevas,  y  que  por  el  mismo 
caso  dio  el  dicho  Titulo  de  Sancta  María  de  las  Cuevas  a 
este  Convento.  Tiene  cargo  desta  Iglesia,  y  de  dar  todo 
recado  a  los  Clérigos  Capellanes  vn  Religioso  Lego  de 
los  Barbudos. 

En  la  Capilla  Mayor  de  la  Iglesia  principal  de  alia  den- 
tro tiene  su  Enterramiento  el  Adelantado,  Sevillano  nobi- 
lissimo  Don  Perafan  de  Ribera,  y  todos  sus  decendientes 
Duques  de  Alcalá,  y  Marqueses  de  Tarifa  (3). 

Veense  en  aquella  muy  Ilustre  Capilla  sus  Sepulchros 
de  gran  magestad  con  bultos,  de  Alabastro,  y  de  Marmol, 
de  los  defunctos  en  ellos  sepultados.  Y  con  sus  Letreros, 
que  declaran  sus  nombres,  y  sus  títulos,  sus  hazañas,  y  sus 
sanctas,  y  honrosissimas  muertes. 

Ay  pleyto  pendiente  entre  los  muy  Religiosos  Monges 
Cartíiuxanos  deste  Convento,  y  los  nobilissimos,  y  muy  ex- 
celentes Duques  de  Alcalá  sobre  la  Fundación  deste  sacro 
Convento.  El  Prior,  y  Monjes  quieren  sustentar,  que  com- 
pete al  sobredicho  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Mena,  y  los 
Duques,  que  les  compete  a  ellos,  por  razón  de  su  valero- 
sissimo  Don  Perafan  de  Ribera  Adelantado  Mayor  del  An- 
daluzia.  Lo  qual  me  ha  hecho  passar  tan  en  silencio  su  fun- 
dación, que  (a  mi  saber)  tenia  de  antes  bien  averiguada 
por  Bulas,  y  antiguas  Escripturas,  que  hablan  en  ella. 

De  las  muchas  Insignes  Reliquias,  que  ay  en  este  sacro 

(1)  Iglesia  para  muyeres^  y  to-  (3)     Insigne  Enterravtiento  de 
da  gente.                                                   ¡os  Duques  de  Alcalá. 

(2)  Imagen  de  nuestra  Seuora, 
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Convento,  se  pudiera  dexar  aqui  vn  buen  Calhalogo,  como 
también  de  los  infinitos  Loores  de  sus  sanctos  Religiosos. 
De  los  quales  ay  de  ordinario  pocos  mas  o  menos  de  ses- 
senta,  y  hasta  treynta  dellos  Monges  de  Missa,  o  dispues- 
tos  para  cantarla,  y  los  de  mas  Legos,  que  (porque  traen 
barva  larga)  llaman  Barbudos.  Cuya  clausura,  y  resigna 
cion  del  mundo,  y  soberano  silencio  tan  guardado,  aun  en- 
tre si  mismos,  y  exemplo  admirable  de  vna  vida  sancta, 
bazen  cierto  y  verdadero  el  justo  Cognomento,  que  algu- 
nos muy  doctos,  y  sanctos  varones  dan  a  esta  sancta  Or- 
den, de  Coluna  niuyhermosa.de  Dios. 


MONASTERIO  DE  SANCTA  MARÍA 
de  la  Victoria  de  Fray  les  Mínimos 
de  la  Orden  de  San  Frail- 
éis co  de  Paula, 
Cap,  77. 

HONRA,  Y  ENNOBLECE  MVCHO  A  TRIAN  A  EL 
Convento,  que  ay  dentro  della  de  Frayles  Mínimos 
de  la  Orden  del  bendicto  San  Francisco  de  Paula.  El  qual 
tuvo  en  ella  este  principio. 

Por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  doze  salieron  del  Mo- 
nasterio, que  tiene  esta  Orden  en  la  ciudad  de  Ecija,  diez 
Religiosos  professos,  con  Fray  Pedro  de  Almodovar  su 
Corrector  Provincial,  con  sancto  motivo  de  fundar  vn  Con- 
vento de  Frayles  de  su  Orden,  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
de  la  qual  fueron  ellos  muy  bien  recebidos,  y  regalados. 
Era  en  ella  Arzobispo  Don  Diego  De^a,  que  por  su  parte 
les  concedió  luego  libre  facultad  para  el  efecto  de  su  Sanc- 
to proposito.  Pudieran  estos  Religiosos  a  su  voluntad  (co- 
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nio  parece,  por  la  favorable  licencia  del  dicho  Arzobispo) 
fundar  su  Monasterio  de  los  Muros  a  dentro  de  Sevilla,  y 
no  se  porque  motivo,  quisieron  mas  fundarle  en  Triana  su 
guarda,  y  Collación  en  vna  Iglesia  y  Hospital  de  san  Se- 
bastian, que  de  tiempo  inmemorial  avia  en  ella,  cuyos  Co- 
fradres  se  la  dexaron  libremente  con  ciertos  cargos.  Y  assi 
tomaron  la  possession  en  veynte  de  Deziembre  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  diez  y  seys. 

Y  luego  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
siete,  en  veynte  y  ocho  de  Noviembre  consagró  el  Con- 
vento Don  Fray  Francisco  de  Cordova  Obispo  de  Velan- 
dia.  Coadjutor  del  dicho  Argobispo,  con  Invocación  y  Ti- 
tulo de  Sancta  Maria  de  la  Victoria.  Y  como  la  Iglesia,  y 
Hospital  de  San  Sebastian  tenia  en  su  circuyto  vna  buena 
huerta,  y  otras  tierras  suyas,  que  también  dexaron  a  los 
Religiosos,  tuvieron  lugar  harto  (de  mas  de  para  huertas, 
y  su  Claustro  principal)  para  la  tra^a,  y  todo  gran  sitio  del 
nuevo  Convento,  según  que  lo  vemos  oy  en  edificio  sump- 
tuoso,  y  magnifico,  y  de  Religión  sublimada,  por  la  de  sus 
Religiosos  de  vida,  y  exemplo  inculpable,  y  doctrina  admi- 
rable de  su  Predicación  Evangélica. 


MONASTERIO  DE  NVESTRA  SEÑORA 
de  los  Remedios  en  Triana  de  Fray  les 
Carmeliias  de  la  pri- 
mera Orden. 
Cap,  18, 

DEVIA  DE  SER  POR  LOS  AÑOS  DE  MIL  Y  QVI- 
nientos  y  quarenta,  quando  vino  a  esta  ciudad  vn  hom- 
bre de  muy  hermosa  disposición,  aunque  ya  entrado  en 
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días,  y  de  tan  grave  aspecto,  y  venerable  autoridad,  que 
llevava  tras  si  la  vista,  de  quantos  le  vian,  y  haziale  mas, 
mirado  de  todos,  el  Habito,  que  traya  de  Hermitaño,  con 
la  barva  blanca,  larga,  y  muy  bien  puesta  (i).  Y  aunque  no 
se  sabe  dezir  su  tierra,  dizese,  que  era  en  linage  de  sangre 
Real,  y  en  la  vida  y  obras  realmente  hombre  Sancto.  Lo 
vno  y  lo  otro  afirman  generalmente  todos,  quantos  le  co- 
nocieron. El  qual  de  rezien  venido  a  Sevilla  se  salió  vn  dia 
(según  costumbre  de  hombres  forasteros,  y  solos)  fuera  de 
la  ciudad,  por  ver  el  Rio  Guadalquivir,  y  sus  Flotas.  Y  car- 
gándole vna  imaginación  triste  (causada  de  la  memoria  del 
contento,  en  que  ya  otro  tiempo  se  avia  visto)  se  quiso  a 
solas  con  ella  por  la  Ribera  abaxo  del  mismo  Rio,  a  cuya 
orilla  se  uvo  de  assentar  vencido  del  cansancio  de  su  espi- 
ritu.  Y  considerando  el  curso  natural  de  su  corriente,  y  la 
priessa  con  que  corría,  a  pagar  su  tributo  al  Mar  de  Barra- 
meda,  discurrió  luego  con  el  pensamiento  por  la  memoria 
del  Mar  del  morir,  adonde  nuestras  vidas  (semejantes  a  las 
aguas  deste  gran  Rio,  que  tan  presurosas  passavan  por 
las  de  sus  ojos)  y  van  finalmente,  a  se  acabar,  y  consumir. 
Y  advirtiendo  divinamente  al  buen  seguro,  que  (en  tan  cier- 
ta navegación,  de  quan  incierto  Puerto)  promete  vn  reposo 
solitario,  quisiera  el  sancto  Hermitaño,  tener  alli  qualquier 
Alvergue  de  Cueva,  y  auterissima  comodidad  de  sustento 
corporal,  para  donde  quedarse  a  islado,  sin  ser  menester, 
confiarse  ya  mas  (en  Barca  tan  frágil  de  vida)  del  tempes- 
tuoso Mar  de  la  Muerte.  Y  aviendo  considerado  de  propo- 
sito las  frescas,  y  deleytosas  Vegas  de  Guadalquivir,  re- 
gadas siempre  con  dulces  aguas,  se  determinó  fundar  en 
ellas  cerca  de  la  misma  corriente  vna  Hermita,  para  donde 
acabar  la  vida.  Y  poner  en  ella  vna  Imagen  de  la  Sacratis- 

(1)     D.  lorge  Manrique, 
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sima  Virgen  madre  de  Dios,  con  advocación  de  nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  para  que  della  lo  esperassen  to- 
dos los  Mareantes  deste  Puerto  de  Sevilla,  tomándola  por 
Intercessora  en  felice  anuncio  de  sus  viages,  y  navegacio- 
nes. Y  para  que  la  Hermita  estuviesse  en  passo  forzoso  al 
entrar,  y  salir  de  la  Barra,  le  pareció  mejor  lugar  la  fresca, 
y  llanissima  Ribera  del  mismo  Rio,  por  la  parte  de  Triana 
luego  por  baxo  della  pocos  passos,  y  en  igual  distancia  de 
la  misma  corriente. 

No  perdió  tiempo  en  ello  el  Sancto  varón  mas  con 
afecto  encendido  puso  por  obra  su  sancto  proposito,  y 
juntando  de  las  tablas,  y  maderos  de  los  Navios  rotos,  for- 
mó vna  como  Capilla  con  su  Altar,  donde  puso  vna  devo- 
tissima  Imagen  de  bulto  de  la  gloriosa  virgen  nuestra  Se- 
ñora, que  hasta  oy  resplandece  en  el  mismo  lugar.  Y  como 
la  gente  Sevillana,  de  su  natural,  sea  devotissima,  comento 
desde  luego  a  visitar,  y  favorecer  con  sus  limosnas  la  nue- 
va Hermita,  con  que  se  yva  de  cada  dia  mejorando.  Y  vn 
devoto  de  Triana  le  dio  alli  vn  pedazo  de  tierra,  que  lin- 
dava  con  la  Hermita,  para  su  Huerta. 

Vian  los  Frayles  del  Convento  de  Sancta  Maria  de  la 
Victoria  el  aumento  destotrá  nueva  Casa,  y  temiéndose, 
de  lo  que  después  sucedió,  procuraron  por  todas  vias,  que 
la  Hermita  se  quitasse  de  aquel  sitio,  que  parece  lo  ve- 
dava,  el  tener  ellos  su  Convento  tan  cercano  en  aquel  mis- 
mo paraje  de  Guadalquivir  mas  metido  en  Triana.  Mas 
queriendo  nuestro  Señor,  que  permaneciesse,  y  passasse 
adelante  vna  Casa,  que  lo  avia  de  ser  de  Religiosos,  que 
con  tanta  Religión,  y  Sanctidad  avia  de  florecer  en  esta 
Calholica  ciudad,  puso  animo  en  el  bendicto  Fray  Pedro 
(que  assi  se  llamava  el  venerable,  y  Sancto  varón  su  Funda- 
dor) para  que  en  su  defensa  fuesse,  y  viniesse,  aunque  vie- 
jo, a  Roma  dos  vezes.  Y  favoreciendo  el  Papa  Paulo  tercio 
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su  sancto  proposito,  lo  amparó  en  la  possession  de  su 
nueva  Hermíta,  y  la  hizo  hija  de  la  Iglesia  de  San  luán  de 
Letran  con  su  Bula,  que  le  dio  de  infinitas  gracias. 

Mediante  lo  qual  crecía  mas,  y  mas  la  devoción,  esta- 
ciones, y  limosnas  de  la  Hermita  de  nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  con  que  se  fue  levantando  en  vna  Iglesia  for- 
mada de  buena  fabrica  con  sus  aposentos  para  los  Hermi- 
taños  Sacerdotes  de  san  Pedro,  que  uvicsse  siempre  en 
ella,  y  con  su  huerta  cercada  en  muy  devoto,  y  apazible 
recogimiento,  desde  luego  que  nuestro  Señor  llevó  para 
si  al  bendicto  Fray  Pedro,  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  tres. 

Después  de  lo  qual  el  Argobispo  de  Sevilla  Don  Fer- 
nando de  Valdes  adjudicó  esta  Hermita  a  vn  su  Visitador. 
Y  como  la  pretendiessen  también  para  si  otras  personas 
por  la  via  de  Roma,  no  faltaron  entre  partes,  dares,  y  to- 
mares, hasta  los  tiempos  del  Sancto  Arzobispo  Don  Chris- 
toval  de  Rojas,  que  tuvo  orden,  como  adjudicársela  assi 
mismo,  con  sancto  proposito  de  darla  a  la  congregación 
de  los  Frayles  Primitivos  Carmelitas,  por  su  particular  de- 
voción. Y  assi  por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
vno  traxo  a  Sevilla  ciertos  Religiosos  del  Monasterio,  que 
es  en  la  villa  de  Pastrana  desta  misma  Orden,  y  les  dio  la 
Possession  de  la  dicha  Hermita.  Y  con  su  favor,  y  limosnas, 
y  assi  mismo  de  toda  la  gente  de  Sevilla  fundaron  en  ella 
en  breve  tiempo  su  Monasterio  muy  en  forma.  Y  compran- 
do tierras  a  la  redonda,  han  plantado  vna  huerta,  y  arbo- 
leda de  gran  recreación,  y  de  tan  buena  fructa,  y  mejor 
ortaliza  de  toda  Sevilla,  con  vn  sumptuoso  Estanque  en 
medio,  que  con  su  Anoria  lo  tienen  siempre  lleno  de  agua 
de  Guadalquivir  por  vna  grande  Acequia  en  tan  costoso 
edificio,  que  dizen  bien  las  grandes  limosnas  de  Sevilla, 
en  especial  el  común  alimento,   y  regalo  de  sus  Religio- 
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sos  con  la  riqueza  de  Ornato  al  ministerio  de  su  Iglesia, 
El  sancto  Monasterio  conserva  el  mismo  Titulo,  e  In- 
vocación de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  a  contempla- 
ción de  su  primera  Imagen,  que  hasta  oy  resplandece  en 
su  Capilla,  y  Altar  Mayor  alumbrada  con  cinco  Lamparas 
de  Plata.  Y  de  mas  de  toda  la  gente  desta  ciudad,  es  tam- 
bién tenida  en  gran  veneración  de  toda  la  gente  de  Mar, 
y  assi  la  saludan  con  la  Salva  de  sus  Artillerías,  e  Instru- 
mentos todas  las  Flotas,  Galeras,  y  qualesquiera  Baxeles, 
como  quiera  que  está  el  muy  Religioso  Monasterio  al  passo 
del  mismo  Puerto. 

Y  teniendo  como  tiene  el  mejor  sitio,  que  otro  ningún 
Monasterio  de  España  confiriendo  sus  calidades,  y  en  el 
passo  de  todas  las  Indias,  dexasse  entender,  que  vendrá  a 
ser  (andando  el  tiempo)  vno  de  los  celebres  Monasterios 
de  todo  el  Reyno,  por  las  limosnas,  que  le  promete  la  de- 
voción general  de  los  tales  Mareantes.  Mayormente  por  la 
perfecta  sanctidad,  y  profunda  humildad  de  sus  bendictos 
Frayles  descalzos  Carmelitas,  que  tanto  hermosean  la  Re- 
ligión de  Sevilla,  siendo  como  son  vn  clarissimo  espejo  de 
austeridad,  y  penitencia  sublimada,  no  empañado  por  algu- 
na via  de  baho,  aun  de  palabra  ociosa,  ni  passo  mal  dado, 
que  passe  la  raya  en  dissonancia,  ni  tropiezo  de  su  divino 
exemplo. 

Y  con  ellos  el  bendicto  Maestro  Fray  Hieronymo  Gra- 
dan de  la  Madre  de  Dios.  El  qual  juntando  a  su  clara  san- 
gre vn  verdadero  exemplo  de  Religión  perfectissima,  y 
doctrina  Evangélica,  de  tal  manera  agracia  esta  sancta 
Religión,  que  lo  haze  digno  hijo  del  doctissimo  Secretario 
Diego  Gracian.  Cuya  vida  inculpable,  y  rarissima  habilidad 
en  todo  genero  de  buenas  letras,  y  traducion  de  Lenguas 
le  hizo  tan  estimado  de  su  Magestad,  quanto  lo  atestigua 
su  buena  fama,  y  el  reagradecimicnto  de  Lucas  Gracian 
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también  su  digno  hijo,  y  otro  su  padre  en  la  satísfacion  de 
sancta  vida,  ingenio,  y  letras,  y  afición  entrañable,  de  como 
el  mismo  padre,  perseverar  perpetuamente  en  el  Real  ser- 
vicio de  su  Magestad. 


CASA  PROFESSA,  Y  COLEGIO  DE  LOS  PA- 

dres  de  la  Compañía  del  dtdcissbno 

fiambre  de  ÍES  VS. 

Cap,  ig. 

DE  PROPOSITO  quise  dexar  para  este  lugar  la  fun- 
dación de  la  Religiosissima  Casa  Professa,  y  Colegio 
del  dulcissimo  nombre  de  lESVS,  assi  por  dar  a  este  quin- 
to libro  mas  hermoso  Remate,  como  por  darme  a  mi  (con 
tan  dulce  narración)  vn  nuevo  alivio,  y  recreo  del  cansancio 
de  hasta  aqui,  para  mejor  poder  passar  adelante  con  el 
favor  de  nuestro  Señor. 

Faltava  pues  en  Sevilla,  para  que  nada  faltasse  en  ella 
en  lo  espiritual  la  gloriosa  Religión  del  dulcissimo  nombre 
de  lESVS.  La  qual  tuvo  origen,  y  principio  acerca  de  los 
años  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  treynta  y  ocho.  Cuya 
sancta  Regla  (escripta  por  el  bendicto  padre  Don  Iñigo  Ló- 
pez de  Oñez  Oloyola,  en  Guipuzcua  Fundador  desta  sanc- 
ta congregación)  confirmó  (por  averse  ordenado  en  tiempo 
de  su  Pontificado)  Paulo  tercio.  El  qual  (por  vna  su  sépti- 
ma Bula,  concedida  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  nueve)  dio  facultad  a  esta  sancta  Conpañia,  para 
que  pudiesse  estenderse  por  toda  la  Christiandad,  y  fun- 
dar Casas  della  por  todo  el  mundo,  recibiendo  en  qual- 
quiera  dellas  la  Profession  libremente,  ni  mas  ni  menos  que 
hasta  entonces  se  hazia  en  sola  Roma. 
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Viendo  pues  sus  Religiosos  la  Puerta  abierta,  para  po- 
derse también  entrar  en  España,  luego  advirtieron  a  la 
buena  disposición  de  la  tierra  de  Sevilla,  y  el  aumento  de 
fructo,  que  el  Grano  muerto  fructicaria,  cayendo  en  ella. 

Tentaron  vado  por  el  año  adelante  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  cinco  solos  tres  Hermanos,  vno  dellos  (según 
quieren  dezir)  fue  Don  Francisco  de  Borja  Duque  de  Gan- 
día, y  Marques  de  Lombay,  que  militava  debaxo  su  sancta 
vandera.  Los  quales  hallaron  tan  llano,  y  seguro  Puerto, 
que  siendo  muy  bien  recebidos  de  Sevilla,  al  principio  fue- 
ron acomodados  en  la  Collación  de  San  Miguel  en  vna 
Casa  junto  al  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Gracia, 
donde  estuvieron  no  muchos  dias,  porque  con  la  buena  si- 
miente de  su  sancta  doctrina  se  multiplicó  tanto  el  sancto 
fructo,  y  con  el  juntamente  la  copia  de  los  Obreros  Apos- 
tólicos que  les  fue  necessario,  como  a  Soldados  praticos 
del  Tercio  del  Cielo,  ensanchar  el  Real,  y  Aloxamientos 
de  su  Sancta  Compañia.  Para  lo  qual  no  les  faltó  Sevilla, 
pues  fue  assi,  que  se  trasladaron  a  otras  Casas  grandes,  y 
principales  en  la  Collación  de  San  Salvador.  Donde  pare- 
ce, que  por  orden  del  Cielo  estava  guardado  a  los  meritis- 
simos  Padres  de  la  Compañia  del  dulcissimo  nombre  de 
lESVS,  aqueste  sitio,  y  lugar.  Pues  con  ser  en  el  medio,  y 
en  lo  mejor  de  toda  Sevilla,  no  se  pudiera  hallar  en  ningu- 
na parte  de  toda  ella,  lugar  assi  tan  separado,  por  todas 
partes,  de  otras  iglesias,  y  Conventos,  aun  con  aver  en  ella, 
todos  los  que  hemos  dicho,  y  que  se  dirán. 

Tuvieron  en  estas  Casas,  por  ser  tan  espaciosas,  y 
principales,  assaz  donde  formar  Confessionarios,  Dormito- 
rios, y  dexar  sus  Patios  con  Fuentes  y  lardines,  y  para  don- 
de señalar  su  Choro,  e  Iglesia  deprestado,  en  quanto  se 
acabava  de  edificar  el  otro  templo  principal,  que  se  co- 
mento, no  mucho  después:  y  como  nunca  se  algasse  mano 
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de  la  obra  pudo  trasladarse  a  el,  de  la  primera  Iglesia  vie- 
ja, el  Sanctissimo  Sacramento  en  Sábado  día  de  San  luán 
Evangelista  tercero  dia  de  Pasqua  de  Navidad  fin  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve.  Lyego  el  dia  siguien- 
te celebró  missa  de  Pontifical,  con  toda  la  solenidad,  Don 
Christoval  de  Rojas  y  Sandoval,  Prelado  meritissimo  desta 
Ciudad,  que  fue  la  primera  missa  que  se  cantó  en  esta 
Sancta  Iglesia  nueva,  que  es  la  mas  fuerte  y  sumtuosa,  y 
de  tra^a  y  fabrica  mas  galana  y  diferente  de  todas  las  de 
SevUla. 

Tuvieron  siempre  en  esta  gran  casa  so  Colegio  y  plaga 
abierta  de  buenas  letras,  en  notable  utiEdad  y  fruto  mara- 
villoso de  todos  los  estudiantes  hijos  de  Sevilla,  y  de  qua- 
lesquiera  otras  partes,  que  en  el  querian  aprovecharse, 
assi  en  los  primeros  rudimentos  de  la  lengua  Latina,  como 
en  Rethorica,  y  Philosophia,  y  sobre  todo  en  toda  sancta 
doctrina  como  discipulos  de  tales  Maestros,  tan  llenos  de 
sciencia,  como  de  humildad,  caridad  y  senzilla  religión. 

Y  porque  ni  ya  en  esta  tan  principal  casa  no  cabia  con- 
gregación de  tantos  venerables  padres,  y  el  mayor  con- 
curso de  gente  devota  y  de  los  estudiantes  que  eran  mu- 
chissimos,  acordaron  passar  el  Colegio  a  otras  casas  aun 
mas  principales,  en  la  collación  de  San  Miguel,  junto  a  los 
palacios  de  los  Duques  de  Medina  Sidonia.  El  Colegio  de- 
dicaron al  glorioso  principe  martyr  San  Hermenegildo  (i), 
cuya  fiesta  celebra  el  Colegio  con  solemnidad  en  su  mismo 
dia  treze  de  Abril.  Residen  aqui  solamente  los  Lectores 
de  las  sciencias  que  se  leen  y  los  hermanos  oyentes,  y  al- 
gunos confessores  para  los  estudiantes. 

A  sido  siempre  tan  exemplar  y  frutifera  su  divina  com- 
pañia,  y  tan  singular  la  correspondencia  que  haze  Sevilla 


( 1 )     Colegio  nuevo^  de  san  Hcr-      menegildo, 
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a  tan  espirituales  regalos  que  no  se  discierne  qual  sea  ma- 
yor, o  la  opulencia  desta  gran  Ciudad,  con  que  siempre 
les  á  (tan  dignamente)  favorecido,  o  el  sancto  fruto  que 
ella  recibe  tan  de  ordinario  de  Religiosos  tari  esclarecidos 
en  santidad  y  erudición,  cuyas  vidas  evangélicas  acompa- 
ñadas de  tan  perfeta  christiandad,  fervor  y  devoción  edifi- 
can grandemente  por  toda  su  tierra,  y  assi  todo  lo  que  Se- 
villa a  hecho  por  ellos  lo  merecen,  y  todo  quanto  mas  bien 
ella  pudiere  hazerles  por  sus  merecimientos  inestimables, 
por  su  paciencia,  humildad,  y  mansedumbre,  por  su  silen- 
cio, obediencia  y  caridad,  y  en  efecto  por  todas  las  demás 
virtudes:  aliende  de  su  continua  predicación,  por  todos  los 
templos,  calles  y  plagas  desta  gran  ciudad,  con  doctrina  y 
exemplo  rarissimo  de  todo  lo  que  dize  Religión  y  Sanctidad. 

§  Fin  del  Libro  quinto. 


LIBRO  SEXTO 

DE  LA  HISTORIA  DE  SEVILLA.  CONTIENE 
sus  Monasterios  de  Monjas,  con 
sus  fundaciones  y  ex- 
celencias. 


REAL  MONASTERIO  DE  SAN  CLE- 
mente,  de  Monjas  de  la  Or- 
den del  Cistel. 
Cap.  I. 

OR  cosa  muy  averiguada  se  tiene,  en  Sevilla, 
el  real  Monasterio  de  san  Clemente  en  la  co- 
llación de  san  Lorenco,  por  el  mas  antiguo  y 
primero,  que  de  Monjas  en  ella  fue  fundado, 
después  de  ganada  de  poder  de  los  Moros. 
En  comprobación  desto,  se  pudieran  alegar  aqui  muchos 
Previlegios  sacados  de  su  notable  libro  del  bezerro,  que  es 
todo  lleno  de  escripturas  y  grandes  cartas  de  merced  y 
Previlegios  rodados,  en  confirmación  vnos  de  otros  de  to- 
dos los  Reyes  de  Castilla  y  León,  que  después  acá  an  rei- 
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nado,  que  compruevan  también  la  mucha  estimación  que 
todos  ellos  an  hecho  deste  Real  Monasterio,  cuyo  compás 
llamado  (por  ser  suyo)  de  san  Clemente  (que  tiene  pocos 
menos  de  trezientos  vezinos)  posseen  y  an  posseido  conti- 
nuamente sus  Monjas  con  verdadero  titulo  y  Real  dona- 
ción. Averio  fundado  el  sancto  Rei  don  Fernando,  consta 
por  vn  Previlegio  del  Rei  don  F'ernando  4.  su  visnieto,  que 
comienza  desta  manera  (i). 

En  el  nombre  del  Padre  y  del  hijo  y  del  Spiritu  sancto, 
que  son  tres  personas  y  vn  Dios,  que  vive  y  reina  por  siem- 
pre jamas,  y  de  la  bienaventurada  virgen  sancta  Maria  su 
madre  que  nos  tenemos  por  señora  é  por  abogada  en  to- 
dos nuestros  fechos,  é  a  honra  é  servicio  de  todos  los  sane- 
tos  de  la  corte  celestial.  Porque  entre  las  criaturas  que 
Dios  fizo  señaló  al  home,  é  le  dio  entendimiento  para  cog- 
nocer  bien  é  mal,  el  bien  porque  obrasse  por  ello,  el  mal 
porque  le  pese  dello.  Por  ende  todo  gran  señor  es  tenudo 
aquel  que  obrare  por  bien  de  fazer  bien,  é  dar  buen  galar- 
dón por  ello,  é  no  tan  solamente  por  lo  de  aquel  señalado, 
mas  porque  todos  los  otros  tomen  ende  exemplo  que  en 
bien  fazer  mierca  home  todas  las  cosas  del  mundo  e  las 
torna  a  si.  Por  ende  nos  acatando  esto,  queremos  que  se- 
pan, por  este  nuestro  Previlegio  todos  los  que  agora  son 
é  serán  de  aqui  adelante,  como  nos  don  Femando  por  la 
gracia  de  Dios  Rei  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de 
Galizia,  de  Sevilla,  de  Cordova,  de  Murcia,  de  laen,  del 
Algarve,  señor  de  Molina  &c.  Porque  el  Rei  don  Femando 
nuestro  visabuelo,  y  el  Rei  don  Alfonso  nuestro  abuelo, 
ganaron  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla  de  los  enemigos 
de  la  Fe,  en  dia  de  san  Clemente,  que  es  vna  de  las  nobles 
conquistas  del  mundo.  E  porque  esta  ciudad  fue  ganada 

(1)     Previlegio. 
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en  tal  dia  como  este,  fizieron  en  esta  dicha  ciudad  vn  mo- 
nasterio a  honra  y  loor  de  san  Clemente,  é  fizieronlo  de 
Dueñas  de  la  orden  del  Cistel,  é  dieronJes  heredamientos 
é  fizieron  les  merced,  porque  fuessen  siempre  tenudas  de 
rogar  a  Dios  por  ellos  y  por  aquellos  que  dellos  viniessen. 
E  nos  el  sobredicho  Rei  don  Fernando  en  vno  con  la 
Reina  doña  Costan^a  mi  muger,  é  con  la  Infanta  doña  Leo- 
nor nuestra  fija  primera  heredera,  por  fazer  bien  é  merced 
al  abadessa  doña  María,  e  al  convento  é  a  dueñas  del  di- 
cho monasterio,  que  agora  son  é  serán  de  aqui  adelante 
por  siempre  jamas.  E  porque  son  a  limosna  de  los  Reyes 
onde  nos  venimos.  E  porque  aquellas  son  tenudas  de  ro- 
gar a  Dios  por  nuestra  vida  é  por  nuestra  salud  é  de  la 
Reina  doña  Costan^a  sobredicha,  otorgamosles  e  confir- 
mamos les  todos  los  bienes,  é  mercedes,  donaciones,  é  do- 
nadios,  é  cartas,  é  franquezas,  é  libertades  que  les  fizieron 
los  Reyes  donde  nos  venimos,  e  nos.  E  todos  los  hereda- 
mientos que  les  dieron  ó  les  dieren  Infantes  o  Prelados, 
concejos  ó  ricos  homes,  Infan<;ones,  6  Cavalleros,  ó  ricas 
hembras,  o  otras  dueñas  qualesquier,  é  qualesquíer  otros 
homes,  que  los  ayan  por  juro  de  heredad  para  siempre  ja- 
mas, para  mantenimiento  del  dicho  Monasterio.  Es  muy 
largo  este  Previlegio,  todo  lleno  de  grandes  fueros,  mer- 
cedes y  preeminencias.  La  fecha  dize.  Fecho  el  Previlegio 
en  Sevilla  13,  del  mes  de  Agosto,  era  de  1348  (i).  E  nos 
el  sobredicho  Rei  don  Fernando  reinante  en  vno  con  la 
Reina  doña  Costanga  mi  muger,  é  con  la  Infanta  doña  Leo- 
nor nuestra  fija  primera  heredera  en  Castilla  en  &c.  Otor- 
gamos este  Previlegio,  é  confirmáronlo  don  Hazer  Rei  de 
Granada  vassallo  del  Rei.  El  infante  don  luán  tio  del  Rei 
Adelantado  mayor  de  la  frontera.  El  Infante  don  Pedro 

(1)     Aho,  1310. 
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hermano  del  rei  don  Hernando  argobispo  de  Sevilla,  y  to- 
dos los  grandes,  principales  y  prelados  del  reino,  cuyos 
nombres  callo  por  escusar  prolixidad. 

Fue  antiguamente  este  Monasterio  casa  real  de  los  Re- 
yes Moros  de  Sevilla  cuyas  algunas  paredes  duran  hasta 
oy.  A  siempre  florecido  en  toda  religión,  y  a  sido  y  es  en 
esta  ciudad  el  mas  caudaloso,  de  mayor  Magestad,  mas 
rico  y  de  mas  Monjas  y  freilas  de  toda  ella.  Es  de  la  dicha 
orden  del  Cistel  subjeto  al  Ordinario  de  Sevilla.  Tiene  en 
su  Iglesia  vna  tumba  y  vn  letrero  que  dize  estar  alli  sepul- 
tada la  Reina  doña  Mana  muger  del  Rei  D.  Alonso  xj. 


INSIGNE  MONASTERIO  DE  SANCTA 
Ciara,  de  Monjas  de  su  Orden. 

Cap.  2. 


TAmbien  las  Monjas  del  insigne  monasterio  de  Sancta 
Clara  prometen  en  Sevilla  la  misma  antigüedad  que 
las  que  se  acaban  de  dezir  de  san  Clemente,  conforme  a 
vn  Previlegio  de  merced  del  Rei  don  Alonso  el  Sabio,  de 
la  era  de  1298.  que  fue  año  del  Señor  1260.  por  el  qual 
confirma  otro  Previlegio  también  de  merced,  que  el  sancto 
Rei  don  Fernando  su  padre  avia  concedido  al  dicho  Mo- 
nasterio, y  por  otro  Previlegio  del  Rei  don  Sandio  el  Bra- 
vo, en  que  confirma  el  del  Rei  don  Alonso  el  Sabio  su  pa- 
dre, por  el  qual  parece,  que  haze  merced  a  este  Monaste- 
rio de  los  Palacios  con  su  gran  huerta,  que  fueron  del  In- 
fante don  Fadrique  su  tio  con  todos  sus  derechos,  para  en 
que  fiziessen  su  Monasterio  en  el  mismo  sitio  y  lugar  don- 
de agora  está  fundado,  muy  cerca  de  san  Clemente,  en  la 
misma  collación  de  san  Lorenzo,  que  según  esto  no  devian 
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de  tener  las  Monjas  de  sancta  Clara,  aun  por  este  tiempo, 
Monasterio  tan  formado  como  se  requería,  o  ya  por  su  re- 
ligión quisiesse  el  dicho  Rei  don  Sancho  dotarlas  y  favore- 
cerlas a  imitación  de  su  padre  y  abuelo. 

Eran  aquellos  Palacios  casas  de  recreación  de  las  Rei- 
nas Moras  de  Sevilla  que  por  ser  tan  principales  le  fueron 
repartidas  al  dicho  Infante  don  Fadrique  entre  su  reparti- 
miento: el  qual  labró  en  ellas  vna  fuerte  y  alta  torre,  que 
en  su  primera  forma  permanece  hasta  oy,  en  medio  de  las 
huertas  deste  Monasterio,  sin  que  sirva  (por  estar  en  lugar 
de  tanta  clausura)  de  otro  que  de  buena  memoria  de  aque- 
llos tiempos.  Quiso  el  Infante,  que  por  vnos  versos  suyos, 
que  se  leen  encima  de  la  puerta  desta  torre,  conste  clara- 
mente averia  el  edificado,  siendo  como  fue  hijo  del  sancto 
Rei  don  Fernando  y  de  la  Reina  doña  Beatriz  su  mug^r,  en 
la  era  de  1290.  que  fue  año  del  Señor  de  1252,  y  el  mismo 
en  que  murió  el  sancto  Rei  don  Femando  su  padre,  quan- 
do  estava  la  hermosa  torre  ya  levantada,  y  toda  llena  de 
riquezas,  como  lo  dizen  todo  los  mismos  versos. 

Fabrica  magnificv  Turris  fuit  hac  Fredericv 
artis  &  artíficv  poterit  laus  máxima  dici: 
grata  Beatricv  proles  fuit  hic  genitrici: 
Regis  &  Hesperia:  Fernandi  legis  amici: 
arcesi  siibicv  cupis  annos  aut  reminiscv 
in  nanagena:  bis  cenium  mille  serena: 
diviüjs  plena:  jam  stabat  Turris  amena. 

Concede  el  sobredicho  Rei  don  Sancho  (en  este  mismo 
previlegio,  con  la  Reina  doña  Maria  su  muger  y  la  Infanta 
doña  Isabel  su  primera  heredera,  con  beneplácito  del  Su- 
mo Pontifice)  que  puedan  las  Monjas  deste  convento  de 
sancta  Clara,  comprar  y  posseer  heredades,  y  recebir  mon- 
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jas  con  dotes,  y  otras  mandas,  dadivas  y  possessíones  que 
qualquiera  les  mandasse.  Por  donde  parece,  que  desde 
aquel  tiempo  á  florecido  siempre  en  el  estado  de  agora. 
Es  rodado  este  Previlegio  en  cuya  rueda  conñrman  don 
Remon  6  Raimundo  primero  Arzobispo  de  Sevilla,  y  to- 
dos los  Prelados,  é  Iglesias  cathedrales  vaccas  de  España, 
y  don  Mahomad  Aboadille  Rei  Moro  de  Granada  vassallo 
del  Rei  con  todos  los  grandes  y  ricos  hombres  del  reino. 
La  fecha  fue  aqui  en  Sevilla,  en  d  año  primero  que  el  Rei 
don  Sancho  comento  a  reinar  Domingo  primero  de  Agos- 
to en  era  de  1322.  que  fiíe  año  del  Señor  de  1284. 

Después  de  la  muerte  del  Rei  don  Sancho  confirma  al 
Monasterio  de  sancta  Clara  de  Sevilla  todos  sus  Previle- 
gios  el  Infante  don  Pedro  hermano  del  dicho  Rei  don  San- 
dio tutor  del  Rei  don  Femando  4.  sobrino  suyo,  y  guarda 
de  sos  reinos  con  la  Reina  doña  Maria  madre  del  Rd,  por 
U>  que  dize  alli  su  previlegio  hablando  con  las  Mongas,  que 
las  redbe  en  su  guarda  y  en  su  encomienda,  y  en  su  de- 
fendimienta,  a  ellas  y  a  todo  lo  que  fuere  suyo  por  do 
quiera  que  lo  ayan.  En  que  manda  y  defiende,  que  ninguno 
sea  osado  de  ks  fazer  fijer^a,  ni  tuerto,  ni  otro  mal  algu- 
no, ni  de  les  tomar,  ni  de  les  prender  alguna  cosa  de  lo  que 
fuere  suyo:  con  otras  muchas  libertades  y  preeminencias. 
Y  assi  es  vno  de  los  de  tanta  autoridad  y  renta  como  qual- 
quiera otro  Monasterio  de  mondas  en  Sevilla,  y  de  tanta 
reformación  como  el  que  mas.  Es  de  la  orden  y  regla  de  la 
bendítissima  sancta  Clara  con  su  misma  invocación  y  titulo, 
subjeto  a  sus  frailes  del  monasterio  de  san  Francisco  desta 
Ciudad. 
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SACRO  MONASTERIO  DE  SANCTA  JNES, 

de  Monjas  de  sanda  Clara, 
Cap,  j. 

Estimando  el  Re¡  don  Pedro  de  Castilla  el  mucho  valor 
y  gran  poder  de  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel  se- 
ñor de  Montalvan,  de  Capilla,  de  Burguillos.  y  de  Ja  Casa 
de  Bolaños  en  Campos:  le  mandó  entregar  la  villa  de  Agui- 
lar,  quando  también  le  hizo  rico  hombre,  dando  le  pendón 
y  caldera  según  costumbre  de  Castilla,  y  el  dicho  don  Al- 
fonso Fernandez  veló  su  pendón  en  la  Iglesia  de  señora 
sancta  Ana  de  Triana,  conforme  a  como  lo  díze  toda  la 
Chronica  del  mismo  Reí  don  Pedro  en  el  capit.  i .  del  año 
segundo  de  su  reinado.  Y  mas  adelante  dize  en  el  cap.  i . 
del  año  quarto,  como  el  Reí  don  Pedro  tomó  para  si  la  villa 
de  Aguilar,  haziendo  matar  en  ella  al  dicho  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  por  la  razón  que  dize  alli  la  misma 
Chronica. 

Dexó  este  gran  Cavallero  rico  hombre  dos  hijas,  la 
vna  Uamada  doña  Maria  Coronel  (i),  que  es  la  por  quien 
ymos  haziendo  este  breve  rodeo,  casada  con  el  muy  po- 
deroso don  Juan  de  la  Cerda  descendiente  por  linea  recta 
de  nuestros  Reyes  de  Castilla,  y  también  de  los  de  Fran- 
cia. La  otra  hija  fue  doña  Aldonga  Coronel  casada  con 
don  Alvar  Pérez  de  Guzman  señor  de  Lara.  A  estos  dos 
cuñados  por  ser  tan  valerosos  dexó  el  Rei  por  fronteros 
de  Serón  que  es  en  la  frontera  de  Aragón.  Los  quales  des- 
ampararon el  fuerte  y  se  vinieron  para  el  Andaluzia,  sien- 
do la  ocasión  (según  la  misma  Coronica)  porque  les  fue  di- 

(1)     2>.  Maria  Coromi, 
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cho  de  cierto,  que  el  Reí  quería  tomar  a  la  muger  de  don 
Alvar  Pérez  que  era  doña  Aldon^a  Coronel,  y  que  esto  era 
assi  verdad,  aunque  por  entonces  no  se  sabia  cierto.  Y  que 
el  Rei  embió  luego  a  mandar  al  Concejo  de  Sevilla  y  a  to- 
dos los  del  Andaluzia,  que  defendiessen  la  tierra,  porque 
los  dos  poderosos  cuñados  no  pudiessen  hazer  daño  en 
ella.  Mas  lo  que  ellos  hizieron  fue  tornarse  el  don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  en  Aragón,  y  don  luán  de  la  Cerda  yrse 
para  Gibraleon  que  era  suya,  a  donde  se  apercebia  de 
gente  para  correrle  al  Rei  sus  tierras.  Sobre  que  el  Con- 
cejo de  Sevilla  con  el  pendón  de  la  ciudad,  y  don  luán 
Ponce  de  León  señor  de  Marchena  pelearon  muy  brava- 
mente con  el  dicho  don  luán  de  la  Cerda  (i),  entre  Veas  y 
Trigueros  cerca  de  la  ribera  Candon,  donde  fue  preso  el 
dicho  don  luán  de  la  Cerda  y  su  gente  muerta  y  desbara- 
tada, de  lo  qual  el  Rei  gustó  mucho.  Y  assi  escrivio  luego 
a  Sevilla  mandando  matar  al  don  luán  de  la  Cerda. 

Su  muger  doña  María  Coronel  (luego  que  esto  sucedió) 
se  partió  de  Sevilla  patria  suya  para  Tarragona,  adonde 
el  Reí  don  Pedro  eslava,  a  pedirle  a  su  marido.  El  Rei  la 
recibió  muy  bien,  y  la  dio  sus  cartas  para  que  se  le  dies- 
sen  vivo  y  sano,  lo  qual  (dize  allí  la  Coroníca)  hizo  el  Rei 
porque  sabía,  que  antes  que  Uegassen  a  Sevilla  las  cartas 
que  el  dava  a  doña  María  Coronel  seria  ya  muerto  su  ma- 
rido, como  ello  fue  assi  en  efecto:  pues  quando  ella  llegó  a 
Sevilla  avía  ocho  días  que  le  avían  muerto.  Desta  manera 
cuenta  todo  esto  la  misma  chronica:  lo  qual  yo  é  aquí  refe- 
rido assi,  porque  desta  muerte  se  rodeó  la  fundación  del 
sancto  Monasterio,  que  dará  subjeto  a  este  capitulo,  como 
por  la  dificultad  que  haze  la  tradición  de  sus  Monjas  mas 
antiguas  en  lo  tocante  a  la  ocasión  de  la  muerte  de  don 

(1)     LamismaChronica^aTio.S,      c.  5. 
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luán  de  la  Cerda,  que  refieren  ellas  (conforme  a  la  dicha 
tradición  de  sus  antecessoras)  aver  procedido  de  un  lasci- 
vo amor  que  el  Rei  puso  en  la  hermosissima  doña  María 
Coronel  queriendo  la  biuda  para  mejor  hazer  su  hecho:  sin 
que  jamas  uviesse  podido  divisar  en  subjeto  tan  verdade- 
ramente casto  y  onesto,  algún  rebuelo  aun  de  mal  pensa- 
miento. Siendo  assi  verdad  que  siempre  corrieron  parejas, 
en  la  modestissima  señora  entrambas  dos  hermosuras  spi- 
ritual  y  corporal,  como  quiera  que  en  lo  exterior  hizo  en 
hermosura  tan  alta  raya,  mezclada  con  singular  onestidad 
y  modestia:  como  la  que  mas  en  su  tiempo,  y  entre  otras 
virtudes  del  anima  alcanzó  perpetuo  renombre  de  Castissi- 
ma  de  todos  quatro  costados  como  lo  haze  verdad  su  fa- 
ma gloriosa.  Y  tradicionando  la  muerte  de  su  marido  dizen 
que  le  echaron  vn  Moro  que  le  mató  con  vna  ma(;a,  en  el 
Alcafar  de  Sevilla  donde  estava  preso,  y  que  el  Moro  que- 
dó también  alli  muerto  de  vn  ramalazo  que  le  dio  el  don 
luán  con  la  cadena  que  tenia  puesta. 

Contavame  (conforme  a  la  dicha  tradición)  la  bendita 
Abadessa  deste  Monasterio  doña  Catalina  de  Ribera  digna 
hermana  del  excelente  don  Hernando  Enriquez  de  Ribera 
Duque  de  Alcalá,  que  como  la  muy  modesta  señora  se  viese 
sin  el  bra^o  fuerte  de  su  marido-  y  que  el  Rei  venia  a  Se- 
villa donde  ella  estava,  se  •  encerró  lo  mas  secretamente 
que  pudo  en  el  Monasterio  que  se  acaba  de  dezir  de  sanc- 
ta.  Clara,  en  cuya  huerta  hizo  hazer  vn  aposento  debaxo 
de  tierra,  y  sembrarlo  por  cima  de  flores  y  verduras  con 
vna  contra  puerta  muy  secreta  al  cuerpo  del  Monasterio, 
para  mejor  esconderse  alli  del  Rei  aunque  la  entrassen  a 
buscar. 

Otras  Religiosas  mas  antiguas  refieren  también  (por  la 
misma  tradición)  que  viéndose  esta  señora  huérfana  de  sus 
padres,  biuda  de  su  marido,  y  sin  el  favor  de  su  cuñado  el 
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señor  de  Lara  que  mandavan  la  tierra  y  en  edad  flores- 
ciente,  y  en  la  misma  opinión  de  hermosissima  dama,  (es- 
timando ella  qual  otra  verdadera  Porcia,  la  honra  de  su 
amantíssimo  Sycheo  y  la  suya)  puso  por  obra,  para  mejor 
conservar  su  castidad,  vna  hazaña  tan  grandiosa  y  eroyca, 
que  la  haze  vn  raro  exemplo  de  castas  mugeres  sobre  to- 
das las  de  Grecia  y  las  de  Roma.  Siendo  assi  verdad  que 
se  abrasó  todo  el  rostro  con  azeite  hirviendo  (i):  para  que 
assi  como  la  primera  ludich  muy  apuesta  y  arreada  (dando 
la  muerte  al  muy  pujante  y  bizarro  Capitán  Olofemo)  libró 
a  la  ciudad  de  Bethulia  su  patria  (2):  assi  también  ella  se- 
gunda y  digna  ludich  con  armas  contrarias:  descompuesta 
y  afeada:  sustentar  y  defender  el  omenage  de  su  honrosa 
castidad. 

Llegó  a  noticia  del  Rei  semejante  trofeo,  el  qual  esti- 
mando (al  fin  como  Catholico  Principe)  vn  tan  verdadero 
indicio,  de  verdadera  pudicia  y  castidad,  la  proferio  mer- 
cedes a  su  alvedrio.  Ella  demandó  solamente  el  sitio  y  so- 
lares de  sus  palacios  que  estavan  por  tierra  sembrados  de 
sal,  pegados  con  la  Iglesia  parrochial  de  San  Pedro,  para 
donde  fundar  vn  monasterio  de  monjas  de  sancta  Clara  de 
que  ella  era  muy  devota.  De  grado  concedió  d  Rei  su  pe- 
tición, amparándola  en  todo  su  patrimonio,  y  mercedes  de 
possessiones  y  rentas,  que  el  Rei  don  Alonso  xj.  padre  del 
mismo  Rei  don  Pedro  le  avia  concedido,  y  en  todos  qua- 
lesquiera  otros  heredamientos  que  tenia  muchos  y  grandes 
rentas. 

Ella  puso  luego  por  obra  su  sancto  proposito,  y  el  mo- 
nasterio edificado  lo  hereda  y  dota  de  todos  sus  bienes, 
que  a  no  aver  las  primeras  religiosas  dispuesto  de  algunas 
possessiones,  fuera  oy  dia  uno  de  los  mas  ricos  y  caudalo- 

(1)     Notable  exemplo  de  CasH-  (2)     De  libro  ludirJi.  cap.  19. 

dad. 
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sos  monasterios  de  monjas  de  los  de  España,  cuya  dona- 
ción consta  por  vna  su  carta  de  merced  que  comienza  assi. 

SEpan  qtiantos  esta  carta  vieren  como  yo  doña  Ma- 
rta fHHger  de  Don  huin  de  la  Cerda  qiie  Dios  per- 
done, fija  de  Don  Alfonso  Coronel  y  de  doña  Ervira 
su  muger,  Cognosciendo  los  bieftes  desta  vida,  quan 
menguados  e  quan  fcUlescederos  son,  e  que  otro  bien  no 
qiuda  sino  el  servicio  que  ome  puede  fazer  a  Dios  mien- 
tra en  ella  vive,  Desseando  acertar  en  servicio  de  Dios, 
porque  el  su^- nombre  sea  siempre  loado  y  cUabado,  E 
porque  las  almas  de  aquellos  onde  yo  vengo  ayan  acorro 
de  lo  que  en  mi  poder  quedó.  Otorgo  e  conozco  que  dó 
en  pura  e justa  donación  &c.  La  fecha  es  en  era  de  14/4^ 
que  fue  año  del  Señar  de  1376,  siete  años  después  de  la 
muerte  del  Rei  don  Pedro, 

Veense  por  todo  el  Monasterio  muchos  escudos  de  dos 
diferencias  de  armas,  los  vnos  de  Castillos  y  Leones,  por 
ser  don  luán  de  la  Cerda  marido  de  Doña  Maria  Coronel 
descendiente  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  con  flores  de  Li- 
ses,  por  descendir  también  por  linea  feminina  de  los  Reyes 
de  Francia,  y  los  otros  con  vna  Águila  India  en  campo 
blanco,  las  quales  armas  tomó  don  Alfonso  Fernandez  Co- 
ronel después  que  se  le  dio  la  villa  de  Aguilar,  y  dexó  las 
que  traya  primero,  que  eran  vnas  Águilas  bermejas  tam- 
bién en  campo  blanco,  y  sobre  entrambos  escudos  coro- 
nas reales  de  oro.  Y  en  este  Monasterio  sirve  de  capitulo 
vna  capilla  que  tenia  la  fundadora  en  estos  sus  palacios, 
que  por  ser  lugar  sagrado  no  se  derribó,  siendo  como  es 
la  mayor  y  mas  sumtuosa  quadra  de  quantos  capítulos  ay 
de  Monjas  en  Sevilla. 

En  efecto,  la  bendita  Doña  Maria  Coronel  vivió  algunos 
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años  después  de  aver  fundado  y  dotado  su  Monasterio,  en 
las  dichas  sus  casas,  con  gran  perfection  de  vida,  en  per- 
petuo encerramiento,  y  en  compañia  de  las  demás  monjas, 
que  tomaron  luego  el  abito  y  professaron  con  ella.  Donde 
professó  también,  y  murió  abadessa  su  hermana  Doña  Cos- 
tan?a  Coronel,  después  de  la  muerte  de  su  marido  y  de  los 
dares  y  tomares  con  el  Rei  don  Pedro,  que  cuenta  su  chro- 
nica.  Y  al  tanto  murió  Abadessa  la  misma  Doña  Maria  Co- 
ronel, la  qual  fue  enterrada  con  su  marido  don  luán  de  la 
Cerda  y  con  vna  Donzellica  su  hija  en  el  coro  de  este  Mo- 
nasterio. Y  porque  hazian  alli  impedimento  sus  sepulchros 
levantados  de  marmol,  trasladaron  las  Monjas  sus  cuerpos 
(de  quarenta  años  a  esta  parte)  a  otro  enterramiento  en 
vna  pared  del  mismo  Coro. 

Acerca  de  lo  qual  me  contavan  las  monjas  de  entonces 
que  lo  vieron,  vna  cosa  cierto  a  mi  juizio  milagrosa  y  de 
gran  consideración,  y  fue,  que  hallaron  a  la  bendita  Doña 
Maria  Coronel,  tan  entera  y  hermosa  como  sino  uviera  pas- 
sado  ora  de  muerte  por  ella,  y  que  tenia  el  cabello  qual 
vna  madexa  de  oro  muy  fino,  de  cuya  causa  la  tuvieron 
descubierta  algunos  dias  sin  hartarse  de  besarla  y  abra- 
carse con  ella,  como  si  realmente  estuviera  viva,  según  las 
vivas  colores  de  su  hermoso  rostro  y  grah  blancura  de  sus 
manos,  como  también  de  todo  su  cuerpo  de  que  salia  vn 
muy  suave  olor  (i):  y  lo  que  ellas  también  me  contavan 
con  lagrimas  y  afecto  doloroso  era  el  gran  dolor  que  hasta 
oy  les  durava,  por  no  averia  enseñado  y  dexado  ver  a  to- 
da la  gente  de  Sevilla  para  gloria  del  Señor.  Que  siendo 
todo  esto  assi  verdad,  con  mucha  razón  pudo  el  famoso 
luán  de  Mena  (2)  darle  assiento  entre  las  castissimas  Rei- 
nas que  el  señala  en  aquella  primera  orden  de  la  Luna,  en 
el  circulo  de  los  Castos,  diziendo  della  en  la  copla.  79. 

(1)     Maravilloso  caso,  (2)     luán  de  Mena, 
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Poco  mas  haxo  vi  otras  enteras 

la  muy  casta  dueha  de  manos  crueles 

digna  corona  de  los  Coroneles 

que  quiso  con  huego  vemer  sus  hogueras 

O  ifuliía  Roma  si  desta  supieras 

quancb  mandavas  el  gran  vniverso 

que  gloria,  que  fama,  que  prosa,  que  verso, 

que  templo  vestal  a  la  tal  hizieras. 

También  publica  la  fama  de  esta  castissima  Sevillana 
que  por  amatar  los  estímulos  de  la  carne,  hizo  aqueste 
acto  tan  famoso,  que  entiende  luán  de  Mena  por  aquel 
verso  que  dize,  que  quiso  con  huego  vencer  sus  hogueras, 
y  que  sea  ella  la  misma,  es  conforme  a  la  opinión  de  algu- 
nos sabios  varones  de  singular  juizio  en  qualquiera  averi- 
guación de  antigüedades,  y  la  de  quien  haze  notable  men- 
ción Lucio  Marineo  Siculo  (i),  en  el  libro  quarto  de  las  Co- 
lonias que  los  Romanos  hizieron  en  España,  y  apellidos  de 
algunas  cosas. 

En  conclusión,  este  sancto  Monasterio  de  Monjas  ob- 
servantes, de  la  orden  y  Regla  de  la  benditissima  sancta 
Clara  á  florescido  hasta  oy  en  el  mismo  sitio  y  lugar  que 
la  esclarecida  doña  María  Coronel  lo  fundó  en  los  solares 
de  sus  casas,  ilustre  en  renta  y  riquezas,  y  mas  ilustres  sus 
benditas  religiosas,  en  satisfacion  y  notable  exemplo  de 
verdaderas  esposas  de  lesu  Christo. 


(1)     FA  Siculo, 
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MONASTERIO  DE  SANCTA  MARÍA 

de  lesMs  de  monjas  descaigas  de 

la  primera  regla  de 

sánela  Clara, 

Cap,  4, 

POR  ser  también  de  la  orden  de  la  gloriosa  sancta  Clara 
el  muy  religioso  Monasterio  de  sancta  Maria  de  lesus 
de  Monjas  descalcas  de  su  primera  regla,  subjeto  como 
los  de  sancta  Clara,  y  de  sancta  Inés  al  convento  de  san 
PVancisco  desta  Ciudad,  señalaremos  aquí  su  primera  fun- 
dación, sin  orden  de  antigüedad,  que  aunque  otros  le  ex- 
ceden en  ella,  ninguno  en  Sevilla  se  le  aventaja,  ni  en  sanc- 
tidad,  ni  en  religión,  ni  en  penitencia.  Fundaron  le  en  la  co- 
llación de  san  Estevan  los  muy  ilustres  señores  don  lorge 
de  Portugal,  y  doña  Filipa  su  muger  Condes  de  Gelves 
por  los  años  de  1520.  La  monja  primera  que  vino  con  las 
demás  por  pobladora  fue  doña  Marina  de  Villaseca,  pa- 
trona  y  fundadora  del  convento  de  sancta  Isabel  de  los  An- 
geles de  Cordova  de  la  qual  era  natural. 


MONASTERIO  DE  SANCTA  MARÍA 
de  las  Dueñas  de  Monjas  del  CisteL 

Cap,  5. 

EL  muy  ilustre  Monasterio  de  sancta  Maria  de  las  Due- 
ñas: que  es  de  Monjas  de  la  orden  del  Cistel  subjetas 
al  Ordinario,  en  la  collación  de  san  luán  de  la  Palma.  Com- 
pite en  antigüedad  y  autoridad  con  los  que  mas  de  Sevilla. 
Su  autoridad  comprueva  su  riqueza  y  señorío:  y  su  anti- 
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guedad  la  común  tradición,  y  el  visitarle  el  Prelado  de 
tiempo  inmemorial  (como  por  excelencia  de  su  antigüedad) 
en  orden  tras  el  convento  de  san  Clemente,  a  lo  qual  ayu- 
da ser  también  de  su  orden  del  Cistel,  y  conservar  hasta 
oy  en  dia  el  titulo  de  Monasterio  de  las  Dueñas,  porque 
aunque  es  verdad,  que  los  previlegios  antiguos,  llaman 
Dueñas  a  las  Monjas,  con  todo  esso  promete  mucha  anti- 
güedad el  aver  permanescido  con  este  titulo  de  Dueñas, 
las  quales  aver  sido  Claustrales  hasta  ios  tiempos  de  los 
Reyes  Catholicos  Don  Fernando  y  doña  Isabel  avra  sido 
harta  parte  para  que  no  se  halle  en  el  escriptura,  que  diga 
su  principio,  ni  fundación.  Lo  mas  que  saben  dezir  sus  mas 
antiguas  Monjas  es,  que  lo  fundó  don  luán  Matheos  de  Lu- 
na en  vnas  casas  suyas:  y  siendo  como  era  muy  rico,  lo 
dotó  de  toda  su  hazienda,  sin  saber  dezir  quien  fuesse  este 
devoto  Cavallero,  ni  su  estado,  ni  profession.  El  monaste- 
rio á  siempre  resplandecido  en  señalada  felicidad  de  toda 
Sevilla,  por  la  Religión  gloriosa  de  sus  sanctas  Religiosas. 


CONVENTO  DE  SANCTA 

Marta  la  Real. 

Cap,  6. 

TAN  poco  el  insigne  Monasterio  de  sancta  maria  la 
Real,  con  ser  vno  de  los  celebres  y  famosos  de  toda 
Sevilla,  tiene  escripturas  que  digan  su  fundación,  aunque 
ser  Real  su  fabrica  primera,  y  dotado  del  Real  patrimonio, 
compruevase  por  la  tradición  muy  recebida  de  toda  Sevi- 
lla, y  por  el  titulo  de  Real  del  mismo  monasterio,  y  por  los 
escudos  de  armas  Reales  que  tiene  de  tiempo  inmemorial. 
En  lo  tocante  a  su  antigüedad  la  misma  tradición  lo  haze 

67 
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de  los  antiguos  desta  Ciudad.  Y  el  ser  convezino  (en  la 
calle  ancha  de  san  Vicente)  al  otro  Real  Monasterio  de  san 
Clemente,  y  mas  allegado  a  los  conventos  de  Sanctiago  de 
los  Cavalleros,  y  al  de  san  luán  de  Acre,  comprueva  su  an- 
tigua y  real  fundación  y  le  acrece  particular  señorío.  Goza 
de  las  infinitas  gracias  que  los  Romanos  Pontífices  conce- 
dieron al  Monasterio  de  sancta  María  de  Prulhiano,  que  es 
en  Tolosa  desde  el  año  de  1455.  como  consta  por  su  bula, 
por  el  mismo  caso  que  tienen  sus  sanctas  religiosas  el  abito 
y  constituciones  de  sancto  Domingo,  y  orden  de  sancto 
Augustin,  subjetas  al  Ordinario  de  Sevilla. 

Tratando  del  Monasterio  de  nuestra  Señora  del  Valle 
se  notó  alli  como  fue  primeramente  Monasterío  de  monjas , 
las  quales  eran  subjetas  al  convento  de  san  Pablo  por  ser 
Dominicas  de  su  orden.  Era  muy  rico  el  monasterío  y  de 
muchas  monjas,  mas  tenia  vn  padrastro  en  los  muros  de 
Sevilla  que  lo  sojuzgavan  como  quiera  que  passan  junto 
del,  y  como  la  muralla  se  anda  toda  libremente  por  lo  alto, 
no  faltavan  perturbadores,  de  cuya  causa  y  porque  tam- 
bién se  recrescio  en  el  Monasterio  vna  enfermedad  de  que 
murieron  las  mas  dellas,  las  monjas  que  escaparon  se  tras- 
ladaron a  este  Monasterío  y  al  de  San  Clemente  por  el 
año  de  1507  (i). 


MONASTERIO  DE  SAN  LEANDRO 

de  Monjas  Augustinas, 

Cap.  7. 


SI  yo  tuviera  voto  entre  los  escriptores  dignos  deste  hon- 
roso nombre  de  Historiadores,  juzgara  por  mas  grave 

(1)     TranzUicion  de  las  Monjas      del  Valle, 
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el  trabajo  de  preguntar  a  la  gente,  que  el  de  consultar  los 
libros,  porque  aunque  es  assi,  que  la  variedad  de  opinio- 
nes en  los  autores,  cansan  las  fuergas  y  -  fatigan  el  animo: 
la  respuesta  y  mal  despidiente  del  poco  curioso  y  no  buen 
amigo  de  buenas  letras  acaba  la  vida.  Casi  haze  a  este 
proposito  lo  que  refiere  AEneas  Sylvio  (que  después  de 
Romano  Pontifice  se  dixo  Pió  2.)  (i)  conviene  a  saber,  que 
estando  el  Cardenal  luliano  leyendo  en  vnos  y  otros  libros 
de  vna  gran  librería,  le  dixo  cierto  hombre  idiota  y  vicioso, 
que  porque  no  se  salia  de  alli  a  conmunicar  con  los  vivos, 
y  se  dexava  de  platicar  con  los  muertos,  y  que  el  Cardenal 
le  respondió,  estos  son  los  vivos,  y  tu  idiota  eres  el  muerto. 
Primero  supo  esta  verdad  Aristotiles  (2),  quando  pregun- 
tándole la  diferencia  que  avia  entre  los  sabios  y  los  igno- 
rantes, respondió,  que  la  que  avia  entre  los  muertos  y  los 
bivos,  juzgando  por  muerto  al  vivo  ignorante,  y  al  sabio 
muerto  por  vivo  (3).  Y  a  esto  quiso  atinar  Zenon  el  filo- 
sofo quando  sustentava,  que  el  que  quisiesse  ser  sabio 
avia  de  conversar  con  los  muertos,  lo  qual  entendia  por  la 
leyenda  de  los  dichos  y  hechos  de  los  sabios  defuntos.  Pa- 
receme  a  mi,  que  muy  pocos  o  ningunos  de  los  que  saben 
caminar  por  este  camino  de  escrivir  libros  de  verdades, 
avran  dexado  de  saber  a  lo  que  saben  semejantes  sinsabo- 
res. De  mi  se  dezir  (si  merezco  entrar  en  cuenta)  que  aun- 
que es  verdad  que  en  la  prosecución  desta  mi' Historia  é 
hallado  muy  verdaderos  Mecenas  y  tanto  mas  favorables 
quanto  personas  mas  religiosas,  graves  y  de  letras:  y  al 
tanto  en  los  Monasterios  mas  encerrados  de  monjas  aver 
se  me  ellas  mostrado  mas  propicias  quanto  mas  principa- 
les señoras,  loando  mis  loables  exercicios,  y  animándome 


(1)  JEtieas  sylvio.  (3)     Lctereio.  lih.  5. 

(2)  Aristotilea. 


\^ 
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en  ellos  hasta  su  expedición:  también  he  gustado  de  todo, 
y  encontrado  con  personas  que  me  pudieran  informar  en 
mi  proposito,  y  halladoles  tan  muertos,  o  tan  mortales  ene- 
migos de  buenas  letras,  quanto  lo  muestra  bien  el  yelo  y 
frío  de  su  mal  natural.  Desto  pudiera  traer  aqui  algunos 
exemplos  de  harta  confusión  para  los  tales,  pero  solo  bas- 
tará por  ser  en  el  proposito  deste  capitulo  lo  que  me  passó 
sobre  quererme  informar  en  el  Monasterio  de  san  Leandro 
de  su  primera  fundación,  cuyas  benditas  religiosas  y  con 
ellas  su  Priora,  se  proferieron  con  toda  buena  gracia  a  dar- 
me en  ello  toda  claridad,  en  execucion  de  lo  qual  ellas  de- 
mandaron a  su  Mayordomo  las  llaves  de  los  caxones  don- 
de se  guardan  las  escrípturas  y  Previlegios  antiguos,  mas 
el  hizo  tan  mal  en  ello,  y  de  tal  manera  desaconsejó  y  di- 
suadió de  su  honroso  proposito  a  las  monjas,  que  como  si 
esto,  que  resultava  en  su  autoridad  y  mayor  excelencia 
fuera  para  que  por  ello  el  uviera  de  perder  su  Mayordomia, 
y  la  vida  con  ella,  assi  las  halle  otro  dia  mudadas  de  pare- 
cer, y  su  buena  gracia  trocada  en  desgracia.  Y  assi  bus- 
cando por  otra  via  fin  a  mi  proposito,  lo  que  pude  averi- 
guar (confusamente)  fue,  que  el  Rei  don  Femando  quarto 
de  Castilla  y  León  cognominado  el  emplazado,  que  co- 
mengo  a  reinar  año  de  1295.  quarenta  y  siete  años  des- 
pués que  se  ganó  Sevilla,  fundó  vn  monasterio  de  mon- 
jas de  la  orden  de  san  Augustin,  con  invocación  y  titulo 
del  glorioso  Prelado  y  Patrono  de  Sevilla  san  Leandro, 
de  los  muros  a  fuera  de  la  Ciudad  a  la  puerta  de  Cor- 
dova,  que  ya  nos  podria  dar  que  pensar,  si  estuvo  el  Mo- 
nasterio donde  agora  es  (a  la  misma  puerta  de  Cordova) 
la  hermita  de  las  dos  sanctas  hermanas  lusta  y  Rufina:  co- 
mo quiera  que  en  torno  de  la  misma  hermita  parecen  ci- 
mientos y  vestigios  de  antiguo  y  mayor  edificio,  y  junta- 
mente con  esto  son  del  Monasterio  de  San  Leandro  vnas 
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hagas  de  pan  que  alindan  con  la  misma  hermita,  y  esto  de 
tiempo  inmemorial. 

A  las  Monjas  recibió  el  dicho  don  Fernando  quarto,  en 
su  defensa  y  amparo,  como  también  las  recibió  su  hijo  su- 
cessor  el  Rei  don  Alonso  onzeno,  el  qual  les  puso  gente 
de  guarnición,  por  quanto  estavan  fuera  de  la  Ciudad  en 
tiempo  no  muy  seguro  de  enemigos,  y  les  concedió  un  Pre- 
vilegio  de  merced  de  muclias  rentas  y  franquezas,  cuya  fe- 
cha fue  año  de  1347.  Y  por  otro  su  Previlegio  también  de 
merced,  del  año  vltimo  en  que  murió  que  fue  de  1350.  las 
dio  vnas  casas  principales  en  la  collación  de  san  Marcos, 
adonde  las  trasladó  el  Rei  don  Pedro  su  hijo,  y  adonde  es- 
tuvieron hasta  el  año  de  1407. 

Y  reinando  el  Rei  don  Henrique,  entre  otras  mercedes, 
les  hizo  gracia  de  vnas  casas  muy  principales  en  la  colla- 
ción de  san  Ilefonso,  donde  formaron  luego  su  tercero  mo- 
nasterio, permaneciendo  hasta  oy  en  el  en  toda  sancta  re- 
ligión. §Doña  Guiomar  Manuel  de  quien  atrás  se  á  hecho 
mención  por  sus  insignes  limosnas,  también  dexó  a  este 
Monasterio  mucha  parte  de  la  renta  que  oy  goza,  por  lo 
qual  salian  del  doze  de  sus  Monjas,  por  cierto  tiempo  del 
año,  é  ivan  a  la  sancta  Iglesia  mayor  (donde  la  doña  Guio- 
mar  tiene  su  ilustrissimo  enterramiento  con  lamina  de  bron- 
ze  insigne,  con  bultos  della  y  de  sus  padres  de  medio  re- 
Heve)  y  puestas  al  derredor  de  la  sepultura  rogavan  a  Dios 
por  su  anima.  Lo  qual  hizieron  siempre,  hasta  quando  los 
Reyes  catholicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  de  sancta 
memoria  las  reduxeron  a  la  observancia.  De  cuya  causa 
las  Monjas  pidieron  al  Prelado  de  Sevilla  (a  quien  siempre 
an  sido  subjetas)  les  conmutasse  la  tal  obligación  dentro 
de  su  Monasterio,  y  assi  se  hizo. 
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MONASTERIO  DE  LA  MADRE  DE  DIOS, 

de  Monjas  Dominicas. 
Cap.  8. 

DEL  muy  principal  Monasterio  de  la  madre  de  Dios 
que  es  de  Monjas  del  abito,  orden  y  Regla  de  sancto 
Domingo,  subjetas  a  los  frailes  de  San  Pablo  de  su  Orden: 
quisiera  yo  poder  dezir  su  antigua  primera  fundación:  mas 
tampoco  no  se  hallaron  en  el  escrípturas  que  lo  digan.  Lo 
que  (por  orden  de  su  muy  ilustre  Priora)  se  pudo  averiguar 
fue,  que  vn  noble  ciudadano  de  SeviQa,  llamado  luán  Sán- 
chez de  Huete,  halló  en  sus  casas  vn  rico  tesoro,  y  preten- 
diendo thesaurizar  en  lugar  mas  seguro,  determinava  fun- 
dar y  dotar  vn  Monasterio  de  Monjas  de  la  orden  de  sanc- 
to Domingo,  y  como  Dios  lo  llevase  antes  de  poderlo  po- 
ner por  obra,  lo  tomó  a  su  cargo  doña  Isabel  de  Esquivel 
su  digna  muger.  La  qual  no  teniendo  hijos  fundó  luego  el 
convento  en  las  dichas  sus  casas  a  la  puerta  de  Triana,  y 
lo  dotó  de  rentas  y  possessiones,  y  tomando  ella,  la  pri- 
mera el  abito,  fue  también  la  primera  que  en  el  professó, 
siendo  Priora  todo  el  tiempo  que  vivió. 

Suele  Guadalquivir  algunas  vezes  salir  tan  de  madre, 
que  si  en  tales  tiempos  no  sitiassen  por  aquella  parte  las 
puertas  de  Triana  y  del  Arenal,  se  metería  en  la  Ciudad. 
Mas  vna  vez,  no  dando  a  ello  lugar  cierta  muy  grande  y  sú- 
bita avenida,  se  uviera  anegado  este  Monasterio.  Lo  qual 
visto  por  los  Reyes  Catholicos  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, que  estavan  en  Sevilla,  hizieron  merced  a  sus  monjas 
de  vnas  casas  principales  que  estavan  confiscadas  por  el 
Sancto  ofício  de  Sevilla  a  la  collación  de  san  Nicolás,  y  las 
favorecieron  tan  de  veras,  que  pudieron  trasladarse  a  ellas 
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en  15.  de  Hebrero,  año  1476.  donde  an  siempre  florescido 
en  notable  autoridad  de  Sevilla,  siendo  como  es  aqueste 
convento  vno  de  los  Insignes  y  de  tanta  reformación  como 
el  que  mas  en  toda  ella.  Ay  en  esta  ciudad  otros  dos  Mo- 
nesterios  de  Monjas  también  desta  orden,  por  tanto  se  dirá 
dellos  subsecutivamente. 


MONASTERIO  DE  SANCTA  MARÍA 
de  Gracia,  Monjas  también  Dominicas. 

Cap,  p. 

SON  infinitas  las  obras  pias,  las  Dotes  de  pobres  Donze- 
llas,  las  fiestas  y  remembranzas,  las  Capellanías  y  Hos- 
pitalidades, y  soberanas  limosnas,  que  en  esta  ciudad  de 
Sevilla  (cuyo  divino  ¿"uto  no  puede  encarecerse)  vemos 
que  an  dexado  y  van  dexando  para  en  perpetuo,  gentes 
devotas  que  van  y  vienen  de  Indias,  en  sancto  agradesci- 
miento  de  las  muchas  mercedes  que  Dios  nuestro  señor 
obra  con  ellos  en  sus  naufragios  y  prolixas  navegaciones. 
Con  mucha  razón  puede  aqui  ponderarse  (entre  las  demás 
gentes  que  an  passado  la  Mar  y  venido  de  las  Indias)  la 
singular  devoción  de  la  bendita  biuda  luana  Fernandez,  por 
ser  ella  a  quien  deve  Sevilla  la  honra  que  le  da  el  muy  Re- 
ligioso Monasterio  de  sancta  Maria  de  Gracia  que  es  de 
Monjas  también  del  abito,  orden  y  regla  del  mismo  Pa- 
triarca sancto  Domingo,  y  subjetas  al  dicho  Monasterio  de 
san  Pablo.  El  qual  eUa  fundó,  en  vnas  casas  suyas,  y  lo 
dotó  de  todos  sus  bienes.  La  religión  sanctissima  que  á 
sustentado  este  religiosissimo  Monasterio  dende  el  pri- 
mero año  de  su  fundación,  que  fue  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  cinco,  hasta  el  dia  de  oy,  promete  a  Sevilla  sancta 
felicidad,  y  perpetua  Religión. 


y 
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MONASTERIOS  DE  SANCTA  MARÍA 
de  la  Encamación  y  de  Beleti  de  Monjas 
Carmelitas,  y  de  la  Passion  de  nues- 
tro Señor  lesii  Christo,  de 
Monjas  Dominicas, 
Cap,  lo. 

PARA  venir  a  dezir  de  estotro  tercero  Monasterio  de 
Monjas  también  Dominicas,  se  á  de  suponer  primero, 
la  fundación  y  translación  del  Monasterio  muy  religioso  de 
sancta  María  de  la  Encarnación,  en  la  parrochia  de  sancta 
Marina:  el  qual  fundó  y  dotó  principalmente  (por  los  años 
mil  y  quinientos  y  treze)  la  sancta  Beata  doña  Inés  de  san 
Miguel,  de  Monjas  de  la  orden  del  Carmen,  subjetas  al 
convento,  que  de  su  orden  tienen  (como  vimos)  los  Frailes 
Carmelitas  en  esta  ciudad,  suponiendo  también,  que  uvo 
en  Sevilla  de  tiempo  inmemorial,  donde  agora  es  la  Ala- 
meda, vna  capilla,  en  la  collación  de  Omnium  Sanctorum, 
con  titulo  de  nuestra  señora  de  Belén  (i),  con  vna  devotis- 
sima  Imagen  de  nuestra  Señora,  que  alumbran  veinte  y  dos 
lamparas  de  plata:  la  qual  á  siempre  resplandecido* en  ella 
con  muchos  milagros.  Cuya  devoción  abracó,  por  este 
nuestro  tiempo,  su  cofradia  tan  de  veras,  que  levantó  su 
humilde  Hermita  a  mayor  cuerpo  de  Iglesia. 

Este  nuevo  aumento  de  devoción  movió  a  los  frailes  y 
monjas  Carmelitas  (aviendo  impetrado  letras  AppostoH- 
cas,  para  meter  esta  nueva  Iglesia  en  su  nuevo  Monasterio, 
que  a  mucha  priessa  edificaron,  con  el  mismo  titulo  de 
sancta  María  de  la  encamación,  y  titulo  nuevo  de  Bden. 

(1)     Nuestra  señora  de  Belén, 
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Al  qual  se  trasladaron  del  otro  antiguo  primero  Monaste- 
rio, por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco.  Don- 
de florescen  sus  benditas  religiosas  en  la  misma  sancta  re- 
ligión y  divino  exemplo  que  siempre. 

Y  como  nuestro  Señor  disponga  todas  las  cosas  sua- 
vemente, sucedió,  que  murió  en  esta  coyuntura  Gabriel 
Luis,  mercader  Portugués,  natural  de  Guimarans,  el  qual  co- 
mo nunca  fue  casado,  dexó  el  cargo  y  poder  a  Pedro  Ló- 
pez Soxo  desta  ciudad,  para  que  testasse  por  el.  Montó 
la  hazienda  que  dexó  dos  mil  y  quinientos  ducados  de  ren- 
ta, la  qual  fue  repartida  entre  el  Hospital  de  la  Misericor- 
dia, y  para  fundar  vn  Monasterio  de  Monjas  de  la  orden  de 
Sancto  Domingo,  que  al  principio  no  se  recibiessen  mas 
de  solas  doze  Monjas  y  vna  Priora,  que  por  todas  fuessen 
treze,  subjetas  al  Provincial  de  la  Orde:n.  Y  que  estas  pri- 
meras treze  se  recibiessen  graciosamente,  sin  que  pudiesse 
recebirse  otra  ninguna  menos  de  con  cien  ducados  de  ren- 
ta perpetua  hasta  cien  religiosas,  sin  poder  ser  mas,  y  que 
muriendo  algunas  destas  ciento,  se  reciba  otra  en  su  lugar 
con  la  dote  de  la  que  murió,  con  cargo  de  rogar  a  Dios 
por  ella.  Y  este  numero  de  treze  Monjas  primeras  se  orde- 
nó, respecto  las  quatrocientas  mil  maravedis  de  renta  per- 
petua, que  le  cupo  de  parte  a  esta  fundación. 

Pues  como  antes  todas  cosas  se  comprasse  a  las  Mon- 
jas Carmelitas  su  Monasterio  viejo,  que  dexavan  quando 
se  trasladaron,  pudieron  trasladarse  a  el  estotras  nuevas 
Dominicas  bispera  de  Navidad  del  mismo  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  cinco,  mudándose  su  antiguo  titulo  de 
sancta  Maria  de  la  Encamación,  en  nueva  invocación  de  la 
Passion  de  nuestro  señor  lesu  Christo  (i).  Y  demás  de  las 
treze  primeras  religiosas  (donzellas  pobres,  conforme  a  su 

(1)     Nueva  fundación  del  Af o-       aehor  Icaii  Christo, 
nasteno  de  la  Pa98Íon  de  nuestro 
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instituto,  onestas,  virtuosas,  recogidas  y  honradas  por  to- 
das vias  en  hecho  y  fama)  se  an  recibido  ya  otras  religio- 
sas con  los  dichos  cien  ducados  de  renta  perpetua,  para  el 
efecto  susodicho,  y  según  lleva  el  sancto  principio  presto 
se  hinchira  (mediante  nuestro  Señor)  el  numero  de  las  cien^ 
to,  con  que  vema  a  ser  después  igual  a  los  demás  en  ri- 
queza, como  lo  es  agora  en  religión. 

MONASTERIO  DE  SANCTA  PA  VLA 

de  Monjas^  de  la  orden  de 
san  Gerónimo, 

Cap,  II. 

GRande  y  particular  historia  pudiera  escrivirse  de  los 
hechos  y  hazañas  memorables  de  los  nobles  y  esfor- 
zados Sevillanos,  en  que  siempre  conformaron  la  honra 
con  la  virtud,  en  especial  si  también  se  uvieran  de  escrevir 
las  batallas  mas  que  civiles,  que  por  su  parte  vencieron  las 
nobles  matronas  y  castissimas  Donzellas  de  Sevilla,  trium- 
phando  a  cada  passo,  del  mundo  demonio  y  carne,  y  de  si 
mismas  por  medio  de  la  resignación  que  del  mundo  siem- 
pre hizieron,  peleando  hasta  el  fin  legítimamente  y  flores- 
ciendo  en  perpetua  castidad  y  religión. 

Muchos  exemplos  desta  verdad,  pudiera  yo  traer  aquí 
de  tradición  y  escriptura,  si  el  tiempo  diera  lugar:  mas  co- 
mo testigo  de  vista  puedo  dezir  que  conozco  algunos  no- 
bles Sevillanos,  los  quales  (en  la  Primavera  de  su  edad,  re- 
nunciando ricos  mayorazgos  y  officios  públicos  de  los  mas 
honrosos  de  Sevilla)  trocaron  sus  rasos  y  sedas,  por  el  me- 
jor abito,  que  por  medio  de  la  religión,  ellos  escogieron, 
el  qual  professan  hasta  el  fin  honrosissimo  que  van  espe- 
rando de  la  mano  del  Señor. 
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También  veo  muchas  esposas  de  lesu  Christo,  por  to- 
dos los  Monasterios  de  Monjas  de  Sevilla  que  (en  el  ver- 
dor y  logania  de  su  juventud  felice,  y  quando  resplandecian 
en  toda  esta  ciudad,  assi  por  su  rara  beldad  como  por  sus 
dotes  de  mucha  riqueza  y  renta,  como  también  por  la  parte 
que  les  tocava  de  la  nobleza  de  Sevilla)  de  tal  manera  re- 
nunciaron y  dieron  al  mundo  de  mano,  que  por  yrle  a  ella 
sus  padres  (que  les  procuravan  estado  de  Matrimonio)  los 
dexaron  por  Dios  buscando  en  el  Divino  Esposo  las  aguas 
de  su  salud,  y  heridas  de  su  divino  amor  se  hurtaron  de  la 
clausura  y  guarda  de  los  mismos  padres,  no  pudiendo  de 
otra  manera  llegar  a  execucion  su  sancto  desseo,  y  cubier- 
tas con  sus  mantos,  solas  y  como  quiera  se  fueron  a  meter 
por  las  puertas  de  las  religiones  y  Monasterios  mas  ence- 
rrados, adonde  professas  perseveraron  y  van  perseverando 
con  aquella  satisfacion  y  buena  esperanza  de  su  buen  fin, 
que  ha  siempre  prometido  su  devotissimo  y  sancto  prin- 
cipio. 

De  otras  muchas  mas  antiguas  nos  puede  servir  aqui 
de  exemplo  el  que  nos  dexó  de  vna  virtud  eroica,  la  muy 
ilustre  doña  Ana  de  Santillan,  noble  Sevillana  de  todos 
quatro  costados:  la  qual  biuda,  libre,  y  rica  y  en  edad, 
quando  ya  el  mundo  pudiera  mandar  en  ella,  se  vio  reco- 
gida y  encerrada  en  vn  Emparedamiento  fundado  y  dotado 
por  ella,  pegado  con  la  Iglesia  Parrochial  de  san  luán  de 
la  Palma,  a  donde  llamó  assi  su  sancto  retraimiento,  a  tan- 
tas otras  nobles  Sevillanas,  que  les  fue  necessario  ensan- 
char su  sancto  aloxamiento.  La  bendita  Doña  Ana  de  San- 
tillan:  tomando  en  esto  también  la  mano:  de  tal  manera 
hizo  en  ello  que  a  sola  ella  le  compete  oy  el  honroso  re- 
nombre de  fundadora  y  dotadora  del  famoso  Monasterio 
de  sancta  Paula,  ques  de  la  orden  y  abito  del  glorioso  doc- 
tor san  Hieronimo  y  regla  de  san  Augustin,  subjecto  a  los 
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Frailes  de  la  orden  del  mismo  san  Hieronimo  desta  ciudad. 

• 

El  qual  ella  fundó  en  vnas  sus  casas  principales,  a  la  colla- 
ción de  san  Marcos.  Donde  agora  resplandesce:  y  en  el 
murió  Priora,  aviendolo  sido.  12.  años  que  le  duro  la  vida 
después  que  lo  fundó.  Dexole  bulas  con  las  gracias  que  se 
ganan  en  sancta  María  la  blanca  de  Roma.  Tiene  Previle- 
gios  Reales  de  grandes  libertades  y  preeminencias  que 
hablan  también  con  sus  ministros  y  criados. 

La  Iglesia  y  Coros  alto  y  baxo,  en  la  forma  de  aora 
reedificaron  don  luán  Conde  estable  de  Portugal,  y  su  mu- 
ger  doña  Maria  Henriquez,  los  quales  están  sepultados  en 
la  capilla  mayor,  en  sepulchros  de  jaspe  con  sus  bultos  de 
marmol.  Deviolos  traer  por  acá  la  sospecha,  que  del  Con- 
de estele  quieren  dezir,  pudo  tenerse  en  aquella  Cisma, 
quando  el  Rei  don  luán  mato:  en  aquella  coyuntura;  a  don 
Domingo  Duque  de  Viseo,  primo  y  cuñado  suyo. 

Es  pues  en  Sevilla  este  muy  insigne  Monasterio  de  mu- 
cha excelencia  authoridad  y  señorio,  assi  por  su  mucha 
renta,  como  por  la  gran  perfection  y  religión,  que  con  ad- 
mirable exemplo  florescen  en  el  sus  benditas  Geronimas. 


MONASTERIO  DE  MONJAS  DE  LA  CON 

cepcion  de  nuestra  Señora, 
Cap,  12, 

POR  lo  que  se  acaba  de  dezir  del  Religioso  Monasterio 
de  sancta  Paula,  consta  como  la  susodicha  doña  Ana 
de  Santillan  su  fundadora  é  uvo  primero  fundado  vn  Em- 
paredamiento pegado  con  la  Iglesia  parroquial  de  san  luán 
de  la  Palma,  adonde,  a  los  principios  vivia  vida  recogida. 
Y  porque  fuera  nota  de  Sevilla  quando  semejante  lugar  se 
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profanara:  despertó  nuestro  Señor  a  Doña  Leonor  de  Ri- 
bera noble  Sevillana.  La  qual  con  semejante  zelo  que  la 
misma  doña  Ana  de  Santillan,  se  recogió  en  aquel  Empa- 
redamiento que  ella  dexava,  adonde  (por  la  misma  orden) 
llamando  y  atrayendo  para  si  otra  sancta  compañia,  vivían 
en  la  orden  y  forma  que  paresce  declara  vn  su  testamento 
que  ella  ordenó  en  vida,  y  que  comienga  ansi. 

En  el  nombre  del  muy  alto  y  todo  poderoso  Dios  nues- 
tro Señor,  que  reina  sin  comiendo  e  vive  sin  fin,  é  con  la 
palabra,  todas  las  cosas  cria  é  mantiene.  En  el  es  el  poder, 
é  el  saber  sin  fallescimiento  alguno,  é  este  es  el  padre,  e 
fijo,  e  Spiritu  Sancto,  tres  personas  é  vn  solo  Dios  verda- 
dero, é  de  la  gloriosa  Virgen  sin  manzilla  bienaventurada 
bendita  sancta  Maria  su  madre  amen. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  testamento,  vieren  como 
yo  la  indigna  Emparedada  Leonor  de  Ribera,  madre  y  go- 
vernadora  de  la  casa  y  Emparedamiento,  ques  junto  con 
la  Iglesia  de  san  luán  de  la  Palma  desta  ciudad  de  Sevilla, 
Freila  y  de  la  tercera  regla  de  la  orden  de  san  Francisco, 
nuestro  padre,  estando,  &c.  En  efecto  prosigue  que  les 
faze  donación  de  toda  su  fazienda,  diziendo,  según  que  de 
mi  .«eñor  padre  luán  Vázquez  de  Ribera,  que  Dios  aya  la 
herede.  Assi  como  hija  legitima.  Iten  dize  que  manda  a  las 
religiosas  que  entonces  eran,  y  que  fuessen  de  alli  en  ade- 
lante, la  casa  y  Emparedamiento  primero,  que  era  junto 
con  la  dicha  Iglesia  de  san  luán,  con  todos  los  reparos  y 
^  edifficios  que  en  ella  hizo,  y  mas  vna  casa  que  después 
compró  de  la  Priora  de  sancta  Paula,  Doña  Ana  de  Santi- 
llan, que  estava  encorporada  con  la  dicha  casa  é  huerta 
que  de  nuevo  se  hizo. 

Conforme  a  esta  regla  de  la  tercera  orden  de  san  Fran- 
cisco, llamado  de  la  Penitencia,  vivian  las  religiosas  en 
aquel  Emparedamiento,  quando  suplicaron  al  Papa  lulio.  ü. 
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les  concediesse  facultad  y  licencia  para  poder  fundar  en  el 
dicho  Emparedamiento  vn  Monasterio  formado  de  Monjas 
de  la  dicha  orden,  con  invocación  y  titulo  de  la  Concepción 
de  nuestra  Señora,  con  su  abito  blanco,  y  escudo  de  su 
Imagen  en  el  pecho,  y  en  el  hombro  sobre  el  manto  azul. 
El  summo  Pontífice  abracó  su  petición  con  grandes  indul- 
tos, gracias  y  Previlegios,  en  el  año  de.  1 5 1 1 .  Y  nono  de 
su  pontificado,  haziendolas  subjetas  al  ordinario  de  Sevilla, 
como  ellos  lo  pidieron  en  la  suplica.  Y  como  luego  se  fun- 
dasse  el  Monasterio  en  la  forma  susodicha,  sus  religiosas 
an  siempre  conservado  aquella  pureza  de  espíritu  a  que 
las  obliga  el  divino  blasón,  de  su  escudo,  armas  y  titulo. 


MONASTERIO  DE  SANCTA  ISABEL, 

de  Monjas  Comendadoras,  del 

abito  de  san  luán. 

Cap,  rj, 

LA  Ilustre  y  muy  devota  señora  doña  Isabel  de  León 
Farfana,  madre  de  don  Frey  Antonio  Farfan  de  los  Go- 
dos Bailio  de  Lora,  desseando  (siendo  como  era  muy  rica) 
convertir  todas  sus  rentas  en  bienes  spirituales,  se  deter- 
minó, de  todo  punto  fundar  y  dotar  (en  vnas  casas  princi- 
pales de  su  morada,  en  la  collación  de  san  Marcos,  vn  Mo- 
nasterio de  Monjas  Comendadoras,  del  abito  de  san  luán.  ^ 
Y  assi  en  prosecución  de  su  sancto  desseo,  hizo  la  suplica 
a  don  Pedro  de  Abusón,  en  la  sancta  Iglesia  de  Roma,  Diá- 
cono de  sancto  Adriano,  Cardenal  de  la  casa  Sancta  y 
Hospital  de  san  luán  de  lerusalen  humilde  Maestre  (como 
el  se  intitula  en  la  bula)  guarda  y  deffensor  de  los  pobres 
de  lesu  Christo. 
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El  qual  condescendiendo  a  su  Gatholica  petición  se  la 
concedió  con  toda  gracia,  en  el  año  de  1490.  Juntamente 
con  todos  los  Previlegios  y  gracias  de  su  orden,  y  del 
Hospital  y  enfermeria  de  la  ciudad  de  Rodas,  para  poder 
gozar  el  Monasterio  de  todas  ellas,  ansí  como  las  gozan 
^odas  las  otras  casas  y  Hospitales  de  su  Religión,  y  fuesse 
loado  el  fructo  de  su  vida  y  religión  con  mayor  mereci- 
miento y  honra.  §E1  Monasterio  fue  luego  edificado  en  la 
forma  y  sancta  authoridad,  que  ha  siempre  resplandescido 
en  toda  Sevilla,  por  la  estremada  religión  de  sus  muy  reli- 
giosas Comendadoras,  de  la  encomienda  de  san  luán,  que 
traen  en  el  escapulario  sobre  el  pecho,  subjectas  al  Prior 
de  la  Casa  Sancta  y  Hospital  de  san  luán  de  lerusalen  en 
los  Reinos  de  Castilla  y  León. 


MONASTERIO  DE  MONJAS,  DE  LA  CON 

cepcion  de  nuestra  Señora, 
Cap,  14. 

ALA  buena  devoción  de  la  Ilustre  Sevillana,  doña  El- 
vira Vargas  de  Herrera,  se  deve  el  principio  y  primera 
fundación,  del  muy  religioso  Monasterio  de  la  Concepción 
de  nuestra  Señora,  el  qual  ella  fundó  en  vnas  casas  suyas 
principales,  a  la  collación  de  san  Lorenzo  en  cal  de  Li^os» 
donde  mucho  después  adelante,  por  el  año  de  1531.  fue 
trasladado  a  la  collación  de  san  Miguel,  a  donde  resplan- 
desce  en  toda  Catholica  Religión.  Es  de  Monjas  de  la  Con- 
cepción de  nuestra  Señora,  según  dicho  es,  guardan  la  Re- 
gla de  san  Francisco,  subjectas  al  ordinario,  aviendolo  sido 
primero  a  los  Frailes  del  Carmen. 
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N  VESTE  A  SEÑORA  DEL  SOCORRO, 
de  Monjas  del  habito  de  su  sáne- 
la Concepción, 
Cap,  i¡. 

LA  muy  Religiosa  Sevillana,  doña  luana  de  Ayala,  sobri- 
na del  Arzobispo  desta  ciudad,  don  luán  de  Cervantes 
fundó  y  dotó  también  en  vnas  casas  principales  de  su  mo- 
rada, a  la  collación  de  san  Marcos,  el  sancto  Monasterio  de 
nuestra  Señora  del  Socorro  en  el  año  de  1522.  Y  quiso 
que  solas  veinte  Monjas  professassen  en  el,  las  quales  fues- 
sen  de  su  linage,  y  que  a  falta  dellas,  se  cumpliesse  el  nu- 
mero de  otras  Donzellas,  o  ya  fuessen  biudas  nobles  y  de 
noble  fama.  Esta  su  vltima  voluntad  se  alteró  el  tiempo  an- 
dando, en  el  particular  de  mayor  numero  de  Monjas,  por 
razón  de  las  dotes,  lo  que  nunca  se  ha  entendido  con  las 
de  su  linage  que  se  reciben  de  balde  conforme  a  su  insti- 
tuto. Las  primeras  que  poblaron  y  reformaron  el  nuevo 
Monasterio,  fueron  quatro  Monjas  que  salieron  del  Monas- 
terio de  sancta  Maria  de  las  Dueñas,  y  entrellas  Doña  Cos- 
tanga  Ponce,  hija  de  don  luán  de  Saavedra,  Conde  del  Cas- 
tellar, y  doña  Maria  de  Ayala,  parienta  de  la  fundadora.  Y 
del  Monasterio  de  sancta  Paula  salieron  para  el  mismo 
efecto  otras  tres  o  quatro,  y  con  ellas  Doña  Maria  Melga- 
rejo también  deuda  de  la  fundadora.  Mudóles  el  abito  don 
Alonso  Manrique  Cardenal,  que  sucedió  en  este  Arzobis- 
pado de  Sevilla  a  don  Diego  De^a,  entrante  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  veynte  y  quatro.  Son  las  religiosas  muy  fa- 
mosas en  religión,  del  abito  de  la  Concepción  de  nuestra 
Señora,  y  professan  la  regla  de  san  Francisco,  subjectas  al 
ordinario  desta  ciudad. 
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MONASTERIO  DEL  DVLCISSIMO  NOMBRE 

de  lesus,  donde  solamente  se  resciben  para  Monjas  y 

mugeres  peccadorasy  qtie  arrepeniidas  de 

sus  culpas  quieren  professar  y 

ha^er  penitencia  en  el. 

Cap,  16, 

EN  el  repartimiento  que  el  sancto  Rei  don  Fernando  se- 
ñaló a  la  sancta  Iglesia  mayor  de  Sevilla,  paresce  averie 
sido  también  repartidas  vnas  casas  principales,  que  por 
aver  tenido  en  ellas  sus  baños  y  recreo  cierta  Reina  Mora, 
siendo  Sevilla  de  Moros,  ha  perpetuado  hasta  oy  aquel 
barrio  el  nombre  de  los  baños  de  la  Reina  Mora,  en  la  co- 
llación de  san  Vicente.  Entre  otros  edificios  sumptuosos  y 
magnificos  que  avia  en  estos  baños,  vemos  oy  en  su  pri- 
mera forma  vna  alcoba  que  por  su  curiosidad  y  galana 
obra  Mosaica  sirve  (en  el  Monasterio  de  que  hará  men- 
ción este  capitulo)  de  graciosa  Iglesia.  Donde  también  se 
veen  señales  y  vestigios  de  los  mismos  edificios  de  baños 
y  algibes  de  aquel  tiempo. 

En  estas  casas  vemos  oy  fundado  desde  el  año  de  1 550. 
el  Monasterio  del  nombre  dulcissimo  de  lesus,  de  Monjas 
del  habito  y  regla  de  san  Augustin,  y  en  el  pecho  vn  es- 
cudo del  mismo  dulcissimo  nombre:  de  tanta  utilidad  como 
esto  en  la  religión  Christiana,  que  no  se  reciben  en  el  otras 
mugeres  sino  aquellas,  que  por  haber  hecho  tal  barato  de 
sus  cuerpos,  les  competa  el  miserable  renombre  de  publi- 
cas peccadoras,  para  que  en  este  Monasterio,  arrepentidas 
de  sus  culpas  y  pecados,  hagan  penitencia  y  acaben  en  el 
sus  vidas,  sin  otro  menester  que  servir  a  nuestro  señor. 

Para  las  tales  mugeres  publicas  peccadoras  están  las 
puertas  deste  Monasterio  abiertas  dempar  en  par,  y  son  en 
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el  recibidas  con  toda  charidad.  Tienen  sus  Maestras  que 
las  instruyen  en  el  arte  de  mejor  servir  a  Dios,  y  las  ense- 
ñan a  leer  y  escrivir,  y  cantar,  y  rezar  las  oras  y  lo  demás 
necessario  al  culto  divino. 

Y  assi  tiene  el  Monasterio  tres  cuartos,  cada  qual  de 
por  si,  vno  para  las  Professas,  otro  para  las  novicias,  otro 
para  las  legas.  Estas  legas  quando  dan  bastante  testimo- 
nio en  desseo  de  querer  professar,  las  passan  al  cuarto  de 
las  novicias,  donde  si  apruevan  bien  y  se  conoce  en  ellas 
firme  proposito  de  perseverar  en  el  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor, en  tal  caso  las  dan  la  profession.  En  pero  si  en  el  di- 
cho quarto,  y  tiempo  del  noviciado  Malean,  tornanlas  con 
las  legas,  y  si  de  otra  segunda  vez  pretenden  bolver  a  ha- 
zer  aprobación,  las  tornan  con  las  novicias,  mas  si  también 
esta  segunda  vez  tornan  a  malear,  las  tornan  con  las  legas, 
sin  dárseles  a  las  tales  crédito  tercera  vez.  Lo  que  se  haze 
con  estas,  es  no  dexarlas  por  ninguna  via  tornar  a  su  mala 
vida  passada,  sin  cessar  en  su  sancta  doctrina  y  enseña- 
miento. Y  quando  con  algunas  destas  mugeres  legas  puede 
tanto  la  flagilidad  humana  que  pretende  volverse  al  vomito 
primero,  en  tal  caso  es  cosa  del  cielo  el  fervor  y  señalada 
caridad  con  que  se  procura  disuadirlas  de  su  miserable 
proposito:  procurando  casarlas,  con  las  limosnas  que  para 
este  buen  efecto  tiene  este  sancto  Monasterio,  o  las  entre- 
gan a  sus  padres  o  parientes  que  las  pongan  rienda  y  apar- 
ten de  mal  camino. 

No  caresce  de  consideración  averse  hallado  (de  tiem- 
pos sin  memoria)  en  los  gaquigamies  deste  Monasterio  y 
de  la  casa  professa  de  la  compañia  del  dulcissimo  nombre 
de  lesus,  algunas  inscripciones  con  títulos  que  dezian  lesus 
María,  ordenándolo  ansí  nuestro  Señor  que  entrambos  es- 
tos dos  Monasterios  tengan  el  mismo  titulo  é  invocación 
del  dulcissimo  nombre  de  lesus. 
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MONASTERIO  DE  LA  ASSVMPCION 

de  ntiestra  Señora  de  Monjas 

Mercenarias. 

Cap.  ly. 

LA  singular  religión  de  la  muy  religiosa  y  muy  noble  Se- 
villana doña  María  ^apata,  puede  ser  en  toda  Sevilla 
y  donde  quiera  vn  verdadero  exemplo  de  pudicicia  y  sanc- 
ta  biudez.  Pues  pudiendo,  como  señora  rica  y  poderosa: 
elegir  otro  camino  y  estado,  después  de  la  muerte  de  don 
Luis  Manrique  su  caro  marido,  escogió  por  mas  segfuro  el 
de  la  Religión,  conforme  a  su  religioso  desseo.  Cuyo  sanc- 
to  proposito  quisieron  seguir  con  las  mismas  veras,  vna  su 
devota  hija  con  otra  sobrina  suya,  y  con  otras  seys  Don- 
cellas también  hijas  dalgo,  ricas  y  hermosas  damas.  Las 
quales  todas  hizieron  vn  cuerpo  sus  patrimonios  y  grandes 
dotes,  con  que  fundaron  y  dotaron,  en  la  collación  de  san 
Vicente,  el  Monasterio  de  la  Assumpcion  de  nuestra  Seño- 
ra, de  Monjas  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de- las  Mer- 
cedes, subjectas  a  los  F'railes  desta  sancta  orden,  donde 
fueron  ellas  las  primeras  que  professaron.  El  convento  se 
acabó  por  el  año.  1567.  Cuya  divina  reformación  resplan- 
desce  divinamente  en  toda  esta  ciudad  por  la  gran  religión 
de  todas  sus  perfectas  religiosas  y  su  gran  clausura,  sin 
libratorios,  ni  comunicaciones  que  sepan  a  cosa  del  siglo. 
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NVESTRA  SEÑORA  DE  CONSOLACIÓN 

en  Triana  de  Monjas  de  ¿a  orden  de  san 

Francisco  de  Paula, 

Cap.  iS. 

EN  la  villa  de  Fuentes  de  León  uvo:  por  estos  nuestros 
tiempos:  vn  hombre  de  vida  inculpable.  El  qual  siendo 
casado  se  hizo  Clérigo,  y  para  en  donde  la  muger  se  me- 
tiese en  Religión,  fundó  en  aquella  villa,  vn  Monasterio  de 
Monjas  de  la  orden  del  benditissimo  san  Francisco  de  Pau- 
la, donde  ella  professó  con  otras  doze  Religiosas  que  jun- 
tamente con  ella  tomaron  el  habito.  Mas  como  el  edificio 
deste  nuevo  Monasterio  fuesse  no  tan  fuerte  ni  firme  como 
el  animo  y  sancto  proposito  de  su  Fundador:  no  mucho 
tiempo  después  de  su  Fundación,  de  tal  manera  se  iva 
arruinando  y  devasando,  que  ya  las  Monjas  buscavan  otro 
refugio  de  recogimiento  mas  seguro.  Lo  qual  visto  por  los 
Frailes  de  sancta  María  de  Ja  victoria  ques  en  Triana:  a  las 
quales  ellas  son  subjectas:  las  traxeron  a  la  misma  Tríana, 
donde  las  pusieron  en  vn  Monasterio  cerca  del  suyo,  en  el 
año  1566. 

A  sido  siempre  tan  exemplar  la  religión  y  sanctidad  de 
las  primeras  Monjas  que  vinieron  a  Triana  que  á  llamado 
de  contino  a  su  religiosa  y  sancta  compañia  a  otras  muchas 
donzellas  de  Sevilla,  de  todas  las  quales  se  comprehende 
vna  divina  excelencia,  la  qual  es  su  paz  y  hermandad  tan 
soberana  como  esto,  que  se  le  atribuye  a  singular  prerro- 
gativa del  cielo,  y  juntamente  con  esto  se  nota  otro  miste- 
rio, que  con  ser  pobres:  y  no  poder  (conforme  a  su  orden) 
comer  carne,  huevos  ni  cosas  de  leche,  no  las  exceden  las 
Monjas  mas  ricas  de  Sevilla  en  aspecto  de  hermosura,  co- 
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mo  quiera  que  los  manjares  del  anima  son  los  perfectamente 
saludables. 


NVESTRA  SEÑORA  DE  LA  PAZ, 

de  Monjas  de  la  Concepción, 

Cap,  ig. 

DEsseando  assegurar  su  consciencia  el  devoto  Andrés 
de  Segura  digno  Racionero  de  la  sancta  Iglesia  de  Se- 
viUa,  conforme  a  la  verdad  que  creya  de  aquella  divina  res- 
puesta quel  divino  Hieronimo  dio  al  Papa  Dámaso.  I.  cuyo 
secretario  el  avia  sido  (i).  Y  de  la  opinión  sobre  el  mismo 
caso  de  san  Ambrosio,  determinó  (conformándose  con  sus 
sanctas  opiniones)  convertir  toda  su  hazienda  en  bienes 
spirituales  fundando  y  dotando:  por  los  años  de  1571.  vn 
Monasterio  de  Monjas  del  habito  de  la  Concepción  de 
nuestra  Señora  y  regla  de  san  Augustin,  subjetas  al  ordi- 
nario desta  ciudad,  con  advocación  de  nuestra  Señora  de 
la  Paz  (2),  el  qual  floresce  oy  en  Sevilla  en  la  collación  de 
sancta  Catalina  con  tan  notable  exemplo  de  sanctidad, 
quanto  se  echa  bien  de  ver  en  toda  ella  por  la  paz  singular 
y  sancta  religión  de  sus  benditas  Monjas. 


MONASTERIO  DEL  GLORIOSO 
san  loseph,  de  Monjas  descai- 
gas Carmelitas, 
Cap.  20. 

DEsseando  también  los  Frailes  Carmelitas  de  la  primera 
orden  (que  como  se  dixo  tienen  su  Monasterio,  de 

(1)     CajÁ.  quoniam.  J6.  q.  1.  (2)     Ca]).  conven ior,  2.3.  q,  S. 
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nuestra  Señora  de  los  Remedios  en  Triana)  tener  en  Se- 
villa vn  Monasterio  de  Monjas  descaigas  Carmelitas,  de  su 
primera  orden,  hallaron  tan  buena  comodidad  (mediante 
las  grandiosas  limosnas  de  Sevilla)  que  del  todo  llegaron  a 
efecto  su  sancto  desseo  por  el  año  de  1574.  en  vnas  casas 
principales  a  la  collación  de  la  sancta  Iglesia  mayor,  a  don- 
de fundaron  su  Monasterio  en  honra  notable  desta  ciudad, 
por  la  religión  perfectissima  de  sus  benditas  descaigas,  co- 
mo perfectas  discipulas  y  administradas  por  tales  religio- 
sos de  su  orden  a  quien  ellas  son  subjectas.  Y  de  aqui  se 
trasladaron  a  otro  mas  principal  Monasterio  que  formaron 
de  otras  casas  mas  principales  a  la  collación  de  sancta 
Cruz,  por  este  presente  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  seys. 


MONASTERIO  HOSPITAL  DE  SANCTI 
Spiritus  de  niñas  pobres:  advoca- 
ción, nuestra  Señora 
de  los  Remedios, 
Cap,  21. 

CON  razón  puede  meterse  en  la  lista  de  las  devotas  y 
sanctas  Matronas  Sevillanas  la  muy  religiosa  biuda 
doña  Inés  Méndez  de  Soto  Mayor.  La  qual  por  estos  nues- 
tros tiempos  nos  dexó  de  su  religión  vn  tan  señalado  exem- 
plo,  que  perpetuara  su  buena  memoria  en  quanto  en  Se- 
villa durare  la  religión  y  doctrina  Christiana.  Pues  no  con- 
tenta con  renunciar  y  dar  toda  su  mucha  hazienda  para 
alimentos  y  gastos  en  aprender  doctrina  y  virtud  las  niñas 
huérfanas  y  pobres  desta  ciudad  que  en  tan  sancto  exerci- 
cio  quisiessen  militar,  debaxo  de  clausura.  Quiso  y  pudo 
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olla  por  su  misma  persona,  (en  sancta  peregrinación)  partir 
desta  ciudad  patria  suya,  y  passar  dos  vezes  en  Roma  a 
donde  impetró  letras  apostólicas,  para  poder  hazer  dura- 
ble hasta  oy  el  Monasterio  de  Sancti  Spiritus  in  Saxa,  que 
florece  en  la  collación  de  san  luán  de  la  Palma,  con  advo- 
cación de  nuestra  Señora  de  los  Remedios.  En  el  qual  fue 
ella  la  primera  que  professó,  y  tras  ella  otras  personas 
devotas  desta  ciudad,  y  se  recibian  (conforme  al  instituto 
de  la  dicha  orden  de  Sancti  Spiritus)  niñas  huérfanas  y  po- 
bres, y  son  enseñadas  de  las  maestras  (que  para  el  efecto 
ay  en  el  Monasterio)  a  leer,  escrivir  rezar,  cantar,  y  en  es- 
pecial a  saber  servir  y  temer  a  nuestro  vSeñor.  Y  llegadas 
ya  a  hedad  las  casan  y  dan  sus  dotes:  favoresciendolas  en 
esto  el  insigne  Hospital  de  la  misericordia,  y  muchas  otras 
limosnas  generales  y  particulares  de  toda  Sevilla.  Sino  es, 
que  las  tales  donzellas  quieran  mas  professar  en  este  sane- 
to  Monasterio,  que  en  tal  caso,  aviendo  aprovado  bien,  se 
les  da  el  habito  ques  de  san  Augustin  cuya  regla  profes- 
san,  y  en  el  escapulario  la  encomienda  de  Sancti  Spiritus. 


EMPAREDAMIENTOS  DE  SEVILLA. 

Cap.  22, 

ANtiguamente  (quando  no  auia  tan  formados  Monaste- 
rios de  Monjas  como  en  este  tiempo)  acostumbravan 
las  castas  y  devotas  Sevillanas  (que  pretendian  recogerse 
y  hazer  vida  sancta  debaxo  de  encerramiento)  tomar  habi- 
to de  Beatas  recogidas,  y  (auiendo  dado  la  obediencia  a 
algún  Monasterio  de  Frailes  de  los  de  Sevilla)  retraerse  en 
casas  particulares  y  de  por  si  en  forma  de  Monasterios  con 
sus  tornos  y  porterías,  donde  no  pudiessen  entrar  hombres 
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ningunos.  Estas  tales  casas  buscavan  y  compravan  ellas, 
pegadas  con  Iglesias  parrochiales,  de  tal  manera,  que 
abriendo  vna  rexa  al  cuerpo  de  la  Iglesia  descubrían  el 
altar  mayor  de  donde  oian  missa  dentro  de  sus  encerra- 
mientos. Porque  no  tenian  ellas,  en  las  tales  sus  casas  de 
recogimiento,  Capillas  ni  Capellanes  ni  obligación  de  Coro, 
no  siendo  otra  su  profession  que  vivir  alli  (recogidas  y  en- 
cerradas en  perpetua  castidad)  del  trabajo  y  labor  de  sus 
manos  y  con  sus  patrimonios. 

Llamavanse  estas  tales  casas:  como  también  se  llaman 
oy  en  dia:  Emparedamientos:  de  los  quales  permanescen 
toda  via  de  tiempo  immemorial  tres  Emparedamientos.  El 
vno  pegado  con  la  Iglesia  parrochial  de  san  Miguel,  el  otro 
con  la  de  san  Ilephonso,  y  el  otro  con  la  de  santa  Catali- 
na (i),  y  en  cada  vno  dellos  vna  Beata  anciana  a  quien  las 
demás  reconoscen  obediencia  y  llaman  Madre  Beata.  Re- 
cibense  en  ellos  qualesquiera  Donzellas  y  otras  mugeres 
que  tienen  con  que  poderse  sustentar,  quando  quieren  en- 
cerrarse y  bivir  debaxo  de  aquella  clausura  y  onestidad,  o 
que  la  justicia  las  deposita  alli  en  el  Ínterin  de  algunas  litis- 
pendencias  de  Matrimonios.  Y  también  me  paresce  a  mi 
que  son  estos  Emparedamientos  a  las  mugeres,  en  las  co- 
sas de  pleito  que  á  lugar,  como  cimenterios,  de  la  manera, 
que  a  los  hombres  delinquentes  los  templos  y  lugares  sa- 
grados. 


(1)     E mparedamienioB   de   san      Catalina, 
miguel  de  san  Ilefonso,  y  d^  sancta 
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DASE  FIN  A  LA  HISTORIA, 
Cap,  2j,   Y  final. 

ESTE  aumento  de  religión  an  tenido  las  cosas  de  la  Igle- 
sia en  Sevilla  desde  los  años  1 248.  en  que  fue  ganada 
de  poder  de  los  Moros,  hasta  el  presente  de  1586.  en  que 
(a  gloria  de  Dios  nuestro  Señor)  yo  pongo  fin  a  su  chroni- 
ca.  En  cuya  segunda  parte,  tratando  de  la  sancta  Iglesia 
mayor  se  offrecio  ocasión  en  los  dignos  loores  de  su  reli- 
giosissimo  Cabildo,  mas  estuve  considerado  en  passarlós 
en  silencio,  porque  quando  mi  pluma  presumiera  escrivir- 
los  todos,  fuera  presumir  vanamente,  contar  las  estrellas 
del  cielo,  y  de  querer  hallar  numero  a  cosa  que  no  lo  tiene. 
Lo  mismo  que  también  me  hizo  callar  los  demás  infini- 
tos loores  del  rectissimo  Senado  secular  de  Sevilla,  y  de  la 
Audiencia  Real,  y  demás  juzgados.  Y  si  de  sus  ministros 
se  huviera  de  hazer  mención,  requerían  sus  alabangas  par- 
ticular escriptura:  donde  tuviera  entre  los  mas  altos  tribu- 
nales devído  assiento  el  Doctissimo  Doctor  Gabriel  Ortiz 
de  Caicedo,  por  su  natural  bondad  acompañada  de  tantas 
letras,  vigilancia  y  rectitud  tan  singular  que  le  hazen  tan 
benemérito  de  qualesquiera  preeminentes  cargos  de  justi- 
cia, que  su  Magestad  quiera  encargarle,  quanto  dignissimo 
de  la  plaga  que  rectissimamente  rige  de  Teniente  Mayor 
de  Asistente  en  esta  ciudad  de  Sevilla.  Y  en  la  misma.  2. 
parte  se  pudieran  aver  notado  otras  infinitas  cosas  de  ca- 
tholica  excelencia,  que  se  dexaron  por  no  atreverme  yo  a 
tanto,  y  otras  algunas  por  no  repetirlas  tantas  vezes,  como 
son  en  cada  vna  Iglesia  Parrochial  las  dos  confradias,  vna 
del  sanctissimo  Sacramento,  y  otra  de  las  animas  de  Pur- 
gatorio, sus  muchos  hermanos,  el  honrar  de  sus  defunctos, 
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su  mucha  cera,  fiestas  remembrangas,  Missas  y  suíTragios. 
Y  entre  todas  tiene  consideración  señalada  la  insigne  co- 
fradia  de  san  Pedro,  fundada  en  su  misma  Iglesia  por  el 
año  1583.  de  hermanos  todos  Clérigos,  y  por  Prior  vn 
Obispo.  Las  publicas  limosnas  por  todas  las  Pasquas  y  Do- 
mingos del  año,  con  todos  los  pobres  públicos  de  todas 
las  collaciones,  y  el  continuo  secreto  socorro,  con  los  se- 
cretos y  vergonzantes.  Y  sobre  todo,  sus  breves  y  bulas 
plomadas,  todas  llenas  de  infinitas  gracias,  indulgencias  y 
perdones,  para  sus  confrades,  vivos  y  defunctos  y  bienhe- 
chores, cuyas  clausulas  y  summarios  no  se  pudieran  redu- 
zir  a  escriptura  menos  que  de  muy  gran  volumen.  En  es- 
pecial si  también  se  pretendiera  dezir  las  Processiones  y 
solenidad  con  que  celebran  las  Parrochias  y  Hospitales,  las 
fiestas  de  aquellos  sanctos  sus  Patronos,  y  señaladamente 
el  summo  regozijo  de  Christiandad  sublimada,  con  que  la 
sancta  Iglesia  Mayor  celebra  la  fiesta  solennissima  del 
sanctissimo  Corpus  Christi.  Y  después  della  cada  vna  Igle- 
sia Parrochial  de  por  si,  en  los  dias  a  su  alvedrio,  y  en  sanc- 
ta competencia  de  señalarse  las  vnas  a  las  otras,  en  rego- 
zijos,  y  invenciones  y  carros,  y  en  toda  representación  de 
authoridad  sagrada. 

También  fuera  negocio  muy  largo  pretender  (en  el 
quinto  y  sexto  libro)  repetir  los  Magnificos  y  sumptuosos 
edificios  de  cada  vn  Monasterio,  sus  illustres  Capillas  y  re- 
tablos, y  los  insignes  sepulchros  de  los  antiguos  y  nobles 
Sevillanos,  y  en  ellos  sus  armas  y  vanderas  que  ganaron. 
Sus  alegres  patios,  y  mas  alegres  y  magnificos  claustros, 
sus  muchas  fuentes,  y  amenos  jardines,  sus  fructos  y  flo- 
res, que  con  amena  frescura  alegran  y  reverdecen:  en  todo 
tiempo:  y  hinchen  de  suave  olor  y  fragancia  todos  los  sa- 
cros conventos  con  sus  mayores  huertas  de  ortaliza  y  ar- 
boledas, de  Cidros,  Limos,  Naranjos  y  differentes  vergeles. 
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Ni  me  parescio  tratar  de  sus  grandes  riquezas,  siendo 
como  son  los  insignes  Monasterios  de  Sevilla,  fértiles,  co- 
piosos, abundantes,  prósperos  enriquescidos,  y  vn  felicis- 
simo  ornamento  de  toda  la  Christiandad. 

Ni  tuve  para  que  ponderar,  siendo  como  es  cosa  tan 
sabida  la  continua  oración,  el  Coro  y  perfectissima  religión 
de  los  religiosos  de  Sevilla,  sus  cathedras  y  sus  pulpitos, 
de  felicidad  soberana,  sus  continuos  exercicios  en  las  divi- 
nas letras  y  ordinarias  conclusiones,  donde  se  affina  y 
acendra  lo  íino  que  nos  enseña  nuestra  sancta  fe  Catholi- 
ca,  la  religiosa  Magestad,  y  glorioso  exemplo,  y  anuncio 
verdadero  de  eterna  felicidad,  con  que  tan  divinamente 
illustran,  subliman  y  hermosean  esta  catholica  y  gran  ciu- 
dad: como  quiera  que  passan  de  trezientos,  solamente  los 
Predicadores,  que  ay  continuamente  en  Sevilla,  y  passan 
de  seys  cientos  confessores  expuestos  por  el  ordinario. 

Ni  me  atrevi  a  saber  loar  de  las  benditas  Monjas,  aque- 
lla admirable  armonia,  de  instrumentos.  Harpas,  Vihuelas 
darco.  Ministriles,  Tecla  y  canto  de  Órgano,  y  el  celestial 
concento,  suavidad,  alegria,  jubilación  y  dulgura,  con  que 
de  noche  y  de  dia  celebran  los  dignissimos  loores  de 
Christo  su  divino  Esposo,  esperándole  a  quando  venga 
con  las  lamparas  encendidas  de  su  religión  purissima. 

Y  si  juntamente  con  esto  pretendiera  escrivir  las  mu- 
chas otras  confradias  y  hermandades  que  tienen  sus  Capi- 
*  lias,  por  todos  los  conventos  y  parrochias,  fuera  menester 
particular  trabajo.  En  especial  fuera  nunca  acabar,  pensar 
poder  hallar  suelo  ni  cabo  al  profundissimo  minero  que  ay 
en  esta  fertilissima  ciudad,  de  tanta  pedreria  preciosa,  de 
Jubileos  infinitos  y  reliquias  de  sanctos,  de  limosnas  eroi- 
cas,  y  de  memorias  señaladas.  Todo  lo  qual  resplandesce 
principalmente,  por  las  semanas  sanctas  de  todos  los  años, 
quando  (conforme  a  mi  saber)  se  aventaja  Sevilla,  a  la  prin- 
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cipal  ciudad  de  toda  la  Chrístiandad,  en  señaladas  limos- 
nas de  pobres  públicos  y  comunes,  (siendo  como  es  esta 
ciudad,  el  refugio  de  todos  los  que  la  buscan)  como  tam- 
bién de  los  secretos,  en  Hospitalidades,  en  casar  donze- 
Has,  librar  presos,  redimir  captivos,  y  en  mejoradas  mise- 
ricordias, en  general  consuelo  de  todo  desconsolado. 

Y  es  assi,  que  contemplar  a  Sevilla  por  vna  semana 
sancta,  toda  regada  de  sangre,  derramada  en  memoria  de 
la  Passion  de  nuestro  Maestro  y  Redemptor  lesu  Christo, 
y  tantas  processiones  de  penitentes,  que  por  su  orden,  du- 
ran por  ser  tantas,  desdel  lueves  sancto  hasta  la  mañana 
de  Resurrection:  verdaderamente  haze  vn  expectaculo  y 
devotissima  representación  de  la  sagrada  Passion  de  nues- 
tro Redemptor. 

Y  quien  por  otra  parte,  considera  esta  catholica  ciu- 
dad, que  absorto  y  elevado  en  Dios  nuestro  Señor,  no 
glorifique  su  omnipotencia  infinita,  en  tantos  hospitales 
tan  llenos  de  pobres,  en  sus  grandes  enfermerías,  todos 
ellos  por  este  tiempo  mejorados,  en  regalo  de  ropa  nueva 
y  nuevos  refrescos  y  consuelos. 

No  se  puede  acabar  de  ver  ni  contemplar  la  represen- 
tación Misteriosa  de  tantos  sanctos  Monumentos,  que  ay 
en  todas  las  Parrochias,  y  Monasterios  de  Frailes,  y  de 
Monjas,  y  en  qualesquiera  templos  donde  ay  sanctissimo 
Sacramento,  ni  los  muchos  axuares  que  diximos  de  la  Mi- 
sericordia, que  cercan  por  de  dentro  toda  la  sancta  Iglesia  * 
mayor,  ni  los  otros,  colgados  por  differentes  Hospitales, 
donde  no  ay  mas  que  ver  (a  mi  juizio)  en  toda  la  Christian- 
dad.  Finalmente  paresce  toda  Sevilla,  por  estas  semanas 
sanctas,  que  se  congregaron  universalmente  todos  los  fieles 
Christianos,  a  celebrar  en  ella  de  proposito  las  divinas 
exequias  de  nuestro  Maestro  y  Redemptor  lesu  Christo. 

En  el  primero  libro  de  la  parte  primera,  no  pude  hallar 
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la  claridad  que  quisiera,  y  de  que  se  halle  tan  poca  escrip- 
tura  no  es  de  maravillar,  porque  la  diuturnidad  de  los  tiem- 
pos tiene  ya  consumida  la  memoria  y  verdadera  certidum- 
bre de  las  antigüedades  desta  ciudad,  como  quiera  que  la 
mucha  antigüedad  suele  confundir  y  oscurecer  qualesquiera 
cosas  por  notables  que  sean. 

Ni  tampoco  en  el  segundo,  y  tercero  libro  pude  descu- 
brir, que  mas  poder  dezir  en  cosas  de  antigüedades:  offres- 
ciendose  en  todo  ello  vna  misma  injuria  del  tiempo,  que  no 
solamente  las  escripturas,  pero  aun  la  tradición  ha  sepul- 
tado con  ellas,  obcuresciendo  (quasi  de  todo  punto)  la  me- 
moria de  las  cosas  que  acontescieron  en  aquellos  antiguos 
tiempos,  y  abrrogando  las  mas  antiguas  excelencias  de  Se- 
villa, tanto  como  esto,  que  si  pretendiera  desmandarme  a 
hablar  de  conjecturas,  aunque  muy  razonables,  embueltas 
en  alguna  tradición  recebida,  se  me  tuviera  a  cosa  falsa, 
imaginada  y  sin  fundamento.  Y  por  tanto  callen  y  passe  en 
silencio  muchas  tradiciones  de  sublimación  señalada:  te- 
niendo siempre  mas  quenta  (por  otros  particulares  respec- 
tos) con  lo  que  avia  de  callar,  que  con  lo  que  avia  de 
hablar. 

Y  porque  en  effecto  fuera  proceder  en  infinito,  preten- 
der hazer  entera  relación  de  todo  lo  que  ay  que  dezir  en 
las  grandezas  maravillosas  desta  gran  ciudad.  Pero  lo  poco 
que  se  ha  dicho,  bastará  para  muestra  de  lo  demás,  con- 
siderando a  Sevilla  por  vna  de  las  tanto,  o  mas  antiguas 
ciudades  de  todas  las  de  España,  y  tan  estimada  como  es- 
to, de  todas  las  gentes  y  nasciones  que  la  señorearon:  que 
la  hizieron  siempre  cabera  de  su  Reino:  y  en  tiempos  an- 
tiquissimos  (quando  esto  no  podia  ser)  por  la  ciudad  mas 
poderosa,  y  de  mas  nombre  de  toda  la  Esperia. 

Y  la  misma  estimación  hizieron  della  (como  vimos)  los 
Romanos,  luego  que  se  hizieron  señores  de  España,  ha- 
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ziendola  su  Colonia  y  Convento  jurídico.  Los  Vándalos  y 
Sylingos,  Suevos  y  Godos  pusieron  en  ella  la  silla  de  su 
Reino.  En  cuyos  tiempos  los  Pontífices  Romanos,  prove- 
yeron y  assentaron  el  nombre  y  poderío  de  Prímacia  de 
las  Españas,  y  la  legacía  Appostolica  en  la  sancta  Iglesia 
de  Sevilla. 

Los  Alárabes  en  la  destruycion  y  Ruina  de  España  la 
hizieron  primero  que  a  Cordova  cabega  de  su  Reino,  y 
aviendose  la  ganado  el  sancto  Rei  Don  Fernando  la  goza- 
ron después  acá  (en  felicidad  sublimada)  todos  los  Chris- 
tianissimos  Reyes  predecessores  de  la.  C.  R.  M.  del  Rei 
don  Phelipe  nuestro  Señor,  siendo  como  es  vna  de  las  me- 
jores ciudades  de  todos  sus  Reinos,  llamada  por  excelen- 
cia, honra  de  los  Reinos  de  España.  Por  su  antiquissima 
Christiandad,  y  gloriosos  Patronos,  lusta  y  Rufina,  Lau- 
reano el  Principe  san  Hermenegildo,  Mart)nres  de  lesu 
Chrísto  y  sus  confessores,  Leandro  é  Isidoro,  con  otros 
muchos  sanctos  de  Sevilla  dichosa  Patria  suya  sanctificada 
con  su  sangre,  sepulchros,  y  cenizas.  Por  la  felicidad  sobe- 
rana de  su  cathedral  y  sancto  officio  de  la  sancta  Inquisi- 
ción. Por  su  muy  Illustre  y  Rectissimo  Senado  y  Santa  go- 
vernacion,  y  gran  muchedumbre  de  Ministros  de  lusticia  y 
sus  divinas  ordenanzas.  Por  su  universidad  y  CoUegios  de 
buenas  letras.  Por  su  muy  agradable  sitio,  de  Uanissimas 
calles,  de  casas  muy  principales  y  sumptuosos  templos,  y 
sobervios  edificios  de  sus  Alcafares  Torres  y  muros.  Por 
tantos  tan  insignes  varones  en  todo  genero  de  buenas  le- 
tras. Por  sus  muchos  príncipales  y  grandes  señores,  tantos 
generales,  Almirantes,  Capitanes,  Pilotos,  Maestres,  y  toda 
gente  de  mar  y  de  guerra.  Por  sus  antiguos  y  esclarecidos 
linages,  de  Cavalleros  y  ricos  hombres.  Damas  infinitas  no 
menos  Castas  y  Modestas,  que  hermosas  y  agraciadas.  Por 
la  grande  abundancia,  regalo  y  buen  sabor  de  sus  fructas 
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y  viandas.  Por  la  primavera,  que  representa  todo  el  año 
el  vicio  y  frescura  de  sus  arboledas  y  verdes  riberas.  Por 
el  dulce  trato  y  condición  humanissima  de  sus  naturales. 
Por  su  perpetua  y  continua  lealtad,  fidelidad  y  favor  a  su 
Rei.  Por  el  comercio  y  trato  con  todo  el  mundo,  si  puede 
a  si  dezirse.  Por  el  estruendo  y  continuo  aparato  de  gue- 
rra, que  amenaza  y  amedrenta  al  mas  poderoso  enemigo. 
Por  su  tan  famoso  puerto,  tan  lleno  continamente  de  tanta 
diversidad  de  navios,  de  los  que  vienen  y  van  por  todas 
regiones,  en  continuo  comercio  de  sus  mayores  riquezas, 
que  la  hazen  populosa,  rica  y  magnifica.  Sin  la  ordinaria 
navegación  de  todas  las  Indias,  cuyas  flotas  ofTrescen  en 
su  caudaloso  y  noble  puerto,  la  inmensa  riqueza  que  a  todo 
el  mundo  es  notorio.  Por  la  renta  que  passa  de  vn  millón 
y  medio,  que  a  su  Rei  le  vale  Sevilla  en  cada  vn  año:  y 
siéndole  por  esta  via  no  menos  provechosa  que  honrosa, 
con  razón  se  traen  en  proverbio,  que  no  deve  llamarse  Rei 
el  que  no  lo  es  de  Sevilla.  A  cuya  Chronica  yo  he  dado 
(gloria  a  Dios  nuestro  Señor)  la  presente  expedición,  a 
mis  proprias  espensas,  y  tan  solo  en  el  trabajo  de  conti- 
nuos I  o.  años  que  oso  affirmar,  por  verdad  (en  confusión 
de  mi  temerario  atrevimiento)  que  nadie  dio  passo  ni  me 
escrivio  letra  en  toda  la  obra,  siendo  a  solas  yo,  el  que  lo 
anduve  solo,  y  el  que  solo  ditava  y  escrivia.  El  qual  tra- 
bajo sabrá  estimar  solamente  quien  lo  á  experimentado. 
He  dicho  esto  para  que  de  todo  lo  malo,  a  mi, 
solo  se  dé  la  culpa,  y  de  lo  bueno  la  honra 
y  gloria  a  solo  Dios  de  quien 
todo  lo  bueno  procede. 

EN  SEVILLA, 
En  la  Imprenta  de  Afidrea  Pesciani  y  luán  de  León, 

Año  de  1587. 


TABLA  DE  LOS 

LIBROS  EN  ESTA  HISTORIA  CONTENIDOS, 

con  sus  capítulos  y  números  de  las  hojas 
donde  se  hallaran. 


LIBRO  PRIMERO 

CAusa  fundamental,  porque  Dios  destruyo  el  mundo  por  aguas 
del  Diluvio,  dexando  solamente  con  vida  al  justo  Noe,  y  a 
sus  tres  hijos  y  mugeres  para  generación  de  otras  nuevas 
gentes,  y  excelencias  de  la  Bethica.  Cap.  i.  fol.  i. 

De  como  Osyris  padre  de  Hercules,  mato  a  Gerion,  y  de  como  a 
Osyris  mato  Typhon  su  hermano,  y  repartió  su  cuerpo  en 
seys  partes,  embiando  vn  pedago  de  carne  a  cada  vno  de  los 
tiranos  sus  conjurados.  Cap.  2.  6. 

Genealogia  de  Lybio  Hercules  el  Egypcíano  de  la  venganga 
que  hizo  en  todos  los  tiranos,  que  conspiraron  contra  Osyris 
su  padre,  y  de  como  fundo  a  Sevilla.  Cap.  3.  9. 

De  como  lulio  Cesar  renovó  a  Sevilla,  y  de  vn  sacrificio  que  hizo 
a  los  Dioses,  en  razón  que  sus  naturales  fuessen  los  mas  va- 
lientes, y  animosos  de  todo  el  mundo,  y  la  diffícultad  que  ay 
sobre  dezir,  que  el  mismo  lulio  Cesar  la  fundo.  Cap.  4.  fol.  14. 

De  algunos  exemplos  que  comprueban  la  mucha  estimación,  que 
los  Reinos  hizieron  de  Sevilla,  y  de  las  ciudades  sobre  que  la 
señaló  por  su  cabega  el  Emperador  Constantino,  en  la  reparti- 
ción que  hizo  de  toda  España,  en  seys  argobispados.  Capitu- 
lo. 5.  21. 

Vida,  Martyrio  y  muerte  de  las  dos  .sanctas  hermanas  virgines 
Martyre  lusta  y  Ruñna,  Patronas  tutelares  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Cap.  6.  28. 

De  como  los  Godos  pusieron  su  corte  en  Sevilla,  y  de  la  división 
que  el  Rei  Vuamba  hizo  de  sus  sufTraganeos,  y  de  como  estu- 
vo en  ella  primero  que  en  otra  parte  el  Primado  de  las  Espa- 
ñas,  y  de  la  causa  porque  de  Sevilla  se  passo  a  Toledo.  Capi- 
tulo. 7.  35. 

De  la  manera  que  los  Godos  recibieron  la  secta  Arríana,  y  de  la 
inquietud  que  dcsta  causa  tuvo  la  Iglesia  de  Sevilla,  en  cuyo 
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proposito  se  «llega  el  martyrio  de  su  Prelado  san  Laureano,  por 
los  tiempos  del  Rei  Tutiía  y  tiranias  del  Reí  Leovigildo. 
Cap.   8.  43. 

De  la  guerra  que  movió  y  muerte  que  hizo  dar  el  Rei  Leovigildo 
al  Principe  Hermenegildo  su  hijo,  y  como  desterro  a  sus  cuña- 
dos, el  Argobispo  san  Leandro,  y  Obispo  san  Fulgencio,  y  del 
primero  Concilio  Sevillano,  por  el  mismo  san  Leandro.  Capi- 
tulo, 9.  47. 

De  lo  mucho  que  por  su  parte  también  trabajó  san  Isidro  por 
desterrar  de  España  la  secta  Arriana,  y  de  como  por  muerte 
de  san  Leandro  su  hermano  succedio  en  el  Argobispado  de 
Sevilla,  y  de  como  celebró  en  ella  el.  2.  Concilo  Sevillano,  y 
de  su  muerte  en  Sevilla.  Capitulo.  10.  54- 

De  como  los  Moros  ganaron  la  ciudad  de  Sevilla,  quando  la  des- 
truycion  de  España  con  vn  cathalogo  de  los  Arzobispos  que 
uvo  en  ella  hasta  la  dicha  destruycion.  Cap.  11.  59. 

De  como  milagrosamente  fue  el  infante  don  Pelayo  guarescido 
para  la  restauración  de  España,  y  de  como  el  Emperador 
Trajano  edifico  la  insigne  Puente,  que  es  en  la  villa  de  Alean- 
tara,  y  del  principio  de  la  misma  villa,  y  de  como  en  ella  fue 
guarescido  el  mismo  Infante  don  Pelayo,  que  rezien  nascido 
le  echaron  en  Toledo  por  la  corriente  del  rio  Tajo,  dentro 
de  vna  caxa  a  su  aventura.  Cap.  12.  fol.  63. 

De  la  poca  claridad,  y  mucha  confusión  que  se  halla  de  las  Reli- 
quias, Imagines  y  cosas  tocantes  al  estado  de  la  Religión  de 
Sevilla,  quando  los  Moros  la  ganaron.  Cap.  13.  70. 

De  como  los  Moros  pusieron  la  silla  de  su  Reino  en  Sevilla,  pri- 
mero que  en  otra  ninguna  ciudad  de  España,  y  de  algunas  co- 
sas notables  de  su  tiempo.  Cap.  14.  74. 

Villas  y  ciudades  que  el  Rei  don  Fernando.  III.  gano  a  los  Mo- 
ros en  la  Andaluzia,  y  de  como  aviendo  ganado  la  ciudad  de 
laen  se  determina  yr  contra  Sevilla.  Y  de  la  defensa  que  en 
aquel  tiempo  tenia  la  misma  Sevilla.  Cap.  15.  fol.  81. 

De  como  el  sancto  Rei  don  Fernando  partió  de  laen  contra  Se- 
villa, y  de  las  villas  que  ganó  de  camino  a  los  Moros.  Capi- 
.    tulo.  16.  88. 

De  como  el  Rei  don  Fernando  fue  a  socorrer  su  flota,  y  de  como 
puso  cerco  a  Sevilla.  Cap.  17.  92. 

Los  de  la  Flota  del  Rei  quebraron  a  los  Moros  de  Sevilla  su 
Puente  de  Triana.  Cap.  18.  96. 

El  Rei  combate  el  Castillo  de  Triana  sin  poderlo  rendir  y  pone  a 
Sevilla  en  aprieto  de  tratar  de  conciertos.  Cap.  19.  fol.       99. 

Partidos  que  los  Moros  de  Sevilla  pidieron  al  Rei  don  Fernando, 
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y  de  como  le  entregaron  la  ciudad.  Cap.  20.  loi . 

Trabajos  que  el  Rei  don  Fernando  y  todos  los  suyos  padescicron 
en  el  cerco  de  Sevilla,  y  concierto  de  su  Real,  y  personas  de 
cuenta,  de  que  haze  mención  la  Chronica,  que  se  señalaron  en 
la  conquista.  Cap.  21.  103. 


LIBRO  SEGVNDO 

DE  la  manera  que  el  S.  Rei  don  Fernando  Pobló  a  Sevilla, 
luego  que  la  gano  de  poder  de  los  Moros,  y  comengo  su 
repartimiento.  Cap.  i.  106. 

Repartimiento  que  le  fue  hecho  a  la  ciudad  de  Sevilla.  Capitu- 
lo. 2.  1 12. 

Pueblos  enel  Axarafe  de  Sevilla,  y  su  descripción  y  Repartimien- 
tos. Cap.  3.  116. 

Pueblos  que  caen  en  la  sierra,  llamada  de  Aroche,  y  en  la  de 
Constantina,  y  en  la  Campiña.  Cap.  4.  122. 

Del  hermoso  sitio  de  Sevilla,  notase  que  sus  muros  nunca  fueron 
rompidos,  y  descrivese  la  corriente  de  Guadalquivir,  desde  sus 
fuentes  hasta  la  Mar.  Cap.  5.  126. 

Quantas  puertas  tiene  toda  la  cerca  de  Sevilla  con  sus  nombres. 
Cap.  6.  133. 

Vniversidad  y  estudios  de  Sevilla.  Cap.  7.  136. 

Del  clyma  de  Sevilla,  del  edificio  y  regalo  de  sus  casas,  del  trage 
de  su  gente  ciudadana,  y  de  los  baños  que  ay  en  ella.  Capi- 
tulo. 8.  140. 

Del  nuevo  adorno  exterior  de  las  casas  de  Sevilla,  de  su  nueva 
Alameda  y  fuentes.  Cap.  9.  143. 

De  los  Caños  de  Carmona  y  rio  que  entra  por  ellos  en  Sevilla,  y 
se  reparte  en  fuentes  por  toda  la  ciudad.  Cap.  10.  fol.        148. 

Albóndiga  del  Pan  del  Pósito  de  Sevilla,  su  abundancia  del  vino, 
y  Azeyte,  y  Almonas  de  Xabon.  Cap.  11.  153. 

Carnicerías  de  Sevilla  y  Matadero,  su  Matadero,  y  buen  govier- 
no  en  la  provisión  de  la  carne,  y  grande  abundancia  de  pes 
cado  y  Pescaderia.  Cap.  12.  158. 

Sublimación  de  Sevilla,  por  su  comunicación  con  las  Indias,  sus 
casas  y  juzgado  de  la  contratación,  y  algunas  otras  grande- 
zas notables.  Cap.  13.  )65. 

De  otras  Mercaderías,  que  ay  siempre  por  la  ribera  de  Guadal- 
quivir, de  su  puente  y  nueva  puerta  de  Triana.  Capitu.  14. 
ful.  173. 
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De  los  muchos  Cavalleros  de  Sevilla,  y  su  abundancia  de  armas, 
incendio  de  la  Pólvora  de  Triana  y  su  estrago,  y  otra  quema 
de  Naos,  Alcalde  del  rio,  y  Artillero  mayor  de  la  armada. 
Cap.  15.  176. 

Definición,  de  la  Justicia,  y  sus  sanctos  efectos,  y  governacion  de 
Sevilla.fCapitulo.  16.  180. 

De  la  Cárcel  Real  de  Sevilla,  y  de  su  nueva  cofradía  para  sacar 
presos,  della,  y  de  otras  cosas  notables,  y  de  la  nueva  cárcel 
délos  Alcaldes.  Cap.  17.  191. 


LIBRO  TERCERO 

DE  la  manera  que  el  sancto  Rei  don  Fernando  defendió  a 
Sevilla,  y  conquistó  otros  pueblos  sus  comarcanos,  no 
desamparando  esta  ciudad,  hasta  que  murió  enella.  Cap.  [. 
fol.  203. 

Don  Alonso  décimo,  cognominado  el  sabio.  Cap.  2.  210. 

Don  Sancho  cognominado  el  Bravo.  Cap.  3.  215. 

Don  Hernando  Quarto  el  Emplazado.  Cap.  4.  218. 

Don  Alonso  Onzeno,  el  conquiridor.  Cap.  5.  221. 

Don  Pedro  el  justiciero.  Cap.  6.  230. 

Don  Henrique  segundo  el  mayor.  Cap.  7.  231. 

Don  luán  Primero.  Cap.  8.  233. 

Don  Henrique  tercero.  Cap.  9,  234. 

Don  luán  segundo,  y  el  Infante  don  Fernando  su  tio,  y  tutor.  Ca- 
pitulo 10.  236. 

Don  Henrique  quarto  el  impotente.  Cap.  1 1 .  240. 

Reyes  Catholicos,  don  Fernando  y  doña  Isabel.  Cap.  12.       242. 

Don  Philippe  primero.  Cap.  13.  251. 

El  invictissimo  Emperador  don  Carlos  Quinto.  Cap.  14.         254. 

El  muy  Catholico  y  muy  poderoso  Rei  don  Philippe  Segundo 
nuestro  Señor.  Cap.  15.  267. 

LIBRO  OVARTO. 

*>^ 

DEscrivese  la  insigne  torre  y  Claustro  muy  hermoso  de  la 
sancta  Iglesia  mayor  de  Sevilla,  que  permanescen  en  ella 
de  tiempo  de  Moros.  Cap.  i.  274. 

Descí  ipcion  del  nuevo  edificio  de  la  sancta  Iglesia  m.iyor  de  Se- 
villa. Cap.  2.  291. 
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Argobispos  de  Sevilla,  después  que  fue  ganada  de  poder  de  los 
Moros,  sus  dignidades,  Canónigos,  Racioneros,  y  todos  Mi- 
nistros del  Coro.  Cap.  3.  300. 

Sanctas  Reliquias,  y  vn  milagro  de  Lignum  Crucis,  y  su  Relicario. 
Cap.  4.  307. 

Dase  noticia  de  la  gran  riqueza  de  todas  las  cosas  de  la  sancta 
Iglesia,  pertenescientes  al  culto  divino.  Cap.  5.  312. 

Cuna  de  los  niños  enechados,  y  el  orden  de  su  crianga,  y  otras 
obras  pias  de  la  sancta  Iglesia  de  Sevilla.  Cap.  6.  318. 

Cuerpos  Reales,  que  están  sepultados  en  la  Capilla  Real  de  la 
sancta  Iglesia  de  Sevilla,  y  de  su  translación  a  ella,  de  otra 
capilla  de  su  Claustro.  Cap.  7.  322. 

De  la  manera  que  el  sancto  Rei  don  Fernando  hizo  repartir  en 
collaciones  toda  la  ciudad  de  Sevilla,  y  de  sus  titulos  y  nu- 
mero cierto.  Cap.  8.  327. 

De  algunos  templos,  Imagines,  y  Reliquias  de  Sevilla,  que  oy  per- 
manecen en  ella,  y  en  otras  partes,  desde  tiempo  de  Godos. 
Cueva  de  san  Nicolás,  y  cabega  del  sancto  Principe  Herme- 
negildo, trayda  de  Sixena  a  san  Lorengo  el  Real.  Cap.  9.  334. 

Nuestra  Señora  del  Antigua  y  difficultad  del  sitio,  y  titulo  de  la 
Iglesia  mayor  de  Sevilla,  por  tiempo  de  Godos.  Cap.  10.  350. 

Hospitales  de  Sevilla,  sus  ho.spitalidades,  y  memorias  mas  nota- 
bles. Cap.  1 1.  355. 

LIBRO  OVINTO. 


Convento  de  Sanctiago,  y  Prioratos  de  san  luán  y  de  Cala- 
trava,  y  heredamiento  de  la  orden  de  Alcántara.  Capi- 
tulo I.  381. 

Monasterio  de  la  sanctissima  Trinidad,  y  cárceles  que  ay  en  el, 
de  las  Virgines  sancta  lusta  y  Rufina,  y  difñcultad  sobre  don- 
de están  sus  sanctos  cuerpos.  Cap.  2.  385. 

Monasterio  de  san  Benito  de  Silos,  de  Frailes  Benitos.  Capi- 
tulo 3.  39  í- 

Monasterio  de  san  Augustin,  de  Frailes  Augustinos.  Cap.  4.  393. 

Convento  de  san  Pablo  de  Frailes  Dominicos.  Cap.  5.  396. 

Monasterio  de  sancto  Domingo  de  Portaceli  de  Frailes  Domini- 
cos. Cap.  6.  fol.  398. 

Colegio  de  sancto  Thomas  de  Aquino,  de  Collegialcs  Frailes  Do- 
minicos. Cap.  7.  400. 

Monasterio  de  Regina  Angelorum,  también  de  Frailes  Domini- 
cos. Cap.  8.  402. 
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Monasterio  de  sancta  Maria  de  Montesion,  de  Frailes  también 

Dominicos.  Cap.  9.  403 

Convento  insigne  de  san  Francisco.  Cap.  10.  406 

Nuestra  Señora  del  Valle,  convento  también  de  Frailes  Francis 

COS.  Cap.  II.  408 

Convento  de  nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  Redempcion  de 

captivos.  Cap.  12.  408 

Sancta  Maria  del  Carmen,  de  Frailes  Carmelitas.  Cap.  13.  409 
Insigne  Monasterio  de  san  Isidro  de  Frailes  Hieronimos.  Capi 

tulo  14.  411 

Convento  de  san  Hieronimo,  de  Frailes  de  su  orden.  Cap.  15.419 
Insigne  Convento   de  Sancta  Maria  de  las  Cuevas,  de  Monges 

Cartuxanos.  Cap.  16.  421 

Monasterio  de  Sancta  Maria  de  la  Victoria,  de  Frailes  Minimos 

de  la  orden  de  san  Francisco  de  Paula.  Cap.  17.  425 

Monasterio  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  en  Triana,  de 

Frailes  Carmelitas  de  la  primera  orden.  Cap.  18.  426 

Casa  professa,  y  Collegio  de  los  Padres  de  la  compañia  del  dul 

cissimo  nombre  de  lesus.  Cap.  19.  431 


LIBRO  SEXTO. 

REal  Monasterio  de  san  Clemente,  de  Monjas  de  la  orden  del 
Cistel.  Cap.  I.  435 

Insigne  Monasterio  de  Sancta  Clara,  de  Monjas  de  su  orden.  Ca 

pitulo  2.  438 

Sacro  Monasterio  de  sancta  Inés,  de  Monjas  de  sancta  Clara.  Ca 

pitulo  3.  441 

Monasterio  de  sancta  Maria  de  lesus,  de  Monjas  Descaigas  de  la 

primera  regla  de  sancta  Clara.  Cap.  4.  448 

Monasterio  de  sancta  Maria  de  las  Dueñas,  de  Monjas  del  Cistel 

Cap.  5.  448 

Convento  de  sancta  Maria  la  Real.  Cap.  6.  449 

Monasterio  de  san  Leandro,  de  Monjas  Augustinas.  Cap.  7.  450 
Monasterio  de  la  Madre  de  Dios,  de  Monjas  Dominicas.  Capi 

tulo  8.  454 

Monasterio  de  Sancta  Maria  de  Gracia,  Monjas  también  Domi 

nicas.  Cap.  9.  455 

Monasterios  de  sancta  Maria  de  la  Encarnación,  y  de  Belén,  de 

Monjas  Carmelitas,  y  de  la  Passion  de  nuestro  Señor  lesu 

Chri.sto,  de  Monjas  Dominicas.  Cap.  10.  456. 
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Monasterio  de  sancta  Paula  de  Monjas,  de  la  orden  de  san  Ge- 
rónimo. Cap.  II.  458. 

Monasterio  de  Monjas  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora.  Ca- 
pitulo 12.  460. 

Monasterio  de  sancta  Isabel,  de  Monjas  Comendadoras  del  abito 
de  san  luán.  Cap.  13.  462. 

Monasterio  de  Monjas  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora.  Ca- 
pitulo 14.  463. 

Nuestra  Señora  del  Socorro,  de  Monjas  del  abito  de  su  sancta 
Concepción.  Cap.  15.  464. 

Monasterio  del  dulcissimo  nombre  de  lesus,  donde  solamente  se 
reciben,  para  Monjas,  mugeres  peccadoras,  que  arrepentidas 
de  sus  culpas,  quieren  professar  y  hazer  penitencia  en  el.  Ca- 
pítulo 16.  465. 

Monasterio  de  la  Assumpcion  de  nuestra  Señora,  de  Monjas 
Mercenarias.  Cap.  17.  467. 

Nuestra  Señora  de  Consolación  en  Triana,  de  Monjas  de  la  orden 
de  san  Francisco  de  Paula.  Cap.  18.  468. 

Nuestra  Señora  de  la  Paz,  de  Monjas  de  la  Concepción.  Capi- 
tulo 19.  469. 

Monasterio  del  glorioso  .san  loseph,  de  Monjas  Descaigas  Car- 
melitas. Cap.  20.  469. 

Monasterio  Hospital  de  Sancti  Spiritus,  de  niñas  pobres,  advo- 
cación, nuestra  Señora  de  los  Remedios.  Cap.  2 1 .  470. 

Emparedamientos  de  Sevilla.  Cap.  22.  471. 

Dase  fin  a  la  Historia.  Cap.  23.  Y  final.  473. 


AI)    HISPA LIM 

Epigrama, 

SAlue  magna  parens  Populorüm,  juris  «t-  cBqui 
seruatrix^  culUt  ante  omnes  prccstantior  vrbeis, 
pace  potenSy  pietate  vigenSy  praclara  triumphis, 
oceani  Regina^  orbis  que  vtriusque  seqnestra. 
Ipsa  tiiis  pollens  opibus^  quasque  áurea  mittit 
chyle,  (O  ophyrcris  repetit  tibí  classis  ab  oris 
delicias,  Bethimque  tiium  tibi  seres  tC*  Indi 
inuideant,  studijs  tiec  certet  Romula  telius. 


